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5~|l os fostituU» religiosos son otro délos piin- 
S^ltos en que el Protestantiatno y el Gatoli- 
^mo ae hallan en compleU oposicíoo : aquel 
los aborrece, tete los ama, aqtiel los desttuf e, este 
los plantea y fomenta; uno de los primeros actos 
de aquel donde quiera que se introduce, es atar 
Carlos con las doctrinas y con los hechos, pto- 
curar que desapíretcan inmediatsmeate; dirfa- 
te que la pretendida reforma no puede contem- 
plar sin desasoaarse aquellas santas iQa&»oa^^ 
' que le recuerdan de eontínuo' la ignominiosfi 
ipostasfa del liombre que la fuadá. Los voto? 
reUgioses, particularmente el de castidad, han si- 
do el objeto de las mas crueles invectivas d^ 
parte de los protestantes; pero es menester i^- 
flexionar que lo que dicen airara y se ha repe> 
tidg durante ti^s siglos, no es ma^ que un eco 
de la primera voz que m IciTBDJtd.en Alemanúi. 
¿Y saj>eis lo que era efa.v0>A,M(|,elerito de un 



consigo debían traer la mayor tolerancia , y Id 
suavidad de costumbre de la época. 

i Y es rerdad que los institatos religiosos 
sean cosa tan despreciable, como se ha querido 
snponer? ¿es verdad qne no merezcan siquiera 
Hamar la ateDcion, y que todas las cnestiones á 
ellos tocantes, queden completamente resueltas 
con solo pronunciar enfáticamente la palabra 
bnatj'smo? El hombre observador, el verdadero 
fitdsofo, ¡nada podrá encontraren ellos qne tea 
digno objeto de investigación? DiBcil se hace 
creer, que á tanta nulidad puedan reducirse 
instituciones que tienen una grande historia, 
y que conservan todavía una eiislencia , pro- 
nóstico de un ancho porvenir; difícil se hacae) 
creer, que instítuciones semejantes no sean al- 
tamente dignas de llamar la atención , y que su 
estudio haya de carecer de vivo interés y de só- 
lido provecho. Al encontrarse coaellas en todas 
laS'épocasife la historia eclesiástica, al trope- 
tar en todas partes con sus recuerdos y monu- 
néntos; al -vH-las, todavía en las regiones del 
Asa, en los arenctlesdel África, y en lascñr- 
daráes y soledades de la América, al notar *omo 
después de tan recios contratiempos se conser- 
van con mas ó menos prosperidad e» ntnoho» 
países de Europa, retofiando aun e» aquellos 
terrenos donde al parecer se había cortacfí> mas 
hondamente la raíz, despiértase naturalmente 
Mi'«I ániípo una vira curíoñdadde eisminar 
este fanámeño, dé Investigar cual es elor^en, ei 
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«q>[ritu y carácter de iastitiiciones tan singulares 
pues que atin antes de internarse en la cues- 
tión , colúmbrase desde luego que aquí debe de 
haber algún rico minero de preciosos conoci- 
mientos para la cienciade la Religión, de la so- 
dedad y del hombre. 

Quien haya leido las vidas de los antiguos pa- 
dres del desierto , si» conmoverse , sin sentirse 
poseído de unit admiración profunda, sin que 
brotasen en su espíritu pensamientos graves y 
sabikaes; quien haya pisado con indiferonria las 
minas de una antigua abadía , sin evocar dé la 
tumba ias sombras de tos cenobitas que vivieron 
y murieron allí; quien recorra fríamente los cor- 
redores y estandas de los'conventos medio demolí- 
dos, sin que se agolpen á su mente interesantes 
recuerdos; quien sea capaz de fijar su vista sobre 
esoi cuadros, sin alterarse, sin que se excite ea 
su alma el placer de meditar, ni siquiera la cu- 
riosidad de etamioar; bien puede cerrar los 
anales de la historia, bien puede abandonar sus 
estudios sobre lo bello y lo sublime; para él no 
existen ni fenómenos histiiricos , ni. belleza ^ ni 
sublimidad : su entendimiento está en tioieblas, 
so corazón en el poWo. 

Con la mira de ocuHar «I íntimo enlace que 
existe entre los institutos' religiosos y la Betí- 
gioQ, se ha dicbó que esta puede subsistir (ín 
elfos. Verdad indiqratable, pero abstracta, imí> 
til del todo, pues qoe colocada «n iitgíT aislado 
y rany distante del terrvno de los hechos , n9 
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pued^ comunicar luz algiint á la ciencia, ni 
servir de guía en los senderos de la práctica; 
verdad insidiosa , pues que tiende nada menos 
t)iie á cambiar enteramente d estado de la 
cuestión, y á persuadir, que cuando se trata 
de los institutos religiosos, la religión no entra 
para nada. 

Hay aqui un sofisiBa grosero^ y que no obs- 
tante se emplea 'demasiado, no solo en el caso 
que nos ocupa, sino tamUen en muchos otros. 
Consiíte este sofisma en 'responder á todas las 
diricultades con una proposición muy verdade- 
ra, pero que nada tiene que ver con aquello 
de que se trata. Asi se llama la atención de los 
espíritus hacia otro punto, y con lo palpable do 
la verdad que se les presenta , se desvían del 
objeto principal , tomando por solución lo qoe 
no es mas que distracción. Se trata por ejem- 
plo, de la manutención del culto y clero , y « 
dice: «lo temporal no es lo espiritual.» 3e quie- 
re calumniar sistemáticamente í los ministros 
d« la Religión, sedice: «una cosa es la Religión, 
otr? cosa son sus ministros, a Se^ pretende pin- 
tar la conducta de Roma durante muchos siglos, 
como una serie no interrumpida de injusticias, 
de corrupcioB y de atentados ; á todas las ob- 
«erraciones que podrían hacerse, se contesta de 
antemano advirtiendo, «que el primado del Sa- 
mo Pontífice nada tiene que ver con los vi- 
cios de lo9 Papa* , y la amMeion de su Corte. » 
Verdades palmarias por cierto , y qu« úmm d« 
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mucho en i^nos casos, pero que los escrito- 
res de mala fe emplead astutamente, par» qiic 
e) lector no advierta cual es et blanco de los ti- 
ros; imitando á ios prestigiadores que procuran 
atraer las miradas de la candida muchediimlire 
á una parte, mientras verifican sus maníubra.s 
en lado diferente. 

Elnoseranacosa necesaria parala existencia 
de otra, no le quita el que tenga en ella su 
orfgen , que esté vivificada por su espíritu, y que 
exista entre ambas un sistema- de íntimas y de- 
licadas relaciones: el árbol puede esUtir sin 
sus flores -j fruio; de cierto , que aun cuando 
estos caigao , et robusto tronco no perderá su 
- vida; pero mientras el frutal exista, ¿dejará 
. nuDca de presentar las muestras de su vigor y 
lozanía, ofreciendo á la vista un encanto, y al 
paladar uo regalo? Et arroyo puede seguir en 
su cristalina corriente sin los verdes tapices 
que engalanan su orilla; pero mientras mane 
Ib fuente que presta al arroyo sus ondas, mien- 
tras pueda filtcarse por debajo la tierra el bené- 
6co y fecnndante licor, ¿quederánse las favorfr- 
eidM márgenes, secas, estériles, sin matices ni 
alfombras t 

Aptiquemos estos ideas al objeto que nos ocu- 
pa. El cierto que la Heligioo puede subsistir 
rin Iss comimidades TetigioBBs, que la ruina de 
«stas 00 llCva- neeesniamente consigo la des- 
trucción de aquella ; y se ha visto repetidas ve- 
ces, qu» nn pan donde ellas han sido extirpa- 
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das, ha conservado largo tiempo Is fieUgiap ca- 
tólica; pero no deja de «er cierto Umbieit que 
ha; una dependencia necesaria entre las comu- 
nidades religiosas j la Religiou, es decir, que 
ella les ha dado el ser, las vivi&ca con su espí- 
ritu, las nutre con su jugo; y así es, que 
donde quiera que ella se arraiga , se las ve 
brotar inmediatamente-, y cuando se las ba 
echado de un país, si la Religión permanece ffl 
él, no tardan tampoco árenacer.Dejandoapor- 
te los ejemplos de otros países, se está verifi- 
cando en Francia este fenómeno de un modo 
admirable: es muy crecido el número de los 
conventos asi de hombres como de mugores, que 
se hallan de nuevo establecidos en el territorio 
francés. ¡Quién se lo dijera á les hombres de la 
asamblea Con^ituyente, de la Legislativa, de la 
Convención, que no habla de pasar medio siglo 
antes que renaciesen y prosperasen en Francia 
los institutos religiosos, á pesar de lo mucho 
que trabajaroa, para que se perdiese hasta su 
memoria ! « No es posible, diriap ellos , si esto 
llega á suceder , será porque la revolución que 
nosotros estamos haciendo, no habrá llegado á 
triunfar; será que la Europa nos habrá sojuz- 
gado , imponiéndonos de nuevo las cadenas del 
despotismo : entonces y solo «ntónces , será da- 
ble, que. se vean ea Francia , en París, en esa 
Capital del mundo civiSzado, nuetos estable- 
cimientos de institutos leÜgioBos, de esoslegadoi 
de superstición y finitismo, trtDsmitidos hasta 
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nosotroí por ideas y costumbres de tiempos que 
paiaron para no volver jamas.» ¡Insensatos! 
Vuestra revolución triunfó, la Europa fué veo- 
eida por vosotros; ios antiguos principios de la 
monarquia francesa se borraron de la legisla- 
cíoQ , de las instituciones, de tas costumbres, el 
Genio de la guerra paseó triunfantes por toda la 
Europa vuestras doctrinas, dismin oyendo les la 
negrura con ef brillo de la gloria. Vuestros prin- 
cipios, todos vuestros recuerdos triunfaron de 
nuevo en una época reciente, y se conservan to- 
davia pujantes, orgullosos, personifícados en al- 
gunos hombres, que se envanecen de ser los be- 
rederos de k) que ellos apellidan la gloriosa ve- 
TolackiB de 1789. Sin embargo á pesar de tan- 
tos triunfos , á pesar de que vuestra revolución 
no ha retrocedido mas de lo necesario para ase- 
rrar mejor sus conquistas, los institutos reli- 
gtoaos han vuelto á renacer, se extienden, se 
propagan por todas partes, y ocupan un puesto 
señalado en los anales de la época presente. Pa- 
ra impedir este renacimiento era necesario ex- 
tirpar la Beli^on, no bastaba perseguirla ; la. fe 
había quedado como nn germen precioso cu- 
Merto de piedras y espinas, la Providencíale 
bizo llegar un rayo de aquel astro divino , que 
ablanda y fecunda la nada; y el árbol volvió 6 
levantarse lozano, á pesar de las malezas que 
embarazaban su crecimiento y desarrollo ; y en 
sor ramas se han visto retoñar desde luego como 
-hermosas floree, esos institutos que rosotrot 
creíais anonadado* para sismpre. 
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El ejemplo que se acaba de recordar indica 
muy claramente la verdad que estamos demos- 
trando sobre el intimo enlace que exista eotre 
la Religión y los institatos religiosos, pero ade- 
mas los anales de la Iglesia vienen en apoyo de 
esta verdad; y el simple conocimiento de la Re- 
ligión , y de la naturaleza ^e dichos institutos, 
serta bastante á probárnosla, aun cuando do 
tuviéramos en nuestro favor la historia y la ex- 
periencia. 

La fuerza de las preocupaciones difundidas 
sobre la materia, hace necesarias algunas obser- 
vaciones que libando á la raíz de las cosas, 
muestren la sinrazón de nuestros adversarios. 
íQué son los institutos religiosos? Considerados 
en toda su generalidad, prescindiendo de las di- 
ferencias, mudanzas .y alteraciones, que consi- 
go trae la diversidad de tiempos, paises, y de- 
más circunstancias podremos decir, que o insti- 
tuto religioso es una sociedad de cristianos, que 
viven reunidos bajo ciertas reglas , con el obje- 
to de poner en planta los consejos del Evange- 
lio. > Compréndense en esta deñniqion , aun 
aquellos, que no se ligan por ningún voto; por- 
que ya se echa de ver, que tratamos aquí del 
instituto religioso en su mayor generalidad, dan- 
do de mano á cuanto dicen los teólogos y los ca- 
nonistas sobre tas condiciones iadi^t^BabloB 
para constituir, ó completar la esencia de la 
institución. Ademis es necesario advertir, que 
00 conTesit dejar excluidas de la honrosa cate' 
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goría d« indilutos religiosos aquellas asociacio- 
nes ()u« reunían todos los requisitos , excepto el 
voto. La Heligion católica es tan fecunda que 
produce el bien por medios muy distintos y ba- 
jo formas muy diversas: en la generalidad de 
los institutos religiosos, nos ha mostrado lo que 
puede hacer áú hombre ligándole con un voto 
por toda la vida , á una santa abdicación de la 
propia voluntad ; pero ha querido también ha- 
cernos palpar, que dejándole libre, tiene re- 
cursos bastante poderosos para retenerle con 
suavísimos lazos, y hacerle perseverar hasta la 
muerte, del propio modo que si se hubiese obliga- 
do porvoto perpetuo. La Congrogacion del Ora- 
torio de san Felipe K6ri «lue se hallaren esta 
clase, es digna por cierto de figurar en este nú- 
mero, como uno de los ornamentos de la Iglesia 
Gatólica. 

No ignoro, que en fa esencia de iirstituto re- 
ligioso, tal como se entiende comunmente, se en- 
cierra el voto; pero recuérdese que lo que me 
propongo en la actualidad es \indicar contratos 
protestantes esa especie, de asociaciones; y bien 
sabido es que ora ios asociados se liguen con vo- 
to, ora se abstengan de emitirle, no merecen 
por esto la gracia de que los eiceptuen del ana- 
tema general, los que miran -cor sobreceño to- 
do cuanto lleva la forma de comunidad religio- 
•a. Cuando se ha tratado de proscribirlas se has 
visto igoahnente envueltas en la ■proscripción, 
las que teoiaii Totoylasqae carecían de él; par' 
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consiguiente tratándose ile sa defensa, inciit>sler 
es hablar de unss j de otras. Por lo demás, no 
dejaré de considerar el voto en sf mUmo; y 
de presentar las observaciones que le justifi- 
can, hasta en el tribunal de la filosofía. 

Que el objeto de semejantes sociedades, es 
decir el poner eo planta los consejos del Evan- 
gelio, sea muy conforme al e^íríEu ^el mismo 
Evangelio, no creo que haya necesidad de in- 
sistir en demostrarlo. Y ni3tese bien, que con 
este ó aquel nombre, bajo esta «i aquella forma, 
el objeto de los institutos religiosos es algo mas 
que la mera observancia de los preceptos; en- 
traña siempre la idea de la perfección, ora sea 
en la vida activa , ora en la contemplativa. La 
guarda de los santos mandamientos es iadlspen- 
sable á todos los cristianos que quieren entrar 
en la vida eterna; los institutos religiosos se pro- 
ponen caminar por un sendero mas difícil, se 
enderezan á la perfección: á ellos se recogen los 
hombres, que después de haber iñdo de la boca 
del Divino Maestro, aquellas palabras, « si quie- 
res ser perfecto, vete» vende todo lo que tienes, 
y dalo á los pobres, n do se van tristes como el 
mancebo del Evangelio, sino que acometen ani- 
mosos la empresa de dejarlo todo y seguir é Je- 
sucristo. 

Fáltanos ahora manifestar, si para el logro de 
tan santo objeto es ei medio mas á propósito la 
asociación. Fácil me fuera para deniostrario, 
traer aqui varios textos delaSagradaEscritura, 
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qne maDifestarian coa) et el verdadero espíritu 
de la Religión cristiana sobre eate particulsr, j 
h f olnntad expresa del dirino Maestro; pero como 
qaiereqtieel gusto deouestro siglo y hasta lo "vi- 
drioso de la materia, «sti amonestando, que se 
evite en cuaftto cabe todo lo qne tenga sabordedis- 
cojíoa teológica, sacaré la ouestiondeeste terreno,' 
fora c«DÍré ácoBfifderaria bajo puntos de vista me- 
ramentehisttivicne y fitORÓflcos. Quiero decir, que 
sin ainontOBar citas nf textos, probaré que losins- 
UtntoiB religiosos son muy conformes al espíritu de 
bHeligian eriatiaDa,7quepor tanto los protestan- 
te la desboBOcieron lastímosamenle cuando los 
eotidénaro»irclestvoyeron; probaré edemas, que 
losfiUai^qnefin admitir la verdaó de la Aeli- 
gt(Mponie»BEÍtinnbargo'9a utilidad j bdleza, 
aó pueden raprobar anos institutos que «ón I05 
necesarios resaltados de la misma. 

En la cuaa del crMianísmo, cuando eonser- 
▼abao loB concones en todo su vigor y en iodá 
su [nireía las ocntelÍM de fuego desprendidas de 
la» lenguas del Cenáculo; cuando eran tan re- 
cientes las palaltras y los ejemplos'de) Divino 
Fundador, cuando era tan crecido el número de 
los fíeles qne habían tenido la inefable dicha 
de verte y de oírle durante su paso sobre la tier- 
ra, baHssios que baj» la misma dirección de los 
Apóstoles, los fieles se reonen, j confunden sos 
bienes, formando una misma Emilia que tenia 
su Padre en los Cielog, y «i^ eorrason era wto 
7 tí alma «m. 

TOMO III. 3 
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No entraré en controversioE sobre la esten- 
siOD que tendría este becbo, sobre bs circuns^ 
tandas que lo acomp^^bso y wl^re la maytvff 
menor semejanza que se descubre entce él ylo* 
institutos religiosos;, me basta que exista, y qi^ 
pueda consignarle aqui, para indicar eual es el 
verdadero espíritu de la Retido sobre los nei 
dios mas condiioentcs para ateanzar la perfep:- 
«ion evangélica. Recordaré sin embargo, qw 
Cassiano al dewíiJbir la nwbera eoo que prÍBct^ 
piaron los institutos nelj^oaoSt encuebtfa su gqim 
en el mismo hecbo á que bemos aludido,, y qa6 
«os refieren las Actasde l(a A{)ó*teleB. Stiguft 
«I mismo A,utor> nose iDtarujDpjónaaca tbtal-^ 
mente ese género de vida, de stiMieque^isUe- 
ron siempre algunos oríatiaitei fervorólos qiwlQ 
continoaron, enlazándose de. «tte modo, la eiis- 
tencia de los monjes c¿n^hc asotMoiones piimt- 
tiras. Después de haber Uuadb la bistftría del 
tenor de vida dejos prinieros críitiaiiDS, ; detot 
aheracioncfique sobrevinieron, QODtúitía:<Aque< 
«líos que conservaban e) ferv.or apostólico re- 
acordando la primiUva p^feccíon, se apactaron 
•de las ciudades, y deHrato de los que'peasa- 
«ban serles lícito un género de vida menos seve- 
■ro, y «npezaron á escoger lugares retirados y 
•secretes donde pudiesen practicar particular- 
amenté lo-que fci»rdaban que k» Apóstoles ba- 
«bian establecido en general, por todo eJ cuerpo 
«de la Iglesia: y asi cnneazó á foTOtarse la di^ 
dciplina de tos que so babian- separado d»'aqt)el 
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■contagio, A^ndsndo e) tiempo, como viviaD 
«apartados de lo8 fieles,; se absteaian del matrl^ 
«Doido, y aideinas se prírabande la coBnmica- 
«ciOD del muBdo y aun de sus propias ftmiiías, 
«M los llanuJ Moage$ á camci de su vida nugo*' 
•lar y íolitarla,» {Goliat. 18. cap. S) 
~ Eotró inmediatamente la época dé l« pene-: 
eocton, que con. algnaas ÍDteFFU|l(^tteS'Com4li 
momeDto&dedeEcáBSO, se prolonga basta lo «oh-- 
Tersion de CoostantiDo. Ea este póflodo fio M-; 
taban algunos que continuaban d sistema de vidw 
de los prlmitivoe tiempos, como lo inéica «tara^ 
mente Cassiano ea ^pasage que se «éaba '4¡¿ 
)eei; bien qoe con las inodificitelbnes traídas te^ 
cesariamente por las ealamidades quei^ígianJlí 
IgíesÍB. Claro es, qtie á la sazón M se báláe 
buscar á los cristiaDos viviendo eti cótpunidadc 
quien desee enoontrarJoa, los bailará confesan- 
do i Jesuerlsto con impotuttiable 'seb^niddd 
en los potros y demás tormentos. eñloB Giróos 
dcijáodose déepedazarporlasfietasi e&.los cadal- 
sos entregando tranquilamente sus cnellos & la 
euchilla del verdugo. Pero aaa dovaote la per- 
secución, ol>s«Tad lo que sucede : los crigtiii'J 
nos, de quiena no era digno «í mundo, acosados 
eomo bestiág feroces en las ciudades, andan er- 
rantes en la soledad, buscan un refugio en los 
desiertos. Los yermos del Oriente, los arena W 
f riseos de la Arabia, los Uiffíiei mas maecesi- 
Uesdela 'febaida, i««iben aquellas tropas défuí 
^Htos (fue se acogen á los mansiones de 'iaS ñe^ 
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ras, áloi sepulcros abandonades, 4 las cuateroa» 
secas, á Us hojasmas profundas, no deoiatujau- 
do sino tiB asilo para meditar y orar. ¿Y sabeií 
lo que resulta de bAúI Loa. desiertos donde an-: 
duvieran errantes poco ha los cristianos , cual 
granos de arena arrebatados por la tetnpeslad, 
se pueblan como por eutoanto de un sin niñe- 
ro de commidades religi^Baí' ¿Cuál es lacausat 
allí se meditaba, alli se oraba, allí se lela elEyao- 
géUo, f .la preciosa planta.brota por du quiera 
en el instante de llegar al suelo la semilla fecun- 
da. [Admirables designios de la Providencial el 
Clistianísiaa perseguido ea¡la£ ciudades, fertiliza ; 
bermosea los deúertos: el precioso ^ano do ha 
menester para su deseoi(4TÍinÍenh), niel^gada, 
ki tierra, ni el delicado .ambiente de upa atmós- 
fera templada: «uando la .tempestad le lleva por 
loe ayres en las alas delharacao, pada pierde de 
Su TÍd^ arrojado sobre la roca, no perece: la 
furia de Jos elementos oada puede contraía obra 
del IHos que (^balga, |o$ Aftidlones; y no es esr 
téril la roca , cuando quiere, fecundarla el que 
hizo surgir die un peñasco manantiales de agua 
pura al contacto misterioso de la^varadesu Pro- 
feta. . ..V. 

. Dada la paz á la Iglesia por el Vepcedor de 
Masenaio. pudiéronse desarrollar en todas par- 
tes los génneaespEeciosos contenidos en el seno 
det Cristianismo; y desde entonces no se ha vis- 
to jamás, qi por tureve ef^acio, la Iglesia sÍd co- 
munidades religifisas. Con la historia en la m- 
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M K ituedé déenOar i los enemigM de eití, i 
qos BtsBalea esa época, ese breve ejpado, en 
qaé'hariHi desapareado del todo: bajo-una ú 
otira forma , M «te- 6 aqnél pato* bao- eantí- 
tundo E^emii'reeD la existencia qúí re<;ibieroA 
¿esde Im primenls E^k» def CrisImiiisDiov 

Et hedió es elertn, eónstaote, hítldse á cada 
pásd ea todaa las paguas de la lástória ecledád^ 
tteSy ocupa un Idgác dtstiiigdido e» todos los 
grandes aeoBtetihnleilfos de los fastos de lalg^ 
tta. Él Be ha repT<GhdHeido en oceideiite «uno en 
(Miento, en tos tiempos' modernos como en los 
«tigUO», OH láftépoéas prósperas ¿OtoO en las 
desgraciadas-, «uande esos ImtitutM bao sido ob^ 
' Jela de gyamie esttmA , igualmeif^qiAbnando 
lo' fti'eroii de ^rsecMioa, ^'burlas y ^ctalum- 
alaSt ¿Qué [Htieba mas evidente óé \a/ existe»^ 
tí»de'i«lw{ónes Intimas eiift<e «íiés íDitilfitos i 
la B.d^0n7'(QBé indicio mas cbr^/de que 90& 
«00 TMpecM amella on (rato «isi«afítaeO? En A 
drden Ssico como en el tnond, se esUáiá 60tM¿ 
tula pntéba de >la dependeod» de.dMleiifiitiieÜlt 
llF éonítaote apttícion del uno eií p»' del oWj 
•i los fenómeiios son tales, -^M eoCibiAifaB'Ú 
Ti^clOD de- cauta y «feíito, y en la esenda áél 
nao te enoaentrai los prladpfüs'qite han di^i- 
do pfodDcfr «I otro, •eapeUidftalprimerb'eBusa, 
fdj^ovdo'riéoto. Donde quien qtwwealft- 
blewIa'RdigtDn'da Jemeristo »&-pitmtHKa ht,- 
Jo^U'úwtr» IvtflH iM «DBMídadM nUgio- 
•MÍ'tafO'Crtav'ion «D ospoBtiMeo rfacto ik 
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fqudla. ^iMWo lo que puedan reipeinder noe»* 
lñ».ailv«narÍos á una prueba tan oonchijente. 
Virada la cueatioD bigo este aspecto , expU- 
CRDSA iQUj paturalmeote la protección y el fa- 
vor,, qiie, los institutos religiosos han obtenido 
siempre del sumo Poetice. Eftp ba de obraer 
ffiafosiao ti espíritu que anima á la Iglesia de 
id que es «1 G^ supremo sobre la tierra ; J b» 
«s oiertani«Bte el Papa quien ha dispuecto^ que 
JWK) de ¡QS' medios mas á propósito para ]levw á 
^beBfbre»á la perfección, fuese el reunirse, «a 
wp^acioiVfi^ bajp ciertas reglas , conEorme 6. la 
eqse^anza del divino Itfaestro. El Eteme lo bft- 
Jifa ordenado así en lotf aKanw de sa infimta 
sabídufla, f la «ooducta de los Papas no po^ 
Kf contcaria á lo» desígnioa dd. Miískopi. 8e ba 
diabo qu^ mediaron ñnee intaraaados, queU 
^Itioa.de loa Papas anoootrd aquí un poderosa 
recurso para Msteaerse ; eogtttidecerse ; penr 
¿tambioB ersB «ÍFdidofl insbiuDQiftos de um po- 
^^tea, Dstota las sociedades da los Seles de h>» 
frUmV» imtt^O»* los roonestefloa de las- solé" 
ilii^lÍ»Qtif^, tantos ÍMtihitos que no bu 
tifi^:^» «ttfeto ,, qoe la saBitifiAaciiM de !«• 
fqtsfnq^-qtie ip^, profesabSit. ó d.wciwrro y co»- 
soelo d^.4]gHno,de los gandes «foftaníta qw 
jtOiee^.l^ bupMnidadí ha b^t^td«|foi0ral, tan 
gitiwd».'tan k^üéAo^a» ae expliM por súra» 
iaj»9 e s táW f ROf -dMBBBiw intequan)b:;KU IwfgM 
«8 xm ilt»;.:»». nohlt.i y.-«|iitD;BQ.l« haUt 
w «li«jfl!p « deberé lMHwrkt.ciM*do, notos ^«b 
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«Igo Mis grande Qoe los projcch» de tfn boln- 
bra, que la poUtioa de una Corte ; deberá biu- 
tarlo Bo ideas eleradaí , en ientiiiii«it(M sabG^ 
meg, que ya qne no Ueguen al délo , abarquem 
•fot lo meaos na vasto ámbito da la tierra; ea 
algtuio da aquellos pensamitetoB qne preñdea á 
)ofl destinos jle la bomanidad. 

QuizáB algunos se inctínarbn á upooer par* 
bailares designio» á los Pspas^ f ieoda iutnre'- 
nir H aotoridad en todas hs lundaeiones de los 
tatímos siglos, y pendieo^ de su aprobación 
las reglas á qne habían de sujetarse los difereo* 
tes institutos ; pein ei cuno seguida por la dis- 
dpUna ecleaiástica en tste negocio nos indica» 
que 1^06 de baber díouoado de mínts partiea* 
lares ia mayor faterrcacJon de los Papas, pro- 
«edíd de la netesidad de impedir qoe un >e)« 
fndiscnto no maltipOcase en demasía 1» lírde* 
oes religiosas, y que no se Jt^roditjeraa abioosi. 
En kM siglos Jtii y xm, se de^egd de tal mane- 
ra la incünacion á nuevas fundaciones, que sin 
la vigilanúa de la autoridad edeaiástiea faubie- 
ran resultado üicmvenlentea de cuantía ; y por 
<esta cansa v^nos^que el Sumo Pantl6celnoceik- 
cío 111 , acoda muy oportunamente al remedio, 
«denandoraiel concilio de Letran, qoedálgoien 
quiere fundar de nnew una casa rdigioss, tome 
oAa de las reglas é jnstitucioBes aprobadas. Pe* 
ro prasigaMos mmtio ioteBÉo. 

Si se idaga la verdad de la Rbbgion Griitia* 
na, si se ridículízaa los coucjoi del EvangaÜO) 
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oon^péndése muy biqn-coiito.f)uede'reáticiree>á 
i»da«l espíritu de lis contunidddesireligicpisen 
lo que tieae de celestial y dniao ^ pero . asenta- 
da la TCrdad de la Rd^poU,'!» e^ posiblp con" 
ceUr como hodabres que se glorían «fe ptofesar- 
la, pueden moaetrane eoemigte de los inrtito- 
tos religiosos, considerados en sf mj^OH». Quien 
adinite el principio ¿cómo paeda desecdiar la 
cotueciKHda? Quien ama la causa ¿porqué re^ 
efaasá «1 efecto? esoá hombres ó afectan bipo>- 
or^meole una rel^ipa que no tienen, ó profe- 
Sfto.uoa f etigiai que do comprfeadenv < ' 
- CMnáa no ikoviéraoMS otra smal del espíritu 
^ofi'drangáüeo que gdió á los corifeos de :Ia 
pretbod^da Reforina , driieria bástaróos'su'odip 
¿ Qna.inBtitucioh'tiit«TideDtemeBt&6ndáda'«d 
c4 mifimo £vaii^elÍo^ Pbei qué? gcálos^ leís éiiUn 
eiastas dé ia leotilrade la Biblia sin notásni óo^ 
ineBtários,eIio8 qike. tan «latía )aquenaiiénceR'- 
trar en totfos lot<paiagesi,;inq vieron, no conir 
fffendieron el ícolido tas' obvio« tan f&cili de 
aqdelloa libares, démde^sá veciaileada.U.abne^ 
gafioordeiiiimiSBio, rla;rtDunini<de itodos'los 
bienes^ la'privMioa de tod€S[J(H'. placeres? C)a- 
MÍí estáalo3>tflstos, no puedcortt^oeree ¿otia 
Bignificáeton , .no:|pideD para su' inteii^ncia el 
«studio, pcofundo de'^tosetflMiBSSB^radfeSTnidia 
ks.leo^as; y sia enibngO''D» -fiieron énleadH 
dos; ¡ohl cuantQ'mejbrdirétnos qavno fiKfMi 
esebcbadosl la ítítel^ebcia bien los compTendia, 
pato lapaUoD iosreehaeaba.' v: ■■ ■- < • 
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PDrlwquatocaiá esos liUtofos que buBÚrado 
)MiastitMd»i^lÍgwsos«)ino«Ma)DiUil>y:deapto- 
eiaUe,:caflndo nodañoEa, hariosecaaoee que bas; 
meditado mitt'^pocA mÍvs .«1 espfíitu bórntao,' 
sobn IftstbnuDHeolM^niís: |)ToIbnd«s ; delkiB- 
doí de Ouastro ttási/sñfitütfiotñzaa.'CMaáo oa-í 
dahaadiáttflaüsulfo tente ceunoBfasde faomr 
bc^ y dejnngeres con- la miía dfeiSsntiftcanai 
si BB^SBKisr, é-idaMtMñeac.á Ion detnás, ófde 
coasBgtarte;sI'SOOOfroi(fe laMMwesidad y al^pnr 
sndoidolitnfartAnio, .diseead» debb de «§tsr su 
iJlbapciriel'BUeBtei.del escepticisniQ. £1 renuo- 
CÍMpai«lfiiaKi(preáto4oBl<n!9laoer6sáb la vi- 
da, el sepattarse en uns .masriftaisolitarja pan 
«bfi£W»«,im U awtsrJM y. |a pefulAspia, nomo 

«l'flinduda á esoB C^lásofo9 que jam^fi bfa con- 
t«mp)w}o£l«ii)nddisii)o:sl través desj» pfeon^ 
pafáNKSigroierast' pM^ laibum^aidBd'pieDBa de 
otN jimAo;'/U hutnaiiidad -siAiHe un :q|ractiTOi 
fmriMiinvnaciliO^etoSi iqtMto &ló3<)fiiGiflBoépr- 
tM4fi; eaaoatrueB tatv:.va«e^, tac d£8audQs..d0 
iiitSDes> Uq' aboir«ciUeg. ' ' 
" .¡AdiUiraUee'taieaD^daDtieMro ccvazoiilr^ 
dteoUt de' friacens ydt8Jiiadoa'COD.ni boo bw 
fe^^:dfazab y dé risas, apoden^ deiDoaotni 
«Da-eniockÉi-profBBdaA la viiU deHaantari^ 
dMidexióriiMrineB,. y 4e 1> aliBtMMiaioDidd^al^ 
BUuEBAl«ded,.bi trátala nisma, >Ue(iea pBni 
nofotiMuo indecilile ImcIúeo. ¿&e q«á akcc«M 
«itn8ÍUB0'<iiie mmaave ún puAlo aBlerar^iM 
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le Isvanta y le ar!rattra oomo por eflcanto tras 
la buelta dal hombr* que lleTS pintada eo «i 
frente la abstraedoadé^a alma, cuyas facdo-i 
nac indlcao la aiatindad de la vida , cayo tiaje 
y modales rerdan el desaEÍmiento de todo la 
terreDo, d olvidú del mundoT Cunsignadow faa- 
lia este hectio en la hiAoria de la Bfligion ver- 
dadera, y también de las fetsas: medio tan po- 
deroso para granjearse estUnaoioB y respeto» 
Qo feo desconocido de la impostura; Is Ucencia 
y la corrupción deseosas de medrar en el mon- 
do, han sentído mas de una ves la necesidad 
imperiosa de disfirasarse con el traje de la oui- 
leridad y delapbreía. 

Cabalmente, ea lo mismo queápritnera Vista 
pudiera parecer mas contrario, mas repudiante 
á nuestro cprazon, es decir, es» sc^bra de tris- 
teza derramada sobre el retiro y la soledad d« 
la vida religiosa, es lo qoe nías nos encanta y 
atrae. La vida religiosa es solitaria y triste, sari 
pues bdla; y su belleza aera sublime, y eata su- 
¿liíaidadserá muy i propósito para conmover pro- 
fundamente nuestro ooracon, para grabar en ¿I 
impresión» indelebles. Nuestra alma tieueen 
verdad el carácter de desterrada: soloJaaCsctan 
vivamente objetos tristes; y hasta los que andan 
acompañados de la bulUciosa alegría necesita* 
dé hálnlet contrastes que lea oommiqueia «d 
haio de tristeu. % la hermosura no ba de can 
raoer de sn mas hechicero realce , menester w 
rá.qiie fluya da sus «^ una lágrima de angns* 
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tÍB, que oicile en si frente un peaunuénto de 
tmai^uTB, qae . pelidezcaí) sus mejillaa eos -ud 
recuerdo de dotw. ¿Los aTcUturas de an héroe 
han de excitar tívo interés lá desdicha ha de ser 
8a campadera, el llanto m consuelo; la reeom- 
pensa de sos méritos la ingratitud y et fDfortu-> 
aio. jUd cuadro de k.natunleaa ddel arte* 
hadeltanár fuertemeate nuestra aténcioB, em- 
bargar nuestras potencias, absorber nuestra al- 
n»T necesario es que vague entonces por nues- 
tra mente un recuerdo de ¡a nada del bomtH'ef 
ana sooibria ñnájen de la muerte-, sentimiestM 
de apacible tristeza han de brotar en nuestro 
corazón i nece^tMnoi 'v^ el color rojizo que 
JBtingue algún monumento en ruina, la croiso- 
HtáriB'^ueoos señala la manfiota de losmun^ 
tos, los paredones musgosos que nos indican k>s 
restos da la antigua mómda de un grande, xpua 
pasó algunos instantes tóbielá tierra, y desapa-> 
reCió. 

La alegría no ooi sdti^aeev no cumple ikks- 
tro eoraxon; lo embriaga, lo disipa por algaiMa 
momentos, pero el bombr« no encuentca en 
ella su dicha , pcvqtiu la alegría de la ti«rr« ea 
frivola, y la ffivoUded no ppéds agradar al na- 
jero, que tejos :d0 -su patria camina pwwsa- 
mente por w vaUe de lágrimas. £«ta e& la car 
zop' dq .quB miewttas la tvisteu yel llanto Km 
admitídoi, mejor diremos^ suidadosamflnle bus- 
cados, siempre qm .w ü^te d» produoir eo-e) 
alma impesieiM proíwtdas, U'alegrte .y-hastn 



Aioglc 



,Ia mu Ijjcn sonríta too eñtadu , derterradas 
inexoiablctnoDte. La Oratoria, la Poesía, 1« 
Eseoltora , la Ptntun , la Músoa , le han tUri- 
gido coBStanteméi^ por la misma xe^, imai 
bieatehanbaDadodomiDadaspor Ajn dk^dd lai- 
tíato. Hente elevada j corazón de fnego tenia 
•egnranieiite qoim dijo,. que el alma era oatii- 
ralmente crístiain ; pnes^niue acertó á eocerraf 
en tan bravea palabras las inefables ndroiones 
que enhaaa el dogma, la moral 7 los consejos 
de esta Rel^ion divina, con todo lo mas íntimo, 
más delicado 7 mas noble que se alberga en 
nuestra corazón. ' 

Ahora bieni ¿conocéis la trísteKa cristiana, ese 
sentimieato aastsro y elevado, que seretrUa 
en la frente del fid camo an recnerdo de dolor 
en la sien de un ilustre proscrito , qne templa 
ios f;ozog de la vida con. la imagen del sepulcroi 
qoe ilumina la lobregu^ de la tiimba con los 
ra70s de la esperanza, esa tristeza tan sencilla 
7 eoDsoladora , tan grande 7 severa , qiie hace 
despreciar el ^picador y las grandezas del mmt- 
do como ilusión pasagera 1 esa tristeza lle^ 
vada i su perfección, tivifieada -7 fecundada 
por la gracia 7 sujetada A una unta togla, es 
la qaa .preside á f a fundación de los institutos 
reUgiosos, la que los acompafia siempre, míen- 
toai conservan el terrt» primWvo que recibie- 
ron Ó4 hombres guiado» por la luí celestM , 
7 aKínuLdoi por «1 Espíritu da Moi. Esta tanta 
trfrtezi, qos consiga tlvfi Ni ibatraccton de to- 



dos las cosas tmeaibi, es la que procura ídÍud- 
dirlea y cooserrarles la Iglesia, cuando rodea de 
io^¡r«doras sombras sus calladas mansiODes. 

Que en nuedio 'del furor y contulsioa de ¡os 
partidos la sacrilega mano de un freDético se- 
cretamente atizad^'por la perversidad, clare en 
on pecho inocente el puñal fratricida, ó arroje 
sobre una pa^iffíca vivieoda la tea incendiaría , 
bien sé concibe; porque desgraciadanaente la 
historia del hombre ofrece abundaotes ejemplos 
de crimen y frenesí; pero que se ataque la mis- 
ma esencia de la iostítucion , que se la quiera 
enc»rar en los estreclu» límites delapocamien- 
to y pequefíez deespfñtu, despojaindola de los no- 
bles titulos que hoDrau su origen, y de las be-' 
llexas que decoran su historia , esto no pueden 
consentirlo ni el entendimiento ni el corazón'. 
Esa fikeofTa mentida que marchita y seca 
cuanto toca, ba podido empeñarse en tan in- 
sensata tarea; pero cuando la Retigion y la ra- 
zón nolesalieran al paso para confundirla, pro- 
testarían sin duda contra ella las bellas letras y 
las bellas artes; ellas, que se alimentan de an- 
tiguos recuerdes, que hallao el manantial de 
sos maraTíUas en elevadospensamieolos, en cua- 
dros grandes y sombríos , eo sentimientos pro- 
fundos y melancólicos; ellas que se complacen 
en alzar U mente del hombre á las regiones de 
la lu¿; en conducir la fantaafa por ductos y ei- 
tcavitdos senderos, en dominar sobre el eorazon 
con ioexplieableí twcbúos. 
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No, mil veces ao: mientru eiisU sobre la 
tierra la ReUgioa del Hombre Dios que no teoia 
donde reclinar ni cabeu , y que fatigado del 
camino , se sentaba cual obscuro viíjero á dea- 
cansar junto á un pozo, del Hombre Dios cuya 
aparícioR fué anunciada á lo? pueblos por una 
TQz misteriosa lalida del desieito, por la vos de 
un hombre cuyo vestido era de pelos de came- 
llo, que ceñía sus lomos coo una zona de pie- 
les , y se alimentaba de langostas y miel silves- 
tre, mientras exista repetimos esa Religión di- 
vina, serán santos, altamente respetables unoa 
institutos, cuyo objeto primordial y genuino os 
realitar lo que el cielo se proponía enseAar á 
^os hambres con tan elocuentes y sublimes lec- 
ciones. Unos tiempos sucederán á otros tiempos, 
unas vicisitudes á otras vicisitudes, unos trastor- 
nos á otros trastornos; la institución cambiará de 
formas, sufrirá alteraciones y mudanzai, se re- 
sentirá mas ó menos de la flaqueza de los hom- 
bres, de la acción roedora de los siglos, del desmo- 
ronador embate de los acontecimientos; pero la 
institución continuará viviendo, no perecerá. SI 
una sociedad la rechaza, buscará en otra su asilo, 
ediada de las ciudades Ajará su morada en los bos- 
ques, y si alH se la persigue irá á refugiarse en el 
horror de losdesiertos. Jamás dejará de encontrar 
Ci'o en algunos corazones privilegiados la voz de 
la Religión sublüne, que teniendo en la mano 
una enwfia deamor y de -dolor, la augusta ens^a 
áe los tormentos y de la muerte del Hyo de 
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Diasi la Cruz, w diiige á ka bombrM y les «fr- 
eo : < Velad j ortd , para, que no entréis eo la 
taotaeian; Gemios para Drar. que el Sofior £•• 
tari ea medio deTOSotrog; loda cante ea bato» 
lit vidaiesaD sueño; sobre Tuestra cabsza hqy uo 
piélago de luz y de dicba , á vuestraa plaaU» 
ilD ábinóo; vuestra vida sobre la tierra es una 
peregrinación, un destieiro;» y que inclinándOT 
se sobre la cabeza del mortai, pone sobre su 
frente la misteriosa ceniza, dideodo: «eres poF* 
vo y á polvo volverás. > 

Se nos preguntará tal vez, porque no puedes 
tos fieles practicar la perfección evangélica, vi- 
viendo cada cual en su familia ún Teunírse en 
«omunidad; pero nosotros responderemos, que 
DO es nuestro ánimo pegar Ja posbilidad de es- 
ta práctica aon en medió del mundo; y recono- 
cemos gusloBOi, que un gran numero de crístia* 
Bos io Imd verificado en todos tiempos, y lo es- 
tan veríñcando todavía m los nuestros; per» 
eco no hnpidé que el medio mas- seguro y expe- 
dito «ea d de la vida común con otros dedi^ 
eados al mismo objeto y con separación de to* 
das las cosas de la tierra. Prescindamos por un 
momento de toda consideración religiosa; ^n» 
sabéis el ascendiente que ejeicen sobre el ánimA 
los-repetidoaejeBiplos de- aquellos con quieoea- 
tivimosT ¿00 sebtts onan fácilraents desfallece 
nuestro «^rttai cuando le.eocuentra solo en al- 
guna empresa muy penóla? ¿no sabéis que has- 
ta en los piayorea iofortuniaB. el hb ornando- et 
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ver que otros los compirtenT En é*t«' panto 
oomo en: los áema, la.Religíoa le halla de 
«cuerdo COI 1« >aas filosofa : nnbEB dos at-r 
Kñan él prafaiido sentido que enciernn^ aqoB^ 
Has palabras de la sagrada EscrituiB; TinoKÍ 
Ay detquteilá-iohl' 

Antes de conclair este «apltulo quictoéeo^ 
dos palabras sobre el voto , que por lo codiuq 
acompafia á todo instituto religioso. Qtiizás-sea 
esla drcuDttancia uoa de las priocipaleg causas 
que producen la fuerte antipatía del Protestan- 
tísmo contra dichos ' i ustittitoE. El voto ñp, ; el 
pcincípío fuodnmeDtal del Protesta ntismo' no 
consiente fijeza ni estabilidad. EseiiciatiDaite 
múltiplo y auárquico , rechaza la unidad , des- 
truye la jerarquía ; disolvente por naturalem, 
1)0 permite al espíritu ni perroaneceren úná fe, ol 
sujetarse á una regla. La virtud mifina es-para 
él un ser vago, que no tiene deteraiinado asie»- 
to, que se alimenta de ilusiones, qne do sufre 
la aplicación de una norma invariablp y cons- 
tante. Esa santa necesidad de obrar bien, de 
andar por el camino de la perfección , áelbia 
serle iocomprensible, repujante en sumo gra- 
do , debia parecerle contraria á la libertad ; co^ 
mo si el hombre que se obligia por un voto per- 
diese su libFe alhsdrio, «amo sila lahciep que 
adquiere un propósito cuando le acqiilpaña la 
promesa bechaáDios,rebajaBeeaaada elmérito 
de aquel que mueitra la necewria firmeca para 
c umplir, lo que tuvo la resolueion de prometer. 



Los que haa condenado esa oecesidad que el 
hombre se impone á sí mismo , é iuvocado en 
coDtra los derechos de la libertad, olvidan al 
parecer, que ese esfuerzo en hacerse esclavo 
del bien, en encadenar su propio porvenir, á 
mas del sublime desprendimiento que supone, 
es el ejercicio mas lato que puede hacerse de la 
libertad. En un solo acto el hombre dispone de 
toda su vida; y cuando va cumpliendo los debe- 
res que de este acto resultan , cumple también 
su voluntad propia. «Pero, senos dirá, el hom- 
bre es tan insconstante...» pues para prevenir 
los efectos de esa Inconstancia se liga con voto; 
y midiendo de una ojeada las eventual id ades del 
porvenir, se hace superior á ellas f de antema- 
no las domina. aPero, se replicará, entonces el 
bien se hace por obligación , es decir por una 
especie de necesidad u, es cierto; mas, ¿no sa- 
béis que la necesidad de hacer bien es una ne- 
cesidad feliz, y que asemeja en algún modo el 
hombrea Dios? ¿Ignoráis que la bondad ,ínfir 
nita es incapaz de obrar mal, y que la santidad 
infinita no puede haca- nada que no sea santo? 
{No recordáis aquella admirable doctrina de los 
tetüogos que explicando porque el ser criado es 
capaz de pecar, seSalan la profunda razón, di- 
ciendo que esto procede de que la criatura ha 
salido de la nada? Cuando el hombre se fuerza, 
en cuanto le es posible, i obrar bien , cuando 
esclaviza de esta euerte su voluntad, enton- 
ces la ennoblece, se asemeja mas i Dios, 
TOBO m. 3 
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y sé acerca al estado de ios Nena venturados , 
que no disfrutan de ta triste libertad deoi>rar mal. 
que tienen la dícliosa necesidad de amar atSumo 
Bien. 

El nombre de liberlad, parece conilenado á 
ser mal comprendido en todas sus aplicaciones > 
desde que se apoderaron de él los protestantes 
y los falsos filósofos. En el orden religioso , en 
el moral, en el social, en el polftico, anda en- 
vuelto en tales tinieblas, que bien se descubre 
cuanto se ba trabajado para obscurecerle y si- 
searle. Cicerón ái6 una admirable definición de 
la libertad , cuando dijo que consistía en ler et- 
ilavo de la ley ; de la propia suerte puede decir- 
se, que Ta libertad del entendimiento consiste en 
ser esclavo de la verdad, la libertad de la vo- 
luntad en ser esclava de la virtud; trastornad 
«se orden y matáis la libertad. Quitad la ley, 
entronizáis la fuecza; quitad la verdad, entroni- 
záis e! error; quitad la virtud, entronizáis el 
vicio. Sustraed el mundo á la ley eterna, é esa. 
ley que abarca a) hombre y á la sociedadv que 
se extiende á todos los órdenes, que es la razón 
divina aplicada á las criaturas racionales; bus- 
cad fuera de ese inmenso circulo ima libertad^ 
imaginaria , nada queda en la sociedad sino el 
dominio de la fuerza bruta , y en el hombre el 
iniperio de las pacones : en uno y otro la tín* 
ufa, por consiguiente la esclavitud^ 
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/:\ CAKO de extrnioar los insUtutos religiosos 
S^^en general , conüderándolos en «us ra- 
dones con la Religión y con el espirita huma- 
no: Toy ahora á dtr ana ojeada á los principa- 
les pantos de su historia : de dónde resulta en 
mi concepto una importante verdad, á saber, 
que la aparición de esos institutos, bajo diferen 
les formas, ha sido la eipresíon y lasatisfaccion 
de grandes necesidades sociales; un medio podero* 
80 deque se ba servido la Provideocia, parapro^ 
curar no solo el bien espiritual de su Iglesia, si- 
no Umbien la salvación y regeneración de la 
sociedad. Claro es. que no me será posible des- 
cender á pormenores, pasando en revista los 
numerosos institutos que ban existido; y ade- 
mís esto sería inútil para el objeto que me pro- 
pongo. Me limitaré pues á recorrer las prind- 
(ules fues de la institudon , prcsenUndq ubre 
cada uoB algunas obaervacJoDe^ como ei viaje. 
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ro que do pudiendo permanecer largo tiempo 
eo an país, se contenta contempláodole algunos 
momeotos desde los puntos mas culmioautes. 
Empiezo por los solitarios de Oriente. 

Amenazaba próxima y estrepitosa ruina el 
coloso del Imperio Romano. Su espíritu de vi- 
da se iba por instantes eitioguiendo , no habia 
esperanza de on soplo que pudiera reanimarle. 
La sangre circulaba en sus venas lentamente, 
pero el mal era incurable; síntomas de corrup- 
ción se manifestaban ya por todas partes; y es- 
to acontecía cabalmente en el momento critico 
y terrible, en que debia apercibirse para luchar, 
para resiitir al recio golpe que iba á precipitar 
su muerte. Presentábanse en la frontera del 
Imperio los bárbaros, como las manadas de 
carnívoros atraídos por las exalaciones de un 
cadáver; y en tan formidable crisis, estaba la 
sociedad en vijilias de una catástrofe espanto- 
sa. Todo el mundo conocido iba á sufrir un 
cambio profundo; lo de meñaDa no había de 
parecerse á lo de ayer. El árbol debía ser ar- 
rancado, pero su raíz era muy honda, y nopo- 
dia desgajarse del suelo, sin cambiar la faz toda 
de la anchurosa basa donde tuviera su asiento. 
Encarada la mas refinada cultura con la fe- 
rocidad de la barbarie, la energía de los robus- 
losbijos de las selvas con la muelle afeminación 
de los pueblos del mediodía , el resultado de la 
lucha no podía ser dudoso. Leyes, hábitos, co^ 
tumbres, monumentos, artes, ciencias, toda la 



driHtaekín j cuitara recogidas en el tmscnno 
de raucbos sigl(á, todo estaba zozobrando, todo 
eftaba presÍDtieDdo w próxima niioa; todo au- 
guraba que Dios babia señalado el momento su- 
premo al poder y á la existencia misma de los 
domioadores del Orbe. Los bárbaros bq eran 
mas que un instrumento de la Proildencia: la 
ma DO que babia herido de muerteá la señora del 
mundo , á la reina de las nadones , era aque- 
lla mano formidable que toca las montañas, y 
las hace humear y las reduce á pavesas, que to- 
ca los peñascos , y los liquida como metal der- 
retido, que envía su aliento abrasador sobre las 
nadones, y las devora como una p^ja. 

£1 mundo debía ser por algunos momentos 
la presa del caos; fPero de este caos babia de 
surgir la luí? ¿la humanidad habia de fundirse 
como el oro en el crisol, para salir luego mas 
brillante y mas pural ¿debian rectiñcarse las 
ideas sobre Dios y el hombre? debian difundir- 
se nociones de moral mas santa y mas elevada? 
el corazón humano babia de recibir inspiracio- 
nes severas y sublimes, para levantarse del fan- 
go de la corrupción en que yacia, para vivir en 
una atmósfera mas alta, mas digoa de un ser 
inmortal? Sf: la Providenda lo había destinado 
de esta suerte ; y su infinita sabiduría andaba 
conduciendo los sucesos por caminos hicom- 
prensibles al hombre. 

El Cristianinno se haUaba ya propagado por 
toda la Ei2 de k tiem; sus santas doctrinaa 
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fccamfadag por k grada cdeitM iban Uenné» 
el nnodo á ana ngenencion adotirable, pcvoli 
humanidad debia recibir de tn nanos no Kw- 
TO impubo, el eqifíita del hombre nn iraeTO 
sacu&akoto, para que totnaado brío se )evm* 
tase de un golpe A la altura cooTentente, y n* 
descendii«e de día jamás. La historia noa atei- 
^aa loa obitáculog que se opusieron al estdile- 
cimieRto y desarrollo del Cristianismo: fué ne- 
cesario que Dios tomase sus armas y embrazase 
su escudo, según la valiente eifn«sion del pro- 
feta, y que á fuarza deestupendogprodigiosqui> 
brantase la resistencia de las pasiones, destru- 
yese toda GÍencM que se levantaba contra la 
ciracia de Dios , arrollase todos los podores que 
le hacían freote, y s^rfocase el orgullo y la obs- 
tinación del Infierno. Pasados los tres siglos de 
tormentas, cuando la victoria se iba declaraado 
en favor de la Religión verdadera por Jos cua- 
tro ángulos del mundo , cuando los tolnplos de 
jas falsas divinidades se iban quedando desiertos, 
y los Ídolos que no habían venido al suelo, tem- 
blaban ya sobre sus pedestales, cuando la ense- 
fia del Calvario flotaba en el Lábaro de los Cé- 
sares, y las legiones del Imperio se Inclinaba» 
religiosamente ante la cruz , entonces del»a et 
Cri^ianismo realizar en instituciones permar 
nentes, en aquellas imtitucioQes «iblimes que 
solo él plantea y solo él concibe, los altos consejos 
que tres si^M antes oyó asombrwJa la Palerti- 
oa sab* de k boca de un lionibre, que iln ba- 
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W aprendida Iss letras, decía y enseñaba ver- 
dades que jamás se ofrecieran al espíritu dd 
mas privilegiado mortal. 

Las virtudes de los cristianos hablan salido 
j» de la obscorídad de las Catacumbas; detúait 
brillar Á la luz del cielo y en medio de la pa», 
C4Hno antes resplandecieran en la lobreguez de 
tos calabozos, y en el horror de los cadalsos. Set 
floreado el Cristianismo del cetro del Imperio, 
como del hogar domf^stico , siendo muy cracido 
el número de sus discípulos, no vivian ya estos 
en comunidad de bienes: y es claro, que una 
continencia absoluta y un completo abandono 
de las cosas terrenas, no podía ser la forma de 
vida de la generalidad de las familias cristianas. 
El mundo debía continuar eo su etistencia, el 
Unage bumaoo no debía acabar su duración; y 
asi es, que no tod<K los cristianos habiau de ot^ 
servar aquel alto consejo, ^u&hace llevar & Iqt 
tiombressobre la tierra la vida de un ángel. Mu- 
chos se contentaron con la guarda de los mair- 
damientos para alcanzar la vida eterna; sin ^s- 
pirar í la perfección sublime, que lleva consigo 
la renuncia de todo lo terreno , la completa al^ 
negación de si mismo. Sin embarco, no queiia 
el Fundador de la Religión Cristiana, que loscon" 
Mgosdados pw él á los hombres, dejasen de te- 
ner iacesautemente algunos discípulos en medio 
de la frialdad y disipación del mundo. 

Él no ios había dado en vano; y además la 
minu ptietica de eitos consqos por -mas qqe 
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40 
estuviera ceñida i un número reducido, exten- 
día portodas partes ana iofluencia benéfica que 
facilitaba y aseguraba la obserrancift de los 
preceptos. La fuena del ejemplo ejerce tanto 
ascendiente sobre el corazón de) hombre, que 
tí solo basta muchas veces á triunfar de las re- 
sistencias mas tenaces y obstinadas. Hay algo 
ea nuestro corazón que le induce á simpatizar 
con todo lo que tieue á la vista, sea bien, sea 
mal; y parece que un secreto estímalo agui- 
jonea al hombre cuando ve que tos demás en un 
sentido ó en otro le aventajan. Por esta cau- 
sa era altamente saludable el establecimiento de 
Institutos religiosos , que con sus virtudes y la 
austeridad de su vida, sirviesen de ejemplo á la 
generalidad de los fieles y fuesen además una 
elocuente reprehensión contra el extravío de 
las pasiones. 

Este alto objeto quería alcanzarlo la Provi- 
dencia por medios singulares y extraordinarios: 
el Espíritu de Dios sopló sobre la tierra, y apa- 
recieron de repente los hombres que debian dar 
principio á la grande obra. En los espantosos 
dedertos de la Tebaida, en Tas abrasadas sole- 
dades de la Arabia, de la Palestina y de la Siria, 
preséntanse linos hombres {cubiertos de tosco y 
jspefo vestido!; {un [tnanto de pelo de cabra so- 
bre sos espaldas, y un grosero capucho sobre 
sus cabezas, es todo el lujo con que responden 
i la vanidad y al orgullo de los mundanos. Sus 
coeipos expuestos á los rayos de] sol mas srdieD- 
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te, como á los rígoTes del frío mu iatenso, ex- 
tenuados además por dilatados ayunos, parecen 
espectros ambulantes salidos del poWo de ias 
tumbas. La yerba de los campos forma su úni- 
co alimento , el agua es su tínica bebida; con el 
sencillo trabajo de lus manos cuidanfde proca- 
rarse los escasos recursos que han menester pa- 
ra acudir á sus reducidas necesidades. Sujetos á 
la dirección de un anciano renerable, cuyos tí- 
tulos para el gobierno han sido una prolongada 
TÍda en el desierto, y el haber encanecido en 
medio de privaciones y austeridades inauditas, 
guardan constantemente el mas profundo silen- 
cio; sus labios no se despliegan sino cuando ar- 
ticulan palabras de oración ; su voz no resuena 
sino cuando entonan al Señor algún himno de 
alabanza. Para ellos el mundo ha dejado de 
existir; las relaciones de amistad, los dulces la- 
zos de familia y de parentesco, todo está que- 
brantado por el anhelo de perfección llevado á 
una altura superior á todas la* consideraciones 
terrenas. El coidado de sus patrimonios no los 
inquieta en la soledad; antes de retirarse al de- 
sierto los abandonaron lín reserva «I sucesor 
inmediato, ó vendieron cnanto tenían y lo dis- 
tribuyeron á los pobres. Las Escrituras santas 
800 e! alimento de su espíritu, aprenden)de me- 
moria las palabras de aquel; libro divino, me^ 
tan de continuo sobre ellas mplicando humilde- 
mente a) SeBor que les conceda la gracia de ai- 
cansar la veidadña inteligencia. En sus reum«>- 
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nes silenciosas , solo se oye la voz de alguu so- 
litario vonerable que explica- con la mas candi- 
da sencillez y afectuosa unción el sentido de) 
sagrado teito; pero sieaiprG de manera que los 
oyentes puedan sacar algún jugo pera mayor 
puriticacion de sus almas. 

E) oiímero de estos solitarios era inmenso , 
increíble, si testigos oculares y dignos de gran 
respeto no lo reQrieran. Y por lo que toca á la 
santidad , al espíritu de peoiteacia , al sistema 
de vida de perfección que acabamos de pintar, 
lo dejan i cubierta de toda sospecha, Rufino , 
Paladio, san Gerónimo, san Juan CristSstomo. 
san Agustín, y cuantos hombres ilustres ge dis- 
tintieron en aquellos tiempos. £1 hecho es 
singular, eitraordinarío , prodigioso, pero su 
verdad histórica nadie ha podido cootestarla: 
su testigo fué el mundo entero, que de todas 
partes acudia al desierto á buscar la luz en sus 
dudas, el remedio en sus males , y el perdón de 
sus pecados. 

Mil y mil autoridades me sería fácil aducir 
en conlirraaoion 'de lo que acabo de asentar; 
pero Hie contentaré con una que basta por to- 
das: san Agustín. He aquf como describe la vi- 
da de aquellos hombres extraordinarios el santo 
Doctor. «Esos Padres no solo santísimos en 
costumbres, sino muy aventajados en la divina 
doctrina, y eicelentes en todos sentidos, no gO' 
bíernan con soberbia í aquellos á quienes con 
razoD Uaman sus hijos, por b mucha autocidati 
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de ka que mandw, y por la pronta toIudUJ 
de Im que obedecen. Al eaer del día , eaUodo 
todavía en aruDts, •cuden todos, «aUendo cada 
cual de sa batutacioD , para oír á au reqwetño 
niparior. Cada uno de estol Padres tiene b^o 
sa dirección tra nUl á ío rimo* , porque á weet 
w todaoUt mucho mayor el múmtro. EkucIuu) 
con ÍDcreible atención , en profundo silencio ; y 
B^uD los sentimientos que escita en el ánimo 
el discurso dd que habla, los raanifiestan 6 con 
gemidos, 6 con llanto, <S qon gozo modesto y 
reposado. > ( S. Aug. L. 1 , de Mcoibus Ecle- 
sin. cap. SI.) 

Pero, «ide qué serrian aquellos hombres se 
nds dirá, sino part sanUBcaise á si mismos) 
¿Qué proredio traían á la sociedadf ;qu¿ io- 
flneacia ejercieron en las ideasT ,fqué cambio 
produjeron en las costumbres? Demos que la 
planta fuese muy beltay olorosa, jquo valía sien- 
do estérílTa 

Grave error foara por cierto el pensar, que 
tantos millares de lolitarioE no hubiesen teni- 
do usa grande ioflueneia. En primer lugar, y 
por lo que toca i las ideas, coliviene advertir 
que los monasterios de Oriente se erigieron á 
h vista de las escuelas de los filósofos; el Egip- 
to fué el pais donde mas florecieron los ceaobi- 
tu; y sabido es el alto renombre que poco an- 
tes ^canzaban las escuelas de AleiandrJa. En 
toda la costa del Mediterráneo , y en toda la 
EOM dal toireno qoe comenzando en b Libia 
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iba á termioar en el mar negro , eitaban á b 
sazón kn espíritus en extraordinaiio movi- 
miesto. El CrisUaiilgino ^el Judaismo, las doc- 
trina* del Orlflole j del Occideate , todo te ha- 
bia reunido y amontonado aUÍ; los restoi de laa 
antiguas enaelaa de It Grecia se encontraban 
con los caudales rennidoB por el cuno de los 
tiempos, j por el tránsito que hicieran en aque- 
llos países los pueblos mas famosos delaUerra. 
Nuevos y cokñales aconteclmíentt» hablan ye- 
nido á echar raudales de luz sobre el carácter 
y valor de las ideas ; los espirítus hablan recibi- 
do un sacudimento, que notes pennitia conten- 
tarse con los sosegados diálogos de I9B antiguos 
maestros. Los hombres mas eminentes de los 
primeros tiempos del Cristíanismosalen de aque- 
llos países ; en sus obras se descubre la ampli- 
tud y el alcance á que había llegado entonces el 
espíritu humano. Ti es posible, que un fend- 
meno tan extraordinario como el que acabamos 
de recordar, que una línea de grutas y monas- 
terios ocupando la zona en cuya vista se baila- 
ban todas ias escuelas filostSScas, do ejerciese 
sóbrelos espíritus poderosa ioQuenciaT Lasideas 
de losBolitarios pasaban incesantemente del de- 
sierto alas ciudades; pues que á pesar de todoe' 
cuidado que ellos ponían en evitar el contacto 
del mnndot el mundo los buscaba, se les acerca- 
ba, y recibía de conUnoo sos inspiraciones. 

Al ver como los pueblos acuden á los solita- 
rios mu emioeotes es santidad, pan obtener 
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de ellos el remedio eo iiu dolencias y el con- 
suelo ea los infortunios, al ver como aquellos 
borobres Tenerables derraman con nndon evait- 
gélica las snblimes lecciones aprradidas ea lar- 
gos años de meditacioD y oración en ei silencio 
de la soledad, es imposible no concebir cuanto 
contribuiría semejante comunicación i rectifi- 
car y elevar las ideas sobre la Religión y la mo- 
ral, y á correjir y purificar las costumbres. 

Necesario es oo perder de vista que el enten- 
dimiento de] bombrese hallaba pM- decirlo asf, 
materializado, i causa de la corrupción y gro- 
sería entrañadas por la rel^íon pagana. El cul- 
to de la naturaleza, de las formas sensibles, ba- 
bia ecbado raíces tan profundas, que para ele- 
var los espíritus á !a concepción de cosas supe- 
riores á la materia , era necesaria una reacción 
fuerte, extraordinaria, era indispensable a nona - 
dadar eo cierto modo la materia, y presentar 
al bombre nada mas que el espíritu. La vida de 
los solitarios era lo mas á propósito para pro- 
ducir este efecto: al leer la interesante historia 
de aquellos hombres, parece que uno se halla 
fuera de este mundo:, la carne ha desaparecido, 
DO queda mas que el espíritu; y tanta es la 
fuerza con que se ha procurado si^etarla, tanto 
se ba insistido sobre la vanidad de las cosas ter- 
renas, que en efecto dirfase que la misma rea- 
lidad va trocándose en ilusión , el mundo físico 
se disipa para ceder su puesto al intelectual y 
moral; y rotoi todos los lazw de la tierra, pó- 
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Mse e¡ hombre eo íntima comumcacicHi con el 
délo. Lm milagros se multiplican asombnna- 
mente en aqudlu vidaí, las apariciones ion in- 
oesantei , las moradas de los KÜtarios aon una 
arena donde no entran para nada los medkit 
terrenos; alU luchan loa ánjelee buends con ka 
ángeles mak», el cielo con el infierno, Dioi 
eon Satanás; la tierra no egtáallT tino parasei>- 
TJr de campo alcomhate; el cuerpo no existe, 
síoo para ser un holocausto en las aras de la 
virtud , en presencia del demonio que lacha fu- 
rioso para hacerle esclavo del vido. 

{ D(hide esti ese culto idólata que dispen- 
sara la Greda i las formas seniles, esa ado- 
radon que tributara á la naturaleía cuando 
divinizaba todo lo voluptuoso , todo lo bello, to- 
do cuanto pudiera hiteresar los sentidos, la lao- 
tasÍB, el corazón? iQu¿ cambio mas profundo! 
esos mbmos sentidos, están sujetos á las priva- 
dooes mas terribles; una circunciuon la mas 
dura fe está aplicando al corazón; y el hombre, 
que poco antes no levantara su mente de la 
tierra, la tiene sin cesar fija en el cielo. 

Es imposible formarse una idea de lo que es- 
tamos describiendo , sin leer las vidas de aque- 
llos solitarios: no es dable concebir todo el eTec- 
to que de ello delña resultar, sin baber pasado 
largas horas recorriendo páginas donde apenas 
ae encuentra nada que vaya por el curso ordi- 
nario. No basta imaginar vida pura, austerida- 
des, vidmies, milagros, es preciso amontonarlo 
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todo , ; realiarlo , j llevarlo «1 mu «tto piuto 
de siogularidad en el camino de la perfección. 
Cuando no qinera Teñesen hecbot tan ei- 
traordinaríos la accfon de la gracia, ni reco- 
nocerse en este ffioTJmienlo reUgioaQ ningún 
efecto sobrenatural ; todavía mai , ann cuando 
se quiera suponer temeñafnente que la mortifi- 
cación de la carne y la elevación del e^ritu se 
llevaban hasta una exageraeion reprehensible, 
siempre será necesario convenir, en que, una 
reacuon semejante era muy á propósito par* 
etpiritualiaar las ideas, para dispertar en el 
hombre las fuerzas intelectuales j morales, pa-i 
ra concentrarle dentro de sí mismo, dándole et 
sentimiento de esa vida interior, íntima, moral, 
que basta entonces nunca le había ocupado. La 
frente antes bandida «n el polvo debía levantar* 
se bicia la Divinidad; campo mas noble que d. 
de los goces materiales se ofreda al espirita; y 
el brutal abandono autorizado por el escandalcK 
so ejemplo de las mentidas dddadea del Paga-. 
■ismo, se presentaba como ofeosivo de la alta 
dignidad de la naturaleza humana, 
' Bajo el aspecto moral el efecto debia ser in« 
menso. Hasta entonces el hombre no habla im»<L 
ginado siquiera que le fuese posible resistir at 
Ímpetu de sus pasiones; en la fría morali-^ 
dad de algunos fildsofos, se encontraban aU 
gunas máximas de conducta para oponerse at 
desbordamiento de las inclinaciones peligrosas ¿ 
pero esta moral se hallaba sc^ en los Ubroa, ék 
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mundo no la miraba como posible; y ú algunos 
se'propusieroD realizarla, lo hicieron de tal ma- 
nera, qao lejos de darla crédito lograron bacer- 
la despreciable. (Qué importa el abandonar 
las rígtiezas, j el manifestarle desprendido de 
(odas las cosas áá mundo como quisieron apa- 
rentar algunos filósofos, si al propio tiempo se 
muestra el bombra tan vano, tan lleno de sf 
mismo, que todos sus sacrificios no ge ofreican 
á otra divinidad , que al orgullo? Esto es derri- 
bar todos los Ídolos para colocarse á sf mismo 
sobre el altar, reinando alK sin dioses rivales; 
esto no es dirigir las pasiones, no es sujetarlas i 
la razón, es criar una pa«0Q monstruo , que se 
alza sobre todas las demás y las devora. La bu- 
mUdad, piedra fundamental sobre la que levan- 
taban los solitarios el edificio de su virtud, los 
colocaba de golpe en una posición infinitamen- 
te superior á la de los filósofos antiguos, que se 
entreganMi i una vida mas ó menos severa : asi 
se enseñaba al bombre á huir el vicio y ejercer 
la virtud, no por el liviano placer de ser visto 
y admirado , si no por motivos superiores, fun- 
dados en sus relaciones con Dios, y en los desti- 
nos de un eterno porTmir. 

En adelante, «abia el bombre que no le era 
impoáble tríun&r del mal en la obstinada lucha 
que siente de ctHitinuo dentro de sf mismo: 
cuando se vda el ejemplo de tantos millares de 
personas de ambos sexos siguiendo una regla de 
vida Ion pura y tan austera, la humanidad de- 
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bia cobrar alíeoto, y adquirir ia conviccioii de 
que DO eran impracticables para ella los cami- 
Dos de la virtud. 

Esta generosa confianza inspirada al hombre 
por la vista de tan sublimes ejemplos, nada pei^ 
dia de su vigor por razón del dogma cristiano 
que no le permite atribuir á las propias fuerzas 
las acciones meritorias de la vida eterna , y le 
enseña la necesidad de un auxilio divino, si es 
que no ha de extraviarse por senderos de perdi- 
GtoD. Este dogma, que por otra parte se halla 
muy de acuerdo con las lecciones de la experien- 
cia de cada dia sobre la fragilidad humana, tan 
lejos esU do abatir las fuerzas del espíritu, ni 
de enervar su brio , que antes bien le alienta 
mas y mas para continuar impávido al través 
de todos los obstáculos. Cuando el honAre se' 
cree solo, cuando no se siente apoyado por la 
poderosa mano de la Providencia, marcha va- 
ciiantecomo un niño que da los primeros pasos, 
fáltale la confianza en sf mismo, en sus propias 
fuerzas, y en viendo demanado distante el obje- 
to á que 96 encamina , parécele la empresa so-- 
brado ardua; y desfallece. El dogma de la gra- 
cia, tal como lo explica el Catolicismo, no es 
aquella doctrina fatalista, que llena de desespe- 
ración , y que como se lamentaba Grocio, ha 
helado los corazones entre los protestantes; si- 
no una doctrina, que dejando al hombre la en- 
tera libertad de su albedrfo, le enseña la nece- 
sidad de un auxilio superior; anxilio, que der- 
TOHo lU. 4 
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ninará sobre él en abuodancia la inímita boo- 
dad de un Dios, que vino al mundo para redi- 
mirle, que vertió por él su sangre entre tor-. 
meólos y afrentas, eialandoel último suspiro 
eu la cima del Calvario. 

Hasta parece que la Providencia quiso esco- 
ger un cUma particular donde la humanidad pu- 
diese hacer un ensayo de susfueraas, vivificada» 
y sostenidas por la gracia. En el clima mas pes- 
tilente para la corrupción del alma, allí donde 
la relajación de los cuerpos conduce natural-- 
mente á la relajación de loe ^frítus, allf don- 
de el ayre mismo que se reciura está incitando 
í la voliqttuosidad , aUf fué donde se desplegó 
U mayor energía del espíritu, donde se practi- 
caron las mayores austeridades, donde los pla- 
ceres de los sentidos fueron arrancados y eitir^ 
pados con mas rigor y dureza- Los solitarios fi- 
jaron su morada en desiertos adonde llegar po- 
dían los embalsamados aromas que se respira- 
ban en WccHiiaicas vecinas; y desde sus mon- 
tadas y arenales alcanzaban sus ojos á mirar 
las amenas y apacibles campiñas, que con- 
vidaban al gose y al placer: semejantes á aque- 
Ha vli^en cristiana, que dejó su obscura gruta 
para irse á colocar en la quiebra de una roca, 
desde donde contemplaba el palacio de sus pa- 
dres rebosante de riquezas, de comodidades y de 
regalos, mientras ella gemia allí cual solitaria 
paloma en las hendiduras de una piedra. Desde 
«Dtonces todos los climas eran humos para la 
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Tírtiid; la austeridad de la mora) do dependía 
de la mayor 6 menor aproximación i la línea 
del equador; la moral del hombre era como el 
hombre mismo, podia vivir en todos los climas. 
Pues que la continencia mas absoluta se prac- 
ticaba de un modo tan admirable en Un volup- 
tuosos países, bien podia establecerse y conser- 
yarse en ellos la monogamia delCristiauinno; y 
cuando en los arcanos del Eterno sonase la ho- 
ra de llamar un pueblo i la luz de la verdad, 
nada importaba que este pueblo viviese entre 
las escardias de la Escandinavia , ó en las ardo- 
rosas llanuras de la India. £1 Espí^tu de las le- 
yes de Dios no debia encerrarse en el estredio 
círculo que intentara seSalarle el E^rüu (Ulai 
leye» de Uoatesquieu. 
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CAPIIOLO U. 



Spkbtjoel a^eeto-NlighMo y moral, ei wi he- 
cho fuen de duda: Verdad e» , que no ei fádl 
•pnciaria á pnobi 4jo> «o toda su exteoaion f 
ea lodos tus efeetcSy pero oo deja por eao de 
■er muy nal j fet^aáf^i..^» obró sobra- lof 
dMtiaas da la biRMoidad corao aqoeUoa ácoa- 
tedn^eDlOs ruidowa, cuyos resultados se ballaa 
á iQMudo en mucba desproporcioii con lo que 
jtabian prometida; fué sem^jaote ^ aquella IW 
w. twoéfioa qoe.M desata nuLfemmte aobi* 
«na ti«rra alistada. fecuDdaodo (as pnd^afi y 
lu ]»m|HilM. Per* ai ñxcaiNMiblfi «1 ihp^nfaret 
abarcar y dwUaiir:el Ta»tp et^iiunto de caquu 
4De han contiibuido i levantar «i espfritur, í 
darle iwaviva cowácBcia de ni innMirtaU4*<lt 
haciendo ppoo monoaque JBBvoaible sii vuelta i 
■h dag n i l ado» iBitigm, lyJBÜg.se ensQotraria» 
.qitf.dpTodfgiowlMInen^dstof s^lH^fo* «Je 
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Oriente tuvo una parte conidderable en este 
cambio inmeoso. No olvidemos, que los gran- 
des hombres de Occidente recibieron de allí sus 
inspiraciones, que san Gerónimo vivió en la 
grutadeBelen, yquc la conversión de san Agus- 
tín va acompañada del sentimiento de una santa 
emulación excitada por la lectura de la vida de 
san Antonio Abad. 

Los monasterios que se anduvieron fundan- 
do en Oriente y en Occidente , á imitación de 
los primitivos establecimientos de los solitarios, 
fueron ana continuación de estos, por mas que 
la diferenda de tíempory dccunrtanaas los no~ 
difioasen ea varios sentidoi. De aHt salieroB los 
Basilios t^ los Gregorios, los Crisdstomos y otros 
bombres insanas que ilustraron la Igtona; y 
quizás , st el mezquino e^rita de dispobts « d 
la' ambición y el orgullo m hubiesen s^nbrado 
«t germen de discordia, preparando una-ni^ura 
que haWa de privará las íglemas orientales del* 
^rificadom iodoeacix de la Silla Aofumir'ltts 
«iligúoa ntoaaslBríos de Oriente hubienv podido 
««rvir cdmo tos de Occidente; .para prepairar 
bn« regenferácinn social, qué fundiera en átfttf- 
lo pueblo á los vencidos y á 498 vencedores. ' ' 
' £seridente,. que )a falta tfe'Unidad ttií sido 
iino' '4e ItS cansU dé la tfaqnera' dé IM OtJenta- 
ks; No negaré:, -que |a situación eb que se en'- 
ÍEontr9Fotí fütese' Bttfy -diferente d« hl nuestra^ 
cA eneitiiga qoe ' tnvltroO' en' flreete eo ncda te 
parerftf fiólas UlrbRnM'd6l-N<}r4e; peroyO'Aldo 
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que fuera sias Udl hibérselai con estos , qoe 
coD lo) poebku coMpiíiUdoref de Oríeate. Alli 
-qoedá la ñctorta por los qiie atacabaa , como 
qued¿ también aqui; pero un pueblo TeDcído no 
es nuierto, no carece todavía de grandes venta- 
jas, que puedeo'daríe un ascendiente moral lo^ 
bre el Tencedor, prepanndo en siteoeío una 
tratfonnscion, cuendono la expolsioB. Los bár- 
baros def Norte cooqnlstaitHi el mediodía de Eu- 
ropa, ptíra el medloála triuDfd de ellos á sa 
TétiCOBlaBywladeta fteligion cristiana: no fue- 
ron arrvjados pero sf tninsfonnados. La España 
fue coiiQHistiihi por los Árabes ; ktt Árabes no 
fiadieron ser tmsfonnados , pero al fin fueros 
andados. 91 el Orienle buUcse conservada 
fai atídad^ d CeostatitÍDopla 7 las demás tS- 
l)M episcopales bubieaen conttmiado sumisas á 
IRoma como las de Ocddente; en una palabn^ 
<£ eiOrimfetado, se bebiese eonteotado'con set 
míetnbtó dd gran-túerpo en vez de la ambicio- 
sa pretetisioli de aer-póvsf mAo ub gran cuerpo, 
tengo por indadable , '^ueaun sapeniende las 
«onquistas de los Sarracenos, se Cabria trabs^ 
4o una kidla 4 la vez intriectaal, moral jffsio^ 
i]ue al fin hubiera acabado , 6 por producir uH 
«amUo profundo eo el pueblo conquistador, ó 
por rechazarle á sus antiguos desiertos. 

Se dirá que la traorformacion de los Árabes 
era obra de agios; pero , ( 00 lo fué acaso la de 
los balitaros del Nortet ¿estuvo quitas coosu- 
mado este trabajo por su conversión al Griatia- 
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nismoT uoa parte considelAfalede ettoe ena 
arriaoos; y aAeoiis, cctmpreoAao tan mal las 
ideas cristltaas, ; «e les bada tan recio ei pno- 
ticar la mora) erangélica, qoe dorante largo 
tiempo filé poco meóos diflcil tratar coo el)» , 
que 000 pueblo» de una religjon diferente. Por 
ob^ part«, coavieoe no perder de ráta, que It 
irrupción de los bárbaros no fué uoasoJa.-stt- 
no qae por espacio de largos siglos bubo noa 
contiauacion de irrupciones; pero ta) er« It 
fuerza del principio reü^oso que obraba eD,0»- 
«ideóte, que lodos los pueblos invasores, ó. se 
Tieroo forzados á retroceder, d precisadoB i pler 
garse á las ideas j í la&costumbres de los pait- 
SB» nueramente ocupados. La derrota de Im 
huestes de Atíla , las yictorias de Cario MagM 
contra los sajones y dema« pueblos de la otea 
parte del Bin , las sucesivas conversiones de la> 
naciones idólatras del Norte por los misioaeras 
enviad» de Roma , ea fin las vicisitudes . y 
el resultado de las iavasiones de los Nor- 
mandos y e) definitivo triunfo de los cristíanos 
de £^aBa sobre los moros después de una guer- 
ra deocbo siglos, son una prueba decisiva de )o 
qae acabo de establecer ; esto es , que el Occi- 
dente vivificado y robustecido por la unidad 
católica ba tenido el secreto de asimilarse y 
apropiarse lo que no ha podido recbazer; y la 
fu«7a bastante para rechazar todo aquello que 
no se ha podido asimilar. 
Esto es k> que ba faltaijo al Oriente; la emz 
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presa DQ era mas difícil alU que aquí. Si el Oc- 
oideate por sí solo rescató el Santo Sepulcro, el 
Occidente ; Oriente unidos 6 no lo hubieran 
perdido nunca, ó después de rescatado io ba- 
bmn «Hiiervado para siempre. La misma cau- 
sa produjo que los monasterios de Oriente no 
alcanzaran la vida y la robustez que distinguió 
loE de Occidente; y por esta aadurieroo debili- 
tápdose con el tiempo, sin hacer nada gran- 
de, que sirríese á {««repir la disolución lo- 
cipl,:que pr^raseen sUencio y elaborase lea- 
.taqieale una B^neracion de que pudiera apro- 
Yecbar la posteridad, ya qoe la Providencia ha* 
bis {(Uíiido que tes graeíacioBeB presentes ñ- 
Yie»en abrumadas de ealamidades y catástro- 
.fes. Cuando se ba visto en la historia el brillan- 
te princípio.da los monasterios da Oriente, es- 
trécbase el corazón al notar como van perdiendo 
de su fuerza y lustre con el trascurso de los si- 
glos , al observar, eoaip después de loi estragos 
sufridos por aquel deigraciado país á cauía de 
las ÍDvaúooes, de las guerras y finalmente pqf 
la acción mortffera del ciuna de GonstopUno- 
pla, las antiguas moradas de tantos- VQroiM>« 
emineples en labidurta y santíd*d , yan dewpa- 
reoiendo de las páginas de la historia, cual an- 
torchas que se extinguen, cualfuegotdiapefMis y 
amortiguados, que se dflSGut>ren aci y ifxüá 
en un campamento abjBodpnado. 

InmMtso ble el daña que recibieron todos tos 
ranu» de los cobocimieiiloE huníanps,, de eaa 
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debilidad que comenzó por estotlízar «) Orieo- 
te, y terminó por b«c»le morir. Si t>ien se ob- 
serva, en vista de los grandes sacudimientos ; 
trastornos que estaban sufriendo la Europa , el 
África j el Asia, el depósito natural de loS restos 
del antiguo saber no era el Occidente sino el 
Oriente. No eran nuettros monasteriof, donde 
debían archivarse los libros y demás preciosida- 
des que generaciones mas felices y tranquilas 
babian de explotar un dia ; sino los establecidos 
en aquellos mismos lugares,- que siendo las 
fronteras dondb se habían tocado y mezclado 
civilizaciones muy Aferentes, y en que el espf- 
Htu'humano había desplegado mAs' actividad y 
levantado mas alto su vuelo, reuoian' un pre- 
dosfsimo caudal de tradiciones, de ciencias, de 
b^lezas artísticas, que eran en una palabra, d 
grande emporio dondeae hallaban amontona- 
das las riquezas de la civilización y cultura de 
todos los pueblos del mundo conocido. 

No se crea sin embargo que yo pretenda ng- 
nificar, que los monasterios de Oriente de nada 
sirvieron para prestar este beneficio alenleadi- 
mientu himiaoo: la ciencia y las bellas letras de 
Buropa recuerdan todavfa con placer el impul- 
so recibido con la venida de los precíosos~mate> 
ríales «mojados á las costas de Italia por la to- 
ma de Coostantinopla. Pero las mi»ias rique- 
zas llevadas ¿ Bnn^ por aquellos bombres 
lanzados á nuestras playas como por el soplo de 
una tespestad, y que babiendo apeou akanzado 
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á atJni (US vides, llegtban entre omotrosoomo 
el náufrago desfalleetdo, que a) través de las on- 
das coBierra todavía ea sus ateridas manos una 
caiitídad d« oro y piedras predosas, esto mismo 
htcequenoi qn^em«a mas vivamente, por- 
que oonpreodealos mejor la l&meDM riqueza , 
^edébiade eBcérrarse en la nave que tonobní; 
esto mismo nos hace lamentar que los primeros 
tiempos de los monges ilustres de Onente do 
hayan podido eslabonarse con los nuestros. 
Cuando vvmos sus obras atestadas de erudición 
•a^da y profane, cuandosus trabajos nos ofk«- 
cen las muestras de una actividad infatigable, 
^usamos con dolor en el preoioao depósito 
que debián de contener nis ricas bibUoteou. 

Sin embargo, y á pesar de la triste vwdad de 
las reflexiones que.preo^en, menester es con- 
&iar, que la iafluencia de aquellos monasterios 
no áejá de ser ben^idosa á la conservacíoa de 
ios conadmientog. Los Árabes en e) tiempo de 
la pójanta se mostraran inteligentes y cultos, 
7'twjo mochos aspectos les. debe la Europa con- 
'rfderafcles adelantos : Bagdad y Granada re- 
*cuerdan dos faermosoa centros de movimiento 
intelectual y de beileeas artísticas, que sirven á 
diminuir el desagradable efecto del conjunto 
IñaUríeo de los sectarios de Uehoma, como dos 
-SgtnMVpacibles y risu^as, que bacen más su- 
poltUtle la vista de un cuadro r^ugnánte y 
iiorntaifio. Si bieví. posible s^rla historia del 
9fagrw6 de la int^ígeada entre loe Árabes, en 
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medio de las transfc^macioDes y oatáitrofes de 
Oriente, qtiizái se eDCootraría el origeo de iPOr 
cht» de sos adelantos es los coDOcimúatos át 
aquellos nismos pueblos que dios cooqvistsbu 
ó destruían. Lo cierto es, que tu su tívilizaeJM 
00 ae entrañan príilcipios vitales qusfewnexDi^ 
ti desarrollo de la inteligencia: aá loitSceM 
misma «^ninaoion religiosa, aocUl y^politica, 
tlí lo enseñan loa resultados recpgidds |Mr «si* 
pueblo después de tantos siglos defazíñcñiulbtf 
¿ledmiento ea el país conquisUdo. T«do susi»- 
ledia por lo tocante i Iw letras j al oulti?ü9 ^ 
la inteligencia, ha venido á formaianwea aque- 
llas estúpidas^ptlabraa de uno ds,sus^ouáilloiv 
ea.d múmento de «oadenar á las llamas una 
inmensa /Biblioteca] asi esos libros son costra- 
lios al Alcorán debeo quonarse por diosos : <i 
lesOD favorables, debes quemarse por iqúlUei.f 
Leemos en Faladio, que los monges áeEff^ 
to 00 contratos con >a elaboración dect^jetoc 
sencillos y toscos, ejarciaa «lemas todo {¿qefo 
4e oficios. Los muchos millares, de bMibres de 
todas clases y^ de muy diferentes paiaM qtta 
abrazaron.la vida solitaria, debierolt de UaW 
al desierto un caudal coosiderabla de eooocír 
mieatos. Saiiido es 6 lo que puede llegar bl es- 
píritu del bomfore, entregado i ü ibIsbuií ea. 1* 
soledad, y consagrado áuoa ocupiMifwxlfltet'- 
ininada: asi, es unacoBJetnra no dettHl^dftdp 
fundamento el pensar, que m ucbas de .lat).votÍr 
cias raras si^re^ los «Mtretos de la Oataraleu^ 
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sobre la utilitlad y propiedades de ciertos ingre- 
dientes, sobre loi principios de algunas ciencias 
y artes de que se mostraron muy ricos los Ara- 
bes cuando su aparición cd Europa, no serian 
moa qiie restos de la ciencia anti^ia recogidos 
por ellos en aquellos países , que antes hablan 
sido poblfldos por hombres venidos de tbdas las 



Necesario es recordar , que en las primeras 
invasiones de los bárbaros, cuando la Espafía , 
el mediodía de la Francia, la Italia, el norte del 
África, y las Islas adyacentes á todos esos países 
eran devastadas de nn modo horroroso , corriail 
á buscar un asilo en Oriente todos cuantos es- 
taban en -disposición de emprender el viaje. De 
esta suerte se amontonarla mas y mis en aque- 
llas regiones todo él caudal de la ciencia de Ov 
cidente; pudíendo esto haber contribuido sobre- 
manera é depositar allí los restos del antiguo sa- 
ber, que hiego nos libaron transformados y 
desñgurados por medio de los Árabes. 

El profundo desengaño de la nada del mun- 
do, avivado por tan dilatada serie de grandes 
infortunios, fortiBeó en los desgraciados el sen- 
timiento religioso; y los fugitivos acogidos en 
Oriente escuchaban con profimda emoción la 
voz enéi^icB del Solitario de )a gruta de Belén. 
Asi es, que gran parte de los refugiados se aco- 
gían á los monasterios donde encontraban á un 
tiempo un socorro en sus necesidades y un con- 
suelo para sus almas; resultando de aquí, la acu- 
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mulacioa en los monasterioa de Oriente, de una 
mayor cantidad de noticias preciosas ; conoci- 
mientos de todas clases. 

Si un dia.ltega la civilización europea k se- 
ñorearse dd todo de aquellas c<»narcas, que gi- 
men ahora bajo la opresión musulmana, quizás 
pueda la historia de la ciencia añadir una her- 
mosa pajina á sus trabajos, buscando entre la 
obscaridad de ios tiempos, y por medio de los 
manuscritas descubiertos por la diligencia y la' 
casualidad, el hilo que maoifestaria mas y mas el 
enlace de la ciencia árabe con laantígua, yexidi- 
carasilastransformaciones que anduvo sufriendo 
y que la hicieron parecer de origen diferente. 
Las riquezas conservadas en los archivos de Es- 
paña relativas al tiempo de la dominación sar- 
racena, archivos cu^a explotación puede decir- 
se que no se ha comenzado todavía, pudieran 
quizás arrojar algunas luces sohre este punto ; 
-que sin duda ofrecería ocasión de entregarse á 
ÍDvestigBciones exquisitas, las que ccmducirian á 
una apreciación sumamente curiosa de dos dvi- 
lizaciones tan diferentes como la mahometana y 
i» eridiana. 
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CTVASBH08 á eiamÍDar los institutos reli^osos, 
Sf tales como se presentaron en Occidente; 
omitiendo el hablar de aquellos, que aunque es- 
tablecidos en puntos de este último pais, no eran 
mas que una especie de ramifícacion de los mo- 
nasterios onentales. Entre nosotros, á mas det 
espíritu evan^lico que presidió á su fundación, 
tomaron el carácter de asociaciones conserva- 
doras, reparadoras y regeneradoras. Los mon— 
gea no se contentan con santificarse á sf mis- 
mos, sino que inQuyen desde luego sobre la so- 
ciedad. La luz y la vida que se encierran en sus 
santas moradas procuran abrirse paso para alum' 
brar y fecundar el caos en que yace el mando.' 
No sé que haya en la historia un punto de 
vista mes hermoso y consolador que el ofrecido- 
í nuestros ojos por la fundación, extensión y 
progresu de los institutos religiosos en Europa, 
La sociedad necesitaba de grandes esfuerzos pa- 
ra resistir sin anonadarse las terribles crisis que 
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debía atravesar: el secreto de la fuerza social está 
en la reunión de las fuerzas indÍTidualeg , en la 
asociación; y es por cierto admirable que este 
secreto fuese conocido de la sociedad europea, 
como por una revelación del cielo. Todo se des- 
morona en ella, todo se cae á pedazos, todo pe- 
rece. La Religión, la moral, el poder público, 
las leyes, las costumbres, las ciencias, las artes 
todo ba sufrido pérdidas enormes, todo está zo- 
zobrando; y si el porvenir del mundo se calcula 
por probabilidades humanas, los males son tan- 
tos y tan graves, que el remedio se baila impo- 
sible. 

Al hombre observador, que lija aterrado su' 
mirada en aquellos tiempos, cuando se le ofre- 
ce san Benita dando impulso á los institutos mo- 
násticos, prescribiéndoles su sabia regla, procu- 
rando de esta suerte constituirlos en forma esta- 
ble, parécete que un ángel deluz surge deen me- 
dio de las tinieblas. La inspiración sublime qo» 
guió á este hombre extraordinario , era lo mas 
Gonvenienteque podía imaginarse para depositar 
en el seno de la sociedad disuelta un principio de 
vida y de reorganizacioD. ¿Quién ignora cual 
era á la sazón el estado de Italia, mejor diré de 
la Europa entera. ; Cuanta ignoraDCta, cuanta 
corrupción, cuantos elementos de disolución so- 
cial, cuanta devastación enlodas partesl En si- 
tuación tan lamentable, aparece elsanto Solita- 
rio hijo de una ilustre familia deNursia, resuel- 
to á combatir el mal que amenaza s^oiearse 
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del muDdo. Sus armas sao sus virtudes; con la 
elocuencia de su ^emplo ejerce sobre Ids demás 
UD ascendiente irresistible; ele?ad(> auna sltun 
superior á au siglo, ardiendo de celo, y "^i'<* *1 
mismo tiempo de discreción ; prudencia, funda 
el institato que ba de permaneceral través de 
los trastornos de los tiempos, como una pirámi- 
de inmóvil en medio de los huracanes del de- 
sierto. 

I Qué idea mas grande, mas benéfica, mas 
llena de previsión y sabiduría! cuando el saber 
y las virtudes no hallaban donde refugiarse, 
cuando la ignorancia, la corrupción y la barba- 
lie, iban extendiendo rápidamente sus conquis- 
tas, levantar un asilo al infortunio, formar co- 
mo UD depósito donde pudieran conservarse los 
preciosos monumentos de la antigüedad, y a- 
brir escuelas de ciencia y virtud donde recibie- 
ran sus lecciones los jtJvenes destinados á figu- 
rar un dia en el torbellioo de los negocios de la 
tierral Cuando el hombre pensador contempla 
la silenciosa mansión de Casino, cuando ve que 
se dirigen allf, de todaspartes, hijos de las fami- 
lias mas ilustres del Imperio, unos cod la idea 
de permanecer para siempre, otros para reci- 
bir esmerada educación y llevarse luego en me- 
dio del mundo un recuerdo de las graves inspi- 
raúones recibidas por el santo fundador en el 
desierto de Sublac, cuando observa, quelosmo- 
□asterjoj de la orden van multiplicándose por 
do quiera, estableciéndose como grandes ceqr- 

Toao m. S 
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tros de actividad ea las campüías, en los bos- 
ques, y eo los lugares mas inhabitados, no {Mie- 
de menos de sentir una profunda veneración há' 
cia el hombre extraordinario que concibiera tan 
altos pensamientos. Si no quisiéramos mirar á 
san Benito como inspirado del cielo , á lo me- 
nosdeberiamos considerarle como uno de aque- 
llos hombres, que de vez en cuando aparecen 
sobre la tierra, cual ángeles tutelares del huma' 
no linage. 

Menguada inteligencia manifcslaria , quien 
se negase á reconocer el ventajosísimo efecto 
que debían de producir semejantes instituciones. 
Cuando la sociedad se disuelve, lo que se nece- 
ñta no son palabras, no son proyectos, no son 
leyes tampoco; son Instituciones fuertes que re- 
sistan al ímpetu de las pasiones, á la inconstan- 
cia del espíritu humano, á los embates del cur- 
so de los acontecimientos; instituciones, que le- 
vantenelentendinHcnto, que purifiquen y enno- 
blezcan el corazón , produciendo así en el fon- 
do de la socieíiad un movimiento de reacción y 
de resistencia, contra los malos elementos que 
la llevan á la muerte. Entóneos, si existe un en- 
tendiniiento claro, un corazón generoso, una 
alma poseída de sentimientos de virtud, se apre- 
sura á refugiarse en el sagrado asilo. No siem- 
pre les es dado cambiar la corriente del mundo; 
pero S lo menos trabajan en silencio para ins- 
truirse, para purificarse; derraman una lágrima 
de compasión sobre las generaciones iuscDsatas 
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que K agitan estrepitcAameatc en derredor; de 
jet eo cuando alcanian todavía á que se oiga 
ni voz en medio del tumulto, y que sus aceatos 
bieran al corazón del perverso , como terrible 
amonestación descendida de lo alto de los cie- 
los. Asi disminuyen la fuerza del mal , ya que 
no lea sea dable remediarle del todo; protes- 
tando sÍD cesar contra él , le impiden que pres- 
criba; y trasmitiendo á las generaciones venide- 
ras UQ testimonio solemne dequeenmediodelas 
tinteblasy de la corrupción existían hombresque 
se esforzaban en ilustrar el mundo, y en oponer 
una barrera al desbordamiento del vicio y del 
crimen, conservan la fe en la verdad y en la 
virtud, 8ostíen«n ; animan la esperanza de los 
hombres que puedan «leontrarse en drcunstan- 
fiias parecidas. 

Esta fué la obra de los monges en loscalami- 
tosos tiempos á que nos referimos; así cumplie- 
ron la misión mas bella y sublime en pro de los 
grandes intereses de la humanidad. 

Diráse quizás, que los inmensos bienes ad- 
quiridos por los monasterios fueron una recom- 
pensa abundante de sus trabajos, 7 tal vez una 
seiíaldetpocodesinteresque presidia d los gran- 
des esfuerzos; poi cierto, que si se miran las co- 
sas bajo el punto do vista en que las han presen- 
tado algunos escritores, las riquezas de los mon- 
ges se ofrecerán i nuestra consideración, como 
el fruto de una codicia desmedida y de una 
conducta astuta é insidiosa; pero la historia en- 
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tera vi^ie á desmentir las calumnias de los ene- 
migos de la Religión, y el filósofo imparcial ha- 
óéndose cargo de que debieron de introducirse 
abasos, como se introducen en todo lo huma- 
no, procura ronsiderar las cosas en globo, en ^ 
vasto cuadro donde figuran durante laicos si- 
glos; y despreciando el mal que no fué mas que 
la excepción , contempla y admira el bien que 
fué la regla. 

A mas de los muchos motivos religiosos que 
lleTaban los bienes á las manos de los monges, 
habla uno muy legítimo, que se ha considerado 
siemi^e como uno de los títulos mas justos de 
adquisición. Los monges desmontaban terrenos 
incultos, secaban pantanos, construían calza- 
das, encerraban en su cauce los ríos, levantaban 
puentes, es decir, que en una sociedad y en unos 
paises que babian pasado por una nueva especie 
de diluvio universal, hacían lo mismo en cierto 
modo que ejecutaban los primeros pobladores, 
cuando procuraban devolver al globo desfigura- 
do su faz primitiva. Una parte considerable de 
Europa no había recibido nunca la cultura de 
la mano del hombre; los bosques, los ríos, los la- 
gos, las malezas de todas clases, se hallaban en 
bruto, tales como las dejara la naturaleza; los 
monasterios plantados acá y acullá pueden con- 
uderarse como aquellos centrra de acción, que 
establecen las naciones civilizadas en los paises 
nuevos, cuya faz se proponen cambiar por me- 
dio de grandes colonias. j,Qué títulos mas legfti- 
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mos «listierOD nunca para la adquisición de cuan- 
tiosas bienes? Quien desmonta un pais inculto, 
quien lo cultiva y lo puebla, ¿ no es digno de 
oonserrar en él grandes propiedadei? ¿no es es- 
te el curso natural de las cosas? ¡Quién ignora, 
las villas y ciudades que nacieron y se engran- 
dcderoD i la sombra de las abadías? 

Las propiedades de los monges, á mas de su 
utilidad material, produjeron otra, que quizás 
DO ha llamado cual debe la atención. La situa- 
ción de una buena parte de los pueblos de Eu- 
ropa en el tiempo de que vamos hablando, es- 
taba muy cercana de la fluctuación y movili- 
dad en que se hallan aquellas naciones que no 
han dado todavía ningún paso en la carrera de 
la civiltzacioD y de la cultura. Por esta causa, 
la idea de la propiedad, que es una de las mas 
fundamentales eu toda organización social, se 
hallaba muy poco arraigada. En aquellas épo- 
cas eraD muy (recuentes los ataques contra la 
propiedad, an como eoatra las personas; y del 
mismo modo que el hombre se encontraba á me- 
nudo obligado á defenderlo queposela, asitam- 
Iñen se dejaba llevar fücilmente á invadir la pro- 
piedad de los otros. £1 primer paso para reme- 
diar ua mal tan grave, era dar asiento á los 
pueblos por medio de la vida agrícola, y luego 
s«ostumbrarIos al respeto de la propiedad, na 
tan iolo por razones de moral y de Ínteres pri- 
vado, sino también por el hábito: lo que le logra- 
ba poniéndoles á la vista propiedades extensas, 
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pertenecientes á establecimientos que le mira- 
ban como inviolables, j que no podian atacar- 
se sÍD cometer un sacrilegio. Asi tas ideas reli- 
giosas se ligaban con las sociales, y preparaban 
lentamente una organización que debia llevane 
á término en días mas bonancibles. 

Añádese á esto una nueva necesidad acarres- 
. da por el cambio que se estaba verificando en 
aquella época. Entre los antiguos, apenas se ve 
otra vida que la de las ciudades; la habitación en 
los campos, ese despairamamiento de una pobla- 
ción inmensa que ha formado en los tiempos 
modernos una nueva nación en las campiñas, 
no se conocía entre ellos; y es bien notable , 
que ese cambio en la manera de vivir se rea- 
Bzó cabalmente, cuando circunstancias cala- 
mitosas y turbulentas parecían hacerte mas 
difícil. Debido es á la existencia délos monaste^ 
fÍos en los campos j lugares retirados, el qoB 
pudiese arraigarse este nuevo género de vida, 
que sin duda se habría hecho imposible sin el 
ascendiente benéfico j protector ejercido por las 
grandes abadías. Ellas tenían al propio tiempo 
todas las riqueaas y el poderío de los señores 
feudales, con la influencia benéfica y suave de 
la autoridad religiosa. 

¿Cuánto no debió la Alemania á tesmongesí 
;no fueron eitps ios que desmontaron sos tiernas 
incultas, haciendo florecer la agricultura, y 
creando poblaciones considerables? ¿Cuánto no 
les debe la Francia? Cuanto lá Esptiña y la lu- 
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glaterra? Esta última, á buen leguro que no 
llegara jamas al elevado punto de cíviliíacioD de 
que se muestra tan ufana, si los trabajos apos- 
tólicos de los nii»oneros que penetraron enella 
en el siglo sexto, no la hubieran sacado de las 
tinieblas de una grosera idolatría. ¿Y quiénes 
eran esos, misioneros? ¿No fué el principal un ce- 
loso roonge llamado- Agustín, enviado por un 
Papa que también habia sido mongc, aan Gre- 
gorioel Grande? Al atravesar la confusión de los 
siglos medios, ¿ddnde encuentra el lector los 
grandes centros de saber y de virtud, sino en 
aquellas mansiones solitarias^ de las que salen 
sítu Isidoro anobiípQ de Sevilla, e\ sanio Abad 
Columbaoo, el Obispo de Arles san Aureliaao, 
«1 apóstol de la Inglaterra san Agusljn, el de 
Alemania sai) Bonifacio, Beda, Cutliederto, Au- 
pertho, Paulo monge de Casino, Hincinaro de 
Rejms educado en el monasterio do san Dioni- 
sio, san Pedro Oantian , san Bruno , san Ivon , 
Lanfranco, y ptroe, que forman una clase pri- 
vilegiada de hotnbres que ea nada fe parecen i 
Jos de sus tiempoíT 

A mas del servicio que.hicteroQ tm moiiges á 
lasociedad bajo el aspecto religibso y moral, ^ 
■iiapreciable6lqa«, dispensaron á las ciencias y4 
las letras. Ya se ba. observado liepettdas vecet, 
que estas se r^ugiaron ea los claustros, y que 
Itoí monges coiservando y eopisodo tos antiguos 
manuscritofi, preparaban los materiales para la 
época de la reaUuiiáeiaD de les cpiocimitntoshií- 
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manos. Veto «s menester oo limitar el mérito de 
losmonges considerándolos como meroscopian- 
te^ muchos de ellos se elevaron á un alto pon- 
to de sabiduría, adelantándose ayunos siglos i 
la época en que vivian. Ademas, no contentos 
con la penosa tarea de conservar y ordenar los 
manuscritos antros, dispensaban i la historia 
un beneficio importante por medio de las erd- 
nicas: con estas, al paso que cultlTabaD un ra- 
mo tan importante de estudios, recogieo la his- 
toria contemporánea, que quizás sin bus trabajos 
se hubiera perdido. 

Adon arzobispo de Vi^a educado en la 
Abadía de Ferrieres , escribe una historia unl- 
T«sal desde la créacioo del mundo hasta sa 
tiempo; Abbon monge de san Germán Des- 
pros compone un poema en latin en que nar- 
ra el sitio de París por los Normandos^ Ai- 
inon de la Aquitania escribe en cuatro libros la 
historia de los Franco^ san Ivon publica una 
cnínicB de los reyes de los mismos Franco^ el 
moDge alemán DJthmar nos deja la crdnica de 
Enrique I de los Otones I y II y de Enrique II: 
cninica estimada, como escrita con sinceridad, 
que se ha publicado repetidas veces, y de la cual 
Be valió Leibnitz para ilustrar la historia de 
•K^nsTicb. Ademaro es autor de una cnínica, 
que abraza, desde 829 hasta 1029; Glabero mon- 
ge de Ghmi lo es de otra historia muy estimada 
de los sucesos ocurridos en Francia desde 980 
basta su tiempo; Hermán de una crónica que 
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aban» las acñs edades del mundo hasta 1(KÍ4. En 
fio sería Duaca acabar si quisiésemos recordar 
los traliajos tUsIdrícos de Sigeberto, de Guíber- 
to, de Hugo Prior de san Víctor, y otros hom- 
bres inugaes, que elevándose sobre su tiempo, se 
dedicalnn á esa clase de tareas. La dificultad y al- 
to mérito de ellas diBcilmeute podemos apreciarlo 
nosotros, TÍTÍendo en época en que son tan fáciles 
los medios de instruirse, y en que heredadas las 
riquezas de tantos siglos, el espíritu racuentra 
por todas partes caminos anchurosos y trillados. 

Sin la existencia de los institutos religiosos, sin 
el aúlo de los claustros, hubiera sido imposible 
que se filmasen hombros tan esclarecidOB. No 
flolo se habían perdido las dsncias y las letras, 
sino que habían llegado á ser muy raros los se- 
culares que sabian leer y escribir; ypor cierto, 
que semejantes circunstancias no eran á propd- 
nto para formar hombres tan eminentes, que 
podrian muy bien boarane con ellos siglos mu- 
cho mas adelantados. ¿Quién no se ba parado 
repetidas veces á contemplar el Insigne triun- 
TÍrato de Pedro el Venerable, S. Bernardo, y d 
abad Sv^erT ¿no poads dedtse que el siglo doce 
ae salid de su lugar, produciendo un escritor co- 
mo Pedro el Venerable, un orador como tan 
Bernardo, un hombre de estado como 8ugerT 

Otro monge célebre se dos presenta también 
«Q aquellos tiempos, y cuya inQuencia en d 
adelanto de los conocimientos, no ha sido estí- 
laada cual mwece, pw aquellos crftícos queso- 
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i|-|-y B la rápida ojeada que acabamos de echar 
^Vsobre los institutos religioBoa desde la ir- 
TupcioD de los bárbaros basta el siglo xii , se 
iofiere, que durante esta temporada, fueron un 
robusto sostra para impedir el completo desmo- 
ronamiento de la sociedad, un asilo del infortu- 
nio, de la virtud j del saber, un depdsito de 
las preciosidades de los antiguos , j una espe- 
cie de asociaciones civilizadoras que trabajaban 
en silencio en la reconstrucción del ediRcio 
social, en neutralizar la fuena de los principios 
disolventes, y un plantel donde pudieron for- 
marse los bombres de que habian menester los 
altos puestos de la Iglesia y del estado. En el si- 
glo xij y siguientes, aparecen nuevos institutos 
que presentan un carácter muy distinto. Su ob- 
jeto es también altamente religioso y social, pe> 
ro los tiemposihan cambiada, y es menester 
recordar las palabras de) Apóstol, onmía om- 
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nibtu. ExamÍQeniOG cuales fueron las causas y 
los rebultados de semejantes innovaciones. 

Antes de pasar mas adelante, diré dos pala- 
bras sobre las drdenes militares, cuyo nombre 
indica ya bastante la reunión del doble carácter 
de religioso y de soldado. ¡ La unión del mona- 
cato con la milicia 1 exclamarán algiiMbs, ¡qué 
conjunto tan monstruosol no obstante, esa pre- 
tendida monstruosidad fué muy conforme al cur- 
so natural y regular de las cosas, fué un pode- 
roso remedio aplicado á mates gravísimos, UD 
reparo contra peligros inmiuentes, en una pa- 
" labra , fué la eipresioo y satisfacción de una 
gran necesidad europea. 

No es propio de este lugar el tejer la bistoria 
de las órdenes militares, historia, que tanto 
como otra cualquiera , ofrece cuadros hermosí- 
simos é ioteresaoteg, con aquella mezcla de he- 
roísmo é inspiración religiosa, que aproxima la 
bistoria á la poesía. Basta pronunciar los nom- 
bres de los caballeros Templarios , de los Hos- 
pitalarios, de los Teutónicos, de san Raimundo 
Abad de Filero, de los do Galatrava, para que 
el lector recuerde una serie de acontecimientos 
raros , que forman una de las mas bellas pági- 
nas de la historia de aquellos tiempos. Dejemos 
pues aparte una narración que no nos perte- 
nece, y detengámonos un momento á examinar 
el origen y el espíritu de aquellos famosos ins- 
titutos. 
La enseña de los cristianos y el pendón de 
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)a Medía Luna , eran dos enemigos irreconci- 
liables por naturaleza, y enconados ademas so- 
bremanera , á causa de sn dilatada ; encarni- 
zada lucha. Ambos abrigaban vastos planes; 
ambos eran muy poderosos; ambos contaban 
con pneblos decididos, entusiasmados, prontos 
á precipitarse unos sobre otros; ambos tenían 
grandes probabilidades en que podfan fundar 
esperanzas de triunfo. ¿Deque parte queda- 
rá la victoria? ¿Cuál es )a conducta que de- 
ben seguir los cristianos para preservarse del 
peligro que les amenazat ¿es mas conveniente 
que tranquilos en Europa esperen el ataque de 
los musulmanes, 6 que levantándose en ma- 
sa se arrojen sobre el enemigo, buscándole 
en su propio paFs , allf donde se considera in- 
vencible? £1 problema se resolvió en este lilti- 
mo sentido, se formaron las Cruzadas , y los si- 
glos siguientes han venido á confirmar el acier- 
to de la resolución. ¿Qué importan algunas de- 
clamaciones en que se afecta interés por la 
justicia y la humanidad? nadie se deja desluih- 
brar por ellas : la filosofía de la historia amaes- 
trada con las lecciones de la experiencia y con 
mayor caudal de conocimientos, fruto de un 
mas detenido estudio de los hedías, ba fallado 
irrevocablemente la causa ; y en esto como en 
todo lo demás, la Reli^on ha salido triunfante 
en el tribunal de la filosofía. Las Cruzadas lejos 
de considerarse como un acto de harhirie y de 
temeridad, son justamente miradas como una 
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obra maestra de política que aseguró la inde- 
pendencia de Europa, adquirió A los pueblos 
cristianos una decidida preponderancia sobre los 
musulmanes, fortificó y agrandó el espíritu mi- 
litar de las naciones europeas , lea comunicó un 
sentimiento de fraternidad que bizo de ellas un 
solo pueblo, deseuTolvió en muchos sentidos el 
espfritu humano, contribuyó á mejorar el esta- 
do de los Tasallos, preparó la entera ruina del 
feudalismo, creó la marina, fomentó el comer- 
cio y la iodustria, dando de esta suerte un po- 
deroso impulso para adelantar por 'diferentes 
senderos en la carrera de la civilización. 

No es esto decir , que los hombres que conci- 
bieron las Cruzadas, y los Papas que las pro- 
movieron, y los pueblos que las siguieron, y los 
señores y príncipes que las secundanm, calcu- 
lasen toda la extensión de su propia obra , Di 
columbrasen siquiera los inmensos resultados: 
basta que la cuestión existiese y que se resol- 
viese en el sentido mas favorable á la indepen- 
dencia y prosperidad de Europa ; basta repito , 
y ademas advierto , que cuanto menos parte 
haya tenido la previsión de los hombres , mas 
será lo que debe atribuirse i las cosas; y las 
cosas aqui no son mas, que los principios y 
sentimientos religiosos en sus relaciones con la 
conservación y felicidad de las sociedades, do 
son mas que el Catolicismo cubriendo con su 
égida y vitiñcando con su soplo la civilización 
europea. 
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Tenemos ja las Cruzadas: recordad ahora, 
que este pensamiento tangrandeygeneroso.fué 
concebido empero con cierta vaguedad, y eje- 
Cüíado coD aquella preci|)itacioD, fruto de la 
impaciencia de un celo ardor<»o; recordad, que 
este pensamiento como hijo del Catolicismo, que 
convierte siempre sus ideas eo instituciones, d&- 
bia también realixarse en una insUtiicion que le 
«apresara fielmente, que le sirviera como de ór- 
gano para hacerse mas sensible, de apoyo 
para Iiacerse duradero y fecundo, y entontes 
buscaréis ua medio de unir la religión y las ar- 
mas; os complaceréis en encontrar bajo lacoror 
za de Lierro un corazón lleno de ardor por la 
Religión de Jesucristo, en bailaros con esa nue- 
va clase de hombres, que se consagran sin re- 
serva ;¿ la defensa de laRe)igj<M,alpropío tiem- 
po quf reauQciaa todas las cosas del man-' 
do: mas «otuM.^ cordero», nuu fuertes que 
leona, seguo expresión de san Bernardo. Tan 
lixontQ se reúnan en comunidad para levantar 
al cielo, una oración fervorosa, tan pronto mar- 
chan, impívidios al combate blamüeado la forini- 
daliltj lanza, teiTur de las iuiestea agarenás. 

No, po se encuentra en los fastos de' la histo- 
ria UD aeoat«cifBÍei)to nt^s colosal que el de las 
Cruzadas; uo se encuentra iampocD una institus 
eíoa mas geaerosá y bella qne 1 óe las ordene- 
militares. En lu Cruiadas se levantan innume- 
nbles aaoktnes, marchan al través delosdesier. 
tos, se engolfan en países qtíB do cooocen, se 
TOSO UI. 6 



i,.,Cooglc 



81 ' 

pueda menos de agradecerlos, iateresándose tí- 
TameDte por los hombres que lo* dispensaron. 
Por lo que toca á loi moaasteriosdeOccidentet 
también salU de tal modo d los ojos su influen- 
cia benéñca y civÜlzadorá, que no puede mirar- 
los coD desvío ningún amante de Is humanidad. 
Por fin, los caballeros de las órdenes militares 
ofrecen una idea tan hermosa, tau poética, rea- 
lizan de un modo tan admirable uno de aque- 
llos sueños dorados que desfilan por la fantai(a 
eo momentos de entusiasmo, que por cierto no 
dejarán de tributarles respetuoso bomenage to- 
dos los corazones capaces de latir en presencia 
de lo sublime y de lo bello. 

Empresa mas díRcil me aguarda, queriendo 
presentar en el tribunal de la filosofía , de esa 
filosofía indiferente ó incrédula, las comuai)ÍB>- 
des religiosas, no comprendidas en la reseña que 
acabo de trazar. El fallo contra estas se ha lan- 
zado con una severidad terrible; pero en tales 
materias la injusticia no puede preseribir: ni los 
aplausos de los hombres Irreligiosos , ni los g«t- 
pes de Ib revolución derribando- cuanto encon- 
trara en su paso, impedirán que se restablezca en 
Éu punto la verdad, y que se marquen con un 
sello de ignominia la sinrazón y el crimen. 

Erase allá á principios def siglo trece, cuan- 
do empiezan á presentarse una nueva date de 
hombres, que con diferentes tftulos, con varias 
denominaciones, bajo distintas Formas, profesan 
una vida singulapy extraoidúioria. Uboi cubrctt 
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Eu Gimpo c<Hi to»co sayal, reauQcian í todt 
riqueza, á toda propteiiad, se coDdeiian á meo- 
dioidad perpetua, espsroióndoK por los cam- 
pos y ciudades pata ganar almas i Jesucristo; 
otros llevBa sobre ki hábito el distíntÍTO de la 
redencioa humana, T se prc^oDeo rescatar de 
laa cadenas á los inmnerables cautivos, que la 
turbación de los tiempos llevara á la esclavitud 
en los paíseí musulmanes; unos levantan la cruz 
en medio de ud pueblo nameroso, que se pre- 
cipita tras de su huella, é instituyen una nueva 
devoción , himno contfDao <te alabaiaa á Jesús 
y áHariaipredicandoalpropio tiempo un cesar 
la fe del Crucificado; otros van en busca de to- 
das las miserias humanas, se sepultan en los 
hospitales, en todos loi asilos de la desgracia, 
jura socorrerla y couokrla : todos llevan nue- 
vas enseñas, todos muestran gran desprecio 
del mundo, todos forman una porción separada 
del resto de los hombres, y no se parecen ni á 
Iss solitarios de Oriente, ni á los hijos de san 
Benito. Ellos no nacen en el desierto, sino en 
medio de la sociedad; no se proponen vivir en- 
cerrados en los monasterios, sino derramarse 
por lascampüiasy aldeas, penetrar en las gran- 
des poblaciones, hacer que resuenesu voz evan- 
^líca, así en la choza del pastor, como en el 
palacio del monarca. Crecep.se multiplican por 
todas partes de un modo prodigioso : la Italia , 
la Alemania , la Frauda , la España , la Ingla- 
terra, los acogen en su seno; numerosos conven- 
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tos se levSDtan como por encanto en las cam- 
piflas, en las pobUcioDes, en les grandes ciuda- 
des Im Papas tos protejen y les conceden mil 
privilegios; los principes les dispensan señalados 
¿iTores y los secoodaa en sns empresas ; los 
pueblos los miran con veneración y los escuchan 
con docilidad y acatamiento. Un movimiento 
religioso se despliega por todas partes , nuevos 
institutos, mas 6 menos parecidos, brotan como 
ramos de un mismo tronco; y el hombre obser- 
vador que contempla atónito el inmenso cua- 
dro, se pregunta á tí mismo; ¿cuáles son las 
causas que producen tan singular feoómenoT 
¿de dónde nace ese movimiento extraordinarioT 
2 cuál es su tendencia? ¿cuáles los efectos que 
va á producir en la sociedad? 

Cuando se verifica un hecho de tanta magni- 
tud, extendiéndose i muchos países y conti- 
nuando por laicos siglos, seilal es que existían 
camas muy poderosas para ello. Aun cuando se 
quieran desconocer enteramente las miras de la 
Providenciat no puede negarse que un hecho 
de tal naturaleza debió de encontrar su raíz en 
las mismas cosas; y por consiguiente, iniitil es 
declamar contra los hombres y contra las ins- 
tituciones. El verdadero filósofo no debe enton- 
ces gastar el tiempo en anatematizar el hecho; 
loqueconvieneesexaminarle y analizarle: todos 
los discursos, todas las invectivas contra los frailes 
no borrarán porcierto su historia: ellos existieron 
largos Hglos, y los siglos no vuelven atrás. 
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Presctudiendo de toda proTÍdencia ertraordi- 
naria de Síes, degando i parte las reflexioaes 
SOgeridaí por la Religión al verdadero fiet, 
f coofiiderando ünicamente los Institutos mo- 
•dernoi bajo un aspecto meramente filosófico, 
puede explioaise el becho do solo como iiiuy 
coDdDcente al bien estar de la sociedad, sioo 
tambieo eonio muy adaptado á la gituacion en 
que ella se encontraba; puédese demostrar, que 
oada medid, ni de astucia, oí de malignidad, 
jii de desigmos interesados; que esos institutos 
tavieron un objeto altamente provechoso, que 
fueron é un tiempo la expresión y la satisfacción 
de grandes necesidades sociales. 

La cuestión le blinda de suyo & ser traida á 
semejante terreno; y es eitraoo que oo se haya 
dado toda la iroportaocia que mereceu i los 
bennoms puntos de vista que en él se pueden 
encontrar. Con la mira de aclarar esta intere- 
sante materia, entraré en algunas considerad». 
nes relativas el estado social de Europa en di- 
cha época. A la primera ojeada que se echa so- 
bre aquellos tiempos se nota, que á pesar de la 
rudesa de los espíritus, rudeza que á lo que pa- 
rece, había de sumirá los pueblos en una postra- 
ción abyecta y sUeoeiosa, bay no obstante una 
inquietud, qoe remoere y agita profundamen- 
te los ¿nimoe. Hay la ignorancia, pero es una 
ignorancia que se conoce á si mitma , que se 
áfona en pos del saber; bay falta de armonia en 
las relaciones é institución» sociales, pero esa 
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íalU ea sentida y GODodda por do qnif^ : im 
continuo sacadimlento eSti indicando, que esa 
annoDÍa es descada con ansia, buscada con ar- 
dor. No sé que carácter tan singular presentan 
esos pueblos europeos; jamas se desoobren en 
ellos síntomas de muerte; son bárbaros, igno- 
rantes, corrompidos, todo lo que se quiera; pe- 
ro como si estuviesen oyendo siempre una im, 
que- los llama á la luz, á la ciTítizacion, i nue- 
va vida, se agitan EÍn cesar por salir del mal es- 
tado en que los sumergieron circunstancias ca- 
lamitosas. Nunca duermen tranquilos en medio 
de Jas tinieblas, nunca viven sin remordimienlo 
en la depravación de costumbres; e) eco de la 
virtud resuena continuamente á sus oidos, ráfa- 
gas de luz se abren paso al través de las som- 
bras. Mil y mir esfuerzos se hacen para avan- 
zar en la carrera de la civilización, mil y mil 
veces se frustan las tentativas; pero otras tantas 
vuelven i emprenderse , nunca se abandónala 
generosa tarea, el mal éxito nunca desanima, se 
la acomete de nuevo con un aliento y brio que 
no desfallecen jamás. Diferencia notable, que 
los distingue de los demás pueblos, donde no ha 
penetrado la Religión cristiana , ó donde se ha 
llegado á desterrarla. La antigoa Gfecia cae, y 
cae para no levantarse; las repúblicas de la 
costa de Asia desaparecen , y no vuelven á al- 
zarse de sus ruinas; la antigua civilización de 
Egipto es hecha pedazos por loseonqulstadores, 
y la porteridad ha podido á duras penas conser- 



89 

var su recuerdo; todos los pu^blosde laoosta áe 
Afríea DO presentan dertamente ninguna mues- 
tra que pueda indiosmos la patria de sao Ci- 
priano, de Tertuliano y de ran Agustín. Toda- 
vía mas : en una parte contidsrable de Oriente 
se ba conservado el Cri^nkmo, pero el Gris- 
tiaDÍsmo separado de Roña ; y béle aqui impo- 
tente para regenerar ni restaorar. La política 
le ba tendido su mano, le ha cubierto con so 
^ida; pero la Nación favorecida es débil, no 
puede tenerte ee pie; es vlo cadáver que se ba 
ce andar; no es el Lázaro que baya oido la 
vos todopoderoM; Láxaro iwn á fuera; Laxar* 
T9M forat. 

■ Eia ioquietud, esa agitación, ese ardiente an- 
helo de un porvenir mas grande y venturero, ese 
deseo de reforma «n las costumbres, de ensan- 
che y rectificación en las ideas, de mejora en 
las instituciones, que son uno de los principales 
(Ustiniivos de los pueblos de Europa, se hacían 
sentir de un modo violento en la época á qoe 
DOS referimos. Nada diré de la historia military 
política de aquellos tiempos, historia que nos 
suministraría abundantes pruebas de esta ver- 
dad; ceSiréme laicamente á los becbosquemas 
analo^ tienen con el objeto que me ocupa, á 
causa de ser religiosos y sociales. Terribleener- 
gla de ánimo, gran fondo de actividad, simultá- 
neo desarrollo de las padones mas fuertes, e^f- 
ritu enprendedor, vivo anhelode independencia, 
fuerte inclinación al empleo demedios violentos, 
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eitraotdíoario gusto de priMeiitíiDio; lo igfio- 
raocia combÍDada con )a sed del uber, ) lutta 
con el eotusíaaiH) y el fanatismo por todacuao- 
to lleva el itantbre de eiencia; alto spreciode los 
títulos de [u^leza ; de sangre, junto con espí- 
ritu democcático y con profundo respeto al mé- 
rito donde quiera que %b halle; un candor, in- 
fantil, una credulidad extremada, ; al propio 
4lempo la indocilidad mas teixa , el espfritn de 
mas tenaz resistencia, una obatinacion eapant»- 
aa; Ja corrupción y licencia de costumbres her- 
manadas coú Ib admiración por la virtud, ata la 
afición á las prácticas mas austeras, eon. la pro> 
pensión á usos y costumbreslosmasextraTagan- 
tes; hé aqui los rasgos que nos presenta la his- 
toria en aquellos pueblos. 

Extraña parecerá á primera vista tan singu- 
lar mezcolanza; y sin embargo nada babia toas 
natural, las cosas no podian suceder de otra ma- 
nera. Las sociedades se forman bajo el inflijo 
de ciertos principios y de particulares circuo»- 
tancias, que les comunican la índole y carácter, 
y determinan su fisonomía. Lo propio que su- 
cede con d individuo sevoríSca con la sociedad: 
la educación, la instrucción, la complexión, y 
mil otras circustancias físicas y moral^ con- 
curren á formar un conjunto de influencias, de 
donde resultan las calidades mas difertflites, y á 
veces contradictorias. En los pueblos de Euro- 
pa se habia verificado, esta concurrencia de cau- 
sas de un modo singular y eitraordinario; y asi 
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es que los efectos eran Ud extrafagantes y dis- 
cordes como acabamos deindicar. Recuérdese 
la historia desde la calda del Imperio BomaDo 
hasta el fin de tas Cruzadas, y se verá, que ja- 
mas se encontró un conjunto de nadónos, don- 
de se combinaran elementos tan varios, yse rea- 
lizaran sucesos mas colosales. Los principios mo- 
rales que presidian al desarrollo de los pueblos 
europeos se bailaban en la mas abierta con- 
tradicción con la índole y la situación de los 
mismos. Esos principios eran puros por natura- 
leza, invariables como Dios que los habia esta- 
blecido, himinosos como emanados de la fuente 
de toda luz y de toda vida; y los pueblos eran 
ignorantes, rudos, movedizos como las olas de 
la mar, corrompidos como resultado de mezclas 
impuras; por esta cansa se estableció una ter- 
rible lucha entre los principios y los faecbos, y 
se vieron las contradicciones massingulares, con- 
forme lo trafa el respectivo- predominio, alcan- 
zado ora por el bien, ora por el mal. Jamas so 
vio de un modo mas patente la lucha de ele- 
mentos que no podían vivir en paz: el genio del 
bien y el de) mal, parecían descendidos á la are- 
na y batirse íuerpo á cuerpo. 

Los^uebtos de Europa no eran pueblos que 
se hallasen en la infancia, pues que estaban ro- 
deados de instituciones viejas, se encontraban 
llenos de recuerdos de la civiliíacion antigua, 
conservaban de ella notables restos, y ellos mis- 
mos eran el resultado de la meicladc cien otros 



de diferentes hjes, usos 7 «HtunabKS. No eran 
tampoco pueblas adultos; pues tpiB no dfibe 
aplicarse eata denomioacioii, ni al individuo ni 
i la sociedad, hasta que ban llegado ¿ciertode- 
sarrolla de qoe á la lazon se lialiaban e)to« muir 
distantes. De suerte, que es difícil encontrar una 
palabra queeiplique aquel estadosocial, porque 
na siendoel de la ciTÍlizacion, no era tampoco 
el de la barbarie; dado que existiaD tantas le- 
yes é instituclone*, que no merecen por cier- 
to tal nombre. Si se los apellida semibárba- 
roa, quizí) nos acercaremos á la Terdad¡ bka 
qOe por otra parte poco hacen las palabras con 
tal que tengamos bien clara la idea délas cosas. 
No puede negarse, qse loo pueblos europeos 
i causa de una lai^a cadena de aeontecimiea- 
tos trastomadores y de la extraña meicoUoia 
de las razas, y da las ideas j costumbras de los 
conquistadores antre sf j con (os conquistados, 
tenían inoculada una buena cantidad áa barba- 
rie, y uo germen fecundo de agHaeioo j desur- 
den; pero el maligno inQujo de estos Cementos 
estaba contrarestado^r la aodoD del Cristia- 
nismo, que habiendo logrado decidido predomt- 
nio sobre las ánimos, se hallaba apoyado ede- 
mas por intlitueiones muy robustas, y batta dis- 
ponía de grandes medios materiales para llevará 
cabo sus obras. Las doctrinas cristianas se ha- 
bían nitrado por todas partes, y cual jugo ba^ 
sámico tendían í endultarlo y suavizarlo todo; 
pero el espíritu tropetaba á cada paso cqo la ma- 
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terá, la moral can la* pasiones, el ¿rden con la' 
anarquía, la caridad con la fiereza, el derecho 
con el hecbo; y de aquí una lucha que si bien 
es general en cierto modo i todos los tiempos 
y países, coaio fundada en la naturaleza del 
hambre, era á la sazón mas reda, mas roda, 
mas estrepitosa, i causa de hallarse en la ibí9-< 
ma arena, cara i cara, sin ninfun mediador, doa 
principios tan opuestos como son, la barbaríey 
e) Cristianfuno. Obeerrad atenrtamenteaqueHos 
pueblos, leed con reflexión su bistoría, 7 veréto 
que esos dos principios ae hallan en lucha cons- 
tante, se dl^patan la Influencia 7 la preponde- 
rancta, 7 que de ahí resultan las mas extrañas 
situarfones y tos ceatxaates mas raros. Estudiad 
el carácter de las gu«rr« de la época, ; oiréis 
ía incesante proclamación de las misimas mas 
santas, la iavocacion de la legitimidad, del de- 
recho, de la razón, de ta justicia, oiréis que'se 
«pek de continuo al tribunal de Dios: héaqul la 
influencU cristiana; pero eflígiránalpropiot^m- 
po vuestra vista innmeraMes vi<deDclBS, cni«t- 
dades, atrocidades, el desojo, el rapto.la mili- 
te, fi incendio, desastres sin On; faé aqui la bar- 
barie. Dando una mirada k las Gruidas, notarais 
cual bullen en las cabeaas, grandes idetrs, vastos 
. planes, altas inspiraciones, designios «ocíales y 
-polKlGM de la mayor impórtaacia; sentimiüitsE 
nobles y generosos rebosMi en todos loscoraao- 
nes, un santo entusiasmo tiene fuerade si todas 
lag almai, had^idoliB c^c«8 de las eiapresas 
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mas beróicu: bé aquí la iaflueacia del Cristia- 
nismo; pero ateoded á la ejecuoioD, y veréis en 
ella el desorden, la íiqpfevisioD, la falta á« dis- 
ciplina en los qércitost kw atroftekUmieatos, Iv 
TioJencias, acharas DieBos el coscierto, la bue- 
na amtoiria. entre los que toman parte en Ua^ 
nesgada y gigantesca empresa: hé aquí la bar- 
barie. Una juventud aediwita de saber, Mude 
dúdelos países mas distantes áescncbarlaslM- 
dORCS de maestros famosos; el Italiano, e) Ale- 
mán, el Ingles, el EspaAol, el Francés, se ba- 
Sw naffiKlados ]r.,oopfuiiuUdo9 al rededor dejas 
cátedras d* Abelardo, 4e Pedro Lombardo) df 
Alberto magno, deLDootvr de AquioD; uo» vos 
poderos* reauwna é. los oídos de aquella juren- 
tud, 'llamándola A dejar buttiniebUs de la igno- 
rancia y.4 reDtoot«rse á las regiones de la cjen- 
cia; el acdor de saber la coosutne, los mas lar- 
gos viajes no la arredran, «1 eotoaiasmo por sus 
maestros mas distioguidos es uaa exallaciosque 
flo puede deicríbtrse: hé aquí la influencia cris^ 
Úm», que sacudieudoé ituminaado de cootinuo 
el espíritu del hombre, no le deja dormir ^ia-r 
quila en medio de l«s sombras, sino que le in- 
cita as repaso í. que ocupe dignamente su eo- 
ieodimieiUo en busca de ía verdad. PerOi ¿veis 
«sa > jtlventud que manifieila tan hermosas dia- 
IKMidanes é infunde tan le^timas y bab^tOeSaB 
«qiefanzaf? es esa niuna juventwd licenciosa, 
iaqntela, terbillenU, que se entrega á las mas 
s TíoIoBüas) qoe anda de continuo & 
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estocad» por las etlleí, y que fovma en meOio 
de dudadfls populosas uds peqtwfia. r^ública. 
una democracia difícil <lc enfrenar, j donde í 
duras penas puede alcanzarse ijue^miDen el 
orden y la ley: bé aqui la barbarie. . . 

Muy bueno es, y muy eonforme al espíritu 
de la Rdigioa, que el bombre cnlpaUe, cuando 
ofrece á Dios un corazón contrito y humillado, 
manifieste el dolor y U pesadumbre de su alma 
por medio de actos externos, procurando ade- 
mas fortificar su espirita y refrenac nu malas 
inclinaciones, empleando contra la carne h» ri- 
gores de una austeridad evangélica. Todo esto, 
es muy razonable, na^iy justo, muy santo, muy 
confonne á las máximas de la Religión Cristia- 
tai, que asi lo prescribe .psra la justificación y 
santÚcacion del pec^dor^ y reparaúon deldafio 
causado á los demás' oen.jel escándalo de una 
mala vida; pero, que ssto ae exagereí basta 
tal ptmto queindeadingaiido pe* la ttecrApe- 
nitqntce de»udos«. cargados de hierro, ÍD«pt- 
nÍDdo con sil presencia horror y espanto^ como 
sucedí* en aquellos Uempos, hasta.verse obliga- 
da la autoridad á reprimiz él abnío, esto lleva 
ya la marca del espíritu duro y feroz qué, acota)- 
pafia eliestado de barbarie. Kada masver^de- 
TOi-mag bello, y massaJudaUei la sociedad, qu» 
el s^toner á Dios lomando la defensa de la ino- 
Oencia, protegiéodolaunstra la injustida y U 
oahimnia , y biicieado que tarde 6 tera]»ano 
salga pucA.y nutadtede eoBMdio.del polfo y 
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de las mancbat con que se haya querido..otecu- 
recerla y afearia ; esto es el resultado de la íe 
en la Provideada, . fe <liinanada de las ideas 
cristianis, que dos preíentan á Dios abarcando 
coD su mirad» el mundD entero , llegando con 
ojo penetrante hasta el mas recóndito pliegue 
de los coraione», y no deacuidandf» en su pa- 
ternal amor la mas ínfima de sufi criaturas; pe^ 
ro ¿quién no vé, cuan inmensa <BBtancÍa va de 
semejante creenciaB,, hasU las pruebas del 
agua himente , del fuego, del duelo 1 iquién no 
d«cnttre aqui, aijuel] a rudeza <pie todo lo 
confunde, aquél espíritu de violencia que se 
empeña en forzarlo todo, pte tendiendo en algu- 
na manera obligar al mismo Dios á que se 
ponga de continuo á merced de nuestras nece- 
sidades ii caprichos, dando por medio de mila- 
gros un solemne testimonio sobro cuanto nos. 
convfbne 6 nos place avenguart 

Presento aquí esos contoaites para e&ejtar re- 
cuerdos á los que bayao leída la bistoria , .y par 
Fa poder sacar en pocas palabre la fórmtda. 
9«icii]a 7 general, que re^umb todos aqiieUos: 
tiemt>os; la barbarie fámplada por la üdt^ÚM»; 
}a Rtíigion afeada fór \a. barbarie. 

Gimtdo- estudiamos la bistoria, tropOsaatos 
can aa gravísimo inconVenírnte que noarbace 
siempre difícil, y á menuda impoébje, «1 QMn- 
prenderla con perfecoiiui : todo lo referimos á 
nosotros misoiosyá loa objetos que dos rodeaD. 
Falla disculpable hasta cierto puuto, por tener 



^.ooyic 



9Í 
su rail en nuestra pro|»a aaturalej»,, pero con- 
tra la coal es necesario preveairse con cuidado, 
si queremos evitar las equlTocaciones lastimosas 
en que ineurrinioE á cada instaate. A los hom- 
bres de otras épocas nos los figuramos como á 
ocMOtros; sin advertirlo, tes comuDicamos nues> 
tras ideas, costumbres, iacMnaciones, nuestro 
temperamento mismo; cuando hemos formado 
esos hombres, que solo eiisten en nuestra ima- 
ginación, queremos, exigimos, que los hombres 
reales j verdaderos obren de la misma suerte 
que los imaginarios; y al notar la discordancia 
de los hechos históricos con nuestras desatenta- 
das pretensiones, tachamos de ^traáo y moos- 
tnioso lo que í la saion era muy regular y or- 
dinario. 

Lo propio hacemos con las leyes y las insti- 
eiones: en no viéndolas calcadas sobre los tipos 
que tenemos á la vista, declamamos desde lue- 
go contra la ignorancia , )a iniquidad , la cruel- 
dad de los hombres que las concibieron y las 
plantearon. Cuando se desea formar idea cabal 
de una época , es necesario trasladarse en me- 
dio de ella, hacer un esfuerzo de imaginación 
para vivir, digámoslo asi, y conversar con sus 
hombres; no contentarse con oir la narración 
de los acontecimientos, sino verlos, asistir i 
su realización, hacerse uno de los espectado- 
res, de los actores, si es posible; evocar dd 
■pulcro tas geneíaciones, haciéndolas hablar, 
y obrar de dusyo en nuestra presencia. &s- 

TOMO III. 7 
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to, se me dirá, es muy difícil; coaveogo en 
ello; pero replicaré, que este trabajo es nece- 
sario, si.cl conocimiento de la historia ba de 
significar algo mas que una simple noticia ée 
nombres y de fechas. Por cierto, que no es co- 
nocido un ÍDdÍTÍduo basta que se sabe cuales 
son sus ideas, cual su Índole, su carácter, su 
conducta : lo propio sucede con una sociedad. 
Si ignoramos cuales eran las doctrioas que U 
dirigían, cual su modo de mirar y sentir las 
cosas, veremos los acontecimientos solo en la 
superficie, conoceremos tas palabras de la ley, 
pero no alcanzaremos su espíritu y su mente, 
contempláronos una institución, pero sin ver 
BUS de ella que la armazón exterior, sin pe- 
netrar su mecanismo, ni adivinar los resortes 
que le comunican el movimiento. Si se quieren 
evitjir esos inconvenientes, resulta el estodi» 
de la historia el mas difícil de todos, es derh^ 
pero tiempo ha que debiera' conocerse, que b» 
arcanos del hombre, y de la sociedad , asi como 
son el <^jeto mas importante de nuestro enten- 
dimiento, son también el mav arduo, el mas 
trabajoso , el menos accesible á Ja generalidad 
de los espíritus. 

El individuo de los siglos á que nos referimos 
no era el individua de ahora; sus ideas eran 
muy distintas , su modo de ver y sentir tas co- 
sas muy diferente; el temple de su alma no se 
pareda al de la nuestra; lo que para nosotros 
es inconcebible, era psra aquellos hombres muy 
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«itunl> lo que á nosotros nos repugna, era 
p«ra elh» muy agradable. 

Al entrar en e) siglo xiii babia Tecibido ya l« 
Europa el fuerte sacudimiento producido por 
hs Cruzadas, empezaban á gerAiinar las cien- 
cias, desplegábase algún tanto el espíritu mer- 
eantil, asomaba la afición á la industria; y el 
gusto de comunicarle unos hombres con otros, 
unos puebhs con otros, iba tomando cada día 
extensión é incremento. £1 sistema feudal co- 
menzaba i desmoronarse, el movimiento de los 
Comunes se desarrollaba rápidamente, el espfri-^ 
tu de independencia se hacia sentir por todas 
partes; y cod la abolición casi completada de la 
esclavitud, con d cambio acarreado porlasCru- 
ndas en la posición de los vasallos y siervos, en- 
contrábase la Europa con ana población muy 
crecida, q«e no estaba liajo las cadenas que en 
los antigaas sociedades privaban al mayor nú- 
mero, de los derechos de ciudadano y hasta de 
hombre, que sufría á duras penas el yugo del 
feudalismo , y que ademas estaba líiuy distante 
de reunir las circunstancias necesarias, para 
ocupar dignamente el puesto que coresponde ¿ 
ciudadanos libres. La democracia moderna pre- 
fentábaee ya desde un principio, con sus gran- 
des Tentajas, sus muchos inconTéoientes , sus 
imneiMOE problemas, que ncs agobian y des- 
condertan todavía en la actuaUdad , después de 
tantos tigb» do experiencia y ensayos. Los 
mismos señores conservaban aun en buena par-* 
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te los hábitos de barbarie } ferocidad con qoe 
se habian tristemeDte íeSalado en los aoterio- 
res tiempos; f el poder real estaba moy lejos 
de haber adquirido la fuerza y el presagio ne- 
cesarios, para domioar tan encontrados elemm- 
tos, y levantarse en medio de la sociedad, como 
UD símbolo de respeto á todiis los intereses, un 
centro de reunión de todas las fuerzas, y nna 
personificación sublime de la razón y de la jus- 
ticia. 

En aquel mismo siglo empiezan las guerras 
á tener un carácter mas popular, y por conú- 
guiente mas trascendental y mas vasto. Lm al- 
borotos del pueblo comienzan á presentarel as- 
pecto de turbulencias políticas : ya se descabre 
algo mas que la ambición de tos Emperadores 
pretendiendo imponer el yugo á la Italia; ya 
no son reyezuelos que s» disputan una corona 
ó una provincia; ya no son condes y barones 
que seguidos de sus vasallos luchan entre sí 6 
coa las municipalidades vecinas , regando de 
sangre y cubriendo de destrozos les comarcas; 
en los movimientos da aquella época se nota al- 
go mas grave, masalarmante. Pueblos numero- 
sos se levantan y se agolpan en torno de una 
bandera que no lleva los blasones de un barón, 
ni las insignias de un monarca , sino el nom- 
bre de un sistema de doctrinas. Sin duda que 
los señores se mezclan en la reyerta , y que á 
causa de-su poderío se alzan todavía muy alto 
sobre la turba que tos rodea y los sigue ; paro 
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b> «ausa que se ventUti ja no es 4a causa de 
los seSores; esta , forma en verdad una parte 
de los prt^lenlas de la época , pero la humani- 
dad ha enteocMo sus miradas mai allá del ho- 
rixoote de los ea^Ülos. Aquella a^tacion y mo- 
f imieuto pcoduoidos por la aparícioD de nuevas 
doptriuas rdígiosag y sociales, son el anuncia ; 
el principio de la cadena de revoluciooes que 
Tsn á roeocrer las naciones europeas. 

fio estaba el mal en que los pueblos andu- 
vieran en pos de las Ideas, y g« resisties^i á to- 
mar por óaicB guia los intereses y la enseoa de 
cualquier tirase^ muy al oontrario, esto era uu 
gran paso en el camino de la civilizaeioD , ana 
señal de que el hombre sentía y conocía su dig- 
nida<^ un indicio de que extendiendo su ojeada 
áoa -áratuto mas ancAuítvso, «unprendia m^r 
su sttoaoioo, sus verdaderos Intereses. Resultado 
natural del vuelo que ibau tomando eadai día 
las ÜBCoJitades del espíritu, vuelo é qu« contri- 
buyoroD sobr« manera las Cruzadas; pues desde 
entonces, todo& los pueblas de Eiffopa se acos- 
toabraroD á pelear, no por un reducido terre- 
no.' Bo,par satidacer laambicion úla venganza 
de un tioabee, smo por el sosten de uu princi- 
pio ; por borrar ei ultrage hecho á la ReligÍQD 
verdadera ; en una palabra , se acostumbraron 
loe pueblos á moverse, á ludiar, á morir por 
una idea ^nde, digna del hombre, y que Iqos 
de limitane á un p>ii reducido abarcaba el cie- 
lo y la tierra. An a* notable que el movímíeD- 
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to popular, el desaroUc deílaridras, enip«uroB 
mucho aoWs en España que en el resto de Euro- 
pa, á causa de que la guerra con tos moros hüo 
que se adelantase para la Península el tiempo 
de las Cruzadas. El mal, repito, do estaba en el 
interés que tomaban los pueblos por las ideas; 
sino en el inminente riesgo de que »endo toda- 
vía muy groseros é ignorantes, ro se dcifasea 
alucinar y arrastrar de un fanálíeo eualquiera. 
En media de tanto movimiento , la direc- 
ción q<ie este tomase debía decidir de la suerts 
de Europa; y sí no me engaso, el siglo doce y 
trece fueron -¿pocas críticas, en que, no mb pro^ 
bflMIidad en sentidos contrarios , se resolvió la 
inmensa cuestión, de si la Europa bajo etaspec- 
to social y político debía aprotecharae de los 
benefidos del Cnstíanlsmo , 6 si se habían da 
echar á perder todos los elementos qu* pro- 
metisn un mejor porvenir. 

Al f^ar los ojos sobro aqueles tieAipos, M 
descubre «n distintos puntos de Europa nojé 
q» germen loúesto, indicio- acia (^ de los^ma- 
TOres desastres. Doctrinas horribles- brotanide 
aquellas masas que comienzani sgUarse; deg¿f> 
dones espantosos señalan sus primaros paiot en 
la carrera de la vida. Hasta alli, do se habían 
descubierto mas que reyes y señores^ entoBces 
Be presentan en escena los pueblos. Al ver que 
han penetrado en aquel informe conjuoto algu- 
nos rayos de luz y de calor, el corazou se en-' 
Sancha y se alienta, pensando en el nuevo por- 
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nnir Kservsdo al humano liuage; pero tiembla 
también da e^nto al reQexiooar, queaquel ca- 
lor podría producir una fermeatacioi^ excraiTa, 
acarrear la corrupción , v cubrir de iomuados 
insectos el campo feraz que prometiera cod- 
Tertirse en jardín encantador. 

Las ei^faragaacias del espíritu himiano pre- 
■entároose ¿lasaion con aspecto tan alarmante, 
con un cuáeter tan turbuteoto, que los proníísti- 
Gos en laapariencia mas exagerados, podían fún- 
danle en hechos quelesdabanlmacha prebabili- 
dad> Séame permitido recordar algunos sucesos 
que pintan el estado de los espíritus en aquella 
époea ; y que ademas se enlazan con el punto 
)H-inópal cuyo ex4meD nos ocupa. 
. A princifündd siglo doce encontramos al fa- 
moso Tanchelmo ó Tanquelino enseñando de- 
lirio!, oometíeodo los mayores crímenes; y no 
pbstante arrastra uq pueblo numeroso en Am- 
peres, eo la Zelandia, en el pais de Utrecht y en 
mochas ciudades de aquellas comarcas. 

PropsJaba este mUerable, que él era mas di§- 
jK> del culto supcemo que el mismo jesycristo; 
poei si Jesucristo babia recibido el Espíritu San- 
to, Tancbdmo tenia la plenitud, de, este mismo 
E^ritu. ASadia, que en su pei^soiia y en su^ 
discipulas estaba contenida la l^esia. El Pon- 
tificado, el Episcopado y el Sacerdocio, eran se* 
g^a él yuras quimeras. En su' enseñanza y pe- 
roratas, dirieJaM i ias niugerec de un mqdo 
paiticuki; el boto de «us dovtiiowi jiáit atdtra- 
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to era la corrupción mss asquerosa. Sin embar- 
go, elfanatisino por ese hombre abominable lle- 
g<i á tal punto , que los enfermos bebían con 
aian el agua con que so había bañado, creyén- 
dola muy saludable remedio para el cuerpo y el 
alma. Las mugeres se tenían por dichosas si po- 
dían alcanzar los favores del monstruo, las ma- 
dres por honradas cuando sos hijas eraa escogí'- 
das para víctimas del libertinage, y los «posos 
poriofendidos si sus esposas no eran mancilladas 
con la infame ignominia. Conociendo este mal- 
vado el ascendiente qua babia llegado á ejeiieer 
sobre los ánimos, ncdescuídaba el»ptotarel 
fanatismo de sus secuaces; siendo una de las 
principales virtudes que propuraba ioñmdirles, 
la liberalidad en pro de los intereses de Tan- 
efaelmo. 

Hallábase un día rodeado de gran concurso, 
y manduque le trajesen un cuadro déla Vfrjen: 
entonces tocando sacrilegamente la mano de la 
Imagen, dijo, ^iie la tomaba por esposa. Vol- 
viéndose en seguida á los espectadores añadid, 
que él se habia unido en matrimonio con la Itei- 
na del cielo como acababan de presenciar; yaíí, 
ellos debían hacerlos regalos dt; la boda. Inme- 
diatamente dispuso la'colocacíon de dos cepos , 
uno á la derecha, otro á la izquierda del cuadro, 
sirviendo el uno para recibir las ofrendas de tes 
hombres, y el otro las de tas mu^^eres, paraqoe 
así pudiet-a conocer, cual de los Has sexos le 
aonlM totí prdéreneia. Un artificio 
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go, tan s¿rdMoy grosero; *do pareen á propó- 
sito, para concitar la íodignadoD de los circuns- 
tant«<; los renltados empero eorrespon dieron i 
la previsioD del astuto impostor. Los regalos te 
hieinon ea grande abundancia , de mucha pre- 
cio; y Ibs mugeres siempre celosas del afecto da 
Tanchcímo, excedieron en larguezas á los bcmn- 
bre»,desp(^ándo5efrenétkss de sus collares, pen- 
dientes, y demás joyas preciosas. 

Apenas oomenzód sentirse bastante fuerte, 
no quiso contentarse con la predicación: procu- 
ró formar en torno de' s( una reunioa armada, 
que le presentara á los ojos de) mundo como al- 
go mas que un simple aposto). Tres mil hom- 
bres le scooipaSaban por todas partea: rodeado 
de tan respetable guardia, vestido con la niaym' 
magaiflcencia y precedido de un estandart^ 
mar^Mba con la pompa de unmoaarca. Cuan- 
do se paraba á predicar, estaban en su alrede- 
dor los tres mil sitelttss con las espadas en al- 
io. Ya desde entonces «somaba el caricter vio- 
lento y agresor de las fflsas sectas en los siglos 
-venideros. 

Nadie ignora los muchos partidarios que tuvo 
Een, á qiáen se le calentó la cabeza por faelMt 
oído repetidas veces aqaell» palabras: per eim 
qui judicatunn eat vivos et mortuos; llegando á 
persuadirse yá propalar, que ¿I era esejiiet 
que taabia de júigará-tos vivos y á loa moertea. 
Bien Mnocidos son los disturbios endtadoB p«r 
los ákc^Ttot seditáoK» de Afutdo de &eKit ; 
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wf com* el hnattuno íoodoqIsbU d« Padfio de 
firuU j de Enrique. 

Si DO temiese ía%ar i los let^res, fácil me 
fhera ofrecer escenas muy repugnAUtes, qpe re- 
tratarían a! Kívo el espfñtu de las sectas de 
ai|uellos tiempos, y la funesta predisposicíoa 
que hallaban en los ánimos, amantes de Hove- 
dades, sedientos de espectáculos extravagantes, y 
tocados de no sé que vértigo fatal para dejarse 
arra^rar á los mas extraños errores y lamenta- 
bles excesos. Como quiera, no puedo ajenos de 
decir cuatro palabras sobre los Cataros, Valden- 
ses, PatarÍDos de Arras, Albigenses, y Pobresde 
Leos, sectas, que á mas de haber tenido no po- 
ca ioflueociq en los desastres de aquellos tiem- 
pos y en los sucesivos acontecimientos de .Euro- 
pa, sirven mucbísimo para hacemos profundizar 
niKS 7 mas la cuestión ^ue nos está ocupando. 

Ya desde los priCAeros siglos de la Iglesia fué 
muy nombrada la secta de los ManiqueoS por 
sus errores y extravagancias. Con dtstiidos títu- 
los, coa mas ó meaos ■to'osélitos^ con mas time- 
nos variedad en sus doctrinas, contÍAud en los 
silentes, basta que en el luidéeimo, vino á 
pertur^ la tranquilidad de la Fr«acia. Heri- 
berto y Llsoy m Uci^un ya tristoneute céle- 
bres por su obflünacioa y fuHtismo. £n tiem- 
po de san Bernarda sabemos iunbtea, que los 
seet«ios apeHidadoft ApMbUieos se dígbioguiaa 
fot el boi»» «1 aatrifümio; mieotras poriotn 
pnto » abtndoMtoan á Uam loqw y dWM.- 
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ban DO obitBDto favorable acogida «n )a ^no- 
nmflia y corrupción tk los fuieMos; poes por 
domíe quiera que se . í»eseiitan , los vemos 
prmdei en las masas, y exteadeise rápiJsinen-< 
toramo un oonUgio. Esta secta á mas déla 
bipocre^ común é todas, excogitó el ardid bms 
á propiisto para sedu^ ú pueblos ignorantes y 
groseros,.o«Hl fué, el presentarse bajo lasformas 
de la nUM rígida anateridady en un traje muy 
miseprtls. Ya aotesdelauo 1181 ,vem{)s^esoa 
bastante atreridoe para aventurarse á salir da 
am conciliábulo», propalando sus doctrinas á la 
lúa- del día con el mayor descaro, y que asoi- 
déndoge icon ]« famosos bandidos llamados con- 
toalee, se arrojan á cometer toda clase de ex' 
étaot, GoBM habían llegado á seducir algunoc 
oaballeroa, y oblaoldo la [noteccion de- blgonot 
señores del pais de Tolosa, alcanzaron i formar 
■raa Bublevaciop t«tDtble, que solo pudo repri- 
nrine oon lafuena dehsarmas. Untestigoocu- 
l«r, EstesKi Abad de aaota Genoveva, enviadoá 
tasaaon por el Rey árT Alosa , nos describecfipot 
cas pdlabras las trapellts.'Cometídas por los atO- 
taitoa: « be visto dice, en tedas partes, quona- 
des las Iglesias y airiiiaadas faastAlos eimiento»: 
betitto las tudritseiones delos.homltfes ti^ansh 
fomadasenguaiidas.de brutas» 
■ Vor aqHelloc tiempos se bidaoo /«uoMs ka 
Vddenaes é PobiM de Leoa> U«nadai^,Í>iiT 
gu extremada pobreza, su dsqnmío d« todar W 
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riquens, y su tr^je andnuw»; y í 4tiie«M'|wr 

el callado que üevatwD , m les dio tombiea «1 
nombre de ^aftoM . Sectarios qne eiao uaot per- 
versos imitadores de otra clase de pobres, céle- 
bres en aquella edsd, que se distingaieíOD poc 
sus virtudes, y partícula rmeo te por su es^tu 
de humildad y despreadimiento. Estos últimos 
formaban una e^cie de asociaciones en qu« 
entrabaDÍegosyclérIgos, se ^angearanel a^v- 
cío y respeto délos verdaderos cristianos, y ot^ 
tuvieron la proteceioo de los PoBtf&ces, quienes 
basta les otorgaioa el permiso de dar inatrac- 
ciones pilUicas. Los disdpnlos de Vatdo se se- 
ñalaron por no alto desprecio de la autoridad 
edesiásttca, y llegaron en seguida á fíHiiiar gima 
cúmulo de monslmosos errores^ presontándase 
fioalmente como naa secta contraria á la.Reli- 
gion , dañosa i la buena moral, é incompatiUe 
con la tranquilidad púbiioa. 

Lejos de haberse podido extirpar con él tiem- 
po esos errores, gérmea de tantas calamidades 
y turbulencias , se babian arraigado ñas y. mas 
«n diferentes puntos; y tan mal caaiiao Uava-i 
baa las cosas, que á prí&rapios dd agio treccj 
no se vefan ya únicamente sediciones pasageras 
y disturbios aislados. Los errores se hsbiad ex- 
tendido en grande escala, se habían presentado 
en la arena con recursos EcniBidables', p6r eUo< 
se bailaba en d mayor couOicto el mediodía, de 
la Francia, eaoendida sob la diicordia dtil.lá 
goora mH eipantoM. 
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Eb ima orgaDinaiaii política, . donde ri .tnms 
■o teañ Justante fuena pwaejercerManecasa- 
riri acúion eafreo&dora, donde los sórores cao- 
servaban todavía los medios gufidentes para> ra- 
natir á'lc» royes y atrópellará los pueblos*, cuan- 
do difiíDdido por todas partes un inddcit espiri- 
to de agitación f morimiento entre las masas, no 
se veta ningún medio para contenerlas, excep- 
to la IteUgion, cuando cabalmente el ascendieo- 
te mismo ejercido por las ideas religiosas era 
aprovechado de los fanáticos y perversos, para 
extraviar la muchedumbre coa violentas pero- 
ratas en que se hacia una confusa mezcla de Re- 
ligión y de política, y se afectaba tüpocritamen- 
te el espíritu 4^ austeridad y desinterés; cuan- 
do los nuevos errores no se limitaban á sútile* 
ataques contra este ó aquel dogma , sino que 
empezando por trastornar las ideas mas funda- 
mentales de la Religión, penetraban hasta el 
santuario de la familia, condenando el matri- 
moaio, y provocando de otra parte lamina- 
ciones infames; cuando por fio el mat no secir- 
cunscribia á los países, que ó por baber recibido 
mas tarde el CrisUanismo , 6 por otras causas, 
no hablan participado tanto del movimiento eu- 
ropeo ; cuando la arena principalmente escogi- 
da era el mediodía, donde te desplegaba con 
mas vivacidad y presteza el espíritu humano; en 
sentíante coqjuoto de funectai drcunstandag, 
coDUgnadas en la historia de] «na manera io- 
coDtñtoIde, i DO era Degro, no «ra proeeloio «I 
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panaDir de htEoropat iDÓantiicliiHBioen- 
te m>go de quetomando bia ktwi j hs MrtUn- 
hm una direedoo errada, quebrantados los hi> 
tos de la autoridad, .rotos loa .vlacnlM de {ani- 
lla, arraslradoi los pullos por el faaatiemA y 
la superstición, no volviese ta Europa i. sumer- 
girse en el caos de que andaba salieod» á duras 
penas? Cuando el estandarte de la Media Luna 
tremolaba poderoso en España, dominaate' en 
África, victorioso en Asia, t^ra conveniente, 
que la Europa perdiese su unidad religiosa, que 
euudiesen los nuevos errores, sembrando por 
todas partes el cisma, y con él la discordia 7 la 
guerra? tantos elementos de civilización 7 cul- 
tura creados por el Cristianismo, £ debían dis- 
persarse, inutilizarse para siempre? Las gran- 
des naciones que se iban formando bajo la io- 
fluencia Católica, las leyes é instituciones em- 
papadas en esta Religión divina, ¿todo.debia 
corromperse, adulterarse , perecer, con la alte- 
vidon de las «ntigiias oreenciasT El curso de la 
eivilizecion tropee ¿debía torcerse con violen- 
oia? las naciones, que se abalaotaban aun 
porvenir mas tranquilo, mas prospero, mas 
grande, fdefaian ver disipadas en ub instaote 
sus eqieranzas mas balagtt^Bs, y retroceder 
lastimosamente hacia la barbarie? este era el 
inmenso problema social qne g» ofrecía en 
aiquellos timpos: y yo me atrevo i asegurar, 
qoe el novímÍMto rriigioto desplegado A la sa- 
am da ina man«t tan extraordhiaria , que los 
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mievM HutítatM tteb^ot tan l^cnoimt* i» 
simpleea y estray^BDCia , fueron un medio 
muy poderoso de que la Prorideneia se Taltd 
|>ara ealrar )t RaligiOD , y con eita la sociedad, 
Sf:e]ilmlreeiq>flllol santo Domingo de Guzman, 
y el Hombre admirable de Asis, cuando^oo ocu- 
paran UD lugar en los altares recibiendo por so 
eminente saoüdad el acatamiento de los 6eles , 
merecerían que la sociedad y la humanidad 
agradecidas les hulHesen levantado estatuas. 
íQoét os escandalizáis de estas palabras, los que 
DO hab^ leido la historia, 6 no )a iiabeis mi- 
vado sino al trates del mentiroso prisma de tas 
preocupaciones protestantes y filosóli casi Decid- 
me; en aquellos hoiqbres cuyas santas fundacio- 
nes ban sido el objeto de vuestras eternas dia- 
tribas, cual si se tratase de una de las mayores 
calamidadeg del Ünage humano, ¿qué encon- 
tráis de reprenublel sus doctrinas son las del 
£vaagelio; son esas mismas doctrinas, á cuya 
etevacioa y santidad os habéis visto precisadas 
á rendir solemnes homeoages; y su Yida.es pu- 
ra, santa, heroica, conforme en todo ásu eose- 
taoza. Demandadles qué objeto se proponeo; y 
os dirán el predicar á todos los hombres la ver- 
dad CafaUica , el procurar con todas sus fueraaa 
la deetroccion del error y la reforma de laacos- 
tumfares, el iaspirar á kta pueUos el debido rea- 
peto por Im autoridades legítimas, mí eolesiás- 
tícas como civiles; cadectr, eoc«ittru¿is «a eUas 
la firme resoluúvn de cmuagrar su vida «1 te- 
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n«dia de loa lOkleí d« la IglMH y del* «ocie- 
dad. 

No H •ostentan «n estérlleí veldda^^ do 
K satisfacen con algunos discurso», ni con es- 
fuerzos ptsageros, do encierran el designio en 
la esfera de sus personas, sioo que extendiendo 
su ojeada á todos los países y á los tiempos del 
porvenir, fundan institutos cuyos miembros 
puedan esparcirse por toda la faz do la tierra, y 
transmitir á las generaciones venideras el espí- 
ritu apostólico que les infunde tan elevadas nij- 
ras. La pobreza á que se condenan es extrema- 
da, los hábitos con que te cubren son groseros 
y miserables; pero si no comprendéis una de las 
profundas raiones de semqante conducta, re- 
cordad que se proponen renovar el espíritu 
evangélico ala sazón tan olvidado, recordad, 
que van á encontrarse muy á m«>udD, cara á 
cara, con emisarios de sectas corrompidas, y 
que estos emisarios se esfuerzan en remedar te 
humildad chstiaaa, afectan oa extremo despreo- 
dimiento, y bacen gala de presentarse al piibli- 
eo con el traje de mendigos; recordad, que van 
á predicar á pueblos semibárbaros, y que para 
ap&rtarlos del vértigo del error que ha comen- 
lado á señorearse de las cabetH, no bastan pa- 
labras, aunque vayan aconq>añadaB de la regu- 
laridad de una conducta ordinaria; necesitanse 
ejemplos Mrpimidaates, un modo de vida edi- 
ficante en estremo , y|lodo}aGompafiado d« im 
exterior que Uera vivainente la fantaila. 
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El náBMrode.'los aneTos reBgkwMeB may 
crecido, *e JunwnUn tía tasa en todos los pal-' 
ses doilde se eetableceD; no se Imitan á loa cani-< 
pos 7 i hi aMflu, sino qne penetran en las 
ciudades mas populosas; pero adviértase que la' 
Europa no es ya formada de anconjuntode po- 
quezas poblaciones y miaerablce caserfos api- 
lados al derredor de on castillo feudal , obede-' 
ciendo bumildémente^lós mandatos y las inslnna- 
eioneg de un orgulioaa barón, ni tampoco de 
algunas aldeas.en tomo de (^lentas abadías, 
escuchando diJcilmente la palabra de los mon- 
gcSf y recibiendo con gratitud los faToresquese 
les dúpensan. Número considerable de Tasallos 
ha sacudido ya el yugo de los señores, podero- 
sas (BUDieipalidades van apareciendo eu todas 
partes; en preseodade ellas el feudalismo tlem- 
Ua, y repetidas Tecas se fanraflla. Los ciudades 
van haciéndose cada dia mas populosas, cada diá 
van ' recogiendo. ts^Hias nueras, por laeman-- 
eipacion que aa Ta realiíando en las campifiasi 
la industria y el , comercio comenzando í bro- 
tar, ofrecen mayores medios de sobsistencta y 
promueven la multiplicación. Asi es, que la ac- 
ción religiosa; y nuiral sobre los pueblos de Eu- 
ropa debe ejsroetse eo uaa escala mas vasta, 
df^n emplearse medios mas generales, que 
partiendo de un centro domun y libres de las 
trabas ordinarias, puedan. llenar el objeto quei 
les señalan las apremiadoras necesidades de la 
^Kica. Hé aquí los niMvos instHutps rel^ios 
TOHO III. $ 
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vüeiíaB, 1 Hi iameákU defmdMicia de la s»- 
tariáaá de) Papi. 

El miuno carácter al^ draBocrático, que en 
eifot institutos w obaenra, do. solo por remiir 
ea BU seoo hombres de todas lai claaec éel pne» 
blo, sídd tanbíen por su organización gaber- 
Bstíva, era nuf á propiíaito para bacer eScas 
su iafliüc sobce aquelia deDiocraGiftturbuleDtB f 
fera, que orgullosa de m reciente^ libertad, no 
sÍBipati«ba lácÜmente con nada, que presenta- 
se fannas aristooráticaayexcliuivai.En loa nue- 
vos institutos reUgjosDs encuentra cierta analo* 
^ con su prapia existencia 7 origen. Aquetto» 
hombres ban salido del pueblo, viven en conti- 
nua comunicación con el pueblo, visten grosera- 
mente como el pueblo, son pobres como el mi»- 
nao pueblo; y ast como el pueUo tiene sus reu- 
niones, y.nombra sus municipalidades y bus al- 
caldes, asi ellos tienen sus e<pftulo8,y eltgensus 
respectivos superiores. Los nuevo* religiosos no 
son anacoretas que habiten en liónos desiertos, 
Bo son monges que se alberguen en opulentas aba- 
días, no son eclesiásticos cuyas tareas y fua- 
eiones estén drcunscrítas á un pais determina- 
do; son hombres sin morada fija, que tan pron- 
to se los halla en la ciudad populosa como en 
la miserable aldea; hoy se encuentran en el 
centro del continente, mañana egtánábordo de 
una nave, que los conduce á peligrosas misio- 
nes en los paises m» remoto^ tao presto te los 

D,<iz=<i„Gooylc 



115 
TS«n e) patado de un monarca, üintrándolecon 
tos cooMjoa y lomando parte en los altos nego- 
eios del estado, como ad el bogar de una fsmi- 
Bb oseara, eonsolándola en siis infortunios, apa- 
dguando ditoordias, 6 dándole parecer sóbrelos 
Mantos doméstico!. Los mismo» hombrea, que 
0garaa coa lustre en las cátedras de las uoi- 
wrñdades, ensefian el catecismo á los niños en 
un humilde pueblo; los mismos que predican en 
b corte en presencia del rey j de los grandes, 
npKcao el evangelio en el pulpito de la roas 
deácoDOcida parroquia, El pueblo los ve en to- 
das partes, con ellos se encuentra siempre, tan- 
to en medio de la dicha como de la desgracia ; 
siempre los halla dispuestos, ora sea para tomar 
parte ea Ü» alegre fiesta dp un bautismo que 
llena de regocijo á ts fomilia, ora para llorar una 
muerte que la ba cubiCTto de luto. 

Fácil es concebir la fuerza y el ascendiente 
de semejantes instituciones: su influencia sobre 
tí ánimo de los pueblos debiií de ser Incalcular 
ble; y las falsas sectas que con sus pestilentes 
doctrinas se proponían estravíar la muchedumr 
bre, se encontraron con un nuevo adversario 
que las desbarataba completamente. ¿Se quiere 
sedudr á los incautos ostentando mucha auste- 
ridad, mucho desprendimiento, é hiriendo l« 
jmagioacion con un eiterior mortificado, con 
trages pobres y groserost los nuevos Institutos 
reúnen estas calidades de un modo eitraordí-r 
parió, y asi la doctrina de la verdad no caree? 
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ée] cortejo con qué se hace sct)mpa2»re) error. 
¿Surgen de enlF» las cjas» poptiares TJolenloa 
declamadores, cautiVande la: atención y 4eíd-< 
reando los ánimos de la multUad con m elo- 
euencüt fogosa? eDCuéntrans» en lodos los pun'»-' 
tos de £uropa con ardientes oradores qao sbo^ 
gan por h' causa de la verdad, y que coRocñeD^ 
do á fundo las pastoneí, las idean, los. giutos áa 
la multitud, saben interesarla, conmoyerla, (Hr 
rigirta , bacEcnrlo que sirva para defensa de la 
Religión lo que otros pretendieran aproveclfar 
para atacarla. Alli donde hay la necesidad dé 
resistir al esfuerlo de tina secta, illf acuden^ allf 
están; faltos de lazos conelhiundo, «o ertar li- 
gados á ninguna iglesia particular, á-Mognoá 
proTioeía, á ningún reino, tienen todb la mavi- 
lidad ner^saria para pasar íápidamente de un 
punto á otro, y encontrarseá debido tiempo en 
el lugar donde reclamen su presencia necegtda- 
des urgentes. 

La fuerz» de la asociación, conodda por 143 
sectarios y empleada con tanto éxito, está en 
los nuevos institutos de una'manera admirable. 
El individuo carece de voluntad propia; un. vo- 
to de ot>ediencia perpetua le ha puesto á dispo- 
sición de la voluntad sgena; esta voluntad se 
baila á su vez sujeta á la de otro; formándose 
de esta suerte una cadena cuyo primer eslabón 
está en las manos del Papa. De modo, que se 
hallan á un tiempo reunidas la fuena de Ja aso- 
ciación, y la de unidad en el poder; todo ej 



menñaMab), todo «j¡ exonde una democracia, 
f todo el f igoF y^nipidez ,de aCeíon de la mo- 
«arqiifil. ■ ■: i •■■■ ":'!',■ ■■• ■' 

Seba'dic^(^|loiitntUuto6 roKgiososdeque 
wtMiMS t»b}oDád,:hiittiKn ?)d»un fuerte sosten 
de la autoridad de los Papas; «toes cierU), y 
hasta puede siadSi^. que. á no eii^«l¡os, (jui- 
cas £J 6m«s(o ct«k>a de: iiutcro'se liubifira v.em 
£eBd6 tres si^d^ antedi Pero es necesario con- 
yenir éaique la fohdseÍ<Hi' de eitos in^ntos no 
e>"detikIaé|nt>}!ectos'de tocfapv?, «o soneHos 
(ofi^queiU «ofiOlbierOD, sido hombres particuta- 
rte'iqu&^gutttdoti por iaepiracion superior, for- 
flí^lmii el detigniotltvfiTabaae] flan, 7 siqetáit- 
«Mq «d Juicio de ta gfde ,Aposttibca^. te-pedian 
ItiautoiibwiiOB pafarealJEar taempfesa. 
. ' Las üiftílwcloúes civll^, fundadlis ct>n la Idea 
Ík-ifiaa9oiidU"6 e^aaaahw el^poder de Ip&mo- 
Mütf«h diftenaraD <í bieli.de estos, 6 bieiideal- 
giiasid^ 8Us'.iBiftialc9Si que'' idf iitíGc^o en mi- 
lüS'é^iotprcdesisoh elipod^.real, Corniulaba y 
ttjanuthbajd: péosaali^iito deltrbne; no asi «n la 
tocante .bL:pcK)8t"'d^ loíPapds; t) apofo de ios 
. nuerp) ioitflutof relt^oww coatríbiijiséiosteper- 
lé:Goiitra ^ios eniMe^: ée. ios sectas disidentes; 
pero «i peonmiento dé^Dodarlosno ba salido ni 
ds ios Papas ai de eoí ministros. Honífarca de»< 
eobocidciB se levantaron de repente de on medio 
del ¿páaMo; «asas antecedeotes Uada se eocueu- 
tra, qae pueda haoérk» soipecliosos de.{ffHTÍa 
óklo^eticÍB eoD' Rmaf su' vkia eniler9 ateeti- 
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giia, que obran» guiados por la iúspíraoJoD qm 
surgió en sus cabezas, no cfHísintiéndoles reposo 
basta haber ejecutado lo que les prescritú. Pa- 
ra nada entraran ni entrar pndieron derigniog 
particulares de Roma ; la ambidon do iim en 
esto ninguna parte. 

De aquí se infiere para todas los hombre* whsai 
tos, una dfebg dos consecuencias sigaie»tes,¿sa' 
ber, 6 que la aparicJon de esos nuevos instituios 
Alé la obra de Dios qae quería salvar su Iglesia^ 
sosteniéndola contra los nuevosata^ues y eacu" 
dando la autoridad del Pontífice Boniano;4Hent 
que existid en el GatolicUtno un instinto salvirdori 
^ue le condujo á orMraquellasfnstttUciones que 
le eran convenientes para gaKr airoso de la ter^ 
rible críiiseDquese encontraba. Alo9ojosdelo4 
católicos las dos proposiciones vieHen á pn'tr j lo 
BilUDO; pues que no veauMKfui otra' cosa qseel 
Cumplimiento de aquella promesa; tohr^Mmpii'- 
An fkmdaritnilgtuia,ylát§mfírUudeliafitmonú 
pnvideceráti contra eílai Los filósofbsque no mi* 
ren losobjetosála lux de la fe, podran eipllcarel 
fenómeno con los términos que fueren de sBguP 
to;pero no podrán menos de convenir «n qoeeii . 
Ie\ fondo de los hecbos se descukre una sabidarCa 
admirable, la mas elevada previsioBi Si h em^ 
peñan en no ver aquL el dedo de Dios, en nó 
descubrir en el curso de los acontecimientoa 
mas que el fruto de planes bien concertados, A 
el resultado de una organización bien combina* 
Sa) impoMble les ba de serel negar d.ddrtib 
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bcHMD^je i em pbmef , á en otganiíMáoii; y 
aii cono codSvmd que el po<leT del Pontlfr- 
tm RoiDtno, «ua mirado con ojos juramente B- 
loKlflooi. fl* «Imai admirablaileloj ^eresque 
le TieroD jamai lobre la tíerr», asi tanpoco les 
será pennitido el negar que esta «odedtid Ihin»- 
da Iglesia Cat(JliC8, muestra en sa coDducla, em 
■a espirito de vida, en tu Instinlo para sostener- 
n «ontra los mayores enemigos, el mas Jocom- 
preniible conjunto que nunca se vid en socie- 
dad alguna. Que esto se llame JtiAtnla, $eerttOt 
upirüu, 6 con otros oombres, poco Importa ala 
Terdad!<<ll Catolicismo desafia á todas las socie^ 
dades, á todas las sectas, i todas las escuelas, i 
que realizen lo que éi ha realizado, á que triun- 
fen de lo que él ba triunfado, á que atraviesen 
las formidables crisis que él ha atravesado. Po- 
drán presentarse algunas muestras en que se 
r«mede mas d menos 1« obra de Dios; pero tos 
mego» de Egipto colocados en presencia de 
Uoises, encontrarán un término á sus artificios 
el enviada de Dios hará milagros á que ellos no 
podran llegar; veránse precisados á decir: Digi- 
tM Deiathic, OfrM' hayet Beát'it Diot. 
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re L MÍhar una oj»<]« sdbre Itifc instittrfos re- 
SÍASgfoBo«, que se premntiii^ti en lá'>Ii|IÍG^a 
desdd^sfgto trece, do tiemos hecho menciun 
detenida de iim,'<|ue ámásdesor pariícjpabte 
de1á gloria délos otrcsi,'llSfaÚD carácter partí' 
colar de. sabKmldad 7 bellesa, digno goforema- 
Dera de'Hwnar la atendoní hablo del tnstítato, 
cayo (^Jeto fbé It 'redención de loa eautl*os dé 
ookDos de lo* fai'fkllet. Apellídale e^ ringalac, 
pc^qne so me propon^ descender i las dffe- 
rantM tiaiea en qae se ftbtlngüld ; Consídéfb la 
tuMsd del (^jeto, y por ««ta uttftlaf natno tatn- 
bien «DO al imtltuto. Cdmbta'das felumente las 
ekmwtaQcias qna motivaron dicha fe ndaQión, 
boiotroi podemot' apenas 'eatinarla en m jnsb 
yúar, at apreciar debidamente )a grata impre- 
BioB y d santo entaaiaimo tfm deMü de produ- 
cir en todos los palseicrlttianüs. 
■ AcMM'de las dilatas guerras con loe inflií- 
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les, gamian en p-xler de ettos un aiontbiMrode 
crútianog , prÍTados de tu patria y ttbertad , j 
expuestoi á Im peligros en qiw «i peno» f!liia> 
cioD loa colocaba á meaudo, de apostatar de la 
fe d« sui padrea. Ocupando todarta los mohM 
UDB parte considerable de Efpafla, domlnao* 
do excliiilvamente en la costa de África, pujan- 
tes y orgullosos en Oriente i cansa de los reyo' 
■es sufridos por los cruzados, tenían los Infielet 
ceñido el ihetAodfa de Europa con una linea 
muy extendida y cercana , desde donde podías 
acechar el momento oportuno > y procurane 
considerable número de esciavoi cris^nos^ Las 
Rvo4i|cioiiei y vaÍTenea de aquello! tiempos les 
ofrecían i onda paso coyunturas faiToraUes; y el 
odio y la codicia estimulaban de oonsuB» sui 
corazones á aatisEieer to vénganla en los eriitíi' 
nos desapercibidos. Puede asegurarse, que ere 
este uno de los gravísimos males ffitd ofligian 
la Europa. Si la palabra eorújiuí no habla de sw 
un nombre Tancy; si los pueblos eurepeot na 
querían olvidarse de sos laws de fraternidad, y 
de su comunidad de intereses, era necesario, ur- 
gente, tratar de] r^nedio qoe debia aplietne á 
calamidad tan <toioroaB.&l vetenao que en vea 
del premio de largor servidlos baebús á la ReB- 
gioD y ala patiia, babiaencootivdolaesalBVÍtad 
en las tinieblas de una mumorra, eV lieroader 
que surcando los maree para llevar ba4ÍQWBloi 
al ejército cristiano, babia eoido ea poder da 
«■emigoi implaoAUes, y pagaba suemptende- 
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áofa osadía cargado de jkésadas badenas , la U' 
mida doncella, que al Uem^ de Bolaaarse db* 
traída á las orillas del mar, habla sido aleve- 
mente sorprendida y arrebatada por desalmados 
^ piratas, como paloma eo las garrís del aror, to- 
dos estos desgraciados tenían ddrecbo tía duda, 
á que sus herménos de Europa les dispensaran 
nna mirada de compasión, é bictesen un esftier* 
zo para libertarlos. 

¿CiJnio se conspira este carítatiTO objeto T 
¿qué medios podrán emplearse para llerar á 
tabo nna empresa, que ni puede confiarse á laa 
•rmag^ ni tampoco i la astucia? Nada mas té~ 
cando en recursos que el Catolicismo; en pre- 
Mntándo<e Gna necesidad , s) se le deja obrar 
iibréitiente , excogitará desde luego los medios 
nss á propósito para socorrerla. Las reclama- 
dones f negociaciones de las potencias Cristian' 
ñas nada podrían reiabar en favor de tos ca'n- 
Uvos; nuevas guerras emprendidas por esta 
tansa, aubientarían Us catamídadea públicas, 
tmpeoranati la tuerto de los qUe gimen en el 
cautiverio, y qUizis acrecentarían el ni3mero, 
enviándoles nuevos compañeros de desgracia; 
los medios' pecuniarios , faltos de kin punto cén- 
trióA de dirección y aecioD , producirían escaso 
into, y vendrían i desperdiciarse en manot 
^ los agentes sabattemos; ¿qué recurso que» 
idaba pues? el recurso poderoso, que Úend 
^mpre i mano la Religión CattfHoá, sn secre- 
to para llevar 4i£«bo las mayoRS empresas: h 
tariáofl. 
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Pero ¿cóibo habia de óbrtr eea oaridadT del 
modo que obrai en et CatoUclntao todas las 
virtudes! Eatd Beltgion diTiaa 'que ibajada dd 
délo levtiata' de cdolfnuo el eDtendjmfanto 
del hombre di lüedltBdoDes wblipiet, tifioQ sin 
eibbargóciMlcRHcter singular que Is distiogub 
de' las «ibuel«3 y sectas que han preteodidd 
initinia. A pesar del esp(^it^ de abstracaím qne 
la mantiene despegada de las:eoias:tíerneiiatt 
fiada ba ewJnentre en eDa'detsgo, de odójo,-,de 
puramélite teórico. Toda e> estugulatlvo 7 [fric- 
tido, sublime y: IIbdov ¿ todo se aooiftoda,' á- 
todo se .adapta," cím tal que sea.com{iirtll)le.con 
U: :Venáad is süftdogAias' 7 la severidad de.ios 
«jxlmfts.' Con los ojos fijos en el .eiete; dOiise 
olflda.do que estfi sobib la tfeira, de quetrsriti 
coH hombres-' mortales-, fitijet^s A calu&iíisdes 
y miMrias': con una maDoka'seRala la eteririt 
dad, eoD la otra socorrenus infertuB^i; alírá 
snS'penM.'fltijuga. sus lágrimas. No 'se^oonteoOl 
con pah^ras «driles : para .ella e) amor '4el 
pr<yin]o DO es nada, si no ge mani6«üte' daiKlo 
de «oB>er al baaibriento , de beber al que lien» 
sed t «ubríendo al deenudoh «onsoltuxlt) al allii 
gido , visitenda 4I enfermo , aÜTiaBdo- al preso ,' 
rescatando al cautivo. Por valerbte dé' uha ek* 
presión £avorita'deI siglo aotual, es poitíiva eú 
grado eminente; Ásf es , que iui pensamieiltoli 
procura re^lijcaHoa por nedio de mstitucJoAeii 
benéficas i feeübdas; distid guien doie én-fi^ode 
le filosoffa humana, cuyat púosposas pdlakrqsy 
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gigantescos projeetoc, coakastaD tan miserable* 
DMDte • con la pequeños, cpo la nada de sos 
obras. La BeK^on habla poco,, pero medita y 
ejecuta mncbo; digna hija del Ser ^finito, que 
abiBaiadoea la coBtempladon'^dd piélago de luz 
que encierra en BueseQCÍa,noba dejado dé criar 
ese universo que nos asombra, no deja de eon- 
Remrlo con inefable bondad, y de regirle con 
inconcebible sabiduría. i 

- Pan acudir si socorro de los infelices cauti* 
vos hubiera "parecido sin duda pensamiento muj 
feHz , el de una vasta asociación que extendida 
por todas las comarcas de Europa, so hallase 
en relaciones coa cuantos cristianos pudiesen 
contribuir con sus limosnas A obra tan santa;. y 
que además tuviera Gtvmpreálamano una por< 
cfon de individuos prontos á surcar los mares, 
y resueltos .si fuese menester, á arrostrar por el 
rescate de sus pníjimos el cautiverio y la muer- 
te. De esta manera se lograba la reunión de 
muchos medias, su aseguraba Ib buena inver- 
ñon de los caudales; las negociaciones p&Ta la 
redención óe los cautivos lenian la seguridad de 
ser conducidas por hombres celosos y experi- 
mentados; es decir, que esta asociacioa llenaba 
cumplidamente su objeto , y desde su planteo 
podían e^per» los cristianos socorros masproD'- 
tos 7 mas eficaces. Hé aquí cabalmente el pen- . 
ssmie^o Rea lirado ea la institución de tas órde- 
nes para la redención de cautivos. 
. LosreligiosqsqHelasprof^aD, se ligap c(^» 
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voto d* atender á gm obn de DViilad, Vbn» 
de k« embarazos que eoiuígo traen 1m retañtH 
nes de Eamllia, y el cuidado de )(w negocios 
mundanos, pueden conu^r» i esta tarea con 
todo el ardor de lu celo. Los TÍages dilatadog. 
los peligros del mar , fós riesgoa de climas mal 
sanos, la feroddad de tos infieles, nada los aio 
redra ¡ en lus propios yestidoi , en las oracione* 
de su instituto, hallaa el recuerdo continuo del 
voto con que te ligaron en presencia de Dios. 
Su reposo, sus comodidades, su vida misma, 
ya no Im pertenecen, son de los infelices caut 
UTOS que gifflon en un calabozo , 6 arras- 
tran i los pies de sus amoi una pesada cadenq 
allende el mediterráneo. Las familias de las 
desgraciadas victimas tienen fijos sus ojos sobre 
el religioso , y te evgen el cumplimiento de la 
promesa , obligándole á excogitar arbitrios , y á 
esponar, si necesario fuese la vida, para devolf 
ver el padre al hijo , el hijo al pwJre, el espose 
A )a esposa, la inocente doncella á la madre 
desolada. 

Ta desde los primeros siglos del GrbtianismQ 
se desplegó en la Iglesia el celo porlaredencitm 
de los cautivos; celo que se fué oonservando 
siempre, y |í cuyo impulso se baoan los mayo* 
res sacrificios. En el capítulo zvn de esta obra, 
y en las notas que le corresponden, queda dfr* 
mostrada esta verdad de una manera iDcostes* 
table ; y asi no me es necesario detenerme en 

erafiímirli. Sin entwrgo, aproreclwré la oca- 
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mm de otatmr, que Kiiplioó también i este 
caso la regla de eondiieta de la Iglesia, i sa-> 
ber, el realtrar sus peosamleotoj por medio de 
ñsttlqcioaes. Seguid eon atención m pasos, j 
veríi* que comienu por enteflar y encarecer 
una *irtod ; induce luaremeiite á H ejercicio ; 
éfte M n exteudieado, afirmando, y «1 fin la 
que era simplemente una obra buena, pasa i 
>w para algunos una obra obligatoria, lo que 
era un simple consejo, le convierte para tm 
Bámero escogido en riguroso deber. En to- 
das épocas procuró la Iglesia la redención de 
lot cautivos; en todos tiempos algunos cristia- 
■os de caridad bw^iea supieron desprenderse 
de ms bieneiybasta de su libertad, para acudir 
t eaa obra de misericordia ; pero esto quedaba 
encomendado á ta discreción de loi fieles , y no 
babia un cuerpo que representase ese peosa- 
miento de caridad. Nueras necesidades se pre* 
Kutu , los medios ordinarios no bastan ; con* 
liene que los soeorroc se reuoan con prontitud, 
que se empleen con discemimieDto , la caridad 
ha menester por decirlo así, un braio siempre 
pronto á ejecutar sus órdenes; una insíitaciú^ 
permanente se bace necesaria, la institución 
nace, la necesidad queda satisfecha. 

Estamos tan acostumbrados á lo sublime y 
alo bello eb las obrssde laRelipon, que apenas 
reparamos en los mayores prodigios; de la pnn 
pía snerte que aproTechándonos de los benefi^ 
CM» de la naturalen, contemplamoi inoren" 
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te» sai 49er«c[oiioi y productos mfr adtnii&- 
blei. Kn lo» varifís oiBtttiitOB reU^ottaquij bajo 
<listiataa foimu aa hvi fisto d«sde el prtocipio 
dejslgl«ila, faeiDoa-teMdejcM;a«Oa.da.otnemB) 
cosas altamente dignas 4» aMinbrar.al iilóiob ,' 
como ú eriMiago ; pero dudo mucfao^ uve «n Is 
historítl deefol lodUuh» pueda entMtnrse ha-. 
da mai beraiaso , ibas interesante, mas tieraoi 
que e) cuadro qu« oog ofhecen lai^deoes reden- 
loias. I Qué adnbolo mas bello de la H^gion 
protegiendo al desgraciado! jQué emUema mas 
«iblime d« la redeneioo coammada en el au- 
gusto. Madero «itendiéodofle á la redención da 
la cautÍTidad terrena, que las Tisiones que pre- 
cedieron i la fundación de estos untos inslitu- 
logl Dirdn algunos que «sas apariciones. no eran 
mas que pura ilusión; ]ilu»onei didmaír replH 
caremoa nosotros, que aal conducen al oontue- 
lo de la bumaaidadl 

Como quiera, las recordaremos aquí, sin te- 
mer la sonrisa del incrédulo: que abrigando en su 
Corazón seotimíratos graerosoa, fuerza le será 
convenir, en que si no le parece desc(d>rir ^ter- 
dad btetdríca, encuentra pov lo menos elevads 
poesía, y sobretodo amor de la bumanidad, 
ardiente deseo de socorrerla, heroico despren-> 
dimiento, en el sublime sacrificio de entregar- 
se ui} hombre á la esclavitud por el rescate da 
MIS hermanos. 

Ud doctor de ta universidad de París cono- 
cido por jHU virtiides y sat»dttn«i MAtMbK d» 
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ser promoTÍtlo al itrden del preibiterailo, y ce- 
lebraba por priaiera v« el sacrificio del altar. 
El santo Sacerdote, al yerse favorecido coa 
tanta digoaoion del Altfeimo , redobla su ardor, 
aíiTa su fe , y procura ofrecer el Cordero sia 
mancilla, con todo el recogimiento, god toda la 
pureza , con todo el fervor de que es capaz su 
corazón, inundado de gracia y abrasado de ca- 
ridad. No sabe como manifestar á Dios el pro- 
fundo reconocimiento por tanto beneficio; y so, 
vivo deseo es poder probarle de alguna manera 
su gratitud Y su araor. Aquel que dijoi « k> que 
habéis hecho á uno de mis pequegitos , meló 
habéis hecho á mf, * le indica bien pronto un 
camino para desahogar el fuego de la caridad; 
y la visión comienza. Presentad á la vista del 
Sacerdote nn ángel cuyo vestido es blanco comoi 
k nieve, brillante como la luz; Ueva en el per 
tíio una cruz roja y azul , á cada lado tiene un 
cautivo, el uno cristiano, el otro moro, sobre 
cuyas cabezas extiende sus brazos. Elsanto Va- 
ron queda en éxtasis , y conoce que Dios le lla- 
ma i la piadosa obra de .redimir cautivos. Pero 
antes de pasar adelante se retira á la soledad, 
y por medio de la oración y de la penitencia 
durante tres años, implora humildemente del 
Señor que le manifieste su voluntad soberana. 
Encuéntrase en el desierto con un santo ermi- 
taño, y los dos solitarios se ayudan reciprocar 
menta con sus oraciones y sus ejemplos. Em-> 
bebidos un día en santos colpquios junto á unit 
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ftwate t M let presenta de im^voviso un eiervo, 
llevando Mtretaiiada en nía astas la RiKt«ríoM 
cruz de dos coloras : el unto Sacerdote cuenta 
i su abinito compaílera la primera Tisíon ; am- 
bos redoblan sus oraciones y penitencias, am- 
bos recU>eB por tres veces el añso del cielo ; j 
resueltos á no diferir un instante el cumplimient 
to de la voluntad divina» acuden á Roma, piden 
al Sumo Pontífice sus luces y su permisión, y el 
I^pa que en el entretanto había tenido una vi- 
sión semejante, Bcciede gustoso á la demand» 
de los dos piadosos solitarios, para fundar el 
¿rden de la Santísima Trinidad de la ledencioD 
de los cautivos. El Sacerdote se llamaba Juan 
de Matha, y el ermitaño Félix de Valois. De- 
dicados con ardorosa eelo á su o^a de caridad, 
enjugaron sobre la tierra las lágrimas de mu- 
ebos desgraciados ; ahora reciben en el cielo el 
premio de sus fatigas, y la Iglesia celebra su 
memoria teniéndolos colocadas sobre los al- 
tares. 

La fundación de la orden de la Merced tuvo 
un origen semejante. San Pedro Notasco, des- 
pués de haber gastado cuanto poseía , empte¿n< 
dolo en el rescate de cautivos, y no sabiendo 
de que echar mano para continuar su piadoia 
Urea, recurrid á la oración, para fortificarse 
mal en el santo propósito que había formado, de 
vender su propia libertad , ó de quedarse en el 
cautiverio en lugar de alguno de sus hermanos. 
Durante la oración, se le ap&reci(S la Saotfeima 
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Vfrgen, msnifettándole cuan agradable ie seria 
á fltla y í au iüyído Hijo , la institucioD de una 
éréea , cuyo obj«to fuera la redeocion de cau- 
tivos. Paeito de acuerdo el Santo con el Rey de 
Aragón, y con laa Raimundo de Peílafort, pro- 
cedió i la fundación de dicha orden; y el deseo 
que antea había tedido de entregarse en cautí'- 
verío para rescatar á tos demás, lo convirtió 
entonces en voto , no solo para sf mismo , sino 
también para cuantos profesasen el nuevo ins- 
tituto. 

Repetiré aquf lo indicado mas arriba : sea 
cuq) fuere el juicio que se ({uiera formar sobre 
esas apariciones, y aun cuando se pretendiese 
desecharlas «omo ilusión, siempre resulta lo que 
nos hemos propuesto probar, á saber, la in- 
fluencia de la Religión Católica en socorrer un 
grande infortunio, y la utilidad del instituto en 
que tan maravillosamente se personificaba el 
heroísmo de la caridad. En efecto: suponed que 
el santo fundador hubiese padecido una ilusión, 
tomando por revelaciones celestiales las inspi- 
raciones de su ferviente celo; ¿los beneñcios 
para los desgraciados dejan de ser los mismos? 
Vosotros me habíais mucho de ilusiones ; pero 
lo cierto es que esas ilusione* producían la rea- 
Kdad. Cuando san Pedro Armengol no teniendo 
recursos para libertar á uoos| Infelices, quedaba 
por eltos en rehenes, ; pasado el dia del pago 
y no libando el dinero, sufría resignadamente 
que le ahorcasen ,J por cierto que las ilu«ones 
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no quedaban estéríleí, y qoe ninguna retlidad 
produciría mayores prodigios de zek> y hneis- 
mo. El condenar las cosas de la Religión eoino 
ilusionei y locura , data de muy anUgao : desde 
los primeros tiempos del Cristianismo fué trata- 
do de locura el misterio de la Cruz; pero esto no 
impidid que esa pretendida heura cambiase U 
tfz de) mondo. 
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\^¡tt )• rápida rea^ que acabo depresenlart 
S¿Bno ha sido mi ¿oimo, dí hntúera tampoco 
«umplido i mí propósito, tejer lahistoria de los 
institutos religiosoE, sino úaicamente ofrecer al- 
emas cooperaciones, que maDirestando la im- 
portaocia de ellos, vindicasen el Catolicismo de 
los cargas que se bao pretendido hacerle, por la 
protección que en todos tiempos les ha díspeu' 
sado. Imposible era poner en parangón d Ca- 
tolicismo 7 el Protestantismo en sus relaciones 
con la civilización europea, sjn consagrar algu- 
nas páginas al eiimen de la influencia que ea 
ella habían ejercido los institutos reli^osos; pues 
que una vez demostrado qne esta influeneía fué 
saludable, el Protestantismo que con tanto odio 
y eDcamizamiento los ha perseguido y calum- 
niado, queda convicto de haber adulterado la 
historia de esta civilización, de no haber com- 
firendido su espíritu, y de haber atentado ooa- 
tra su legitimo desarrollo. 
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Üstds reflexiones me llevan naturalmente í 
íecordar al Protestantismo otrs de lu hitas 
que lia cometido, quebrantando la unidad de la 
¿frilizacion europea^ iotroductendo en su srao 
la discordia, y debilitando su acción física ymo' 
ta\ sobre el resto del mundo. La Europaestaba 
al parecer destinada í ciTÍlizar el Orbe entero. 
, La superioridad de su inteligencia, la pujanza 
de sUs fuerzas, la sobreabundancia de su po- 
blación, su carácteremprendedoryraliente, sos 
arranques de generosidad y heroismo, su espiri-' 
tu comunicativo y propagador, parecían lla- 
marla á derramar sus ideasi sus sentimientos; 
sus leyes, BU8.c«stHtnbreSj sus inrtltucioBes; por 
los cuatro ingnlos del Universo^ ¿Cómo es tpje 
no lo haya terificadoT ^Cdmo et que la barba- 
rie esté todavfa á sus puerta^ Cómo es que e) 
Islamismo conserve aun su campamento enund 
de los climas mas hermosos, en una de las si- 
tuaciones mas pintorescas de EnropaT El Asia 
con su inmovilidad^ su postración, so despotis- 
mo, su degradación de la muger y coa todos los 
oprobios de la humanidad, está ahí, 6 nuestra 
Tkta; y apenas se ha dado uu paso que pro-' 
meta levantarla de su abatimiento^ El Asia me- 
nor, las costas de la Palestina^ de Egipto, el 
África entera, están delante de nosotros, en la 
situación deplorable^ en la degradación lastimo- 
sa, que contrastan vivamente con sus grandes 
recuerdos. La América, después de cuatro si- 
glos de perenne comunicación eon nosotroSf te 
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Wk todavía eo tal atraso, que ^«n parte de 
siM fiíenu ut«)ectuaie> 7 de nu recursos nat» 
nka, estiu aun por explotar. 

Llena de rida la Europa, nca da nMdios, re- 
bosante de Tignr y eoergfa, ^cómo es posible 
que haya quedado circunscrita í los límites m 
que se encuentraT Si fijamos prolbodamente 
touestra eoosideradon sobre este lameotable fe- 
odmeno, el ciial ei bien extnfio que no haya 
llamadoila atención de la filosofía de la historia^ 
descubriremos ri causa en que la Eraopa ha ca- 
recido, de unidad, por consigmente su acción 
■I exterior se ha ejercido sin concierto, y por 
tanto sin eficacia. Se está ensalzando continua- 
mente la utilidad 4e la asociación; se et^ pon- 
derando su necesidad pora alcanzar grandes re- 
sultados; y no se advierte, que siendo aplicable 
«ste principio i las naciones como á los indivi- 
duos, tampoco pueden aquellas prometerse ei 
'producir grandes obras, si no se someten á estft 
ley general. Guando un conjunto de nauonea* 
«acidas de un mismo orfgen y sometídas por 
largos siglos á las mismas ioOnendas, han lle- 
gado i desenvolver su civilización dirigidas y di^- 
minadas por un mismo pensamiento, la asocia- 
ción entre ellas llega á ser una verdadera nece^ 
tidad: son una familia de hermanos; y entre 
hermanos la división y la discordia producen 
peores efectos que entre personas extraiías. 

No quiero yo decir, qM fuera posible una 
concordia td entre las naciones de Europa, que 
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':4iviésea en paz perpetua UMS con otrás) y pn>- 
-«Miesen con entera armonfa en t«da9 las an- 

presas que acometreran sobre las demás partes 
ilel glolto ; pera sin eotregaree á tan hermosas 

iliisioBes, imposibles de realizar, queda do obs- 
tante fuera de duda, qqe á pesar de las desave- 
nendas particnlares entre nación y nación, á pe- 
sar do la mayor 6 menor oposición de iatereses 
enrío interior y exterior, podía la Euroj^ con- 
^rvar una idea ciiilízadora, que letantiodose 
sobre todas bs miserias ypequeñecesde las pa- 
siones humanas, ^a condi^cse á conquistar ma- 
yor Bscendiéate, asegurando y aprovechando la 
ÍBlInencia sobre laa demás regiones del mundo. 
' . Euk interatÍDable serie de guerras ; cala- 
midades que afligieron la Europa durante la 
fluctuación de los pueblos bárbaros, eusUa esa 
unidad de peasamíento; y metced á ella , de la 
;oonfustOD brotd el iJrden, de las tiniebhis sui^d 
ÜL luz. £nla dilatada lucha del Crietianigmo con 
^ll^mtEmo, ora en Europa, ora en África, 
t>ra en Asta, esa misma unidad de:pensamiento 
Bac<i triunfante la: civilización cristiana, á petar 
de las rivalidades de los prfn cipes , y de los de- 
sórdenes de los pueblos. Mientras existid esa 
unidad, la Europa conservaba una fuerza 'trans- 
formadora; todo cuanto ella tocaba, tarde ó 
temprano se hacia europeo. 

. El corazón se aflige al considerar el desastro- 
so acontecimiento, que vino á romper esa uni- 
dad [wedosa, bnviendo el camino de nuestra 
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cñitkacioD, y amortignando IssUmosuneate eq 
fueiza feouadante; congojada, por do decir dea- 
pecbo , el reflexionar, que cabalmente la apari- 
idoa del Protesta nlismo coiacidid eon los mo- 
foeDtos críticos, en que la Europa Fecogieodo el 
fruto de largos siglos de iocetante trabajo é 
inauditos esfuerzos, se presentaba robusta, vigo- 
rosa, espléndida, y levantada como UD gigante 
descubría nuevos mundos, tocando con una ma- 
no eA Oriente con otra el Occidente. Vasco de 
Gaim doblando el cabo de Buena Esperanza^ 
habia mostrado el derrotero de las ludías Orien> 
Ules y abierto la comuniCacioD 'con pueblos des- 
«O0OCidDS ; •Cristóbal Coloo con la flota de Isa- 
bel surcaba los mares de Occidente , descubría 
un mundo, y plantaba en tierras desconocidas el 
estandarte de Castilla. Hernán Cortes, á la ca- 
baca de un puñado de bravos, penetraba en el 
corazón del nuevo continente, se apoderaba de 
su capital,' y empleando armas nunca vistas por 
aquellos naturales, se les presentaba como un 
IMos lanzando rayos. En todos los puntos de Eu- 
ropa se desplegaba una actividad inmensa; el es- 
-{rfritu emprendedor se desenvolvía en todos los 
-corazones; faabia sonado lá bora, en que se 
-abría á los pueblos europeos un nuevo horizonte 
de poder y de gloria, cuyos limites no alcanra- 
ba la vista. Magallanes atravesando impávido 
-el estrecha que bahia do unir el Occidente con 
el Oriente, y Sebastiao de Elcano volviendo á 
iu orillas españolas después de haber dado la 
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tUelU al mnnda, pareciui HinboliUlt ile unt 
manen wblimfl, que h clnlizacioo earopet 
tomaba poiesioa del UniTeno. El poder de la 
Hedía Luna le preseDtaba eD una extremidad 
de Europa, pt^ante j ameaazsdor, cono ana 
sombra liníestra que arana en el ángulo de ub 
bmmoso cuadro ; pero no temáis , sus hueatet 
han sida arrojados de Granada , el ejército erí>- 
liano campa en las costas de África, el pendón 
de Castilla tremola lobre los munw de Oran; y 
en el corazón de España está crecirado en la 
obccuridad el prodigioso NiSo, que a) dejar h» 
juegos de la mfaoda desbaratará los liltimos es 
fuenos de loa moros da España cor los triun- 
fos de AlpiyaiTaa, j un momento después, abk* 
tira para siempre el poderlo mwulman en lai 
aguas de Lepanto. 

El detarroUo de la inteligencia competía eo* 
el auge de la pujansa. Erasmo T«vohÍa todas laa 
fuentes de la erudiciún , asombraba el mimdo 
coa sus talentos j su saber, y paseaba de un 
extraño á otro de Europa su gloriosa oom- 
4>rad(a. El insigne español Luis VÍTe« rivaliaaba 
con el sabio de Roterdam, y se proponía rege- 
nersr las ciencias dando nueTO curso al entenr 
dimieoto. En Italia fermentaban las escuelas fi- 
losóficas , apoderándose con aridez de las luees 
traídas de Goottantinopla ; e) genio de Dante y 
del Petrarca se iba perpetuando en distingui- 
dos sucesores ; la patria de Taso hacia resonar 
!sus acentos como trina el riuaeAor & la venidti 
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de la aurora; mieotats la Bspafia embriagada 
de sos triunfos, ufana y orgullosa de ms con^ 
quiítag, cantaba como aa toldada qoe reposa 
■obre un montón de trofeos en el campo de la 
victoria. ¿Qué es lo que pódia resistir á tanta 
soperioridad , á tanta brilUntiz, á tanto pode^ 
rfoT La Europa, segura ya de gu existencia con- 
tra todos los enemigos, disfrutando de un bieiH 
ettar cuyo aumento debía progresar cada dla^ 
gozando de leyes ¿'Instltueiones, mejores que 
cuantas se haÜan vbto hasta aquella época, y 
Cuya pnfeccion j complemento podía encomen- 
darse sin inquietud k la lenta acción de los ri- 
glos, la Europa repetimos t colocada en ñtua- 
cion tan próspera y lisongera, debia acometer la 
obra de civilizar el mundo. Los mismos descu- 
brimientos que fe estaban haciendo todos los 
(fias, indicaban que el momento oportuno baina 
llegado ya: numerosas flotas conduelan con los 
guerreros conquistadores, dios misioneros apos^ 
bSKcos que iban i sembrar et precioso grano, 
que desenvuelto con el tiempo, debia produdr 
el árbol á coya sombra se acojieran las nuevas 
nadones. Asi se comenzaba el generoso' traba- 
jo, que bendito por la Providencia , babia de 
tivilizar la América, el África y el Asia. 

Entre tanto resonaba ya en el corazón de la 
Germania la voz del Apóstata que iba á introdu- 
cir la discordia en el seno de pueblos bermau'm. 
La disputa' comienza , los ánimos se exaltan , la 
Irritación llega á su cotmo ; se acude á las ar' 
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mas, la sangre corre á torrentes; ; el bombie 
encargado por el abismo de atra«r sobre ta 
tierra esa nube de calamidades , puede conteBi- 
plar antes de su muerte el horrible fruto de nis 
esfuerzos, é insultar con/mpudente 7 cruel ioq- 
risa á la humanidad lastimada. Asi nos figurar 
mos i Teces al genio del mal abandonando eu 
lóbrega morada y su tropo sentado entre borro- 
res, presentándose de improviso sobre la faz del 
globo, derramar por todaí partes la desolación 
; el llanto, pasear su mirada atroz sobre un 
campo de desolación, ; hundirse en seguida en 
las eternas tinieblas. 

Extendido por Europa el cisma de Latero, 
la acción de los europeos sobre los pueblos del 
resto del mundo se debilitaba de tal manera, 
que las halagüeñas esperanzas, que habían po- 
dido concebirse, se distaban en un momraito 
como vanas ilusiones. Por de pronto, la mayor 
parte de las fuerzas intelectuales, morales ; fí- 
sicas, quedaba condenadaá emplearse) á consu- 
mirse dolorosamente, «1 la lucha trabada entre 
pueblos hermanos. Las Raciones que bobiaa 
conservado el Catolicismo, se veían precisadasá 
concentrar todos sus recursos, toda su acción 
y energía, para hacer frente á los impíos ata- 
ques con que las combatian los nuevos secta- 
rios, así en el terreao de la dificusioo como en 
los campos de batalla; al paso que las contagia- 
das con los nuevos errores se encontraban .en 
una eq>ecie de vértigo, que no les dejaba ver otros 
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enemigos que los cshJHcos, otra empresa digna 
de sus etfoerzos, que d abatimiento y la des- 
frucciOD de la Cátedra de Roma. Sus peusa- 
mientos no se ocupan en excogitar medios 
para la mejora de la suerte de la humanidad; 
el borizonte inmenso ofrecido á una noble am- 
bición en los nuevos descabrlmientos, no recaba 
siquiera que le dirijan sos miradas; solo hay pa- 
ra ellas una obra justa, santa, necesaria, y es 
el echat' por tierra la autoridad del Pontífice 
Romano. 

Coa wta di^Msicion de los ánimos, se debili- 
tó y esteriliza el ascendiente tomado por los eu- 
ropeos sobre las naciones que so iban desca- 
brkíDdo y conquistando. Cuando estos «borda- 
ban las nueras playas, ya no se eaeontraban 
allí como hermanos, ni como generosos rivales 
estimulados por noble emulación; sino como 
enemigos implacables, encarnizados, y que por 
diferendas de religión se estaban librando tan 
sangrientas batallas, como hacerlo pudieran ja- 
mas cristianos y musulmanes. El nombre de la 
Religión Cristiana que habia sido por e^acio de 
tantos siglos el símbolo de la paz, y que en la 
víspera del combate sabia presentarse entre los 
adversarios, obl^arlos í deponer su rencor y á 
convertir en abrazo fraternal el odio y la ven- 
ganza, el nombre de la Religión divina que ha- 
bia servido de bandera á esos pueblos para 
triunfar de las huestes mahometanas, ese mis- 
mo nombre desfigurado, rasgado por manos sa*- 
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crflegas, cooTírtióge entoncei en enuña Ae en»^ 
mistad y de dócordia. Después de cubíeTta U 
Europa de sangre j de lato,>ge llevó el escáo- 
dalo á los pueblos incautos, que preseackban 
aturdidos las niiseñas, el espíritu de división, loü 
rencores, la maledicencia, reinantes entre esos 
mismos hombres, i quienes ellos habian liba- 
do i mirar como de una raza superior, como 
semidioMS. 

Las fuerzas de Europa no se aunaros ya en 
adelante para ninguna de aquellas empresas 
colosales que formaron la gloria de los siglos 
anteriores. El misionero catdlico, que regaba 
con su sudor y su sangre los bosques de la 
América ó de la India, podía contar con algu- 
nos de los medios de que dispusiese la nadoQ á 
que pertenecía, si esta había permanecido eatt^ 
lica; pero no le alentaba la esperanza de que la 
Europa entera asociándose á la obra de Dios, 
viniese á sostener las misiones con el auxilio de 
■US recursos. Sabiaal contrarío, que un número 
considerable de europeos le calumniaba , le iw 
sultaba sin cesar, discurriendo todos los medios 
imaginables para impedir que !a palabra del 
Evangelio prendiese en el nuevo campo, y au* 
mentase en algún sentido la reputación de la 
Iglesia Católica y el poder de los Papas. 

Hubo un tiempo en que las prolana^nes de 
)os infieles en el Santo Sepulcro, y las vejaciones 
sufridas por los per^rinos que le visitabau, ba^ 
farooí lerantar la indignacioD de todos )o8pue< 
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Uns cristíaDM, que ahando e) grito de 4 loi ar« 
woi, se arrojaron en masa en pos de la buella 
de) Solitario, qoe los conducía á vmgar los uU 
trages hechos i la Religión, ; los malos trata-> 
mientos de que fueran víctimas algunos de sus 
bennsn(». Después de la heregfa de Lulero to-< 
do ciinabió: la muerte de un religioso sacrifica- 
do en lejanos paises, sus tormentos y martirio, 
tantas sublimes escenas en que se reproducían 
VÍTamente el celo y la caridad de los primeros 
ñglos de la Iglesia, todo esto era menosprecia- 
do, ridicuiizado, por hombres que se apell¡dat>an 
cristianos,. por indignos descendientes de aque- 
llos héroes, que derramaron su sangre bajo tos 
piuros de la Ciudad Santa. 

Para concebir toda la extensión del dafio 
acarreado b^o este aspecto por el Protestantis- 
mo, figurémonos por un momento, que ét no 
hubiese aparecido; y conjeturemos en esta hi- 
pótesis el curso de ios acontecimientos. Ep pri- 
mer lugar, toda la atención, todos los recursos, 
todas las fuerzast que la España empleó para 
hacer frente á las guerras religiosas promovidas 
en el continente, hubieran podido abocarse so- 
|)re el nuevo mundo. Lo propio habría sucedi* 
de con la Francia, con li» Paises Bajos, con Iq 
Inglaterra, y otros reinos poderosos; y esas na- 
ciones que divididas, han podido oft«cerá lalii»< 
toria páginas tan gloriosas y brillantes, si seliu< 
biesm mancomunado en su acdon sobre lo9 
nuevos paises, la hahrian ejercido con tanto Ji-i 
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gor y energía, que nada hubiera podido contra- 
refitar su prepotencia arrolladora. Figuraos por 
UD momento , qne todos los puertos desde el 
Báltico hasta el Adriático, envían bus misione- 
ros al Oriente y al Occidente, como lo hadan 
la Francia, el Portugal, la EspaBa y la Italia; 
que todas las grandes ciudades de Europa son 
otros tantos centros donde se reúnen hombres 
y medios para acudir á este objeto; figuraos que 
todos estos misioneros llevan una misma mira, 
van dominados por un mbmo pensamiento, ar- 
diendo en un mismo deseo de la propagación 
de una misma fe: donde quiera que se encuen- 
tren se reconocen por hermanos, por colabora- 
dores en una misma obra; todos sometidos á una 
misma autoridad, todos predicando una misma 
doctrina, y practicando un mismo culto; jno os 
parece ver la Religión Cristiana obrandoenuna 
escala inmensa, y alcanzando en todas partes 
los mas sefialados triunfos? La nave que lle- 
vara i regiones lejanas la colonia de hambres 
■post<ilicos, pudiera desplegar sin recelo sus Te- 
las; y en descubriendo en el confin del borizon* 
te el pabellón de alguna de las naciones de Eu- 
ropa, no debía teifier encontrarse con enemi- 
gos: estaba segura de hallar amigos y herma- 
nos, donde quiera que hallase europeos. 

Las misiones católicas, á pesar de tantos obs- 
táculos nacidos del espíritu turbulento del Pro- 
lestantimio, llevaron á cabo las mas arduas em- 
presas, y realizaron prodigios que formaD uva 
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bella pSgina &(• la hístorU' moderna; pero esim- 
posible no Tér cuanto mas sé Itabrla becho, ai á 
la Italfa, i la España, al Portugal; á la Francia, 
se bubiesen asociado la Alemania ' entera, las 
Provincia línklas, la Inglaterra y tas otras na- 
ciones del Norte. Esta asociación era natural, 
no pedia fahar, á no haberla desbaratado el cig^ 
ma de Lutei». T es ademas digno de notarse, 
que este acontecimiento funesto no solo impidió 
la asoOiaeioD, sino que hizo que las mismas na-^ 
doaeg católicas no pudiesen emplear la mayor 
parte de sus medbs en la grande obro de con-* 
vertir y regenerar el mundo; precisándolas á 
permanecer de continuo sóbrelas armas, ácau- 
Bft de las guerras reHgiosas y discordias ciriles. 
En aquella ¿poca, los inetilutoe religiosos parl- 
etas llamados á ser como el brazo de la Religión; 
que solidada en Europa, y satisfecha de la re- 
generación social que acababa de producir, hu- 
biera extendido su acción á las naciones infie- 
les. ' 
•Echando utia ojeada sobre el curso de IOS 
acontecimientos de los primeros siglos de )a Igif^ 
sía, y comparándolos con los délos tiemposmo^ 
dernos, salta á la vista, que debe de haber me- 
diado a^una causa poderosa, que se ha opuesta 
en los últimos siglos á la propagación de Ufe; 
Nace el Cristianismo, se estiende; rápidamente 
rin iringun«nxiUo délos hombres, á )>esar dfe 
todos los esfuerzos de los prfncipes,'tlelo8 sa^ 
bios, de Ids sacerdotes idólatras , de laS paeio^ 

TOMO III. tO 



;oogic 



146 

nes, ife toda la astucia del iáfierao. Data de 
ayer, y ya se muestra poderoso y dominante es 
todos los puntos del Imperio Romauo; pueblos 
de diferentes lenguas, de diversas costumbres, 
de distbto grado de civilización, abandonan el 
culto de los Dioses faUos, y abrazan la Religión 
de Jesucristo. Los mismos bárbaros, esos pueblos 
indóciles, indomables, como alazán que no su- 
friera todavfa el freno, escudun á los misioneros 
que se les envian, inclinan su cabeza, y en la 
embriaguez de la conquista y de la rictoria, m 
someten á la Región. de los vencidos y cob^ 
quistados. El Crtsüanismo se ba encontrad en 
los siglos modernos con dominio escluúvo sobre 
la Europa; y sin embaído no ha llegado á in- 
troducirse de nuevo ea esas costas de África 
y de Asia, que están á su vista. Verdad es, que 
la América en su mayor parte se ba faecbocria- 
tiana; pero observad, que los pueblos de aque- 
llas regiones fueron conquistados, que las na- 
ciones conquistadoras establecieron alli gobier* 
nosqueban durado siglos, quelas oadones euro- 
peas inundaron el nuevo mundo con sus soldados 
y colonias, que de esta suerte una porción con- 
siderable de América es una especie de impor- 
tación de Europa, y por tanto la transibnnacion 
religiosa de aquellos paises no se parece álaqoe 
se verificó en los primeros siglos de la ^lesia , 
Volved los ojos al Oriente, a\U donde las armaa 
europeas no han alcanzado una prepotencia de< 
ciñva, y ved lo que sucede: tos pueblos yaceo 
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■un BOináidQs<á reüglooes fábe»; el Cristíaqis- 
Mo iio:faa podido Bt^jise paso; y si bien los im- 
gionéTOS estoicas han logrado fnttdar algunos 
eatabledmieatostnásó JoeDos eoosiderables, la 
•emflli ptedosa'no ha prendido bastaste en la 
tierra para producir los fmtos «nsiados con tan 
«Toante caridad y prbcbrados con tan heroico 
ceiQ. :De Tez en cuanda los rayos de la luz han 
penetrado hasta el eorazoa de los grandes Im- 
perios del Japón y de la Ciiina ; moaientos ha 
Jiabido en que podian concebirse halagüeásffies' 
|>eranzaa; pero esas esperanzas se disiparon; U 
ráf^B de luz desapareció como una brillante exa- 
lacioo «n las profundidades de un cielo tenebroso. 
¿Cuál es la razoB de esta impotencia? ¿Cuál 
«G la causa , de que eo los priaiert» siglos fuese 
tanta la fuerza fecimdante, y no la haya sido en 
ios úlUmosT Dejemos aparte los hondos secretos 
de la Providencia, no queramos investigar los 
Arcanos incomprensibles de los caminos de Diof^ 
fero en cuanto es dado al débil hombre alcan- 
zar la verdad por loa indicios de la, historia de 
la Iglesia, y conjeturar remOtísimemente loa 
deséalos del Eterno por las señítlesqiie él se ha 
complacido en comuníearn(>s , podemos aventu- 
rar nuestra opinión sobre hechos , que por mas 
que pertenezcan á un ¿rdeit supeiíór, no dejaR 
■in embargo de estar Aijetos á mt curso legur 
lar, que el mismo Dios ba establecido. EJ apds- 
tol san Pablo dice, que la Fe viene del oido, y 
pregunta como puede oirse si no hay quien pre- 
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dique, como puede predicaneEktitoilML7 qiúw 
«nvi^ de lo que se deduce, qoe las misiones so* 
cosa necesaria para la convérsioii délos pncUvá; 
pues que Dios do ha querido hacer á ciddtMio 
nueros milogros, enviando legiuiis de ángeles 
para evangelizar á las naoioiioi'qne WTeq prÍYt 
das de la luz de )a verdad. 'Pierias estasobaer» 
Taciones, añadiré, que ' lo que ha faltado .para 
la conversión de las naciones Ínfleles, ha sido U 
<Hfanízadon de misiones en extensa escala; 
misiones, que por la abundancia de sus medios^ 
Y el número y calidades de sus indiTÍduos, «s- 
tuviesen á la altura de su grande objeto. Refrii- 
rese, que las distancias son inmensas, que los 
pueblos á quienes es necesario dirigirse tistán 
desparramados en muchos paises, viviendo bajo 
la influencia de preocupaciones, de leyes, de 
climas los mas rebeldes al espíritu del Evange- 
lio. Para haeer frente á tan vastas atenciones, 
para salvarlas grandes dificaltades quesalian 
al encuentro, era necesaria una verdadera inun- 
dación de misioneros; de otra sueoie, el residtS- 
do era muy dudoso, la subsistencia de los esta- 
blecimientos cristianos muy precaria, y la cOn- 
Tersion de las grandes naciones poco probable, 
á no mediar alguno de aquellos grandes golpes 
de la Providencia, de aquellos prodigios, que 
cambian en un instante la faz de la tierra. Pro- 
digios, que Dios no repite á menudo; y que d 
veces no otorga á las mas ardientes oracioDeS 
de los santos. 
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>-^PaTt>foffiiuir tibaXtoaeepto sobre lo que ha 
sucedido: en los últúiios EÍglos, atendamos á lo 
qoé sucede actualmente. (Qué falta á las ua- 
cionei infíélest ¿cuál es el incesaute clamor d«. 
los hombres celosos que se ocupan en la propa- 
gscion del Evangelio T ¿No se oyen de continuo 
lameatos sobte la fiscasee de otn'érog, sobre los 
pocos recursos de que se dispone para propor- 
cáouarles medies, de subsistenciaT iNues esta 
necesidad la' tqiía se ha propuesto Socorrer la 
asociaéion tjde te'ha formado entre lOs catóü- 
006 de Eompá? <' , . - . 
- £ia Mrgaaizaciovdb las misiones eD uaa gran- 
de-'e9cala es la que,.SQ'Iiubiera realizado, .4 no 
v«DÍr el Protestantikma á impedirla. Los pue- 
bltM europeos, tüjt» predilectoa de la Providen-, 
disV teniati él defoet if, mostraban tatnlueo la 
decidiia 'TÓliintad; de procutar, t>or todos lo& 
RWdiosponbles, ipielos demes [tueblos del mudr 
dffparticdpagen db Jos benéficos déla fe; des- 
graoiadambQte teta^ife se áebilUtS en Europa, 
fué«otreéada al capriiáio de la razón humana, 
yxdesde entonces se hizo imposible lo qne antett 
eraAiiy .bacedeh>f muy fácil; y permitiendo la 
líroradeccia tika. adaga oalamidad, permitió 
también , que se aplazase para mucho mas tar- 
de la venida de iqü^.dia feliz, en que naciones 
descoBo^idas entrase» en gran número en el re- 
dildelt ^^ta:.i 

'< iDirá» quizás agimos, que el celodenuestros 
tíeñpo»iw eridicc^oide los primeros s^kw dei 
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GristiaMsma; . y que «ata «dtOa dek 
de que no se baya llegado ¿convertir i lairtUfF 
cionetiDiietes. No entraréien parangones «obre 
esta materia, ni^iré nda. de Jo mudio que ea 
este particular ppdm decir^ presentaré tan tob 
una senciHá observación, que desbarata de aa 
golpe la dificultad propoesta. El divino Silaatt 
dor para eHv^ar á sui diadpulÓE.á ta predica- 
ción del Evangelio, qaiso'ipié renunciasen 
cuanto tenian y le s^uieseo. fil imiamo .divino 
Salvmlorindteámiiniotlaseña.¡nfalib]e de.la vetr. 
dadera caridad , nos dice , que no la hay mayar 
que al dar U vid» por sok Aetmanotr tos iiu«Ío> 
neroB catúHeos de los tres- últimos si^os bao, 
reooneiado todas sus dosm, bM*i tiModonladoi,»! 
patria, sucftiiBilias, siaooipadjdadeSitpdaouiiDi- 
to poede interesar «obre Ja tietra el oataBOa iái 
hombre,' han id»áibus(vr á lab infieles oí met. 
dio de los mas itiitiinedtes 'pt%ras; y en todua 
los ingulo» de) mundo han bellado coa ra^san^ 
gre, su ardor por la coDveriíon ilestis hennáoos, 
por la salvacioB de las alm^. Sem^ntat mi-, 
sioneros, creo que son dignos^ de aUeroBF oon 
los de los primeros siglos de la. iglesia ; todas 
las declamaciones, todas hs caluimiiaB, nada 
pueden contra la triunlante. evidencia de estoS 
hecfaos. La Iglesia de los prínieros siglos se faa- 
biera boimdacomo la de noestros tiempoa( n» 
san Francisco Javier y los Mártires >del Japbn.l> 
Esta abundancia de misioneros dé que^húttos 
Hablado, la tuvo ia Iglesia< |Mra 1» ooafvcrñoB 
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do) «iwdp pnliewi y dsl mundo bácbarq. £nel 
HM»ii)eDto de su aparicicHi, J^ lenguas de fuego 
del Cenáculo, la mucbeduaibr« de estupendos 
prqdigÍDB ftfpiieroD el numero, iqpltipLicaron los 
hombres; nacionee muy diferentes Ayi^odo i un 
miseio pjr^icadpci le oiau al mjt^nio tiemita ca- 
da-Aual eu.su teajua., ^ero daspueg del prñner 
íWPl^sfl (^o.lOiS. la Qmoipoteocia desplegap^o 
|lM:.'WV.rso3 iaCuitos se había propuesto atoi^, 
EM Bl'J#fi«F>iPt: ^. cf«sas BígoiueD el.purao or- 
^luiTÍ(t4 y_ piTA, yo, mypt BÚmemde conver- 
siflWír .f<ri ípW^^r Biay^ DÚn^o de mUio- 
i|efos^>I.a(i:^^d«f ÍQcqf:4e fe y de catidad, las 
B^ichasIgVfs^úd^JDrieate y Occidente, sumi- 
néljvl>an:ieft abi^idaii^F) los. hombres apostólÍ7 
toiú Ufmifm \9ir*iM:pr9§i ffii^^ ,4e'it fe; 
^Biila jagiMd(>-t üIiK'teitJfl á ma, ipete^ii^cíones 
iiW,ÍRipo«Qat«;cesefva ^na Buplir. mif^üA, el 
4ioiqtiHh»eftf0Timdiáei, ias Catiga;, ó el mar^ 
tiriO) delnUtaseq, sus Qlap. £n Rooia había el 
imtfXi de 9$e ^^n noiífnie°toi peí;» Uoma pa> 
rp.i^je Hppulsíii. fio oecegitaba de flol^ ijue 
iMO^portaaea líu santas cfdonia; ¿:ta.di$(ani;i« 
di^n)iltore« de.^uat: no nece»ta^ rdupir los 
e«()(<Me» medios para .subsistir las Qu^qnes eq 
^ayas desierta^ t en pais» de) . ((kIo «It^scotipcí- 
4^; puando ql HiUioncro se pQRJ^ ^,Í9^ pies d«} 
canto Padre pidiéfl(loJ9sul)«ndipw^ apostfilipa.^ 
po^elMUO PoqtílicQ enviarle fiO fiazj, dejar- 
lo [^rtjr.OQU solo elcvyado. Sabia, .que «I nisio' 
•no iÍ»¿atnv«ipB países oriitúaM;¡y^QHQ al 
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enlrar en I09 fd¿litra9, no qué^tMb Wtíf^eJM 
hs príncipes ja convertidos,! los «bi^ws, IM 
sacerdotes, tos pueblos ñkiéí, qocno negarí»a 
sus auii?fos á'quien iba á sembrar \á divisa P»- 
lafora en las regiones inmedlcrtas. ' " " 
Abamfono fcón entera confianza aJjüidtii-^de 
loshombreí sebsatos,' lasréfleiteneff'quéi**' 
bo de hacer sobre eí dafit) caiisíhJó á'-Ui inííd**- 
tíaetiropea porlel Cisma profestmte.AbrigíFl* 
conViccil>n profunda de q^ ^tfia 'iriSiMtblát té^ 
eibió' entoneles un-^^ tétiWe'} y.quefiiÁ'é9ÍJf 
funestó kbobtecimiebto; OtTáserfaMIá'fiattMIlt'^ 
dad Ja sihiáfcion 'del ínufKfóJ Es f^^M^-^ff»! 
dezca írigUQii ihisibii Sff&re'este-fíéiHiÚtai';' ff 
tó y%i' peguntaré al siraptetiÜt^-seatiflO'f'd'iio 
és verdad, qtie la uiíidad >dé' ttticioúV -taPtfhidad 
de principios, l«' unidad dé miras. ta-iMBlnK^ 
medUsj'la'asociacion tfc Ity^'agOnUs, «oS'úiMu 
das las emprtBas el secretó de te'fiier4a ylBjiiíBb 
segtira gdl-aatía de fetiBt-esUKad»; yo prega»; 
tacéi sirmeselProtestaiitísmo'qiHeÉirdHiplií-ew 
unidad, quien bíio imposible esa féuDtofirJtl*<«S 
hizo ifr(!r«tieable esa asíícitlOion.' EsMa stfir tieJ 
Bbos IrKladirtíes, claros conibíí/ It»; del^díatMti- 
olentH,atptfdeiayCT; cuales IScOoseooedciaqH* 
deaqíií se iijfierej véañtó lá' impaMialidafli'^ 
bitensénl$áojel siniple sentidotieomunisi fisgue 
attdan adJHií[)«íiados dtí baeaaie.': ■ ■-'' <'¡' <-- 
-i'PáraítfliiW ft^rtilbré pertiaHdri 'os'«4«ebt#i^il 

irfclott'd6l-'PMti«éÚRitisDi«s;]íi)wt''c(brt»nlesiii» 
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tam*ilaso, qwlMveMtoulos d« la toOitei»^ ofui 
^Íli2>di>pÉ.dvMt!:^i«»'«ipjUiito de naoionnno 
lao- «xin«B{midid» A )q ^ueprothetis ¿1 pHn- 
dpiodat''(igloiiXTli'GhMeBt« eaborctoena los- 
protútapliM' do iaim' dado á la dvilütcion ^ro^: 
pwuda «am AtA^ÍMb; glorfeDSe^ túberenOa- 
4|aRiil««4fodwÍ8|)fariMalde:io»Ps{>is, «stn-. 
wiído-^elismM re4M «WOloms de^aMiBí; ^W 
riumid» ibb«r ¿MrtMoíWi IdBptiWB^VfU dat' 
mütcItni'lMiiiBltt^ttiréK^OMiá, de beberbetbo: 
p«luc^teigenM|t4t<''«4lsM8tid)i, ; d«' haber. 
im<«adottaj|iUjf(>te mwUo d« tortiu ^faotan- 
te;' 4 > i a g* fá idM^ pMW 'et^aditerla lAsiuotsile 
kiiiHpfniBitiii 9i4«adbk '^ diciéttdoles q«e basta- 
ban ittitáiabité» tenzón ( gícéaipT&serii clui'tb. 
que la unidad de la fteligioa cri^aoa Jwideu^ 

enttf» del'fl«Bdel)pliedBn.i«Tiiicilr iaD.grtnátii 
untarme qiiBi: ñor fieiien' un) go», qoBjiapjbn 
tMiniliixikaaoisio'pasferv qAe'-'cbtáD ¡fhultabaM 
e«B.tddo<vi«hf*doÍ»ctriii», y^üe eM& lote- 
ddi 4e'<liM leetatibdad mdhuü, paU> prbdiKf f 
■iB|;tínftlde tai gnmletitiKráB/fHe'taO'i ^umi 
libnu InpraéKido: r' p>bdoile^Gl\£atoMtaM; 
■idtaf>n)seri.eÍBrto,:cpe etm eos elmM flíyu*' 
tufi, H» cdiBBpíai), HOB ¿taques eotíbrk.^iádgv 
méti ik 4isci{dñá.de>l»¡IgteiÍB^ lá haii:obliga<faii' 
áRÉunbaené en lactitaid'dei^ifatwv á>ieoftilM- 
at flaixcspMid d^tatfa fciglDi';i«ibMirle:dé>eU* 
gBBrtelurittÍHDf» ftretütoy; f iinei'ineiUmijqitf 
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^ecucüv 0Qmeiiz«bBi;y«. tiD'feUnBNito. Si:A 
divldifiio^ánímtif , .^1 pfoírocliü.idispQidt»,. el' 
eicitar guerrfts, «inCWTfTtir. .«a ebeib^os á 

HQ3 gran familia de:nQj:|oiae»,Qtiiti srea» tlees^ 
oaraJztdosco[nl»flt¡fíDtg»ii«t¡eI,pr«iew*rid:dt8T< 
ovéi^tp de Jw ou^HinwiS Í9u» r«» i. )tr«aiMií 

\et¡ todos loa <^^t«eulQB Hni«sis«dates,; biiiet ecfeoB 
mano' d4. todos ItJS ((iedi«li pwniiidtitíiaff. ni 
caridAd^y su jaid{iy¡EÍi10(Joi wtaiotitjuato' e^iM 
Biléntoi«l est^ mérito, jo,ttep«¡ ^.Ptwmteetiinpsy 
p«ee:3Íes;UB «ikaUli^<dej)ltiK««if9i«'la~.biiiñu4 
nidad'j de esasi|ib^9 fS\naf|oduUm( Atflewf 
tantismal r ■ ' ■■i .!■:■, I .d rií ■;!> )!.,. ;..;■ ■■■'.: 
( . Cuando .Lnbcro j^llanéha «dorsidvtfs^iBii 
alU'mhian , deiñ7nnaiaktd(|d'<enlbleiy «i^MH» 
lfcfa^sqae:él.iBBnio:BO(Sani^i«&dta;;'l.09.^7«btt 
(l«i;(telbis'^éb(es:U^9niá ¥^ef l«r nMiteriel 
saf liniíéMo dd M(sáBto;ii(i edtvépito-dii Ictoie»* 
tiadaloQ del t^Qtkoé' B«be':ldi(t&''sl raeto^f.dói 
mbihík vQDgaDBf ;,d:tKknfD'eD.: roí o{H«riii1ñ«i 

fuego', ssená eo teneos «^ilp&lmiDaBDs.M^Htdi 

kade'dDhrir eliiQiúdirScIddKitetfqB y Aé ifáta 
Cotoo-»a:Otivtieaípo'.tátíUiftraB daiíeatautai 
M-'Citia fWa becnr-d ítinagé biaa#H>':df -ta 
fajfAKlktíam, stf aeaÉrel* orna^de lai.t»: 
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pars el día de su ira. El hyo de perdición le- 
vanta su Toz, y aqael es el momento señalado 
a) comienzo de la catástrofs. Gl espíritu del mal 
recoire la superficie del globo Iterando sobre 
sut negras alas el eco de aquella Toz siniestra. 
Un vértigo incomprensible se apodera de las ca- 
bezas; los pueblos tienen ojos y no ven, tienen 
oidosyno oyen; en medio de su delirio, los mas 
horrendos precipicios les parecen caminos lla- 
nos, apacibles, sembrarlos de flores; llaman 
bien al mal y mal al bien ; beben la copa em- 
ponzoñada con un ardor febril; el olvido de to- 
do lo pasado , la ingratitud por todos los bene- 
ficios, se apodera (le loa euteadimientos y de 
los corazones; la obra del genio del mal queda 
consumada ; el príncipe de los espíritus rebeK 
des puede hundirse de nuevo en sus tenebrosos 
dominios, y la bumanidad ba aprendido con una 
lección terrible, que no se provoca impunemen- 
te Í4 indignación del Todopoderoso. 
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-C~2kBÁTl)ibosa :de log iústitutoc icligiosos, do 
-?tif es fn^ile dajn' de:rQcor^r esa orden eá- 
leUev i]aeé!)oi|KKogafi6S'&i8U'«áis(enDÍaha- 
'Ma-toimdD .ya'taDto ineéenBato', qme se pre- 
senltibs oob laifenmúde nn coloso y despl^ 
gaba las tañtrn»- de un gigaiite ; esa óráea , que 
pereoid sin queaotes swtíeseé) de^llecimiento, 
<ÍHe nd sí^ihi ti «juno regular (te las domase st 
«tt W-JiUldaemD ni (ltntro]to,':DÍ.taniipocoen su 
-cisda; do ««a urden, qne coiBo:se ha dicho con 
4DHUIÍ1B teídad y eiac(il|id, po.tnvo ni infancia 
ni vejez : bien se eoUenide .qhe babko de los Je- 
suítas. Este s/Ao uomtire bastará para poner en 
«laroia i cierta clase de iectores; por lo mismo 
me apresure á tranquilízailos advirtiéndoles, 
■que DO me {mtpongo escribir. aquf )a apología 
-de los Jesuítas; Ssta iarea no corresponde al 
carácter de laobra: adenás, otros la han toma* 
do á su carg« , 7 no déte >yo Topetir lo que na* 
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dje ignora. Como quiera , es imposible mentar 
los institutos religiosos , ni dar una mirada i la 
historia religiosa, política y literaria de Europa 
de tres siglos á esta parte, síd tropezar á me- 
nudo con lo5 Jesuítas; es JmfQsíble viajar por 
tierras las mas remotas , surcar mares descono- 
cidos, abordar playas las mas distantes, pene- 
trar en los desiertos mas espantosos, sin que 
ocurra el recuerdo de los Jesuítas ; es imposi- 
ble acercarse á ningún estante de nuestras bi- 
bliotecas, sin que se ofrezcan á los ojos los es- 
critos de algún Jesuíta; y siendo esto asi, bien 
pueden perdonar los lectores ennnigo&deJeEui- 
tas, el que eaifije por algunos momeotos la 
atendon sobre' tin instituto, qin ba Henado «I 
mundo oon la foma de hi nombre. Aun Gñaaida 
se prescinda de su renacimirato, yeconsideran 
como poco dignas de eiámen su actual e^tisten- 
<aá pillas probabilidades 4a supervenir, no (^7 
tanje fuera mu; impropio no b'atar de eHos; «•■ 
quiera eo|DO un.tvecbo hstórico; de otra snerte^ 
nos parécei'famos á aqnelloi Tíágeros igoomu- 
tes é iusensibles, que pisan con «tupida iadi'- 
fereoda las mas interesantes ruinas.- 

£n hablando de ioi Jesuítas stita desde htégo 
¿ loa ojos uq hecho muy singular, aaiá es, ^ue 
á pesar del poco líempo que contame de eii»- 
tenoia ea comparaeioa de oíros institutos, 
túnguno de estos fué ókjtio de tanta aracboafe- 
dad. Deede su naciiBfeBto se iuülaroa coa nirr 
nerome emm^; jaotíB »t vievos librea de 
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eu(>tt.ni «a ru praipeifdad f graadeza, «i en 
■u cBÍds, ni después de eUaj Dunu ba ceka4» 
)a perseuicion , ó aa^or diramos el eocamua- 
tüKDto. Desde que bao Tuelto i KDítoerr.se hl 
tíeDen oontinuapWBte los ojos eiioíma , ss teoer 
la que no Tue] rao i lerantarseá su sfitíguo po- 
der; el esplendor que sobre ellos reflejpn las 
págioasdesu brillante historia, los hace mas vísi- 
bks por todas partes, y. aumenta ia zozolwa áe 
kw qoe mas se alarniaa con Ja fundición de m 
eol^o de Jesuítas, que no se alarmarían Ae 
lUa imijKÍon de cosacos. Algo babrá piiei de 
rau; singular y extraordinario en ese instituto, 
que de tal maaera excita la atención pública, y 
coyo solo Dombre desconcierta á sus enemigos. 
A los Resultas do se los desprecia , se los teme; 
qna que otra vez se quiefc ensayar de ecbarso- 
bre ellos e) ridiculo, pero dMde biegose conoce, 
que cuando se maneja conb? ellos esa arma, el 
que la emplea no disfnita dé calma bastante 
para esgrimirla felizmente. Vano es que se quie- 
ra apar«itar el desprecio; al través del disimii- 
le se trAlócen la inquietud y el sobresalte; 
édiase de Ter, que'qüten les ataca no cree-ee* 
tir en preseotáa de sdreraarios de poca monta, 
pues epie la bilis le le esalta, 8t)s iaooioaes se eoo-r 
traen, sus palabras iklea bailadas de una «nar- 
rara terrible, como destilan lasgotas de una co- 
pa erapozoAada; se conoce al instante, que lo* 
ma el oegooio á pecho, que no mira la materia 
ewBO cosa de olwaza, y parece que le.estamo* 
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a^fendo que «e dice á si miuñb: «Udoltí toic!^^ 
te á Io9 JeMútas e« negWno grave eA extremo; 
con ritos no-se puede jugar; nada demiramien- 
t«e, nada de indulgencia, nada' de consideracio- 
nes de ninguna clase; es necesftrio tratarlos siém- 
Tivt c(Hi rigor, con dtn^zá, eotí exécMcion: él 
«Knoi deícuido podría seVdosfatal.fr' ' 
-' O yo me en^fió mueho, 6 esta es ía mejot 
demoetracion que pueda' darsedQl-emiiietate mé- 
rito de los jesuitas. A las dasesy i^orporacioñes 
lÓB ba de suceder lo propio qué 6 los inidiTfdaog; 
es decir, que ua mérito muyextraordlnitirío ba 
de acarrearles precisamente enemigos en crétA- 
do número; por la sencilla razón, de'qtemí 
mérito semejante es stempreenTi^do* y nopO' 
cas veces temido. Para formar concepto mbre 
el verdadero origen de ese odio implacable con- 
/tra hM Jesuítas, basta eoneiderar quienes son sus 
enemigos principales. Sabido es, que los protes- 
tantes y los iaorédulos fígaranen prijnera ICnea; 
notándose en ia segunda, todos aquellos hom- 
bres que c<»i mas 6 menos ctaridad, oon mas ó 
nenos decisión, se muestran poco adiótos óafee- 
tos, á la autoridad de la Iglesia Romana. Unos 
y otros andan guiados por un instinto muy cm- 
tero en ese^odio que profesan áloaJestaitas; por^ 
que en .realidad, no encontraron jamasadversa- 
rio mas tnnible. Esta es una reflexión sobre U 
qoe dd>en meditar los catóücoa sinceros, qoe 
por ima ú otra causa, abriguen prevoidoace 
injustas. Kecordraoos, que cuándo so tralai de 



iMntTiCODwpto tobre tí mérito y -eonducta dft 
ua bcmbre, es muj á menudo bb seguro eipa- 
dtentepara decidiise enbv opioioaes eaoODtra- 
its, e) preguntar, gaienes son sui enemigos. - 

Fiando la «teacion sobre el : instituto de los 
J«suita3, la épeos de so .ftnida«ioQ, y la rapiéei 
7 magnitud de sus progresos, se confirma mas 
7 mas la importante vendad qtie be notado arw 
tetiormeiite, á saber: la admirable' fecundidad 
de la Iglesia Católica para acudir coaaigun pen- 
samiento digna de ella, á todas las necesidades 
que se van presentando. El Protestantismo com- 
batia los dogmas catóticos con lujoso aparato da 
erudición y de saber, el brillo de las letras hu- 
manas, el conocimiento de las lenguas, el gusto 
por los modelos de la antigüedad, todo se em- 
pleaba ewtra la Religión, con una oonstancia j 
ardor dignos de mcijor causa. Hadanse increi-. 
ttlee érenos para destruir la autoridad pon" 
tiBcta; ó ya que esta dest^iocion no fuera posi- 
ble en algunas 'portes, se procuraba á lo meóos 
desaereditaTla y enflaquecerla. El mal cundia 
con velocidad terrible^ el mortífero veoenodr- 
culaba ya por las vemta de ana; considerable 
porción de los pueblos -de Europa, iel cMtagio' 
amuMuaba propagársela ;Ieg paisest que faalaao, 
penaanecido fiela á lá. verdad; y ]»rB colmoi 
de infortunio, el ctsOtaiy la berégta atraTcsiJ)tiil 
lo« mares yendo á coitotnper, Ia:fe pura ^ los. 
sfDCillos neófitos en lasregioneddelaUeroÉui»-: 
do. {Qué debía bacscseea! setnfy«at*crisi»Tdre« 
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medio de tomañM males, ipodia ^iieoDtnf»«Q 
ku expedientes ordÍDariosT ¿eradablehaoerñ'ai- 
te á tan gravea é inmitientes ptíigrost qckkiulb 
mano de armas comunes? ¿no era convenisitie 
^bricarlas adrede para semejante lucha, de tem- 
ple acomodado al nuevo género ,de combata 
con la mira de que la causa de lavmlad do pe* 
Icase con desventaja en la nueva srebaT es m- 
dud'able. La aparición Aé Ins Jesuitasfuélad^ 
oa respuesta Á estas cuestiones, suinsütuto la re- 
solución del problema. 

£1 espíritu de los siglas, que iban.á comen- 
sar, era esencialmente de adelanto científico y 
ülerario; el instituto de los JésuHas no ídesco- 
noce esta verdad, la comprende perfeetamcnte; 
es Decesario marchar !cod ta|iidez, no quedarse 
rezagado en ningún ramo áe conocioúeBtoit; y 
asi lo ejecuta, y los conduce todos de freot^i f 
DO'^naita que nadie té aventaje. Se estucan 
ks lenguas orientales, ce hacen grandes traba- 
jos sobra la Bibli^ se revuelven lasobres de M 
antiguos Padlres , los moumnentos de las tradi- 
ciones y deciNoneseGlesiástioás: los Jesuítas ae 
hallan en su puesto, y obras sobreutientes sobre 
eatai matériassalen en abimdanpia de sus cole- 
gios. Se ht difíindido por Europa el gt»tod»lM^ 
coottoversias sobre el dogma, en muchas pnr- 
tes se conserva todavía la afición á las (Stcusfo- 
nes esndásticas; obras inmortales 4o controver- 
sia salen de los Jesuítas, al propio tíempo que" 
á aadle ceden en la habiUdad y en la sütilml 



103 
de lis aseuelas. Las mHaúiíücas, k -astroiio- 
mla , todas ,las aieaeias nátüralei tdd tomaiulo 
vuelo , iiiadaose ea las capitales de Europa lo- 
dedades de sabios para cultivarlas y fomeotar- 
Icfi ; los Jesuítas se distinguen en esa' clase de 
estudios, 7 brilisD con alto renombre en las 
gíandes Academias. El espíritu de los siglos es 
de SU70 disolvente , y el instituto de Jos Jesuí- 
tas está pertrechado dé preiervatívos contra 
la disolución; y á pesar de la vekíeidad de sa 
carrera, marcha compacto, ordenado, coma , 
la masa de un grande ejército. Los errores, las 
eternas disputas , el ^número de opihiones 
nuevas, los mismos progresos de las ciencias , 
exaltan los ánimos, comunicando al e^fríta 
humano una volubilidad funesta; ua iinpetuo- 
90 torbellino lo llera lodo agitado y reTuelto ; 
el institnto de los Jesuítas figura en u^edio de 
ese toi^ellíao, pero no se resieote de esa in- 
eonstaiKta y volubifidad , antes sigue su rumbó 
úñ extnlviaTfie, ñfl ladearse ; y cuando en sus 
adversarios sola se descubre la írpegularidid áñ 
una conducta vacilaate, eHos marchan can pa- 
so seguro, se enderezan á su objeto, snnejan- 
tes al planeta que recorre bajo leyes constantes 
el curso de su ilrblta. La autoridad pontMcia 
era combatida' con encarnizamieoto for los ;n*o- 
testttntes, y atacada indirectamente por otrqs 
«An dMmuk) y cmtelallos Jesuítas se le mues- 
tran lielmentsAdJctos^ la defienden dondequie- 
ra qqe se btde lamenaiMda, y cual vigilantes 
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ataUyu ntía wlanA) nempre par la eonter/»- 
aioii de la unidad católica. Su lab^, suinfluen- 
cia, lug riquezas, nunca disminuyen la proñio- 
da sumisión á ia autoridad délos Papas con que 
desde el principio se di^nguieroa. Coneldescit- 
bríinieDto de nuevas ilíones ea Oriente y Oc- 
cidente, se bs desplegado en Europa et gusto d« 
losviages, de la obsefvadou de tíerras lejanas, 
y del eonocimiento de las lenguas, usos y cos- 
tumbres de sus habitantes; los Jesuitas despar- 
ramados por la faz del globo , mientras predi- 
can el Evangelio á todas las naciones, no olvi- 
dan el estudio de cuanto pueda interesar A la 
culta Europa ; y al regresar de sus colosales ex- 
pediciones, eoriquecen con preciosos tesoros el 
caudal de la, ciencia moderna. 

j,Qué extraño |Hies, si los Protestaates se de- 
sencadenaron can tanto furor contra ese insti- 
tuto, vieoda como vetan en él, un adversario 
tan temible? Nada mas oatural , que en este 
punto se hallasen acordes con ellos todos los 
demás enemigos de la Religión; ora se mos- 
trasen tales sin disfraz , ora se ocultaran 
con mas ó menos emboto. Ellos encontraban 
eo los Jesuitas un muro de bronce en que se 
estrellaban los ataques contra la Religión Catd- 
Hca, propusi^onse minar ese muro, derribar- 
le, y al fin lo cotts^uíeiüon. jpocos años babian 
transcurrida desde la supresión deles Jesuítas, 
y la memoria de los gnmtiM erimaut que se 
Im imputaban, se habla borrado eompletamea- 
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bs toa los egbvgoi de ubi re^lucioD sin ejeiu- 
|rio. LosÍDCantos, que de Ixmta fe babian dado 
«edita á las insidiosas calumnias, pudiéronse 
«•OTencer, de que las riquezas , el saber , la in- 
fluentia, la pretendida ambición de Iob Jesuítas, 
SI» fes bahieran sfdo tan fatales, como llegaron 
á creer: esos religiosos no faabieran Tolcado 
aiaguD troBo, ai decapitado en un cadabo i 
«ñguD rey. 
I . AJ eiAar Mr. Qukot una ojeada sobre Ift oi- 
tilin«OB europea, no ha podido inenos de «!D> 
contrarge c(in l*s Jesuítas; y menester es con- 
fesar, [|ua no les ha becbo la justicia debida. 
Después de baberee lamentado de la ioconse- 
cdeacia de la reforma protestante y del espíri- 
tu limitada que la ba dirigida, después de con- 
feSM, que los cattilicog sabían bien ¡o que de- 
seaban y lo que hadan, que partían de princi- 
pios fijos, queniarcbaban hasta sus iiiltimas coa*- 
secuencias, que nunca ha existido gobierno 
mas consecuente que el de la Iglesia Romana, 
que la corte de Roma ha tenido siempre ima 
idea fija y ha guardado una conducta regular y 
edierente, después de haber ponderado la fijer- 
za que se adquiere C(hi este pleao' conocimiento 
de lo que se hace yde lo que'se desea, con esta 
fonnacioa de.UB designio, con eita conipletn y 
cabal adbpvion de on principio y de unsistaiBá, 
es decir, después de haber trazado sin pensarlo 
on'btiHsnte p«neg(riC4> y mny sSliát apología 
d« Ib if^eá» ■ GatMM', encumtra como de paso 
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á hs JesuiUs, f pretende arroiar aobroeÜM bdé 
raancba : cosa iodigna de un entendiiniento eo' 
iBO el suyo, que paia adquirirse justo reDom-* 
bie, 1)0 necesita quemar iuclenso á pEeocupa-* 
dones vulgares ni á pasiones mezquinas. iNadiÉt 
igDOra, dice, que d principal poder creado para 
liiebar «ontra la revolución rdigiosa fueron los 
Jesuíta^ abrid su historia, 7 veréis que siempre 
se han estrellado sus tentativas, que donde quie- 
ra que ban ioterYenido coa alguna extendoD, 
han llevado siempre la desgracia á la causa en 
que se mezclaron : en Inglaterra perdieran á 
loe teyea y en EspaSa al pueblo.» Antes aoB 
había ponderado Mr. Guizut las ventajas que 
aun sobr€ los' adversarios una conducta regnlar 
y coherente, 1& completa y cabal adopción de\ 
un sistema, la Üjeza en unaides: con mMlv* 
4te todo esto, como expresión del sistema de la 
Iglesia, nos presenta á los Jesuítas; y bé aquf; 
qae sin que Uno columbre la causa , al escritor 
oatnbia repentinamente de rumbo, desaparecen 
desiis (ijos todai I» ventajas del' sistema eosal- 
lado, pues que aquellos que le siguen, es decir 
los Jesuitag,:se estrellan en todas siis tentativas, 
y llevan la deigracm á la causa que sirven, 
¿Quién puede conciliar semejantes asercionesT 
el poderín^ la influencia, la sagabidad de los 
iauitas, sehabian hecho proverbialea; lo ^e se 
les hahia achacado, era el haber extendido de- 
masiado sus miras, el haber oancefeido ptane* 
embidososi. el haberse grüBgeado cm sa babi- 
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{UaA4»'de6)didO:(ucendíeate domje quieit que 
|tl«dt^«i) iatQoducírse; los niisnios protestantes 
faabJan coufespdo abiei;t3in<iite, que los Jesuítas 
fFít^sui m^s t«inible^ adverarlos; üít^mpre se 
bftbia croitlo, que et resultaiJQ de )a fundsoioD 
de ese instUiitp babia sido ÍDmeQso; perp. ahora 
SftbsfBOs por Mr. Guizot, que los Jesuítas siem- 
piie se han estrellado en sus tentativas., y. que 
í4. aitojo era de tan poco valer, ,que )a causa 
por eUos servida, pj)dla estar segura de atraer- 
W. la iatalídad y Iffdesgracia. Si:táfi píalos ser- 
j'jdwKS eran, ¿porqué se buscbbaDSUS servicios 
eoajaato afao? si tan ntal conducían tos negó-: 
das, ítAma es quelt^ principales ibah á parar 
4 sus manos? Adversarios, tan torpes, 6 tan inr 
fi>rtUcadoS(.' no. debían por cierto .levantar Ifi 
polvAre^quevlh» levantaron en elcam^ ene- 
caigo. 

•(Perdieron en Inglaterra i los reyes dii^ 
Mr. Guizot, y en Espeña al pueblo; » nada'oia» 
fácil que esas atrevidas plumadas, que en bce^ 
vfsimb rasgo enciwran una grande hiitona, ' y 
<)ne básiendo pAsar á ios ojos jiel lector 7 con 
4» velocidad del. rayó, una infinidad de hechos 
aftmpados f. confundidos ,' no .le: dejan tiempo 
siguiera para < mirarlos , f mucfaoi menos fMva 
deriiadarlos,' como sería meniestw. Mr. Guíiot 
debiera hai>er gastado ^alguqascjáQsutas para 
probar su BSCTGÍDB , indicándoaos los ^bachos y 
ayantaniio las raiiÁnet en que seapoya, par* 
tÜHMTtfaB la idOuMicla de Ibs JésuitiK hajw 
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sMo la» funetiU.' Por Id tocRflte-A Ja {lévAAalAl 
ku reyes da Inglaterra, os ¡ilipO!it))e iatenmw 
en Un exáméo de las réTolnciones i«t^iosafl f 
poKtif^s que ajHsroii y desolaron aquel ptrte,' 
durante dos siglos debites del ctsma de Henri- 
queVfll: esas revelücionefi en la inmensidad de 
au ¿liiita se presenten con fases muy diferentes, 
que desfiguradas ademas y adulteradas por loi 
protestantes, pólenes teiúan en su favor un af> 
gmnehto, que sí DO es convincente á lo meuM 
es decisivo, «I triunfo , bao' dado ocasión á qm 
algunos incautos hayan creído, ,que los desaB'- 
tres de Inglaterra fueron debidos en íamm 
parte, á la imprudenda; de loscatóücosi.yM* 
mo oorolario indispensable, á laí [¿«tendidtsia- 
liügas ds la Compañía' de Jesús, {¡orno- quien t 
el n>0Ti|níento catiífioo desplegad »ti 'lDg)atér4 
ra de medio siglo á esta parte, y los grasAti 
trabajos que se están haciendo- en viadícadon 
del'tCatolícismo , van disipando las calumañs 
eonque.se, le había afeqdo;! bien- pronto k hEgt»> 
fia, dé loi últimos trea siglesqiiedará.TefuBiM'- 
da cual oúnwone, y hi verdad ocupaié al potq*' 
o que le'corl«sponde..£sta reflexión ñe exea*- 
sa de entrar en ponneBdreaMbi« el beaba «fií» 
modo^orJtfr. Guizot, pecoso ntes, dado '^C' 
l^r siti. (xntestacioa Jo; que ta> gnUütawats 
estqbleiie «ÓÉ remetí) áEspafta.- 

Afirma «1 citado puUicis^^quer k». JewiitM 
perdieren en Espula^sd pueUo( yo fatAiemde- 
seado ^w Mr.rQuitot no#idtÍarai.;á 1916 p u iJ i . 
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.«pottM pariilo xeAara jui paUína, i ifuéiépoi- 
.cnililwle; pues i«c«r ríwd** oiieUra faütoiti, no 
'«eitito.á dweidvircuat «la perdiciOD qaeln 
JasuiUs' acarretno al pu^lo ; so adivioo don- 
^kt se fijaba la .mirada de Ur. fiuizatt ovando 
eslo decía. El contraste de España con In^ter- 
n.rj d« pudiloi ood reyeg, inéuce á sospeebar 
^M Hr^.GuÍEot quisa aludir á la pérdida de. la 
Jibftta<t,polftiea;.aa poBeeo que baya otraintar* 
prptacktnmasfiinrfadar mas razanaiile;.p«nm- 
tnuiOea se liMe ceeio de creer, que un hombro 
th» aveotaJoA) «b esta cIsk de estudios, y que 
imeitanteBte K estaba ocupando en hacer ud 
cümode la historia' geéeral de la civilización eut 
lOp^v cayase en mterror tan grave, p^deCien-, 
douníiupordonaiiJe aoacfonisrao.'EiiefeobKsea 
cual fuete el juicio de Ins. pubhcÍEtaa'Mbrt! las 
oausas que acarreavoD. la :'párdida de kt liberttij 
pol/tica en E^^wCi y sojbre los graves acontó- 
dmíentos destiempo de Jos reyea.Católiws, de 
Celfie el Uer maso, de Ittma Juana ta Loca , y 
de, la regencia 4e Gisne<o», todos están conCor-j 
ifes en. que la;guerra de las conninHiattea fu» e| 
toce^ cr(tJco,j dects^aftara U libertad- fKtlftiM 
de España; tedoe están, .de acuerdo, en que- á 
la sazúD se biio un esfuerflo por .ambas .partes ,- 
y que la hatalla, de Villalar y. el suplicio de P,a- 
dSla afirmaron y enghaedecieroD «l.poder J«al, 
diupaiidD las esperunm deles ainantea -de las 
IQuEwtadaB- aDtigdw.<Pi)es biea»il« batalla de 
lKill•i■^Mdil}cD:iWt::á.elUtMfaa,kM Iwún 
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tas iio«KÍfiUan aun, ysan Ignacio <u fundador, 
no «ra iúks todavía que un gallardo cabaHúr» 
que peleaba coiqo un béroe en los muros de 
Pamplona. Esto no tiene réfdtoa: toda l« flloso- 
ña y toda la elocueDCía :oo bastan á boirar las 
fecfaas... . .'. . 1 

Ihirante el agio dócimo sexto , andtivieroii 
reuniéndose Jas'Córtes eon'mas ó' menea fre- 
cuencia, con mas 6 menos wflDJo, sqbre tndo 
en la Corona de Aragón; pero es mas otaroque 
la luz del dia, que el poder real- lo aTSSBllaiHi 
ya todo, <iue nada era capas de resistirte, y Ik 
desgraciada tentativa de los «ragoneses ow^ndit 
el negocio de D. Antotúo Pere£, esbuen'iipdt'' 
eio de que no se consercaban mas vestlgiim' dfe 
la libertad antigua , sino los qae no se oponiab 
á la TÓlentad de los reyes. Algunos años d6g^ 
pues de ta guerra de las comunidades, Garios V 
did el illtimo go^é á la» cortes^ Castilla n> 
oluyendo de ellas el clero y la itet^a, deJBDdo 
tan solo el fistameoto de Procuradores : débil 
reparo contra las eiigencias, y hasta las nleras 
insinuaciones de un Moiiarca, en cUyo»4(ñnfi 
nlosiit) se poniá el sol. Dkfha exclusión se veH- 
ilcd en 1538; en aquella época san Igmttio es- 
tabá'ooupado' eii la ' ítindacíob d« euintttiiuttt; 
tosJesuitai en iiada püdieroniBifloír. ' 
-' TAdavfa'mas; despiies'ds establecidos tos Jie- 
guitas en>Slpa£a, nunca' ejercieron su infloen- 
cía coh^: U'l¡bert«d del pwblo. En sus Cété^ 
diw-no-se ¿aselwoo doctrina» feroraMesal 
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deifMlitiBo; si otottcarwir ku- deberes ,«I pueb]o« 
tambies serlca-rMonhLFQa'á: lofeireyes; si jq&r^ , 
r^n que los ^lerechost d«1 m^ail^ia fuaeo resrf 
potados,- tApifWoo aniñan <iua se:^s4Ko los (M 
pueblo. E¡B c(iiiSratiKtob^««sta xetitad, apelo al 
testimoDÍu de kis que hayaa leído loa eseritmM 
loE Jesuitas.de aquella épaca sobre nifttsrías de 
dfieciw f^lico. 

. «Los ^eeiMUGí pn>sigii«^ AlF'.Gufeot, íMna 
Udfnadios i kieluii contiael- oacWgeiieKili'de 
lo» sucesos, .centra el' (le««p)Ko de la oítíKimh 
«íqd moderna t oaatra laLÜbcrlId del.esphita 
humano. » Si «1 «affo gea^ial ;de losvuceMS? 
no etm» (¡fm ehmno g(nenl,'del Prateston- 
tfcmo, í6 e]'idfSBrnbUo.de.este,'e»rri deaaimlta 
déla cjvtJjiMÍOQ modeccta >:>«t4k,liberbá iM 
eapiñUt buipBDO 00 ooKÜ^ienvtra dosa/qii» 
m el fune^ orguUo y.daja'detqteataitá mu 
depeodeacia^que le convinicaron los pretendí»* 
doa .rfiformadoreí , cfiMHiaes.iesnnutba .vendad 
lo, que afirma Hr. Guíiot; pero si a^o hk' d* 
petar «a la bistoria de Europa la bonsermoiod 
de) G«i«Uc)M^O, sí.algo ha de'VAler.9u.ioaitart 
¿ift en- loa. úHimOl Ices Siglos, tí los criinadosd» 
£arbs quinto , de Felipe ge^uadq y. de.Ltiis.si4 
torce DO se faaD.db botrár de.)a bistot-ia Biodñnt 
na,, si K be de tener ee cuesta esefniacnK» 
eoBtnapeBO i|u^iBqfiteoia .d, e^üibñe de las dos 
rel¡gwoe$,..si puedie figurar djgBaniSDte<«n.;A) 
ouadnHi«]a<cii'ilia4¡cionroodefpftla -Religiafi xfim 
proleseií>it Dncaites^ :lM»brBocbe, ^lúmkut 
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y FenvIoB, «atODoes no le «tina, m»»')os Je- 
milM deteodiendo' iatrépfíkineDte el CttoUc»- 
mo, pwlieron lachar contra el nnno ¿eMnl du 
loiMiceKM, eootra e) desaiToDodfr la oiñHM- 
cioD moderna, o«ntra la übertad del e8{)(rilu 
bumtoo. 

Dado el primer pasq en tan Mso berrene, 
coDtiDiia Mr. Guizot resbalando de nnt manera 
lastimosa. Llamo mny particularmente la sten- 
oion de los^ lectores sobre las eaotiidlcitmea p»- 
tentes que Tan á oir. o No se ve, dice, en sat 
planes ningún bKllo, nosedescubre«n-sus obráa 
ninguo grandor,> el pnblidgta otvMa comptetlf 
meiltelo <|uea(wAa'de atentar ó iHjor 4ii<einos 
lo retracta nn TodoM, cuando i packs Hneas d« 
dMamia eBade^'oy sin embargo-Mida hay nías 
cierto, ellos han tebldo grandor, «1 grandor de 
una idea, que va'unida á bu norobre.á su in- 
Suendia.ásuhlstoríB. Los Jesuítas sabíanl lo 'qiife 
hacían, y lo qoe querían, tenJan un oonodimie»- 
tb ideno y clara dc| los pridcipios en í\9e cslri- 
babnt y dd objeto i rqoé se dlrígiai : en-una 
palaKrt, tuvieron'«1 grandor ddfnnsnMralo, 
yíel ^andor dé la voluntad.* Pn^untapém)» >á 
Mr. <Guizol, (étkno es posible -qde Lfokajia 
briHo en los p1aáe», niígrakidbr eá 'la3.obra5, 
ornado Í»y graador de idea, grandor db penga* 
miento, graódor de voluñta4T"-ef gení<y',en gua 
mas grandes enpreuis, en la reatltaeion d« loi 
m«E -gigantescos proyectos, jqoó pona mas'de 
Id partti siM un {MMamiento- grtndt;' y ana 
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voliutad gitoadttf Ei eDtendiimuttai ooncibe , la' 
Ttriontftd ejecuta; squelforma el moddo, wU 
k aplica; con grandqr ca el modelo, con gran- 
dor en la ejecucioD , 1 puede faltar grandor á la 
ttbra? 

CodUnuando Mr. Guieot su tarea de rebéjar 
á los Jesiatas, forma uri paralelo entre t^ksf 
los protestantes, coofundieido de talmaDcralal 
ideas, y olvidándole hasta tal ponto de la natu- 
raleía de las cosas, que se haría muy di0cil 
creerlo, sino lo atestiguaran de un modo indu- 
daUeáus palabras. No advirtiendo, que los tér- 
minos-de una cofQparacion no deben ser de gé- 
neros total fneiita' dientas, pues en tal cas*, no 
hay medjb de compararlos, pone en parangón 
un ínÉtitnto relí^ooo con naciones enteras, y 
fadsta achaca d.Jos Jegditas el qne do levantaran 
en masa los pueblos, que no cambiasen la coa- 
dÍciof\ y forma de los estados. Hé aquf el pasaje 
á que se alude: aOferafon los Jesuíta» por cami- 
nos subterráneos, obscuros, subalCerDps; por ca- 
minos nada propios para herir la imaginación, ni 
grangeaiíes ese interés público quen^iraB ios 
grandes cosas, sea cual ñiere su prineipio 7 <^- 
jeto. Ai contraria, el partido con q»e lucharon 
los Jsuitas no solamente vendó ásudoñeraigos, 
sino que triunfa con espEendorygloria; bii»GO-. 
gas grandes, y por medios igualmente grúdes; 
levantó los puebks , llenó la Europa de ^rñi- 
des hombres, mudd ala luz del día U;«an£eian 
y foiDUL'de ktt é^dM: todo en hm palábn'H- 
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taba contra bg JcsiAas, lafortiÍM flK 'aparien- 
i]iis.ii.Seádiob¿caape[idba de Mr. &vot; pero 
e« menester. cóidéMñ que para liooor de sa U- 
gica seria deseable qi«e pudieraD borrarse db 
ws escritos semejantes cláusulas. ¿Pues qaét 
jdábiBD M Jesuítas pOBérenmovimientolas na- 
áoata, lemnlar en masa loe pUebkJs, cambiar 
la ontdicion y fomia dé bs estadosT ¿od babría 
sUo bien «itl-aña casta de Religiosos, la i]ñé 
tales cosas hubiera hecho, ni aun imágiúaiJoT M 
hn dicho de los Jesuítas , que tenian una am- 
bición desmedida, que ^pretendían dotnínM- él 
mundo; ahora, poniéodolos en paralan consos 
adversarios, se les eiAa en cara el que estos 
trastornaron el mundo, y «e alega esté mérito, 
par.a deprimirlos á ellos. En verdad~que los Je- 
suítas DO intentaron, ja nfás, imitar en este punta 
á sus enemigos; y ea cuanto al espíritu de tur- 
bulencia y trastoruo , ceden gustosos la palma 
á quien de derecbo corre^Müda. 

Por lo ^ue toca i los hombres grandes, si se 
habla de aquel grandor que cabe en las empre- 
sas de lo* miniaros de un Dios de pai-, tuvicT 
ron los Jesuítas esas calidades en un grado su- 
perior i todo encarecimiento. Ora se trátase de 
los mas arduos negocios, ora de los mas colosa- 
les proyectos científicos y literarios, ora de via- 
ges dilatadeis y peligrosos, ora de njiriones que 
trajeran consigo los riesgos mas inmiiientes, 
nunca se 4]uedaron atrás'Ios'Jesuitas; antes al 
contrario, manifestaron uo espíritu tan «Irerí-i 
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do y..«npifod0dor4 qne }ñ ^«sgeó el mat rilo . 
KQ(tiiil»e. Si^lo*Ji«mbni grandes dvJ^ne bm 
babla M. /Gviíat * sos Im > fi^ietiM MbunQi 
qae Boaddmandaon poebkkBin freno -pwturtí^ 
bBQ.U tranquilidad publica, ti eran los. nitita- 
ms protestantes, qoe se dittinguierMí toiU» 
gúéiT^ de Alemania, de Francia j de InghU*- 
la, la coBparacionxarecede sentido, nada si;;- 
niQca; poes que uoerdotes y guerreros, reli- 
gimos-y tribonos, pertenecen á drden tjín dife' 
rente, sus obras llevan un cardctertao diverso, 
que el parangón es imposible. 

La justicia exilia , qoe tratándose de formar 
paralelos de esta naturaleza , no se tomasen los 
Jesuíta^ por extremo de comparación con tos 
protestantes, á no ser que se hablase de los mi- 
nistros reformados; y aun en este caso, no hu- 
biera sido del todo exacta, pues que en la gran 
contienda de las dos religiones, no se han encon- 
trado solos los Jesuítas en la defensa del Catoli- 
cismo. Grandes prelados, santos sacerdotes, 
sabios eminentes, escritores de primer iJrden, 
ha tenido la Iglesia durante los tres ültimoB si- 
glos, que sin embaído no pertenecieron i la 
Compañía; esta fué uno de los principales atle- 
tas, pero no el único. Si se quería comparar el 
Protestantismo £on et Catolicismo, á las naciones 
protestantes era menester oponerles las nacio- 
nes catdlicas, con sacerdotes comparar otros 
sacerdotes, con sabios otros sabios, con políti- 
cos otros políticos, con guerreros otros guerre- 
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rotig 1« emitr«ri»«s «nftindir DÍonitfMMDrtafé 
lot Bcnbrfes j h» com, y cotit» ma» de lo 
^e oéorñoe o^lapocainteligmciB 7 extrenu- 
¿B 'csiMbdéE ds oyentes 7 leetorta. Á buen se- 
guM, .Que lígnitedMc. e! indicado método, 00 
apareeerift el Protestantismo tan brillaste, tu 
supHior, Domo pretendió nrastrarle -el. pnbli- 
cijAac nieo la pluma, ni en la espada, si en 
la habilidad política, bien sabe M. Goizot, que 
los oatdlicos no ceden á loa prottatootet. Ábi 
est^ la bistoría, Consultadla. 
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/v L fijar la vista sobre «1 Tasto é intereíante 
Sti^cnadro que despliegan á nuestros ojos las 
«omunitiades religiosas, al recordar su origen, 
sus varias formas, sus YÍctsitudes de pobreza j 
de riquezas, de abatimiento y de prosperidad, 
de enfriamiento y de fenror, de relajación y de 
austeras reformas, al pensar en la influencia 
que bajo tantos aspectos han ejercida sobre la 
sociedad, hallándose esta en las situaciones mas 
diferentes, al Terlas subsistir todavia, retoñando 
acá y acullá , á pesar de todos loa esfuerzos de 
flU9 enemigos, pregúntase uno oaturjümente : y 
abora^cuál será su ponrentr? en unas partes 
■e han disminuido , como Ta cayendo un muro 
■ordénente mint^ por el tiempo, en otras de- 
saparecieron en un instante , como arboleda ar- 
rasada por ol soplo del huracán; y además, á 
primera Tista pudi«an parecer condenadas sin 
apelación por d e^ritu del siglo. La entooni- 
Toao III. 12 
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zadoD de la materíft extendiendo por todas par- 
tes sus domiaíos, consintiendo apenas un ins- 
tante de tiempo al espíritu para recojerse á 
meditar , y do dejando casi iugares en la tier- 
ra donde DO llegue el estrépito del movimien- 
to industriad j mercantil, dirfase que viene i 
confirmar el fallo de la filoso&a Irreligiosa, con- 
tra una clase de hombres consagrados á la ora- 
ción , si silencio 7 á la soledad. Sin embargo, 
los hechos van desmintiendo esas conjeturas; 
j mientras et corazón del cristiano conserva to- 
davía halagüeñas esperanzas, que se van robus- 
teciendo y avivando mas y mas cada dia, mieo- 
fa-as admira la mano de la Providencia que así 
lleva á cabo sus altos designios , burlando los 
vanos pensamientos del hombre, ofrécese tam- 
bién al fildsofo campo anchuroso de meditacio- 
nes , para calcular el porvenir probable de las 
comunidades religiosas, y columbrar la inOuen- 
cia que les está reservada en los destinos de la 
sociedad. 

Ya hemos visto cual es el verdadero origen 
de los institutos religiosos; hémosle encontrada 
en el mismo espíritu de la Rehgion Católica ; y 
la historia confirma nuestro juicio en esta parte 
dictándonos, que estos institutos han apare- 
cido donde quiera que se estableció la Reli- 
gión. Con esta 6 aquella forma, con estas ó 
aquellas r^las, con este 6 aijuel objeto; pero 
el hecho es siempre él mismo ; de Jo que pode- 
mos inferir, que dodd6 el Catolicismo se con- 
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serve, volTerio i presentarse de una ú otra 
macera. Este es dd proDiSsUco, que put'de ha- 
cerse con entera seguridad; na es de temer 
^e )e desmientao los tiempos. 

Vivimos en uo siglo anegado en un materia- 
lísmo voluptuoso ; lo que se llama intereses po- 
sílJTOS, ó en términos mas claros, el oro y loa 
placeres, ban adquirido tal ascendiente que. al 
parecerbaf algún riesgo de que ciertas socie- 
dades retrocedan i las costumbres del Paganis- 
mo, tajñ Religión ««nía á ser en el fondo, la 
divinización de la materia. Pero en medio de 
sse cuadro tan aOíctivo, cuando el espiritu está 
angustiado y pronto á desfallecer, nótase, que 
el alma del hombre no ha muerto aim, y que 
laelevacion de ideas, la nobleza y dignidad de 
los sentimientos, no están desterrados del tod» 
de la faz de la tierra. El espíritu humano sa 
«ente demasiado grande para limitarse & obje- 
tos' pequeños; conoce que puede remontarse 
mas alto todavía que un globo henchido de va- 
por. 

. Reparad lo que sucede con respeta al ade- 
lanto industria). Esas máquinas humeantes que 
salen de nuestros puertos coa la velocidad de 
una fleofaa para atravesar la iomensidad de 
los maros; esas otras, que cruzan las llanuras, 
que penetran en d corazón de las montañas, 
que realizan á nuestros ojos lo que bubiara 
parecido un sueño i miestros antepasados; esas 
otrari, que comunican movimiento á colosales 
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fábrieu, y que wmejintes í la accioD de on 
mago, bacBB jugar un liii Dúmero de iastni- 
iDentos para elaborar conindecible precisioD lo» 
productos mas exquisito^ todo esto por grande^ 
por admirable que sea , ya uo nos asombra, ya 
DO llama mas vivamente nuestra atención , que 
la generalidad de los objetos que nos rodean. 
El hombre siente que es mas grande todavía 
' que esas inquinas, que esos arte&ctos; su co» 
razoD es un abisma que con nada se llena, dad- 
le el mundo entero y el vacio será el mismo. 
La profundidad es insondable: el alma criada á 
imagen y semejanza de Dios, no puede estai 
satislecha sino con la posesión de Dios. 

La Religión Catdlica está avivando de conti- 
nuo esos altos pensamientos, señala sin cesar 
coa el dedo ese inmenso tbcío. En Jos tiempos 
de la barbarie, coloci5se en medio de pueblos 
groseros é ignorantes, para conducirlos á la 
civilización; ahora, permanece entre bs pue- 
blos civ libados para prevenirlos contra la.dir 
solución que les amenaza. Nada le importan ni 
la frialdad ni el despredo con que le responden 
la iodifereacia y la ingratitud; ella clama sin 
cesar, dirige infatigable sus amonestaciones á los 
fieles, bate resonar su voz á loe oidos del incré* 
dulo, y se conserva intacta, inmutable, en me- 
dio de la agitación é instabilidad de las coaas 
humanas. Asi ieau» e«ss admirablca hssílíeis 
que no$ lia legado la antigüedad mas rem^A* 
permanecer enteras al trarea de.Ia acoÍMi d»k)a 
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ti^npos, de las reToluciooes j trastornos; en 
rededor de ellas se levantan j desaparecen su- 
oesjvamente las habitaciones del morta), los pa- 
lacios del poderoso como la choza del pobre; el 
negruzco edi6cio se presenta como una aparí- 
ckm misteriosa y somlH'fa ea medio deuna cam- 
piña halí^eSa y de las brillantes fechadas que 
la rodean; su gigantesca cúpula anonada todo 
cuanto se encuentra á sus inmediaciones, su 
atrevida flecha remonta hasta el cielo. 

Los trabajos de la Rehgjos Doquedansíofru- 
to; los entendimientos mas claros van conocien- 
do su verdad; y aun aquellos, que se resisten á 
sometérsele en obseqiüo de la fe, confiesan su 
belleza, su utilidad, su necesidad; la miran como 
el hecho Ust^rico de la mayor importancia, y 
están acordrá en que de ella dependen el buen 
¿rden y la felicidad de las fiímilias y de los esta- 
dos. Pero Dios que vela por la cooservacion de 
la Iglesia, no se contenta con esas confesiones 
de la filosofía; raudales de omnipotente gracia 
descienden de lo alto, 61 Espirita Divino se der- 
rama y renueva la faz de la tierra. De en me- 
dio del bullicio de un mundo corrompido é in- 
diferente, lánzanse á menudo hombres privile- 
giados, cuyas frentes ha tocado la llama, de la 
inspiración, y cuyos corazones están abrasados 
por el fuego de celeste amor. En el retiro de la 
soledad, en la meditación de las verdades eter- 
nas, adquieren el alto temple de alma, necesa- 
rio para llevar á cabo las mas arduas emfH«sas; 
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7 arrostrando la bnrla y la iogratitad, se eon- 
sagrao al servicio ; cooEut^lo de la bumanidail 
desgraciada, á la educación de la iafencia, á la 
conversión de los pueblos idólatras. La Religión 
Católica subsistirá basta la consumación de los 
siglos; y mientras ella dnre, existirán esos hom- 
bres privilegiados que Dios separa de los demás 
para llamarlos 6 á una santidad extraordinaria, ó 
al coDSuelo>y aIi\io de los males de sus herma- 
nos; y esos hombres se bascarán reciprocamen- 
te, se reunirán para orar, se asociarán para ayu- 
darse en sus designios, pedirán la bendldon a pos. 
hilícaal Vicariode Jesucristo, y fundarán institU' 
tos religiosos. Que sean 1» antiguos pero modi- 
ficados, que sean otros enteramentenuevos, que/ 
teogan esta 6 aquella forma, este ó aquel méto- 
do de vida, que vistan este 6 aquel trage; todo 
esto nada importa: el origen, la naturaleza, el 
objeto no habrán variado en su esencia; en va- 
no los esfuerzos del hombre se opondrán á los 
milagros de la gracia. 

El mismo estado de las sociedades actuales 
reclamará la existencia de institutos religiosos; 
porque cuando se baya examinado mas á fondo 
It organización de los pueblos modernos, cuan- 
do el tiempo con sus amainas lecciones, con sus 
terribles desengaños, baya podido aslarar algo 
mas la verdadera situación de las cosas, se pal- 
pará que en el orden social como en el político, 
se han padecido mayores equivocaciones de lo 
que se cree todavía; á pesar de lo mucho quese 
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ban rectüeido ya las ideas, merced á tantos y 
tan dolorosos escarmientos. 

Es evidente que las sociedades actuales carecen 
de los medios que han meDester para hacer frente 
á las necesidades que las aquejan. La propiedad 
se divide y subdivide mas y mas, y va hacién- 
dose todos los días mas inconstanto y movediza; 
la industria aumenta sus productos de un modo 
asombroso; el comercio va eitendiéndosé en es* 
cata jnd^Dida; es decir, que se está tocando el 
término de la pretendida perfección social , se- 
fialado por esa escuela materialista que no ha 
visto en los hombres otra cosa que máquinas, ni 
ha imaginado que la sociedad pudiese encami- 
narse á objeto mas útil y grandioso, que aun in- 
menso desarrollo de los intereses materiales. En 
la misma proporción del aumento de los pro- 
ductos ha crecido la miseria; y para todos los 
hombres previsores es claro como la luz del dia, 
que las cosas llevan una dirección errada; que 
ú no puede acudirse á tiempo, el desenlaccserá 
fatal; y que esa nave, que marcha veloz con 
viento en popa y á vdas desplegadas, se enca- 
mina derechamente á an escollo, donde perece- 
rá. La acumulación de riquezas causada por la 
rapidez del movimiento industrial y mercantil, 
tiende al planteo de un sistema que explote en 
beneficio de pocos el sudor y la vida de todos; 
pero esta tendencia halla su contrapeso en las 
ideas niveladoras que bullen en tantas cabezas , 
y que formulándose en diferentes teorías, ata- 
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can mas ú in«Dos á las claras , la «ctaal orga- 
nización (leí trabajo, ladislrlbucioa de sos pro- 
ductos, y hasta la propiedad. Masas inmensa» 
sufriendo la miseria, y privadas de instrucción 
y de educación moral , se hallan dispuestas á 
sostener la realización de proyectos criminales 
é insensatos, el dia que una funesta combina- 
don de circunstancias haga posible el ensayo. 
No es necesario confirmar con hechos las tris- 
tes aserciones que acabo de emitir: la eipe- 
ríencia de cada dia las confirma demasiado. 

£□ vista de situación semejante, puédese pre- 
guntar á la sociedad, jde qué medios dispone, 
ni para mejorar el estado de la masas, ni para 
dirigirlas 7 contenerlas? Claro es, que para lo 
primero no l>asta la inspiración del ínteres prí- 
Yado, ni el instinto de conservación de las cla- 
ses mas acomodadas. Estas, propiamente hablan* 
do, tales como existen en la actualidad, no tie- 
nen el carácter de clase; no hay mas que un 
conjunta de familias, que salieron ayer de la 
obscuridad y de la pobreza, y que marchan rá- 
pidamente á hundirse allí mismo de donde sa- 
lieron; cediendo asi el puesto á otras que van 
A recorrer el mismo circulo. Nada ge descubre 
en ellas de fijo ni estable; viven en el dia de 
hoy, sin pensar en el de mañana; no son como 
la antigua nobleza, cuya cuna se perdia en las 
tinieblas de la antigüedad mas remota, y cuya 
organización y robustez prometían largos siglos 
- de vida. En ^te caso podia s^uirse un nstema. 
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y se seguía en efecto; porque lo que vWa hoy» 
estaba seguro de YÍTir maíiana. Ahora todo es 
inconstante, moTedizo; ios individuos como las 
femilias se afanan por amontonar; pero su sed 
de tesoros no es para fundar el apoyo que baya 
de sostener al través de los sigbs la ostentación 
y el aparato de una casaílustre; se atesora hoy, 
para gozar boy mismo;; j el presentimiento 
de la poca duración, aumenta el vértigo del 
frenesí disipador. Pasaron aquellos tiempos 
en que las familias opulentas se esmeraban á 
porfía para fundar algún establecimiento dura- 
dero, que atestiguase su generosidad, y perpe- 
tuase ta fama de su nombre; los hospitales y 
demás casas de beneficencia no salen de las ar- 
cas de los banqueros, como salian de los anti- 
guos castillos, abadías é iglesias. Es preciso 
confesarlo, por mas triste que sea: las clases 
acomodadasde la sociedad actual no cumplenel 
destino que les corresponde ; los pobres deben 
respetarla propiedad de los ricos; pero los ricos 
á su vez están obligados á socorrer el infortunio 
de los pobres; asi lo ha establecido Dios. 

Inñérese de lo que acabo deeiponer, que fal- 
ta en la oi^anizacion social el resorte de la be- 
neCcencia. Esta se ejerce, es verdad; pero co- 
mo un ramo de administración; y téngase pre- 
sente que la adfniDistracion no constituye la so- 
ciedad, lasupone ya existente, formada; ycuando 
se pide la salvación de esta á los medios, pura- 
mente admíBúb'atiVDs, se intenta uoa cota ifue 
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está fuert dd ¿iden de la oaturaleEa. En vano ' 
le imagioaráb noevos «pedirates, en vano se 
trazarán iogeniosoí planes, en vano se tantea- 
rin noeTDS ensayos; la sociedad ha menester un 
agente de mas aloance. Necesario es que el mun- 
do se someta, (í á la ley del amor ó á la ley de 
la fuerxa, á la candado ala esclavitud: todoslos 
pueblos que do han tenido la caridad, no han 
encontrado otro medio de resolver el problema 
social, que el de sujetar el mayor niimero á ese 
estado degradante. La razón enseña, y la histo- 
ria acredita, que el drden público, que la pro- 
piedad, que la sociedad misma, no pueden sub- 
sistir si no optando entre dichos extremo^ las 
sociedades modernas no podrán eximirse de la 
ley general; los síntomas que nosotros presen- 
ciamos, indican de una manera nada equivoca, 
los acontecimientos reservados á las generacio- 
nes que nos han de suceder. 

Afortunadamente existe todavía sobre la tier- 
ra el fuego de la caridad; pero le precisan á estar 
entre cenizas la indiferencia y las preocupacio- 
nes impías, alarmándose con las chispas que des- 
pide de vez en cuando , como si amenazara con 
funesto incendio. Aumentando el desarrollo de 
las instituciones basadas exclusivamente sobre la 
caridad, palparfanse en breve los saludables re- 
sultados , y la superioridad que llevan sobre to- 
do cuanto se funda en principios diferentes. No 
es dable hacer frente á las necesidades indica- 
das, sino oi^anizando en una vasta escala sis- 
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lemas de bra^ÍMBOit ngida. por la uridail ; y 
eu organizacioD no pnede plantearse ún insti- 
tutos religiosos. Es indudriiJe, que los cristia- 
nos nvieado eo medio del siglo, pueden formar 
asociacioiies que llenen mas á menos euniplida- 
mente dicho objeto; pero quedad siempre un 
rin DÚmero de atencioDea que no pueden cu- 
brirse sin la cooperación de hombres exclusiva- 
mente consagrados aellas. Nocesítaseademásun 
núcleo, que sirva de centro i todos los esfuerzos, 
y que ofreciendo eu su propia naturaleza una 
garantía de conservación , impida las interrup- 
ciones, los vaivenes, inevitables cuando con- 
curren muchos agentes que no tienen entre ri 
uD lazo bastante fuerte, para preservarlos de 
la separación, de la dispenioo , y quizás de la 
lucha. 

Este vasto sistema, de qne estamos hablando, 
debe extenderse no solo á los ramos áb benefi- 
cencia, tales como sa los entiende comunmen- 
te, sino también á la educación é instrucción 
de la clase mas numerosa. La fundación de es- 
cuelas será estéril, cuando no daSosa, mientras 
no estén cimentadas sobre la ReSgion ; y este 
cimiento será solo de nombre , mientras la di^ 
reccion de ellas no pertenezca á los miaistroa 
de la Religión misma. £1 Clero secular poede 
llenar una parte de estas atenciones; pero no 
todas: ni su número, ni sus otros deberes le 
permiten extender su acción cu la escala dila-i 
tadfsinu que reclaman las necesidades de la épo* 
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ea. D6 la que sa infiere^ qusiht prsptgMÍM de 
tos lostilutos rsUgiosi» tien» gb la actualiilid 
una ímportanqia sodalt qne do puede deGcono- 
cerae, si so fe qiiiereb cerrar los ojos á h eví- 
deociade kigJbechoSf 

ReUpiJónatido sobn ^ ' erganizacion de las 
BaoioRes europeas, échase de ver desde luego, 
qae alguaa causa funesta ba torcido su verda- 
dera.BQarcha: pues que se baHan iodudablemen- 
te en una posición tan singular, que do puede 
haber sido el residtada de los principios que les 
dieron origen é mcremento. Salta á los ojos, 
que esa muchedumbre io numerable que se ha- 
lla en medio de la sociedad, disponiendo libre- 
mente de todas sus focultades, no ha podido, en 
el estado ea que 3e halla , entrar en el primiti- 
To designio, en el plan de la verdadera civiliza- 
ción europea. Guaodo se crean fuerzas , es ne- 
cesario saber que se hará de ellas, como se les 
ha de comunicar movimiento, y dirección; de lo 
contrario, solo se preparan rudoschoques, agita- 
ción indefinida, desikdenes destructores. £1 ma- 
quinista, que no puede introducir en su artefac- 
to una fuena, sin quebrantar la armonía de las 
otxas, se. guarda muy bien de emplearla ; y sa- 
et^ca gustoso la mayor velocidad, el mayor 
impalso del sisteHia, á las ÍDdispeosableseiigen- 
eias de la conservación de la máquina, y del or- 
den yutilidad de las funciones. En la sociedad 
actual ésiste.esta fuerza, que no se halla ^ar- 
monía OM )m olna; y lov ««cargados de la di- 



(«ccioa da- la máqdiui.se.'tpmaD escaao^Sm^io 
pp^ ot^eser lesB airmonfa .que falta. I4ingun 
inedio. eficaz obra sobNí 1m jDiasas del pueblo, á 
im jee Un» fed arante: de mtyarar de situatíoD , 
de-^CAuzai' comodidades í' de eéiener ]m. goces 
dfi.^He) diafmteo tas cidies rioa^ nada pam íd- 
eli nacías á designa rsQ ala' dureza derihiBuerte, 
nada para: consolarlas CD Buinfortunio,nada pa- 
ra fafleerlesUeYaderosloi males preseoUs, con 
la.eapfranza de mejor porveeir; isada parains- 
piíarlsf el respeto á Ja propiedad, la obedien^ 
Cf a ¿ la« leyes , la sumisfon al .gobierno; nada 
quaengendreen-His áDÍmóa la gratitud p«r>l3s 
eia$es:':podei!c«aSf que temple sus rencoresi que 
d¡siaúf«ybfiu,«DvitÍ^ tpibamansesu oiilera; nar. 
4a». que eleve.'Sus pe9saitiientos:eoJ}ce.la8'C96aa 
dp la tiena^ qub .despegue sus deseos de los pla- 
ceresifitwwiíles; nade,, que forme en sus corazo* 
neAttn» oloralidad Bl>iidai, boatuite á cootener-r 
hi'tM 4a.piis«dÍeuto:^..i^tMiy. <tel criai«a^ .. 

Si bien se observa, para pojier ,üti,,fr8Do 4 
osa&tni:i>as,iIo»buinbre9.(lel siglo, cuentatiflon 
tiei medios; efloB los consideran comulsu&ciieQ- 
Ie3,.pei»>)a taion yila experiencia )ostQ^$trae 
Butji irieSoaees, | algunes; basta daíÍQsoa: ol in- 
tasasprivado .bien encendido ;'Ib fuerza :pública 
blom empleada,' y ni enef vatníonto de los..«uer> 
pes, «tn >el ttaflaqubcimiento del ^i^imo, ;<fae 
aputaa .arla plebe; d«:']os inAdios: IfiDleotos. 
•>Hagi[«08lflenÍ|0Bd«ir.al.pobrey.tlicQ:lafUoBaffft, 
qae é)'ti«)e.tdraltieu:bi: ii)tenfs:«a:i^fietiarila 
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pií^HSdad del TKD^'qteEiit-SiiaultBdéa/y 8u>tnr-i 
bijo son .también una Tevdaden pPAfñédaii, k 
ctiat á sp vez no éenándá menos reeptt» (fm 
las otras; mantengamtH una tuempiibiícir-íÉt* 
{mnentei -^sieiApre. «n disposición 'ittf:«eudfrtl| 
punto, dt fwtigr^o yde'shbgar en éUi~«MÍCini)eDtb 
UsitentsÜTas áe déedrdén; organlzeDM» 'una 
pofida^ qué cdmA ínniema Vei se exUoiMjs so* 
lare' la saciedad, y á cuy^ egeudrfñadorá B){t«(k 
nada pi^da sustraerse; at^reveiñog al jHWbló 
eon todo género de goces baratos, y propóioiót 
aémosle los medias de imitar en sus groseras oi''- 
glás' los -refinados placeres de nuestros beatvcn 
y EalonsBiasi sus costumbres is enivití^áú, es 
decir ge^énei-varán , asi'ta^lK seVáiftii^ÁtM-) 
te para realizar gradd&s íragtonaos 'sintiendo la 
flaqueza en su brazo ; Is cobardía eri su pecho.» 
De esta suerte puede formularse el riMenta de 
los que. se proponen diríp'r ia sociedad,' f enfir&' 
nar lai pasiones perturbadoras, ña e^ar nano 
de la 'Religión. 

BeteÁgámonos un Instante en él examen de 
esos inedÑs. Muy fácil e» escriNr en bellas pá- 
jiñas, «fiw et pobre tiene un ínteres en tespetat 
la propiedad del rico; y que for esta sola (;,imi>4 
aiderádoo, le conviene fllprocurár Ia.cóns«va* 
ciondel ¿rden establecido, aun dejasdo aparte 
to4es, los principios morales, todo coanto s^ 
aparta del inter^ puranúnte' material; es nuy 
fá(sl eseribip libros eQ^fW' «kponiendo seme- 
jantes doctrime; pero Is'dtflGiHbid'^eHA-en ba- 



jOo>íIc 



491 

Oerlo entender asi al desgraciado padre de fa- 
milia, que eDCad^ado lodo el día á un rudp 
trabqjo, sumergido en una atifiósfera ing[ata j 
mal aaaa, ó sepultado en laslentrañas de la> 
tierra eicavando una mina , puede ganar ape- 
nas el sustenta necesario para if y para sus hi- 
jos; j que á la noche, al entrar en su mugrien- 
ta habitación, en vez dé reposo y de alivio, en- 
cuentra el llanto de su muger y de sus hyos 
que le piden un bocado de pan. 

En verdad no es extraño, queseméjante teoría 
no ballelisongeraacogidaentreaquellos misera- 
bles, y que á tanto no pueda remontarse su inteli- 
gencia, que alcance cumplidamente la paridad en- 
tre los pobres y los ricos, por lo tocante al interés 
de todos en el respeto debido áia propiedad. Lo 
diremos sin rebozo : si se destierran del mundo 
los principios morales, sí se quiere cimentar eí- 
clusivamente sobre el interés privado el respe- 
to debido á la propiedad ; las palabras dirigidas 
á los pobres no son mas que una solemne im- 
postura; esfalso que su interés privado esté iden- 
tificado del todo con ellnterés del rico. Suponed la 
revolución mas espantosa, imaginad que se tras- 
torna radicalmente el orden establecido, que el 
poder sucumbe, que todas las instituciones se 
hunden, que las leyes desaparecen, que las pro- 
piedades se reparten ó quedan abandonadas al 
primero que de ellas se apodere; por de pronto 
el rico pierde, en esto no cabe duda; veamos lo 
que sucede ó puede suceder al pobre..iLe ro- 
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barán sa mberable tjamfí nadie pensará en tOo: 
h miseria do tienta la codicia. He diréis que le 
follará el trabajo, j Que ea pos vendrá el baiii- 
bre, es verdad; ¿pero no advertís que el pobre 
es entonces un jugador, y que la eventualidad 
de la pérdida que sufre con ta falta del trabajo, 
se la corapen&an las probabilidades de tener una 
parte en el rico botín ? Afiadiréis, que esta par- 
te do le sería dado conservarla ; pero reflexio- 
nad, que si la suerte le trocara su pobreza en ri- 
queza , no dejaría de imanar para tal caso un 
nuevo orden, un nuevo arreglo, un gobierno, 
que le garantízase los derechos adquiridos, que 
Bo permitiese destruir los hechot contumadia. 
¿Le faltarían acaso modelos que Imitar? Han 
podido tan fácilmente olvidarse ejemplos muy 
recientes? No deja de conocer, que uo número 
considerable de sus iguales sufrirá males ^n 
cuento, y bíd compensación alguna; no desco- 
noce, i(ue quizás él mismo pertenecerá á este 
número desgraciado; pero supuesto que no tie- 
De otra guia que su interés, supuesto que los 
nuevos infortunios llevados hasta el extremo, 
solo pueden acarrearle desnudez y hambre, co- 
sas á las que ya está muy acostumbrado, ora 
por la escasa retribución de sv trabajo , ora por 
la frecuente interrupción de este á causa de las 
vicisitudes de la industria, no puede tacharse de 
temeraria su osadía, cuando se aventura al ries- 
go de aumentar algún tanto sus privaciones, 
coa la esperania de Übrarse de ellas, quiíáa p»* 
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n tiempre. E'b cuestión de cJIculo; y en tratán- 
dose de ínteres propio, la filosofía no tiene de^ 
recbo de arreglarle al pobre sus cuestas. 

La faersa pública , j la vigilancia de la poli- 
cía, SOD los dos recursos ea que ae funda fa 
prÍDcipal esperanza; y por cierto que no sin ra- 
zón , dado que en la actualidad á ellas se debe , 
si et mundo no se trastorna de arriba abajo. 
No se ven ahora cchdo antiguamente tropas de 
CKlavos amarrados con cadenas, pero sí ejérci- 
tos enteras con el anna aj brazo, guardando 
Jas capitales. Si bien se observa, después de 
tanto discnrrír, después de tanto ensayar, des- 
pués de tantas refonnas y mudanzas, al íin las 
coestiones de gobierno, de óráeu público, casi ban 
venido ¿ resolverse en cuestiones de fuerza. Mi- 
rad esa Francia: laclase rica tiene las armasen la 
mano para resistir á las tentativas de la pobre; 
y sobre una y otra están los ejércitos para soste- 
ner la tranquilidad á cañonazos cuando sea me- 
nester. 

Ciertamente no deja de ser curioso el cuadro 
que nos ofrecen en esta parte lai naciones eu- 
ropeas. Desde la caída de Napqleou las grandes 
potencias han disfrutado de una paz octaviana, 
sin que merezcan llamar la atención los pequ^ 
308 acontecímieatos que en diferentes puntosla 
interrumpieroD por algunos instantes: ni la 
ocupación de Ancona, ni la toma de Amberes, 
ni la guerra de Polonia, pueden ñgurar como 
guerrai eoropeas; y la de EspaSe, limitada por 
TOMO UI. 13 
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su propia natnraleía á redueiifai teatro, no po- 
día Di atraTMar los mares, Di salvar el Pirineo. 
A pesar de estas circanstancias, figuran eo la 
estadística de Europa qércitos inmensos, los 
presupuestos para su manutención soo abruma- 
dores y agotan los recursos de los erarios: ¿de 
qué sirve esa aparato miJitarT ¿Creéis por Ten- 
tura que fuerzas tan colosales se sosti«ien úni- 
camente para encontrarse apercibidos k>g go- 
biernos el dia de una guerra general, de esa 
guerra, que siempre amenaza y nunca eslftlla, 
y que no temen ni los mismos gobiernos, ni lo^ 
pueblos? no: se destina á otro objeto, á suplir 
la falta da medios morales, que se bace sentir 
en todas partes de una manera lasti diosa; y mas 
que en ningún otro punto, allí donde ee procla- 
maroD con mas ostentación los nombres de jtu- 
ticia y libertad, 

- El enervamiento de las clases numerosas por 
medie de un trabajo monátono y sin esfuerzo, y 
de un completo abandono á los placeres, puede 
ser considerado por algunos como ua elemento 
de drden; pues que asi se quebranta 6 se enfla- 
quece el brazo que debería descargar el. golpe. 
Menester es confesar, que los proletarios de 
nuestro siglo no son capaces de desplegar aque- 
Há terrible energía de los aatjguos comuDerog, 
quienes sacudido el yugo d« los señores feudu- 
les, luchaban cuerpo acuerpo. CQn aquellos for- 
midables paladines que bebían iamortalieadpsus 
nombres en los campos de la Palestisa. Falta- 
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rlths aderau á tos nuevos revaliioioaBrios, aquel 
brío, aquelimtasiasmo, que«OQiuHÍcanIasid«ag 
grandes ; gennosa^ el hambre que pelea solo 
por procurarse goces, no será capaz defaerijicoi 
sacrificios. Estos dnuaodaQ la abnegacioo, son 
ÍDCompalibles con el ^oismo; y la sed de los 
placeres es cabalmente el mismo egoísmo lleva- 
do al mayor refinamiento. Sin embargo de es- 
tas reflexiones Goovieoe advertir, que un tenor 
de vida puramente material, y sin la ayuda de 
loi |»inctpios morales, acaba por oscurecer las 
ídeag y extinguir los geotimientosr y sumerge el 
ánimo en una especie de estupidez, en un olvir 
-do de s( mismo, que en ciertos casos puede re- 
emplazar el valor. El soldado que marcha trao^ 
quito á la muerte al salir de una orgfa brutal, 
«I hombro ^e se suicida con la mayor calma 
^ curarse del porvenir, se eocuentraD en eila 
situación; y tanto en el arrojo del unoi como en 
la resolución del otro, vemos un desprecio de U 
vida. Del mismo modo, y suponiendo excitadas 
las pasiones por las turbulen cías de los tiempos, 
podrían las clases numerosas manifestar una 
energía de que ae las ve privadas; ptayormente 
«lentándolas su inmeoso núntero, y dirigíéndo- 
las astutos y ambtoiotos tribunos. 
- Sea eomo'fuerej lo cierto es que la gociedad 
no puede cmitinuar sin la acción de los medios 
inora]es,>qne estos Eio:pueden limitarse al estre- 
«Ao drculo en que se los tieBeeDceri'ados; ypof 
oondguieoteiesiiidispmiable, queselQOWflt^cf 
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dmarrollo de iostituciones á profkÍBito parat^ 
cer es« influencia moral de aá modo práctico y 
eficBE. No bastan los libros: el extender la im- 
truccion es un medio insurtciente, y que puede 
hacerse dañoso, si no se funda en sólidas ideas 
religiosas. La propagación de un sentimiento re- 
t^ioso, vago, indefinido, sin reglas, sin dogma» 
sin cuHo, no servirá para otia cosa, que á ex- 
tender supersticiones groseras entre las masas, 
y formar una religión de poesía y de romance 
60 las clases acomodadas; vanos remedios, que 
EJo detener el curso del mal, aumentarán el vér- 
tigo del enfermo, y acelerarán su muerte. 

Educación, instrucción, moralizacioD del pu^ 
blo: hé aquí unas palabras, que andan en boca 
de todo el mundo, y que indicancuanviva yge- 
neralmente es sentida la llaga del cuerpo social, 
y la urgente necesidad de acudir á tiempo, pre- 
viniendo males incalculables. Por esto bullen en 
tantas cabezas los proyectos benéficos, por esto 
se ensaya bajo diferentes formas el planteo de 
escuelas de párvulos, de adultos, de otras insti- 
tuciones semejantes; pero todo cuanto se baga 
s era estéril, si no se encomienda á )a caridad 
cristiana. Aprovéchense enhorabuena los cono- 
cimientos, que en estas materias se hayan ad- 
quirido con la experiencia, utilfcenie losadelaa- 
to9 administrativos haciéndolos servir al mejor 
logro del objeto; procúrese que loi establed- 
mlentbs se acomoden á las necesidades y exigen, 
das actuales, y hágase de manera que ni el celo 
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de la caridad embaraze la acción del poder püt 
buco, ni este poDga (d»táculo á la de aqudla; 
pero recuérdese, que nada de eito es impasible, 
dejando á la Rel^on Católica la influencia que 
le pertenece; de ella puede decirse con entera 
Verdad, que se hace todo para íodoi, pura ganar- 
iot á todót. 

Los entendimíeotoR mezquinos que no extien-: 
den sus turadas mas allá de nn reducido hori- 
nnte, los corazones malignos que solo se ali- 
mentan de rencores y qiie se complacen en pro- 
mover odios y atJKaT pasiones bastardas, los fa- 
náticos de uaa civüiiscion de máquinas que no 
aciertan á ver otro agente que el vapor, otro 
móvil que el dinero, otro objeto que la produc- 
ción, otro término que el goce, todos esos hom- 
bres darán por cierto poca importancia á lai re- 
flexiones que acabo de emitir; lo mismo que 
pasa en su presencia no lo veo; para ellos nada 
significa el desarrollo moral del individuo y de 
la sociedad; la historia es muda, la experiencia 
estéril, el porvenir nada. 

Afortunadamente, se encuentran en número 
considerable los hombrea que «reen su espfritu 
mas noble que los metales, mas poderoso quee) 
vapor, y demasiado grande para que pueda en- 
contrarse satisfecho cOn un placer momentáneo: 
á sus ojos, no es la humanidad un ser que viva 
at acaso, y que entregado á la corriente de tos 
siglos y á merced de las circunstancias, no haya 
depensarenlos deitinosque le aguardan, nipre- 
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pararse «jumento á elk», arñíodaie .de 1m o- 
lidades intelectualeí y moralescon qot le ba ^ 
Torecido el Autorde )a naturaluza. Si et mundo 
Saco está sujeto á las leyes del Criador, no k> 
está menos el mundo moral; y ñlamateríapu&- 
de ser explotada de infinitas maneras en bene- 
ficio del hambre, et espíritu criado á imagen y 
■emejarna de Dios, diéntese también con caudal 
de fuerzas pera obrar en esfera mas alta, donde 
sirva al bien de üa bumanidad, sin limitarBe á 
combinar ó modificar la material El esfririta 
inmortal do debe ser el instrumento ó escla*» 
de h) mismo, cuya' direccif») y 4emiiMdoñ le 
fueron coneeMas por la voluntad de Dios. De-^ 
jad qne la fe en otta vida, que la caridad baja- 
da del seno de) AKfsimo vengan á fecundaresos 
nobles sentimientos, áilustrary dirigir esosp^i- 
samiéntos elevados; y palparéis que la materia 
carece de tftutos para ser la reina dv] mundo, y 
que el rey de la creación no ha abdicada toda- 
vía los suyds. Pero guardáosle meceros en ha- 
lagüeñas esperanzas, mientras os empeñéis en 
edificar sobre otro cimiento que el establecido 
por el mismo Dios; vuestro edificio s^ la casa 
levantada sobre la arena, cayeron las llBTfas, 
soplaron 'ios vientos, y vino al suelo con gran- 
de estrépito. (1) 
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y^« «l cBjátnklikiii de esta obra decía: «Le- 
ti¿BvánluB'el'petbo con generosa iadignacisa 
si oír que se achaca á Ja Relifpon de Jesucristo 
it n i í Miá-^ egelariac Cierto ^es, que-si se coa- 
funde ete^ffltuide yénladerá liliprlad: coa el 
e^fribi de- los deBagt^oEj^tiQ se le éiioDantr4;eo 
bl G«totKÍ8ni^.'pefaiisi tose quieten t^a^roear 
BKMStiiiostinenteÜob nómbies, sise da i lá pi- 
labpra übtriad su- «cépckm mas rKEonU>lé, inas 
josta, másproTecbcHa,' mas dulo^, «Dtonoes'lK 
AéligioncabHiMi^iMde reelenMr'1á''glkitít)»ddql 
huioaao .KoHgé : tfla hadv^xadó ku- nadatut 
fU9 ¡a han' profua^K-y ta dmUuaetoh nimverdd- 
áarí lihertad.xS,i\e<AoTba pqdidojuzgar porU 
qué K lle?a demostrado bástaa^ui, si el Gtfta* 
Ikdsmofaa sido ^voDableólcoofrÁrioiálbciidlíi- 
eution. ieun^wu; y^rtantosl IsTardadeisii' 
bartadátkTeciUío de ^ níogBá dafi». Snla ni 
^^iuá;ú^:ftmia^ «a.qae lle< bcóñi' co»pai»clo 
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con el Protestantismo, han resaltada lasDOcivas 
tendencias de este, así como los beneficios que 
produce aquel: el falto de una razón ilustrada^ 
justa no puede ser dudoso. 

Como la verdadera libertad de los pueblos no 
consiste en apariencias, sino queresideen su or- 
ganización intima, cual la vida en el corazón, 
podria excusarme de entrar en la comparación 
de las dos Religiones can respecto á la libertad 
política; pero no quiero que se diga que he es- 
quivado una cuestión delicada por temor deque 
saliese mal parado el Catolicismo, ni que pueda 
lospecfaarse que na kes dable .SQstenér elpí^ 
langon en este terreno con tanta ventaja COQA 
en Jos otros. ' 

' Necesario .es, par& dilucidar complétame^* 
la euestioDiqiie forma el objeto de toobra, exa- 
minará fondo en que. estriban las vagas acu^- 
cíones qde en esta materia se bao dirigido al 
Catolicismo, y loi elogias .tributados á la pre- 
tendida RefQcma; necesario «s evidenciar, qiía 
DO son mas que gratuitas calumnias los cargof 
|]üe á la ReJi^on Católica se baa becbo, de fa- 
vorecer la «solavítud y la opresión; es precisa 
desvanticer á la luz de la fikñofia y de ia histo- 
ria, la engaSosA preocupación en que los incré^ 
dülos y los protestantes se han.esforzadoeo im-> 
buir á los pUebJQi.'deque si Catolicismo era fa- 
vorable álaserviáuoibre,d;que lalglesia era>el 
biriuárta de' los tiranos,' y de que elinoÉibré.de 
£efa ^oa eiuÍBimo de apitgo >y pEOteoloT nal» 



de euurtoa fie piQpOBen eaolaviiar y eMilecer á 
loB hombres. 

Eb csU Coitti«oda se pKseotan dos arean 
donde lidiari las doctrioag y Jos becbos: antes de 
tratar -de los hechos, exarntoaretnos ku docbi- 
on.. 

El qae dyo que el lioaje bumaoo tenia per- 
didos sus titidos, y Bouneau los había encon- 
tradot me parece que no debió de/atigante mu- 
cho ea «utmoer ni los verdaderos títulos del 
hmnaDO linaje, ni le» apócrifos producidos por 
€i lildraforde GíSiAtii ep su Contrato Social. En 
riecto: poco falta .si no piiede decirse, que el li- 
B>ge hamano tenia auh Ututos muy buenos yre- 
eoDsddofi flor tales, y Rousseau se los hizo pet- 
dtF. El Autor dd Contrato se propuso examioaF 
afondo «I oHgen del poder civil; y sus desaten^ 
tad«* dootnn», fejos de aclanr la euettion, no 
tno hMbo BMs qua embrtdlaria^ 

Yo creo que de algunos siglos á esta parte je- 
nti ae habian tenido- sobre eiteimportajDtepuo- 
to, ideas menos claras y distintas que ahora. Las 
revoludodes han producido ua tiaatorno eú las 
teorías como enios beeboa; los gobter&tw hbu si- 
do ó revoluCionBríos¿reaccionBrios;yde la revo- 
lución y de la reacdoo se han empapadoLaS doc- 
trina. El sobrenanera diffoil adquirir por me- 
dio. ds ios Ubros modernos un conecimieBtQ f^ 
M,' vardideroy exactosobrelataaturelezadelptf. 
der dvil, taor^n, y sos relaóonea con lossüb- 
diloa: enuoos enoontratéttá R«uiBeBU^ei|«Éros 
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i BonaM: y Honsswa es un miniador qaezsiM 
para derribar; 7 Bonald esel béroa-qoeulvaen 
niE brazos los Dioses tutelaras de la ciadad in- 
cendiada: temoroso de la pn^BsacioD ]ós Mn* 
cubiertos con uuvelo. - 

Es menester advertir, que no fuera justo Mtit- 
buir á Rousseau el haber oomenzado la confu- 
sion de las ideas ea este puntos en TariH^épocM 
han existido perrernis que ban proqurada^ per* 
turbar la sociedad por medio de dootrina«aaár> 
qiñcas; pero el reducirloa á cueri>o,> forman dd 
oon ellas sedwttoras teorías, data prlDe^alnieó- 
te del nacimiento délProtctUntitmo. Lpteroé» 
su obra de Ubertali CMfÜano, ésparoiai' la se* 
milla de intemloables dSsIuriños, va^ «i.ÍBBen<* 
sata doctrina , de que «1 cií^mdo no era sdbit 
dito de nadie. En vano buEctf el efugio -de ^v 
cír que él no hablaba de los magisti'adog nf d* 
las leyes civiles: los paisanos de Aicnañtaieeii' 
cargaron de saoar la consecuencia, leváateodose 
contra sus sefiores, y encendiencfe aai ^«rn 
espantosa. 

El derecho Avino proclamado por los aatóK» 
eos, ha ^do acusado de fevorable eldnpotíimo) 
se ha llegada á considerarle tan cantrario.de lot 
éereehot dti jweM», i^iie sa emplean frecmste^ 
mente «sas palabras-pera foivaar- antítesis.' El 
dereehO'rfmiMi'bien.eBtMidido, no .K(^>rá*á<kiii 
deroohos det'p««Ui)^.síiK«á suseunosj ^t^ 
de ensáaBbar'idesDiedidMBept«4w:fBmltadé8'riU 
poder; 4ai «BeiCTta'ea'las Unrita^-deila mM, 
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it h justiÉia y de la conveoieDbia ^b^. ; 

Guizot en sus Lecoioaes sobre la oivilizaiBion 
eoTOpea; hablmdo de ests deredio proclamado 
por la Iglesia (tice: «Et nuevo principio esaubU' 
Die Y moral, dificil empero de combinane con 
kig derechos de la libertad 7 las garantías poU- 
ticas» (Lee. 9.) Cuando bombres como Guizot, y 
^tie hacenespecíal objeto desús eatudioseseÜDa' 
je de cuestiones, se equivocan tan lastimosamen- 
te sobre este punto, no es tan extraño si aÍM}|i- 
toce k> mÍHno á esoritoies adocenados. 

Antes de pasar adelante, haré una <Aser* 
raeion que no 4ebe ser olvidada, Bn estas naa-. 
teiias se habla coiitinuarReiite de la escuBla de 
Botsuet, de Bonald, empipándose de.didtiiitaA 
mamrag noorttres propin. Respetando oolao. él 
qo^ mas el méríte'de'estos'y otroshooibneBinr' 
s^ceqoe ha teáido la Iglesia cal^ilicá, ádterttri 
ré DO obstante^ qve' esta ih> ne^wnide de oteas 
doctrinas que de las que día «nseSa; que nú w 
personifica eo ningún doctor particular; 17 qiie 
estando señalado por el mismo Dios el oráculo 
de verdad ioCalible en maUecias de dogma y ;ije no^ 
ral, DO permite quek» fieles deíieraDGJegtfnliMda 
álasala palabra de nDfaoirabreprira(jo,sea cual 
fuere su mérita ensaatidadydoetiiBaí Quien de^ 
«esriwf cuaIesla,«iHeBahzaiieJ»igleiS« catoün 
Da,ieoDinltele* deeÍBÍraleKde-]|0s,Ga«cilio9fy.deks 
SiuMb' Pdniífiees; consulte taaibisn á loé Sóo^ 
tor» dA Dorabvadia'estlKmwta. y pti^;.ifiem 
guárdese, de'ma^r lat o^nioMa ée^vf auén 



Aioglc 



304 

por respetable que cpa, con las doctriiMS de ia 
^es» y la voz del Vicario de Jesucristo. Coa 
«sta ■dvMteocia, no iatenlo [Hvjiizgar las opi- 
nioDes de nadie; solo sf amoaestar á los poeo 
Tersados ea los estudios eclesiásticos, para que 
no confundan en ningún caso los dogmas reve- 
lados, con ios m^ros pensamientos del hombre. 
Previas estas indicaciones, entremos de llenoeo 
la discusión. 

¿En qué consiste este derecho divüto de qtia ' 
tanto se habla? Para aclarar perfectament» la 
cuestión, conviene ante todo deslindar bien los 
objetos sobre que versa; pues que siendo estoa 
muy diferentes entre sí, será también muy dis- 
tinta la aplicación que del principio se haga. 
£o esta gravistma materia son mudias las cuefr- 
tiones que se presentan; sin embargo no me pa- 
rece difícil reducirlas á las siguientes, las cuales 
abarcan todas las otras, ¿Cual et ti orígM M 
poder emi? ¿Cutüeg nu faoütade^ ¿Et heüo «» 
mngwn com eí retwtirltf 

Primera cueetion: ¿Cual a el origen del poder 
enil? ¿Cómo te entiende que etíe poder ñme 4» 
Dio»? Yo no sé que conñision se ha introducido 
sobre estos puntos: y es lamentable por cierto, que 
cabalmente en unas ¿pocas tan turbulentas se 
tengan ideas equirocadu sobre ellos; pues pcw 
mas que se diga, las doctrioos no se arrumban 
del htdo ni en las revoluciones ni.eD las restau- 
raciones; los intereses figuran en mucho, pero 
nunca permanecen solos en la arena. 
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El mejor medio parafonnarse ideas clarasso- 
bre este particnlar, es acudir á los autores an- 
tiguos; valiéndose principalmente de aquelk», cu- 
yas doctrinas han ádo respetadas por espacio de 
largo tiempo, que continúan sitedolo tcKlavfa, y 
que están en posesioD deserconsideraJos, como 
guias seguros para la buena interpretación de 
las doctrinas eclesiásticas. 

Este método de estudiar la presente cuestión 
DO pueden desecharlo ni aun aquellos que tienen 
en poca estíma i los indicados escritores; dado 
que, no tanto se trata aqui de eiaminar la ver- 
dad de una doctrina, como de indagar en que 
conste la misma doctrina: para lo cual no ca- 
ben testigos mas bien informados, ni intrépretes 
mas competentes, que los bombresque han con- 
sagrado toda su vida al estudio de ella. Esta últi- 
ma reflexión en nada se opone á lo dicho mas 
arriba, sobre el cuidado que conviene tener en 
no confundir las meras opiniones de los hombres 
con las augustas doctrinas de la Iglesia; pero 
tiende á recordar la necesidad de revolver cier- 
ta clase de autores, no dignos seguramente dei 
ingrato olvido á que se los condena. Trabajos 
-graves, concienzudos en extremo, no es posible 
que se hayan becho durante largossiglossin pro- 
ducir ningún fruto. 

Se comprenderá mejor la opinión de dichos 
escritores sobre la materia que nos ocupa, ob- 
■«rando la diferente maoOTa con que aplican el 
priodpio genial del derecho divino, al origen 
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del poder civil, y al del poder edsoáttico; de 
cuyo cotejo brota iina tívísíoui luz que ewilare- 
ce y resuelve todas las dificultades. Abrid 1» 
obras de los tetilogos mas insignes, consultad sos 
tratados sobre el origen del poder del Papa, y 
encontraréis que al fundar en el derecho divino 
ese poder, entienden que dimana de Dios, noso- 
lo en un sentido genera), es decir en cuanto to- 
do ser viene de Dios, no solo en un sentido so- 
cial, es decir en cuanto siendo la Iglesia unaso- 
ciedad. Dios baya querido la existencia de un 
poder que la gobierne; sino da un modo espe- 
cialísimo, es decir, que Dios instituyó por sí 
mismo este poder, que estableció por sí mismo 
la forma, que deagno por sf mismo la persona, 
y que por consiguiente el sucesor de la silla de 
san Pedro, es por derecho divino supremo pas- 
tor de la iglesia Universal , teniendo sobre toda 
ella el primado de honor y de jurisdicción. 

En cuanto al poder civil, bé aqui comoseex- 
plican. En primer lugar todo poder viene de 
Dios; pues que el poder es un ser, y Dios es la 
fuente de todo ser ; el < poder es un dominio , y 
Dios es el señor, el primer ducilo de todas las 
cosas; el poder es un derecho, y en Dios se ha- 
lla el origen de todos los derechos; el pod«- es 
un motor moral, y Dios es la causa universal 
de todas las especies de movimiento; el poderse 
endereza á un elevado ñn, y Dios es el fio de 
todas las criaturas, y su providencia lo ordmi 
y dirigetodo con suavidad y eficacia. A» Vemos 



aD7 

qiM «wtfl Tomas, en su opus^ido de Ségimán» 
Prweipttm, afirma que «todo dominio vieoe <le 
Dios, Goow práner duriío, lo qoe puede demos- 
trarse de> tres moBeras; ó en, cuanto es un ser, 
6 ea ctiaMo. es motor, á en cuanto es fio.* 
(Lib. 3. cap. 1.) 

Ya que acebo de tocar esta manera de expli- 
car el orfg^ del poder, úapugnaré de paso á 
Rousseau, quien haciendo alusión á ^ta doctri- 
na, manifiesta haberla comprendido m\r¡ mal; 
■Todo poder dice, vifne de Dios; yo lo confieso; 
pero también las enfermedades vienen de Oio«; 
y por esto ¿dd>erá decirse que me sea prohibido 
llamar al médico? » (Contrato Social. L. 1. c. 
3.) Es verdad que uno de loa sentidos en que se 
afirma el origen divino del pcMler, es que todos 
los aerea finitos dimanan del ser infinito; pero 
este sentido no es el único:, porque los teólogot 
sabían mny bien , que esta idea po; tí sola, no 
entrailaha la l^imidad, y que era cofnuo i ia 
fuerza física',, pties como afiadeelaulordel Con- 
Uato Social, ola pistola del ladrón también es 
un poder. B Rousseau en este pasage, por most 
tnrse ingenioso ge ha hec^o fútil ; ba sacada la 
cuestión de su terreno, por el prurito de. salir 
con una ocurream picante. En efecto , no era 
diScil conocer que al tratarse del poder civil, no 
se haMaba de un poder físico sino de un poder 
moral,:de un.poder legitimo; pues d^otra suer- 
te vano fuera cansarte «n buacarsu origen. £s- 
to equivaldría á investigar de donde tienen las 
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riqoezas, la talud, )a robustez, el valor, laastn- 
cia, y otra« calidades que coutribuf eo i fermar 
la fuerza material de todo poder. La cuertion 
versaba pues sobre ei ser mora) que se llama 
potetíad; y en el órdeo moral, la potestad ilegi- 
tima, no es potestad, do es uu ser, es nada; y 
por tanto no hay necesidad de buscar suorlgeo, 
Di en Dios Di en otra parte. Bl poder pues, di- 
mana de Dios, como fueote de todo derecho, de 
toda justicia , de toda legitimidad ; y ai conside- 
rar ese poder, dd precisamente como un ser fi- 
tico, sino comit un ser moral, se afirma que so- 
lo puede hatier venido de Dios, en quieD reside 
la plenitud del ser. 

Esta doctrina tomada en general, no solo do 
está sujeta á dificultades de ninguna especie, si- 
no que debe ser admitida sin discusión por cuan- 
tos no profesen el Ateísmo : solo á los ateos les 
es dable el ponerla en duda. Descendamos aho- 
ra i loe pormenores que la cuestión entraña ; 
y veamos si los doctores católicos, enseñan algo 
que no sea muy razonable, hasta á los ojos ds 
la filosofía. 

El hombre, según ellos no ba sido criado pa- 
ra vivir solo; su existencia supone una familia, 
sus inclinaciones tienden á formar otra nueva, 
sin la que no podriaperpetuarseellinage huma- 
no. Las familias estas unidas entre sf por rela- 
ciones Intimas, indestructibles; tienen necerida- 
des comunes, las unas no pueden ni ser friJees, 
niaun conservarse, sin el auñlio de las otras; 



htegs iurii (tebido.RbsirBe cii< Mdedad. Esta,: 
Bo podk MriMie(irs(a órden^ dí si ¿rden sinjosi 
Iteia; ytanto iKJinticia como eYóiieo, «eceisi- 
tabaD un guarda, uc intérprete, un ejecutor.. 
He> «<jiif 8|- poder civil. Dios que ha cmdo al 
heS^H), qfoé tu qserido la conservaciai»del hu-' 
aiHioliaagé, ha querido por cooBiguiente ta 
«liflteneia de- la sociedad ; dei poder que eitai' 
necesitaba. Lujóla mUtenoia del poder : cÍTÍl> 
es conforme á lá voltintad de í)iót, cono la 
eüistencia de la patria potestad: gi la familia ve- 
ce^ de esta, la sociedad no necesita mebos de 
xqiiét. El Se&or se bu dignado poner' á cubiert» 
de las eaiilacioDes y errores esta importante ver- 
dad, ^iciéndoDos en lu Sagradas Escrituras, que 
d« él dioMDan todas las potestades, que estamos 
oMigaiktá obedecerlas, que quien lesresiste, 
resiste j la ordenación de Dios. 
' No acierto á ver, que e» lo que puede ob- 
jetarse á. esta manera de explicar el origen de 
la soiüedad y del poder .que la gobierna: con 
^la se sahaa el derecho nattiral, el divino y el 
huosano; todos se enlazan entl% si, se afiroiaii: 
mutuamente; la sublimidad de la doctrina com- 
IÑtecon su sencillez: la^revelacioD sanciónalo: 
mismo que nos está dictando la hu da la razod, 
la gracia tobustece la. naturaleza. 

' A esto se reduce el famoso dtrechodii^nOf ese 
enpant^e que se presenta á loí ignorantes é in?- 
eaatos, para hacerles creer que la Igleya.i^lt^: 
lica al enseñar lá lAligaúion de obedeCerÁ-lái.' 
Tono 111. .14, ,1 
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potntadis Iei;ft«nas,C9n«f«atlad« *d U l«]F.<b 
Oio9, propone un dogma dflprMlf o d» la digni- 
dad luBoaoB, é inctmpalible cap la TtrdftdQcá 
Jibettwl. 

Al oir á dartos hombres burUn^ole Addertr 
eha ihvimo de Jos reyes, diciaae que ke catóücM 
s4^iiea)os qae el cielo epvia á to& iodivlduoi 6 
finiliw reales, ooma una bula de iostituoion, y 
que ísDoramoá groRerabaante la biBtoria.de las 
vicisitudes de los poderes ««viles; si hqbiesea, 
•saniíaBdo ñas i foodo la materia, tiulneran 
^H^Btiaila, que lejos de que «e nss puedaa 
aobaicar ridindeces seqi^at^' oo bacemo^mag 
qae establecer lia príoeipio. eu}a necesidad oo- 
BocieroD todos los le^sladores artiguofi, y que 
flOBciUamos muy bien nuestro, dogeaa con laí 
SADas doctrinas filosóficas, y los aoontecimieo' 
tos bishJricos.En confirmación de lo dicbo, véa- 
se con que admirable Inoidez explica este puqto 
San Juan Crisóstomo eo la botnilia 23, sobra Ja 
Garta á los RomaoM. « No. hay poteiOad que 
DO venga de Dios. Qué dicMl jLu^o todo 
príscipe es óonstituido por Dbs? Yo hi> ijUgo 
esto; pues que no hablo de niogua príncipe en- 
particular, sino de la miuqacosa, es decir de la 
potestad misnia; aGrmaado que es obra dala di- 
vina sabiduría la existeacia de los priicipados, 
y el que todas las cosas no e^en entregadas á 
temerario acaso. Por cayo motivo, no dice «ao 
hay príncipe que no venga de Dios n sino qne 
tnlade.la cosa sbisma, ^ciea46;.>.D0 hay.po- 
testad^que no venga de Dios.» 
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' «Non «stpótestamiüáDeo. Quid didsTEr- 
go omaís princeps á Deo coDstJIutiu est? Istud 
Bondioo. Non enint dequavis priaclpe mifaí leiv 
Bio est, sed de re ipsa, Ide&t de ipsa potestate, 
Quod eniín prÍDcipatus siat, quodque dod sím- 
pliuter et temeré cuneta íerantur, divina sa* 
pientis oput esse dico. Propterea non dicit: non 
Miía prioceps «st nisi á Deo. Sed de re ipsa dis- 
writ diceoB: oon est potestag dísí á Deo.* 
(Hom. 23. ÍD epñt. ad Rom.) 

Por las palabras de Sao Juan Crisóstomo se 
Bcba de ver, que según los cattilicos, lo que 
t* de derecha divino ea la existencia de ua po- 
der que gobierne la sociedad , y que esta na 
quede abandonada á merced de las pasiones y 
capnchos; doctrina que al propio tiempo que 
asegura el orden público, fundando en motivos 
de conciencia la obligación de obedecer, no des- 
ciende á aquellas cuestiones subalternas que der 
jan lalvo é intacto el principio fundamental. 

Si te objeta, que admitida la interpretaciou 
de Sao Juan Cris^tomo, no habia necesidad de 
que el serado texto nos enseñase lo que con 
taata evidencia está dictando la razón; respon- 
deiemos dos cosas : 1.* que en la Sagrada Es- 
critura se noí prescriben expresamente muchas 
obligaciones, que la naturaleza misma nos im" 
poae, independientemente de todo derecho di- 
:vin»; como la de honrar á los padres, de do 
tnatar, de no robar, y otras semejaotes; 2.* 
1^ mediaba en esta caso una razón poderosi- 
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gima para que los Aporra recomendagen de 
una manera particular la obediencia á las po- 
testades legítimas, ; sandonasen de un modo 
claro y terminante, esta obligación fundada en 
la misma ley natural. En efecto: el mismo San 
Juan Crisíístomo nos dice, que o en aquel tiem- 
po era fama muy extendida la que presentaba á 
los Apóstoles como sediciosos y novadores, qua 
en todos sus discursos y hechos procuraban la 
subversión de las leyes comunes. » «Plurima 
tune temporis circumferebatur fama, traducens 
Apostólos veluti soditiosos remmque novatores; 
qui omnia ad evertendum leges commuties et 
focerent et dicerent.u (S.Joan Chrisos. Hom. 
23 ÍD epist. ad Timoth. ) 

A esto aludía sin duda el apóstol San Pedro, 
cuando amonestando á los fieles delaobligacioB 
de obedecer á las potestades, los decía, que lesta 
era la voluntad de Dios para que obrando bien 
hiciesen enmudecer la imprudencia de loshom- 
bres ignorantes.» (Ep. i. Cap. 2.) Sabemos 
también por San Gerdnimo, que al prínc^iia de 
la Iglesia , oyendo algunos que se predicaba la 
libelad evangélica, se imaginaron que veaia 
significada en ella la libertad universal. La ne- 
cesidad de inculcar un deber cuyo cumpKmien- 
lo es indispensable para la conservación de las 
sociedades, se manifiesta bien da ro observando 
que este error podía arraigarse muy^ctlntente, 
lisongeando como lisonja los espíntus orgullo- 
sos y amantes de disturbios.. Catorce siglcu ba- 
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biac trascurrido, 7 fatllsmos que se reproduce 
en tiempo da Wiclef y de Juan Has, y que los 
Anabaptistas hacen del mismo aplicacioaes hor- 
rorosas inundando de saogro la Alemania; asi 
cotno alguD tiempo tiespnes, los fanáticos secta- 
líos de Inglaterra promueven los mayores de- 
sórdenes y acarrean espantosas catástrofes, con 
su desatentada doctrina que envolvía ,eji ult 
tnismo matenia el sacerdocio y el imperio. 

La Religión de Jesucristo, ley de pae y de 
amor, al predicar la lihertad hablaba de aquella 
que nos saca de la esclavitud de los vicios y del 
^der del demonio, haciéndonos coherederos da 
Cristo, y participaoteg de la gracia y de la glo- 
m. Pero estaba muy lejos de propagar doclri- 
sas que favoreciesen desórdenes, ni quesubvsr- 
tiésen las leyes y las potestades; poí It) que le 
importaba sobre manera disipar las calumnias 
con que procuraban afearla sus enemigos; era 
necesaríi> que proclamase con sus palabras y 
■US hechos, que la causa pública nada tenia que 
temer de las nuevas doctrinas. Asi vemos que 
á mas de inculcar ian á menudo los Ap<ístol^ 
esta obligación sagrada, insisten repetida»' veCes 
sobre ella los padres de los primeros liempo^; 
San Poticarpio citado por Eusebio (lib. 4. hiM> 
cap.l5.)hablandoal proconsulte dide: «nos,esf 
tí mandado el rendir el debido honor áilosntftf 
gistrados y á las potestades constituidas por 
Dios.» San Justino en la Apología por ioiCrit- 
üanoi, recuerda taniliien el precepto Ue Cristo 
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á« pagar lostributos. TertukaDo en su Afotogi* 
tico capitulo 3.° echa en cara á los geDtíles la 
persecucioD que movian contra los cristianos, 
mientras estos con las manos levuitadas al dé- 
lo, ropban í Dios por la salud de los Emperar 
dores. El zelo apostólico de los santos vsrone* 
SDCargados de la enseñanca y dirección de k» 
fieles, alcanz<i á imbuirlos de tal suerte en este 
precepto, que los crísHsnos presentaron por tfw- 
das partes un modelo de sumisión y de obedien- 
cia. Asi Ptiaiú escribiendo al Emperador Trajano 
confesaba, que excepto en materias de reUgion* 
en nada se los podía acusar por faUa decumpli* 
miento de las leyes y edictos imperiales. 

La naturaleza misma ha señaiadolaspersonn 
en quienes reside la potestad patria; lasnecesiilaF 
des de la familia marcan sos límites; los neatí- 
mientos del corazón le prescriben' el objeto, y 
regulan su conducta. En la sociedad acontece 
de otra manera: el derecho del poder civii anda 
revuelto en el torbellino de ios acontecimieDtos 
humanos; aqui reside en uno, allá en mucbos^ 
boy pertenece á una familia, mañana habrá pa' 
sado á otra; ayer se ejercía bajo cierta forma , 
boy bajo otra muy diferente. El nifio llorando 
en el regazo de su madre, le está recordando 
bien claro la obligación de alimentarle y cuidar» 
le; la múger flaca y desvalida, está diciendo al 
yaron que ella y su hijo han menester amparo; 
y la infancia, débil, sin fuerzas para sostenerse, 
sin conocimiento para guiarse, enseña al padite 
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7 ÍK|ii>iiiidié«IÍMiv4eimaBteneHa-)ii«Ai«ar* 

-¡w^AjKwnralamla'vaibitad d» Dif» ;. el .^ 
<ÍHitaii9DUi de la, BVtiiMilqtB «R Bir eipresiM.vit- 
vi; ika wmtiaáéoto» mas tiernos.'^a' eco' y m 
lntte^Mlte..f4o^bay'aeceRitad de4te«d«r á Dtr« 
OHa,i]ittffc«HDCer'la nlimtaátlel d4idwi-'ii¿ 
tof mcMidíád: da •¿«(]í!íkA)>ms pva-lkwéatiiel 
coDdnrito p(n^4<Mda'tia'ln$ailo ^cleiatKpMite 
ykestadv. biMfthoi'7'dflber€s-dc padrptryífBbl- 
JM,:ssoritM uUta odn'o«racbn<e« tan c\noa <xh- 
ibo'il&métosí-Pero ¿4diide eiiDoá)ni«niu «m 
«tpraien taB'Í9«|bf<4iHtilt<n lo MeaMe'at'podir 
dvitU-ftid podar -vieiNi dé DiM'por«[iié'niedlfB 
tBComuaicaí'lDvqnáicóiidactra seTileTBsto 
IkTa A otras caestiboM secundaria , p«ro' enct> 
DiiMdM ttAiÁ at ieKbinciinieato y rcwlKiaa 
di)-ía'priiiti|*L'-. :'■' 

- ¿^f algUB botebré, lí le ba hgfbid« niñean 
«fae 'p«M- dareelv» .mbiroK' se faallaseí in^iestid» 
^1 poder civil? Ctaro ts que si esta se hiditem 
teriScado, no habtia "tenido otrb origen qoñ el 
4e Ja patrta potestad;! es deeiri (}ae el poder 
ehil dabMnr«a tal caso oonBideraTBé .oomo' inta 
«mpliaciiin de SHLpotcstad, comonÉta^trHfbttf 
imaioií d^ poder dotnéstico en podn.civÜ. Por 
áe ptodt* salta á lof ojos la dif^«D£ÍB del ¿rden 
domtictíco at locialf el distinto objeto de einbos, 
la diversidad de I» ñiglas á <|Ufl4sben-Mtar m- 
j«b», 7 que los medios de qae se wb^iigo «■ 
et gobierno del uoó son moy diferentes 'd» Ibi 
«apkaáoi en el otrb^ No ne^ré i^ elUpo ié 
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VMi'fbcMda(i~no'ie.:fli)a]eBtM)éola''biniUi; f 
-que Is primera sea tanto mas hennou ff.su^ 
ve, cuanto mu w-aproxitna, asi:eD:el mancb 
«Orno «I k obediencia , i Itim^aclOB deja se- 
gunda ; pero las liinples analogías tío Jbai^Ditf 
landar derecbOE; y queda sinnpie>coinp.eeit 
indudable,, que )ob del poder civil no puedol 
eaabfodiree con>kisdela fiatiia potestad..! i 
- Vor otra parte, la mfEma naturaleza deJaf 
tmm está indicando, qoe la Pravidencia sl.OFt 
idenaclos destinos del mundo, eo-mtabhkefdir)* 
ptrteqtM'putiria compfuonté^i poder civil:<'|^)e» 
.ftM'UO Temos como ht]l»era podidq tiaS^OiiitirT 
•» teUMfante poder, ni porque medios sen. p»¿ 
aUe.jastificar la legitimidad, de los tftuiot.FJ;- 
oiles o««cebir b] pequ^O r«ino de un anciaKQi 
gobernando una sociedad compuflsl^ liüK^nteqr 
te de dos 6 tres gentraciorla áb su descetd^n- 
da; jrero en el momento en q6e esta iocíed»4 
4»«icb', se extiende í varios países, y po^ consh 
guicaite se diride y subdivide, detapacece el por 
der palrÍBrefll , su ejercicio se hace imposible, y 
DO se acierta ,á explicar como los pretésdieútés 
al trono alcanzarán, ni ¿entendeiiae entni áti 
DDO .los denís, para le^iitiar y juatt&car aa 
nuBdo. Láteorfa que reconoce en Ift fkatria. jws 
test^ el origen del poder teivjl podrá ser tan. bes 
Ha oono.se i|uiero; podríi reclabisr' el apojrd 
q«e farden darle los gobiéfuos patriarcalmque 
«bservnnoi en la cuna de las sociedades; peto 
tiene en contra des cosas: 1.* qbe afirma,, pe- 



HKBaípraáx i ií'-qaBí a» CiBátí} psra «I íAqeto 
4pWiqpispoM dt'Wlidtr los gobiernt»;' piiH 
júlSBOif dileritaspTwde pKbar m legttimidsd,' 
«-•e'ftnIttA apo<r«r1a ea' semejante titulo. El 
piiíae' nwaw-oa como «1 úHinio tmaDo, «aben 
i4iw,(o«hij<ii>dfe Noé, nada mas. Mt en santo 
tf Odtásy, oi.cq otMide los principales UróhgOs 
ÍieniM><lii]o ^aaaiitrar;>esta teoría; y snMmdo 
iDM arriba, bo té, qne sé la poeda fundar tam- 
ftatoeu ia doctrina de 1o8 santos padres,, en las 
/Era^ioiones de la l^eno, ni «i la sagrada Bs- 
Hntora-. 'Es fo> onniiguiente iKia mera opliHon 
£k>aófica, onya adanieíiHi y -demostración' c<St¡- 
respotid» éssi'patcotiM; el CatoHcismo' nSth 
dice eji'fMnitQn.cbBCra'de'i^a.' '•■.--' 
■.•.■JAaaiíoAajáo .yai^tw?)' pOdWiciWtnff'tedde 
«bIdíd^^ btmbfepotiderecko 'tistflrÁl, ys»^ 
Juenda de'dtrolliidaí qoe^ po^er' vieitéde DioSy 
jqiiiéiHA)ábe'ileOifE MtápcHiet'f ledMo^le tp- 
eitMfr.ADtelodO'iesi'aeceMríD ad«erHr,''i))i6 Ift 
^lesia Católica reconociendo el origen dlVifi^ 
del poder civil, orfgen que se baila expresamen- 
te consignado en la Sagrada Escritura, nada de- 
fine, ni en cuaoto á la forma de este poder , ni 
en cuanto á los medios de qoe Dios se vale pa- 
ra comunicarlo. De manera, que asentado el 
dogma catdltco f resta todavía anchuroso cam-' 
po de discusión para éiaminar quien recibe in- 
medialametae este poder, y como se b'ansmite. 
Asi lo han recnnocido k» teólogos al ventilar 
esta cuestión importante lo que debiera ser tu- 
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6«i««|«,H"*- 4>#>r luipniMhfioMi dtt^qM 

nr«ii;Ji..4o^rjqa llerikilflieria en i^tiog^nl^^ 
como CMdUoente i WeaÜvfitaá de Ua {mbkMi. 

La ^ctw enseSa U ofaligacioD de obcd^aríá 
!■■ potegtadet t^ftímas, y sñade qoe el podtf 
por ellse fljercido ¿imHDa de Diu) itKitriflH 
que .CMvtobeD asi á las mMlarqiMú. absolutas 
mrn^ í ia$ repáblicaí, y que tiBda'preJiÍEg«n di 
sobre Jal formas ide gnbierDO , ni mbré tas tftm- 
los p^TtiMtares de le§{tiiiiidsd. &tai niltlnat 
ciwstiosfls SQD de tal naturaleza qoe lio pae- 
dea resolverse ea Aesis general; dependea-dtlnU 
WBUHsfatBcias, á las cuale» os desoieadM lóC 
pvÍQf:ipiai'tnÍTerEal«s,-ea.l(>s que se luQdaq d 
buen órdeo y el.^toga.de todasbciüdid. 

Cr^»<4a taata ittipnrtanBie la>aóla«íion 
áe las.hleiis en eAe pilnlo, prMenUiido:)aBd«ci- 
trínas sobre él profesada^ por.Ios'teélogitBoá* 
tó^a^ ma» f jclatefidos , .qm coocéptiío' inof 
conveniente CDnsagnrá ateiob|«to -iln 'cipiüi>* 
lo entero. ■ ■ - ■. . • ■ - . 
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Cj^fl sobre manera iostructivo é interesante el 
Sm^ik^'' las cuestiones de derecho públiw 
en aquellos antares, que sÍd pretensión de pa- 
HT por hombres de gobierno, y noabrígaiMla 
por otrft psrte miras ambiclosea, hablan sin li" 
soDJa ni amargura, y dilucidan con tanta tran- 
quilidad y sosiego estas materias , como si úni' 
eamente se tratase de teorías que tuviesen poea 
aplicación, ó cuyos consecuencias se lindtagen i 
esfera poco importante. En nuestra épooái casi 
no es dable abrir una obra, sin que desde lúe* 
go se trasluzca en cual de los partidos militante* 
está afiliado el autor; muy raro es, si sus ídeai 
no llevan el sello de una pasión lí no sirven de 
bandera ¿ particulares designios; y fortuna, h 
i menudo no puede sospecharse que falto de 
convicciones, se expresa de este & aquel modo, so« 
lo porque GOnceptáai]ue asi k conviene. No suce-* 
deemperodeesta manera con losescritoresanti* 
gnos á que nos reférimo; : es menuter htcerleí 
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eniSM aetmpDrtne4iodaU loi 4c kmoa <pl* 
l« ha dado e) Criador. Pero m nfttural al bom- 
bte el «er ammal social y político, jbtás vivir 
en comunidad, á diferencta de tos otnu náma' 
les; eoaa qae la irúsma necesidad natural pwia 
de manifiesto. A los demás aoíaiales pregwrdles 
la Daturaleza el alimento, vestido de p^os, los 
medios de defensa, como dientes, cneroostuñas, 
. é al menos la veiocidad para la fuga ; mas al 
bráibre no le ha dotado de ninguna deestaica" 
Udades; y en su lugar le ha concedidola razón, 
-por la cual y con el auxilio de las muios, pue- 
de procurarte lo que necesita. Para alcanzare»- 
io no basta un hombre solo, pues ni se bastaría 
á si mismo para conservar la propia vida, lue- 
go es natural al hombre e) vivir en sociedad. 
Ademas, á los otros animal ai les ba otorgado la 
naturaleza la discreción de lo que les es útil 6 
docíto: asf la ovtja naturalmente tiene bo^ 

no atreviéndome oi aun á corregir el desaÜDo del e». 
tilo, y i rletBO de estropear atgun tanto el b>bb ca»- 
lellaoa. Quiero pueiqae el lector vea por afmitiiKi los 
texioi origioalei, que por ellos deseo que juague, y 
DO por el mió. 

« Quod necetie cit bominet limul viveoles ab a)i- 
quo diligeoler regi.o 

«Etiiquidem bonini coDveniret lingulariler vive- 
re, tíciit multi* aDinuüiuQ^ imlloall» dirigente indi- 
geret ad fiaen, t«d ipse sibí unntquitquc aiet rex 
sub Beo nuDBO rege, ia ipiaatum per. luoieo rationii ' 
diviniti» datun fibi, in tuii octibiu idpiiqn dirige* 



Hir 4i un PUT wii » !*! Mm. Hay tamUentiicr- 
bSAHW]iri«»9iti BattteilalenU coBocen Ifsynu 
bw.qiw yveikm s«rvirltis ée medicina, yotm 
liOMS .Dcecsariu i ui conservación; pera el 
benibre de lo necenrio i su lida no tiene co- 
MCñHHitP natufal, lino eacDmini; eo cuanto 
cw el «uiJliO' de b ramo puede llegar áe 1m 
princ^ÍM um^íetsalcs slconocioMBb) de Im o»- 
«a.pavtieulBres necesarüs á la vida humai». 
No útndo pues poeibU que ud hoaobre salo al- 
«anse por si bjjuidQ todos «stos conocimicntoi, 
« netmiri» que el hombre viva en sociedad, y 
que el uno ayude al otro, ocupándose cada cual 
Mkau iwq>ectÍTa tarea: por ejemplo , uno en la 
mediciDa, otro en esto, otro en aquello. Decid' 
rase lo mismo con mucha evidencia por la fa- 
cultad propia del hombre que es el hablar; por 
la cual puede comunicar á los. demás todo su 
pensamiento- Los brutos animales sa expru^q 

ni. Nslurale >Mem es( bomini ot sil animal toeiále, 
el politicam, ia rautlitadÍBe viveoí, magís ctlaní 
quamomnía alia aointalia, quod quidem nalaralii ae- 
oH^lai declarat. Aliii eifim animalíbm natura pfie- 
paravit elbunt, tegameeta piiorum, defeosiüDeía. irt 
dsotai, eoraua, UDguet, vfilsaltem velocilatemad Fií- 
gam. Motao anlem íutitattM eet nulli> hurum sibl i 
nalura prnparato, tea Imo omniucil dala est ei relio, 
pa quan ñbi hac osulaofficio maouuai poíiKl pre- 
parare, ad qwe DiDoíi pKE^atidf onut bomonon 
Mrfficit. Nam unw fcono pet ic sofSoícDler viun 
tH Hl gwe' muí poHd. BitIgitHr bomini Ratnnile, 
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nratuameato sai pisloDeB«n'«Mnvaj tMtoH^ 
perro pof su ladrido Ib 4n,' y )osotfWaM'pa-i 
ñouee de difwnites maneru. Y sai A hombre 
es mes comuDicatiTe con Fespeoto lí IOS 'SeoM-' 
jaotea que otro cualgoier asinnl, «uadesl^naJ 
líos que son mas iBelínados á'fcubii«e, eamolas 
grullas, las honuigas, 6 las abejas. 'Considera»-' 
do esto SaloiBoa dice eu el Bodmiafte»: qi'in»', 
jarfrdoiqut uno, p*m tienMlatmtaj» Ifeb 
«úitaa locisdad. Si pues es natura) albomltre el 
vivir en sociedad, e» necesario qoe haya mtt& 
€llós quien rija la maltitud; pues qu» 4iaMeado 

qnod ¡D sKieUtenaltaniiD.vivat; AmplÍDi,aliiiui^ 
malibui iaiiu eit pituralii iaduitr ia ad eonia « 
que luatei! utilia, vel nociva, aicui oríi Daluralilsr 
extimeC lupum iaimicum. Qiuedam etiam aaimatia ck 
naturali industria cogooscuat aliqua» berbaí medici- 
nalei, ec alta eorum viix neceisaria. Homo autemho- 
ruin, quie luotMice vilK aecessaria, naturalem cogni- 
tioDCDi babel Mlun io conununi, quaií eo per ratio- 
i^em vateate ex universalibut priacipüiad cosnitis- 
nent tingulorum, qus necasaria lunt humaniB vit^ 
perveoire. Non eit autem poitibile, quod uaut txwo 
ad omDia tiujiumodi per luam ratiODem piartintaL 
e«t igitur necesíarium ¿omiai, quod ia muUitudine 
víval, et UDUS ab alio adjttfotur, et divwti dlvwus 
Uiveniendit per ratioDem occupareatur, pota, unus 
ia medicÍDa, aljut ia boc, aMuS in alio, floe «tatn. 
evídttitísaime declaralur per boc, qaoá eit pnpiuB 
bomÍDís lr>cutioiieu(i,perqiiaiQUDiu homoaliiaau- 
um coDceptua UXalíter potett expriiii«e.^lia iiiü- 
dein aaimatia «prioBiiit nniluo p 



nucbosboBibmrenotdos^, y haciendo uda «nal 
lo-qne ])ÍeD'le parecleae i' la moltitiid se diBolTe- 
Ffá sÍ'¿lguien-n<>«HÍdaba de) bien común; 'c«mo 
sucedería también al cuerpo humano y al de 
cualquier animal i no existiendo tma fuerza que 
)e rigiese, mirando por.d biea de todios los 
miembros. Lo que Oonsíderaixfo Salomón dice: 
ndondo DO hay gobernador se dinpari el puc- 



«En el mismo hombre el alma rige al cuerpov 
yenelalma, las facultades . irascible y codcu- 

«mmuDÍ, ul canñ Íd Utratu iram, et alia animalía 
pasiioaes suai diversls mi>di). Hagís. igitur homo cet. 
commuaicativus alleri, quam quodcumque aliuduni- 
mal, quod gregale videtur, ut grus, fórmica, ci apií. 
fioc ergo cobsideraDc Satomoa ia Ecclesiaste aíu 
«Heljus esteiíedüos, quamuDUDi. Habeot enim enio- 
himentuD) muluce societalii. » Si trgooaturale estbo- 
tnioi quod id socSeUle multorum vivat, necesse ett . 
io bomintbas eíís, perquod mulUiudo regatur. Hul- 
tií CDÍm eiiitenlibut hominibuB, ct nnoquoque id 
quod eú sibi congnium provideale, mullitudo ia di- 
versa dispergeretur, oiÑ^eliam etaet aliquii de eo 
quod ad boDum multiludinis pertinet, euram babeoí, 
■icutetcorput bomíDis,et oojutlibelanimalisd^ue-' 
ret.'DiiiesietaljyDa vis regiliva communii in corpo- 
re, qiMB ad bonum commune omnium membrorum 
íDteadcFet.Qnod considera DS Salomoadicit, «ubinon 
ettGubemaCor, dissipabitur populus.nHocaulemra- 
tiooabiliter aocidit: n'óa enim ídem ett quod pro- 
píum, et quod commuae. Secándum ^epia quidvm 
TOHO m. IS 



;oogic 



9M 

fkabk SOD gobernadas por b raaw. Ealre lof 
miembros del cuerpo, hay también uno princi- 
pal que lo* miMie todos, ctHOO el corazón ó la 
cabeza. Luego en toda multitud ha de bsber al- 
gún gobernante.» {santo Toiqái. De Begimíoe 
Principum lib. 1. Gap. 1.]. 

Este pag^e tan notable por su proKiada sa- 
bidurfa, por la claridad de las ideas, por la so- 
lidez, de loa prÍDCfpios, por el. rigor y eiactitud 
^ Jai dedqcciopes, con^^nf ^, pQcag palabras 
cnanto decirse puede sobre el oWgen de la n- 
eiedad y del poder, sobre los derechos qve este 
disfruta y las obligaciones á que está sometido, 
considerada la materia en general, y á la sola 
luz de la razón. Convenia en primer lugar har 

differunl, leciindum aulem coomuoe uoiiiDdir: di- 
verforum aulem dívenr luot cauís. Opartet igi- 
tur prffit^ id quod movetad propium boaun uaius-r 
«ÜuHiue, eue aliquid, quod movet ad boDuio con-^ 
nuDC multonim. Propler quod clin omaibn* qiuBin 
eaum ordinantur, aliquid iovenilur alteriut regiti-r 
vuffl. Id univeniUte etiím corporum, per prímuin 
«orpui, scilicet celeite, alia corpora ordiae quodam 
divioK proTidcolix rcguDlur, oniDiaqDe corpora, per 
creaturam rationalem. la uno etiam bomine anima 
regitcorpui, alque inter animai panes irawibilii ct 
QODOupiscibilii racione reguniur. Itcmque iatcr tt¡aa~ 
bca cOTporii uaum eit principale, quod omnia noTel, 
ut cor, aut capoU Oportet igilur esse in onni mnl- 
tliudine aliquod regitÍTum. (D. Ib. Opuse de ItC- 
((inioa Principum L. ^. Gap* !•) 
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tier etidenU la necesidad de I« «btencia de las 
sociedades, y esto lo Teriñca el saoto Doctor 
Autdándose en uq principio muy sencillo: el 
bombre es de tal naturalña que no puede vivir 
solo, luego lia menester rewiirge con sus seme- 
jantes, i Queríase nn indicio de esta verdad fan- 
damedtal? bélo aquí: el hombro está dotado del 
habla, lo que es señal de que por la naturaleza 
misma está destinado á comunicarse con tos de- 
más, y por consiguiente á vivir en sociedad. 
Probado ya que esta es una necesidad impres- 
cindible, faltaba demostrar que lo era también 
un poder que la gobernase. Para esto no exco- 
gita e) Santo sistemas extirava gantes, ni teorías 
descabelladas, ni apela á siiposicionei absurdas; 
bástale una razón fundada en la misma natura- 
leza de las cosas, dictada por el sentido comud 
y apoyada en la eiperieocía de cada día: en to>- 
da reunión de Iwaibres ba de haber un director, 
pues dn él es inevitable el desorden , y hasta la 
dispersión de la multitud; luego en toda socie- 
dad ha de haber un gefe. 

Es necesario confesar que con esta exposición 
tan sencilla y tan llana, se comprende mucho 
iB^or la teoría sobre el orfgvn de la sociedad y 
del poder, que con todas las cavilacioaes sobre 
los pactos explícitos ó implícitos; basta que una 
cosa esté fundada en la naturaleza misma, basta 
verla demostrada como una verdadera necesi- 
dad, para concebir fácilmente su eiistepcia, y 
la iqutíüdad de investigar con sutilezas y supof- 
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tleíones gratuitas lo que salta á la viita i la pri- 
mera ojeada. 

No se crea sin embaído que »anto Tomás 
descoDociese el derecho divino , ignorando que 
en^ pudiera fundarse la obligación de obedecer 
á las potestades. En distintos lugares de sos 
obras asienta esta verdad; pero lo baee de ma- 
nera, que no olvida el derectio natural y el hu- 
mano , que ea este punto se combinan y her* 
manan con el divino, solo que este es una con- 
firmación y sanción de aquellos. Asi deben in- 
terpretarse aquellos testos del santo Doctor en 
que atriboye al derecho humano el poder eivil, 
contraponiendo el orden de este al orden de Is 
gracia. Por ejemplo, tratando la cuestión de ü 
los infieles pueden tener prelacion 6 dominio 
'sobre los fieles dice: (2) «donde se ha de con- 
siderar que el dominio 6 preiacion se han intro- 
ducido por el derecbo humano, pero la distin- 
ción de los fieles é infieles es de derecho divino. 
El derecho divino que dimana de la gracia, no 
quita el derecho humano que proviene de la ra- 
zón natural; y por esto la distinción de los fie- 
les é infieies considerada en sí, no quita el do- 
mioio y prelacion de los inSeles sobre losfielesi» 

(2) Ubi consideraadum esl, quod domiaium, vel 
prxiatio ÍDlroducla stint ex jure humano: diitinctio 
aulem üdelium et iofidelium at ex jure divino. Jut 
autem divinum quod etl ex ^ratia, non tolliljus hiH . 
manum quod eit ex nalurali ralione: ideo dúlinctio 
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■ tusCando en otro lugar li el príacipe apósts^ 
ta de la fe, pierde por este hecho el dominio so< 
bre sus subditos, de manera (]ue estos no estea 
obligados á obedecerle, se expresa de esta suer- 
te: (3.) scomo se hadicho mas arriba, la infideli- 
dad de por si, no repugna al dominio; pues que el 
ttonrinio se ha introducido per el derecho de 
gentes que es derecho humano, y la distindon 
éie los fíeles é infieles es de derecho dÍTino, e| 
mal no quita el derecho humano.» 
■ ' Mas abajo ibTestJgaQdo si el hombre tlem 
«hligactondeobedecéráotro, dice: (4.) «asi co-t 
mo las acciones délas cosas uaturales proceden de 
las potencias ndturales, asi también las opera- 
ciones huma oas proceden de la voluntad huma- 
na. En los coáas naturales fué canvcnieote que 
las superiores moriesen á las inferiores á susac- 

Sdelium eC ioBdelium Becunduin se considerata, noq 
tollit domÍDÍum, et prKUtionem iofidelium supra 6- 
deles. (2. 2. QuMt. 10. arL. 10.) 

( 3 ) Bespondeo diceodumquos iicut tupradictuo) 
etl, (quest. 10. are. 10.) infidelitai iecundun se ipwo 
non repugaat domioia, eo qnod domioHii iatroduc- 
tum ettde jure gentium, quod est }us bumaDuiB* 
bistioclio auiem fidelíuni«t iafidriiUKi est tecundum 
jui dívinum, per qaod aoa tollitur jui humaDuiD. {2. 
2. Queit. 12. art 2-] 

(4) Beipoadeo dieendum, quod sicut actiooM 
rarumdatimlidiD proceduDt ei poleatüf naíiirali- 
bot: iU eliam operatioaes humane procedaat «x 
bumaDa TtdunUte. •potkiU autcm io itbus WUura* 
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eíonct respectivas, por It eioftlenda de It vlr- 
tad natural que INos let ba dado ; y asi es vt* 
cesarío tambicn que en las cosas bumanu lot 
Hipeiíores muevan á tos inferiores por mediode 
la voluntad, en fuerza de la autoridad ordena- 
da por Dios. El mover por medio de la ratos y 
de k voluntad es mandar; y asf como por ef 
mismo drden natural instituido por Dios, en la 
naturaleza las cosas inferiores están por necesi- 
dad sujetas i la modon de las superiores , aaf 
también en las humanos los inferiores deben, 
por derecho natural y divino, obedecer á sus 
superiores.» 

En la misma cuestión buscando si la obedÍen> 
eia es virtud especial, responde: (5.) «que el obe- 
decer al superior es un deber conforme ^ drden 
divino comunicado á las cosas.* 



libiu, ni superiora nMverent ioFerion id soai actio- 
Ms per excellentlam nalnralii virtntit collais diví- ' 
nitui. Dode et oporlet In rebus bumiDii, qtiod supe- 
Hores moveant íaferiortt per iuaní volunUtem es vi 
anctoritatis divlnilus ordioaUe. Moveré autem per 
rationent el valuataiem est prEecipere: el ideo ¡leal 
ex ip)o ordioe iialurali diviniliM inslitulo inferiora 
in rebus natura)il»M necesie habeot sabjicl tootioni 
Aip«noruin, ita elian io rebus hnaiaiiii ci ordlne 
juris uaturalis ct dtviai, teaeotur iaivriares suit lu- 
perloribus obedire. (^.'2. ijueit. t&i aru 1.) 

(5) Obedire auieoí superiori debitom est sa- 
«DDdun diviDum «rdiaeiQ rebus iadiCum ut osteo- 
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En el artíoulo sexto , propaniéactOBe la coes- ' 
Uoa de sf los cristjanos están obHgadoi á obede- 
«erílas potestades aeoulares, dice: (Ot) «lata de 
Cristo, €■ el príacipio y la cama de la justicia, 
MguD aqudlo de la carta á los Romanoscap.Si 
«ta jottioia de Dios por la fe de Jusucrlsto; > y 
asf por esta fe do se quita el órdes de la justicia 
■ieo mas bies ise le afirma. Este drden reqnien 
que los ioferíoret «riiedeacan i sus superioreií 
pues de ota-a 'manera no. podría conserrarse la 
to«ledsd bumanf ; y por esto la fe de Cristo no 
«lime 4 los Beles de la obHgacion de obedecerá 
las potestades secutares.* 

He citado «on alguna ettensioa estos notai- 
Ues pasajes de santo Tomás, para que se riera 
que DO entiende el dereebo drrino en ningún 
sentido extraño, como los enemigos de la Reli- 
^on Catdlica han quefcido achacamos; y que 
antes bien salvando el dogma tan espresamenle 
consignado en el sagrado texto, condderael de- 
recho divino como una confirmación y sanción 
del nataral y bomano. 

(6) Benuadea diceadum quod fidea Cbriili eit 
justítiee prÍDCipium, et cauu, secunduai íllud Rom, 
,3. « Juttitia Det per Gdem Jciu ChriaÜ;» et ideo per 
fidem CbrUli non lolUliirordojustitis led magii fir- 
mitur. OrdQ autem juiliti» rcquirit, ut inferiora 
luii luperioribui obediaol : alitcr enim non poueb 
twmaniruDí rcmm tuint coniemri. 6t ideo per fi- 
deo Chriili nos excoiaobir fidcks, quin principi» 
bus seralaribiu obadirc lentutur. (8. 1. q«»t. 106 
arte.) 
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- SaÍMdeMqbe por espacio de Mliiitgloihait 
mirado loidoetores cstóliet» la autaridád de 
santo Toinis, coma altamente jespetabla en ^to- 
do lo que coDcierne al dogkM y. á Ja raoraJ; por 
]o qae-i (!• la [nopia suerte qte ¿1 asieaia el de- 
ber de óbtáetei i las potaatadas como .fuodado 
en e) deredio Datural , diviso y . hnmaooi; afir- 
mando que «□ Dios te halla -el origen de toda 
poleatAdtsiQ d escendwii empero ;á deducir do^ 
jmaticaiHeiUe psi.este podqrJa «omimiea Uoi 
«Mtjiota > mfditiinme»te ,á ios qite lo ^jtfúeo, y 
d€ijando aix^uco») teo'eoo donde las opiDÍonei 
bumanas pudiesen campear sin alteración de 1* 
iwre;a de la fe, asi taml)ien los doctores mas 
emioeotes que le han sucedido eo Isfi cátedras 
católicaa, se. han contentado con establei^r.y 
su^t^ntar e] do^a, sin-extenderio ma^ allá de 
lo que eooviene, anticipándose .tenieraríainen te 
í la autoridad de la Iglietia. En prueba de lo 
que acabo de decir, ipsertaré algunos teitos de 
tedlogos notables. 

El cardenal Belarmii)» $e expresa en estos 
términos: {7.) «es cierto que la potestad política 
Tiene de Dios, de qiMen solo dimanan las cosas 
buenas y líeHas, lo que prueba san Agustín en 
casi todos los libros 4." y ü," de la Ciudad de 



■^ (7) Gertum m politlcam pottatilem á Deoesse 
a qno n<orí niií res ban» el licitie prooedunt, it qind 
probat Aui{. in tolo f«re4 et 6 libr. de Civil Dei. 
Rara mpi<Qiia Sei lUnat. Pnivcrb. 8. Per me regct 



fiitn.' Pues que la tabidurís de Dios clama ea H 
Jibra d* los'Pro*BrbioE cap. 8.: « por mí reiiuD 
h» Re^es; > y roas abajo ; «por mi iuiperau loi 
'Prlocipec. » Y d prolfeta Daniel en el capitula 
3. nd Di<H del cielo te dio el reioo y el imperio; * 
y el mismo Profeta ea«licap. 4.>(tbabitaréicoa 
hs bestias y tas fieras, comeris Iheoo como el 
-buey; caerA sobre tí el roció del cielo, se lau- 
-daráa sobre U siete tiei&pog, hasta que sepas 
'que él Altírimo domina, sobre el reiao de los 
bómbvvs, y lo da á quiea quiere.» 

Probádo'ya con la autoridad de la Sagrada 
EscrítuTB el dogma de que la potestad -civil di- 
mana de Jlios, pesa el ilustre escritor á eiplir 
cir «i sentido en que debe entenderse esta dúí- 
iiina,dicÍatdo: (8.) "Pero aquí es menester hacer 
algunas observaciones. £n'prímer lugar,que la 
potestad política considerada e^ geDeral, no 
desceadleDdo en particular A la monarquia, 

rcgoant; tt infra: Parme principeí imperaol. Et Da- 
niel 2. Deta.CxVi regnum et imperium dedil lilii, ele 
eLI)aa>4CuBibetliísferiique erit habitatio tita, et fe- 
num, Bt bcK comedei, et rore c^i iafuuderiic Kpr 
(CDi quoque témpora muUbuDiur juper le, dooec 
sciaa quod dataÍDetur Eiceliui super refcoum bomi- 
num, «t caiconque voliteril, det illud. (Bell. De Lai- 
cie. L. 3. cfl.) 

(8) Sed hic observanda tuntiliqua. Primo po* 
liticam poteilatem ia uuivenum coDiiderabaiOk dod 
Panadeada ia particnlari ad HoDirckiiiii, AríiU;.- 
cntiam, vel Demaeraliam iimnadiate euei loh) Dio; 
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aristocracia 6 democracia, dlnana inniediabí' 
méate de ulo JUat; paes qoa estando aneja 
por necesidad á la naturaku del hombre, pr»- 
cede de aqnel que hizo la misma naturaleza del 
hombre. Ademas, esta potestad es de derecho 
natural, pues que no depende del consentimien- 
to de los hombres; dado que quieran ó naquie- 
rao, deben tener un gobierno, á do ser que de- 
seen que el género tiumano perezca, lo que es 
coDtra la inclinación de la naturáleta. Es asi 
que el derecho de la srioraleza ea dereefaa di- 
vino, luego por derecha divino se ba introdu- 
cido también la gobernación; y esto es según pa- 
rece lo que propiamente quiere significar d 
:Ap45stQl en la carta á los Romanos cap. 13 
cuando dice: «quien resbte á la potestad resiste 
áls ordenación de Dios, n 

Con esta doctrina viene al suelo toda la teo* 
ría de Rousseau que hace depender de las con- 
venciones humanas la existencia de la sociedad, 
y loa derechos del poder civil; caen tambbni los 



nam couiequitur neceurio nalaram ttamiaij, proinda 
esse ab ilto, qui fectt uaiuraia hominis; pneterea 
bttc patenas est áe jare naiar», nao cuirn pendet ex 
COOieDiu bomÍDum, aam vdinl, coliat, dd>cnL regí 
abaliquo, dU¡ velint.perire buaunum geaut, quod 
«t coaira natura: incliDalianem. At jus nature est 
iiH divÍDUO), jure Igitur divino iolrodiH^ eit guber- 
Mtio, et boc videtur proprie velle Apoiteius, enm 
4ictt Kom. 13. Qui poleiuti reúitit, Dei ordinatioú 
raiitil.(Ib.) 
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absardos sistemas de algunos proteitantes y de* 
19^3 hereget sus antecesoreí , que invocando la 
libertad cristiana pretendienHi condenar todas 
las peteítadet. No: la esistencia de la locisdad 
DO depende del consentimiento del Eiombre; la 
sociedad no es obra del hombre; es la satisfac- 
ción de una necesidad imperiosa, que'slendo de- 
satendida, acarrearía ia destrucción del género 
bumano. Dios al criarle no le eotregii á merced 
del acaso; concedióle el derecho de satisfacer 
sus necesidades, é Itnplísole el deber de cuidar 
de la propia conservación ; luego )a eiieteocia 
del género bumano envuelve también la exis- 
tencia del derecho de gobernar y de la obliga-^ 
cion de obedecer. No cabe teorfa mas clara, mas 
sencilla, mas s<Jlida. ¿Y qué? $6 dirá también 
que el depresiva dé la dignidad humana, yene* 
miga de la libertad? ¿es por ventura mengdd 
J>ara el hombre, el reconocerse criatura de JHos, 
el confesar que de él ha recibido lo necesario 
para su conservación^ La intervención de Dios, 
¿bastará para coartar la libertad del hombre? 
jno podrá ser libre sin ser ateo? Es absurdo el 
afirmar,, que sea favorable á la esclavitud una 
doctrina que nos dice: « Dios no quiere que vi- 
váis como fieras, os manda que estéis reunidos 
en sociedad, y para este objeto os manda tam- 
bién que viváis sometidos á una potestad leglti- 
* mámente establecida. » Si esto se apellida opre' 
sien y esclavitodj nosotros la daseamos; abdit 
camos con mucho gusto el derecho qite se pre- 
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leñde otorgiurnos de- andar ensotei por los, Jbos* 
quiís á, masera de bnitog; la verdadera libertad 
no ctiste en e] hambre, cuando se Ib despoja dd 
más bella timbre! de. bü natnraléza* i^e es obiar 
Goofontie iraíon. 

Visto j'a como cfitiende el, derecb» divino el 
esdarecido intérpretevqae nos ocupa, veamos 
cuales son las aplicaciones que hace de este d«- 
reelio; y de qw. mamenay según su opinión, co- 
muDÍca Dios la potestfid civil al encargadp de 
ejercerla. Después da las palabras citada» mas 
arriba, eontinóa:(9.j uEasegundo lugar, nótess 
que esta potestad reaide tnmediatiimwle copio 
en su sujete t en toda la multitud; poEque esta 
potestad es de, derecb» divino; , Este deracbo no 
ha dado dicha potestad á^iogun hombre parti- 
cular, Juego la. ha d^do á la multitud; y ade-; 
más. quilado el derecho positivo, Do hay mas 
razón porque entre muchos iguales ; doqiine 
uno mas bien que «tro, .luego la potestad es de 

. (9} Secundo nota, bapc potestalem imoiedJale 
ésse tanquam ia subjecto, in. tola multitudine, nam 
lixc paieílas est dé jure diviao. Al jug divinum nulli 
hamJDi pariicularí dedic hanc patestateiB,'ergo dedit 
iHuIiíIuiIídÍ; prwíerea subíalo jare positivo, noa est 
major ratio cur et mullís xqualibuskiaua potlui, quam 
aJins (lomiDelDr: ígitur polestas totiui est muttitu- 
dioU- i>i!aique buniaaa socleta».debelc«e perfecta 
rei{Mibllca, ergo debel;habere itoleilatein seipsaní 
coQScrvaodi, et prplndti puaieadi {wrturbalorei. pi-r 
cis elc.(Ib.) 



1,., Google 



23T 

toda )» multitud. Por fin la sociedad tiiimana 
debrser república perfecta, luego debe tener la 
potestad de conservarse, y por conuguieDte de 
castigar á los perturbadores de la paz. > 

La doctríDa que precede nada : tiene de co- 
mún cOD las degatentádas doctrinas de Rousseau 
T sus secuaces; y solo podrían confundir cosas 
tan diferentes los que jamas hubiesen saludado 
el estudio del derecho publico. En efecto : lo 
quo asienta el Cardenal eu el citado pasage, de 
que la potestad reside imntdiaiaraentt en la 
multitud, no se opone á lo que enseña poco an- 
tes dé que el poder viene de Dios, y no nace de 
las convenciones bomaiías. Podría formiilarse 
su doctrina en estos términos; supuesta una 
reunión de hombres, t)aciendo abstracción d« 
todo derecho positivo, no hay ninguna razón 
porque uno cualquiera de entre ellos pueda ar- 
rogarse el derecho de gobernarlos. No obstan- 
te, este derecho esiste, Ja naturaleza indica'iu 
necesidad, Dios prescribe que haya un gobier- 
no; luego en esta reunión de hombres existe la 
legitima facultad de instituirlo. Para mayor 
aclaración de las ideas del ilustre Tedlogo, su- 
piíngase que un número considerable de fami- 
lias, del todo iguales entre sf , y enteramente 
independientes unas de otras, son arrojadas por 
una tempestad á una isla enteramente desierta. 
La nave ha zozobrado, no hay esp^anza ni de 
volver al punto de que salifflxui, ni de llegar al 
' otro á donde s« encaminabaa: toda comániM^ 
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ck>D con el resto de los hombreh m lea* ba Ke- 
cho impotible: preguntamos ', i esas familias 
pueden vÍtíf sin gobiernof no: (alguna de 
eflas tiene derecho i gobernar las otrasT es 
claro que no : ¿algiin individao puede tener se- 
mejante pretensionT es evidente que no: (tienen 
derecho de instituir este gobierno qiie nece- 
sitan? ei cierto que sf; luego en aquella multi-^ 
tud representada por los padres de familia ó de 
otra manera , reside la potestad civil con el de- 
recho de ser transmitida á una ó mas personas, 
s^un se juzgare conveniente. Difícil será que 
pueda objetarse nada sólido á la doctrina de Be- 
íarmino pre^ntada bajo este puntó de vista. 

Que este es el verdadero sentido de sus pala- 
bras, se infiere de las observaciones qué pre- 
senta ácontinuacion (10.) «en tercerlugar, nótese 
que esta potestad la multitud la tr8ns6ere á una 
persona ó á muchas, por el mismo derecho de la 
naturaleza; pues que la república do pudiendo 
ejerceria por sf mÍEma, estA obligada á comuaí- 
.carU á uno solo , ó bien á algunos pocos ; y así 

(10) Terrio nota, hanc polestatein iransFerri í 
muUiludioe íd uaum vel plurct eodem jure oalurte: 
nam Bespub- non potest per seipsam exercere hanc 
poiesUitem, ergo tenetur eam iraoiiFerre ia alíquem 
umim vel altqQot pancoi; et hoc modo poteilai prin- 
cipnni in genere consideraU, ett etiam de jure natu- 
ra, et divino; oec pouet gtau» humanam, eliamsl 
.lotum simul coaveniret, coatrarium statuere, nimf- 
./un, itt Dulli «lent ptiiicipeí vel rectores. (Ib.J 
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^ eeta mqnera la potestad de tos prfecipe* eofi' 
siderada po general , es de derecho natural j 
dWino; y el mUioo género bumano, aun cuan- 
do se reuniese todo, no podría establecerlo con- 
traría: á sab«r, que do eiisUefen príncipes ó 
gobernantes. » 

Salvándose empero el príncipio fundamental, 
queda á la sociedad , seguD la opinioD de Be- 
lanníDo, amplio derecho de establecer la for- 
ma de gobierno que bien le pareciere. Lo que 
debería bastar para desvanecer los cargos que 
se han hecbo á la doctrina católica , de que fa- 
Yorecia la esclavitud; puesto que si cod ella 
pueden avenirse todas las formas de gobierno, 
es bien claro que es una calumnia el apellidarla 
incompatible eon la Rbertad. 

Véase como el citado autor prosigue eipli- 
cando este punto. (11,) «Coarto, nótese, que en 
particular, las formas de gobierno son de deredKt 
de gentes, no de derecho natural; pues que dor. 
pende del consentimiento déla multitud el cons- 
tituir sobre sf, ó rey, ó cónsules, ú otros magis? 

( 11 ) Cuarto Dou, in particular! singulas ipedes 
regimÍDis e«ie de jure gentium, noo de jure Datara; 
nam peodet a coaiensu malliludlaii, conslituere sdi 
per le regem vel cooiuiet, ve! alioi Diagiitratuí, ut 
patet: et ti caula legitimí adiit, patest mnltiliida 
BuUrer^nuin ia Ariitoentiam, aut Democratiam , 
M i contrario ut Bonue Faclum legimut. 

QhídIo nota, ex didis leqai, hanc potettatcm ír 
parlieulari cm qnidcm a Deo, ted/medkatc contUiHt 
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ttedos, como es bien claro ; ; medíBoda catta- 
legftima , pnede la multitud mudar el rejoo en 
aristocracia 6 democracia , j více-versa ,' eomo 
leemos que se hiio en Roma.* 

• Quinto, B¿tese, que de lo dicho se infiere, 
que esta potestad en particular viene de IHos;. 
pero nudianle el consejo yeleccion hamana co- 
mo todos las demás cosas que pertenecen al de- 
recho de gentes; pues que el derecüo de ^ntes 
es como una conclusión deducida del derecho 
natural por el discurso humano. De lo que se 
infieren dos diferencias entre la potestad políti- 
ca y la eclesiástica : una por parte del sujeto, 
pues que la política está en la multitud', y la 
eclesiástica en un hombre, como en su sujeto 
inmediatamenle; otra por parte de >a causa, pues 
que la política considerada geaeralmente es de 
derecho divino y en particular es de derecho de 
gentes, pero la eclesiástica «s de todos modos 
de derecho tUvÍDo , y dimana imnediatcanentt. de 
DiM.» 

el electione humana, ut alia omnia, quie ad jus gea- 
tinm perliDeat, jut enlm gentium eit quati conclu- 
sío deducía <x jure natune per bumaouin diicunum. 
Ex quo oalligunlur duK difFereDiiie ínter poteita- 
tem polilicam, et ecclesiaaticam : una ei parle sub- 
jecti, nam politica est in tnultitudiae, ecclesiasllca in 
uno bomine tinquam ia lubjecto immediatc; altera 
ex parte eíFicieatis, quod politica uaÍTen6coD<i— 
derata est de jure divino, in particulari considerata 
est de jare gentium; eccleiiaitici ontnibiu modií ett 
dejure divino, etimnediatéá Deo. (Ib.) 
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Lai ultimas palabras que se acaban de lflH<, 
nBDifietUn bisD claro «ob cuanta verdad dtj« 
mas arriba, que los teólogos entendiao deuoi, 
modo mu; diferente el derecho divino, según se 
aplicaba al poder civil ó al eclesiástico. V no M 
crea que la doctrina basta aqui expuesta sea 
partieular del cardenal BelanninD ; siguenle en 
este puuto la geoerolidad de ios tediQgos; y be 
fNr<tferÍdo aducir su autoridad, porque siendo 
ian adicto cDOio es á la Sede Romana, si estase 
hallase tan imbuida en los principios del deepo- 
tJgDio Gonu> se ha querido stiponer, se señala- 
rían sin dudaen est« parte los escritos de dicbo 
teólogo. 

. No es difícil prever lo que se objetarfi & lo 
que estoy eipoDÍendo: diráse sin duda, que Be.T 
larniinú tenia por blanco principal el ensalzarla 
autoridad de) Sumo Pontífice; y que con esta 
inira , procuraba deprimir el poder de los rer 
yes, para que despareciere ó se eclipsase, todo 
cuanto podta oponer resistencia á la autoridad 
de los Papas. No entraré ahora en un ciámen 
de las opiniones de Belarmiao sobre las rela- 
ciones de las dos potestades; esto me desviaría 
de mi ÍQtento; y además, puntos bay d|e def^r 
cbo civil y eclesiástico, que á la sazón excita- 
^n grande ínteres por motivo de las complica? 
das circunstancias de la época, y. que eq if acr 
tualidad lo ofr;ecerian muy escaso, por la pro- 
funda Jiuudanza que se ha, vivificado en las ideas, 
y.e\ diferente rumbo que han tomado Iqs ac^n- 
TOIIO 111. 16 
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leehntMtos. R<Mp«ni]«ré no obitaiit« á la ififi- 
cuitad indicsda , hadcndo do* «bB«rT*cione« 
gmj iwcilta*. Primera; no te trata aqii( ie lu 
iBteDCÍOD«> que pudiera abrigar Belarmiao al 
aponer su doctrina , tino de laber esta en que 
eoDsiíte. Sea pov el motjro que fuere , siempre 
se verifica, qoe un autor de muy esclarecida 
nota , cuyo dicléinen en de mucho peso en las 
escuelas católftaE , qoe escríbíe en Roma , qne 
1»o vid cofidenedas sus obras, que antes bien es- 
tovo rodeado de consideraciones y honores, este 
tedlogo repito, al eiplicar ia doctrina delalgle* 
tíñ sobre el origen divino dto la potestad civil, 
lo hace en tales términos que afianzando el 
buen orden de la sociedad, en nada contribuye 
á cercenar la libertad de los pueblos. El cargo 
se dirija contra Roma, y con esto Roma queda 
vindicada. Segunda: el cardenal Belamiino no 
profesa aquí una opinión aislada, eslán de su 
parte la generalidad de tos teólogos; luego 
cuanto se diga contra su persona , nada prueba 
contra sus docrtrñías, 

■ Ehtre los muchos otros autores que podría 
citar, escogeré algunos pocos que sean la ex- 
presión de diferentes épocas; y supuesto qoe en 
obsequio de le. brevedad me es indispensable oe- 
ilirme á estrechos límites, ruego al lector que 
por tí mÍNino recorra las obras de los teólogm y 
niaralittas catóücott, para asegurarse de su ma- 
nera de pen^r sobre esta cueition importante. 
' Hé aquf como expüea Suaret el orfgen dri 



potI«r,(Í2.) «En esto/ parece que la ofünion coi 
BHin es, que Dios, como aotor de Ib Dtturaleta, 
da esta potestad; de Raerte que los hombres coom 
que disponen la materia, y ferman sujeto eipax 
de «sta potestad ; y Dios como que da la forma 
dando esta potestad: > (De Legibui. Lib. 3. 
Cap. 3.) Continúa desenvolviendo su doctrina, 
«podándola con )as ratones que suelen alegarse 
en e«ta materia, y pasando á deducir los coim&- 
eoencias de ella, explica cooio la sociedad que 
MgUD H, recibe inmediatamente el poder de 
Dios, le comunica á determinadBa personas, 
y añade: (13.) «En segundo higar, sigúese délo 
Acbo, que la potestad civil, siempre que te la ea- 
eu«itra en un hombre ó príncipe, ba dimanado 
por derecho legítimo r ordinario , del pueblo y 
comunidad, á próxima ó remotamente-, y que 
so se la puede tener de otra manera, para que 
reajusta.» ()bpd. Gap. 4.) 
Quitas no todos los lectorec tendrán noticia, 

(11) Id bac re communii tenleatU videtar om, 
baoc potesUlein dari iumediata i Oeo at inctore na- 
tvrr, ila ul homiaei quati ditporuDt naleriam at 
eficiiDt tubjcctum capas hujuí poteiLitít; Den au- 
Uaqnaii (rtbuitforaumdaodabiocpoleiUtem. Ci- 
ta á Gijet. Covar. Víctor, y Sok>. (De Le«. L. 3. G 3.) 

(13) S«i:iiDdo leqnitur ex edictU, paiMUteoí e¡- 
vilcn, qwAiet in uno faoraiat, vel prioclpe repcritar, 
Icsiliñio, acordiaorio jare, á pópalo, ct en — iinitata 
feaDMictcl pfMiaw v«l remóle, aee poste aliter bl- 
kCri, nt Jwu ail. (Itud. Cip 4.) 
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fc qiM famna jeuiita, y jesuíta espaSoUel 
que «ostuviese uada swnoi que contra el rey d» 
logUterra eo persoaa , )a doctrina de que lo» 
principes recib«o el poder mediatanienu de DioSi ^ 
é iitmediatamtnte del pueblo. Este jesuíta es el 
mbato Suarez, y la obra á qgealudo, se titula (14) 
«Defmsadelaié catóJics y apostólica contra lo& 
wrores de la secta anglicana, con uoa respuesta 
i k apología que por el juramento de Sdelidad 
ha publicado el sOTenfsimo rey de Inglaterra 
J&cobOt por el P. D. Francisco Suarej profesor 
en la uoiTersldad de Goimbra, dirigida á Iqs se- 
r«DÍHinos Reyes y Principes católicos de todo 
d mando cristiano.» En d libro 3, cap. 2, em 
que se propone la coestiop de si el principada 



(14} DeFcnsio Pidei Galholicx et Apostolics ad- 
venus anglicantesectx ermreí, cum respoastone ai 
Apologiam pro Jurameolo Rdelítatis tí Pr^^ijoaem 
meaitoriara Krenisimi Jacobi Angli» Regís, Aatbore 
P. D. Francitco Suario Oranatemi , é Socieíate Jetu , 
Sacfffi leologÍK in oelebri GonimbriDeaRJ Academia 
Primario Profetore, ad «ereaisímoi loiius üristuni 
orbis Calboticot Reges ac Príncipes, 

Lib. 3. De Prioutu Summi Poatificts Cap. 2. D-^ 
irum Priacipatus politicus iJI iuaiediaie á íko, seu 
ex dÍTLua iaililutione. 

..... .la qua Bez «ereniíimui non sotum novo, 

ettioguiarimodoopinatur, ledeliamacriterÍDvebitur 
ia Hirdiaalem Mlanuíaum^ eo quod aueruerit, noa 
Regjbu) autboríbiem á Deo immtdiaié , periode ae 
Ponlificibut este conceistin. Asteril «-foipie, Scgcn 
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^idNÜco pronane inmediatttTnentf de Dios , d 'Ík 
la ÍDititaciotí divioa dice; n en lo que el serenf- 
áino Bey no solo opina de una manera nuera y 
■ñigular, lino que ataca con acrimonia al car- 
denal Belarmino, por hal>er afirmado, que los 
Fcyes nohan recibido de Dios la autoridad iame^ 
éiatamenU, como los Pontificej. Afirma pues el 
miamO, que e! rey no tiene su poder del pueblo, 
«no inmediatamente de Dios, j procura per- 
madir sa parecer con ai^umentos y ejemplos 
cuyo peso eiaminaréen el siguiente capitulo.» 
a Aun cusndo tía amttwartia no pertenexea 
•ürtclimente á las 4lt>gtnat de fe, [pnei ^ue nada 
■puede mamfettarte definido en ella, m por la Sa- 
ifrada Eierilura , m por la íradiHoit de loe pa-- 

ooo á populo, Kd inmediatéá Deo suam potestateiá 
tiabére; itiam vero seateotiaoi quibtísdam arcíiinien- 
lis, et íexemplis suadere coaatur, quorum efGcaciam in 
teqaenli apile eipendemus. 

Sed qunmqiitBn eonlroversid hae ad pdei dag- 
maiadirecU non pertíHeat, (>iIAll enim ex divina 
Scriptuea, aut Patram traditione üt illa deflnUum 
osiendi poíest.) Dllú1(iaiÍDUi diligeater Iractanda, e^ 
eiplícanda est. Tuo) quia poteít este occaiio erraod 
in aliisdogmatibuí; tumetiam quia prxdlcta Regii 
seatenlia; prout ab ipso asseritur, eC intendítur; aova 
et siagularis est, et ad exagBeraDdam temporalem 
potestaiem, et ipirilualGDi esteauaiKlam vídetur ¡[i<- 
vesu. Tum denique qtilá ienteotiam llluitríitifli^ 
Bellarmini nnfif iHti% receptam, veram, ae nteis^ 
¡tariemuM etnsÉOUU. * 
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Jret,J no obstante coarine tratnía y expficsiu 
la coD cuidada: yi porqvs puede ler ooiiioDdé 
«TiT en otR» dornas; ya porque la dicha opt< 
nioo del Hey según él la establece y eipUca, es 
nuera y singular, y parece inventada para eia- 
gerar la potestad temporal y debilitar la espki- 
tual ; ya también porque conoeptuamo* qne la 
opiíHon del IltutrísioM Belamino es aHUgva, 
rteibiia, verdadera y neeetaria, » 
. Nq se crea que tntas opiniones fueran b^ 
áp las circiinstaocíag de la época , y que ap^M 
mctdas I de«apafeciesen de las escuelas de lo» 
:teélogos. Seria muy fácil citar crecido número 
de aiit«ree'«n apoyo de las miinaB, cmi lo' que 
se msDÍfbstaría la verdad de lo, que dice Suarez, 
de que el dictamen de Belarmino era recibido 
y antiguo; y además se echaría de ver, que con- 
tinuó admitida como cosa muy corriente, sin 
que se la notase de contraría en algo á jas 
doctrlnascatólicas, ni aun deque pudieseacarrear 
algqn rmgo á 1^ estabilidad dé las moBarqufas. 
■En confirniBCiQn' de l« que a^abo de decir ,»- 
sef taré algUnoE pasajes de eArítorai distingui- 
do*, con' lo que se pondri ile manifiesto, qne 
én Boma, esta tnanera de explicar el derecho 
divino no se ha mirado nnnca como cosa sospe- 
chosa; y que en Francia y España donde tan 
j^rofundas raices ba^a ecfiádo la monarquía ab- 
*oli|ta, tampoco ^ra.considerada dicha opinión 
nomo peligraba i la segundad de los>JroniH, 
Habia trascurrido ya mwdiUn» ticniíptf i y 



U1 
d«4ip«r4CÍdo ¡wr oon^guieiito la, sihMciOB crftí' 
caque .pudÍQn.wfll!Írjsn« ó ipeDOs en e) giro 
de Ui opÍDiQites, y.aotanio» qup ktdavftt conti' 
9Ú3D los teólogos sosteniefldo las nismu doc- 
trinas. Asi wmos que el cardenal QolÜ, que 
escribia en el primer tercio del siglo pusadOt e* 
W Tratado de bs Jueyes da por supueaU la opi- 
nión indicada, no deteniénd«cie siquiera en coor 
prourla.(15v)ED la Teola^nior«ld« Hermas 
^isembaóm auineototh.p{» san AUbnao de Li* 
guo^, 9D el Ubio !• tratado 9. 4e las leyescait. 
1. duda a. párrafo; tW. se dice ejjireaainente; 
«es derto qee baj en los hambies la pote^d 
de hacM leyes; pero esta potestad en cuanto i 
)fa GÍTÍles> i DSdie cooipete por natuialeu, ñaé 
á la comunidad de los hombres, la cual la trans- 
fiere á uno ó á miicfaos á fin $e. que gobiernen 
la misma comunidad. i> 

(15) B. P. Hermaoni Buiembaun BodietalilieMl 
TbMletiaMonli*. oBncpluribuspaTtílHuancta í R- 
P. D. Alpbonso de Ligorio Rectore aa)»re con^r^g*» 
liooís SS- KedOTiplorii; adjuDcU io c»l<w operís, pre- 
ter ladíceDBrfrum, etyertioruinlocupteijaiauím.pef- 
ulili Initructioae ad pruio coDfesurinHDi lalioe 
¥eddUat 

LO). 1. Traeca. De IXfíb». 6ip. I.I>e Dalun, ct 
<iUÍ0atione legit. Dut). 9. 

104. GBrlmiKtdari iahaialnibiispoUitatem Ferea^ 
A legn; std pdtestu bxc cpoail Icset «Tileí i atíu* 
ra nentiai<aiBpeíiliiMicainnuaitaUboinÍauiB,etab 
^ IruiiferUIr in anHi, tcI ia plureí, a qtiibui^Ma' 
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ttM tiarecen. Adeoiás; u la coenuoidad conw 
superior, buhifw cosuiaicatW t P9o ú á mii- 
ckM^ la dicha potfstad, podría revocuia ciuw- 
do bien ]« pareciese, pues qiie el superior es li- 
bre de rvürar las C«cuitade> otorgada» á otro i 
lo iju« acarreana grave detriineflto i la socie- 
dad.- 

« Al GODtraiyi{ disputa» algunot, j| c^rlo- 
menfá cm mu prvMt'ÍMÍa^y v«*<íiu't adyir- 
tlendq que realmente, toda potestad viene de 
Dios, pero afiailen que do so comunica i Dia< 
gpio hombre particular, invudiaí^o^mle, sino 
mtdianU el conaentiiDiqnta d^ la soi;i^ad civil. 
Qua esta potestad reside inmedüOammts, do en 
aiDgUQ particular , sino ea toda U colecctpa de 

coooeptU verbii S> Tboqw 1. 3. qu- 90. art, 3. ad 2. 
tí. (]ii. 97. art. 3. ail 3; quero «equiiatur ))oi|BÍnÍcui 
SoH>. lib. 1, qu, 1. wt. 3. Irftdewiu ^. Part. qik IS. 
url. 3. Govarruviai in piaot-o^p. I. {UÜecvidvniMl; 
<}UÍA oniot* ho»tiieí iwowiUr líltcri, retiwctu aivi- 
iu ioiptrU; ergo neemor in altem civíli. poleiuie 
políiuN Nei)ae ergo h iídbvüs, oeque ia aliquo de- 
teruiíialo powtai bac re^rjt(jr> Gonsequilur, ergo 
íd tota baminuiii ooliectieaf «usIga estare. Que po- 
teitai pon ooofertur á Deo f>tr aUqaaiii Mlioaesi pe- 
culiaren á creattose diilÍDClam; uti «ti velutipropie- 
u« ipHmreebPi ratiOBcm ceusqueat, qualeautret' 
U'talio prtescribiil ut beutiaet io nada Bwriülec 
noflsrtgili, axprauo, aat Ucila iMitcnM modun di- 
Fígeode, eOBiwaodB, pnopago^odafUD Mcietatii 
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\ín bombres, Ío enseña expresamente laiib) 
Tomás. 1. a. qu. 90. ert. 3. ad. 2. «t qu. 97^ 
art. 3. ad 3. á gmea siguen Domingo goto lib. 
1. qu 1; art. 3. I^edesma 2. Part. qu. 18. artt 
3. Covarrutnas in pract. cap. i. La Tazón da 
esto es evidente: porque todos los bomtfre» tit- 
een libres con respecto al imperio civil, luego 
ninguno tiene potestad civil sobre otro; no rft' 
«diendo pues esta ni fll cada uno de ellos ni en 
ninguno delermínadamelite, túnese que se bac- 
ila en toda la colección de los hombrea, t^nya 
potettad no la confiere Dio» por mngmta aeaitK 
partümiardiitíala de la creaeian , ñno qtit w co- 
mo una propiedad que tigut la recia razón, en 
cuanto tita ordena que loi hombre» reunido» mO- 
ralmenle en uno, preícriban por medio de conie»- 
timiento expreso ó íacilo, el modo de dirigir, con-^ 
tenar y defender la Mciedad. » 

CoDvieoe notar, que cuando el padre Conci-j 
Da habla en. este lugar de comtnlimienlo tácito 4 
«7>r«*o, BOseTefiere á la-misoaa existencia de 
ia sociedad , ni del poder que la gobierna, siao 
ónietroienté al Modo de ejercer este poder* para 
dirigir, conservar y defenderla tnbma sociedadt 
Su opinión pues coincide con la do Belarmino: 
la sociedad y la potestad son de derecho divino 
y natural: soló es de derecho humano el modo 
de constituir la prinjera, y de transmilir y ejer- 
cer la segtiuda. ., 

Ei^icado. el wnUi:lo,eQ:,qfiB debe «ntepdeii' 
M qi)c la potestad civil Vi«fM>^ Difli,^iMM á 
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f¥Soher la euestlab que se hábia propuesto) 
sobre el modo coa que aquella potestad rende 
en los reyes, principes, á otros supremos go- 
bernantes; y se eipreM de este, modo : ( 17. ) 
«De aqni se íaliere que la potestad que resi- 
de en el príncipe, en fÁ rey, 6 ea muctns. sean 
nobles ó plebeyos , dimaiM de la mi»cna comu-^ 
nidad, pñSkima ó remotamente; pues que esta 
potestad DO liene inmediatamente de Dios, lo 
que debería constarne* por particular revela- 
tíon, como sabemos que Saúl y David fueron 
elegidos por Dios, u 

•Asi tenemos por fsha la «^taion que afirma 



(17) UeÍDc inferlur , poleautem resideatem ia 
Principe, Begé, vel ia plurlbus, aut oplimatibu), aut 
plebeiis,ab ipH cummunjlíite aut prosime, aut remóte 
pro&ciici. Nam poieeias bsx i Deo ÍDnnedinie uoD 
esi. Id enim BObiscooilare peculiari rcTelallone de- 
beret; qucmadmodum icitmis, Saulem, etDatidem 
electoi! i Deo fuiwe. Ab Ipiii ergo comonutate di- 
naneL opertét. 

Falsam itaq(i6repuiamiij(opiDÍoiwi> iUan que a^ 
scrit, polesUteoí baoc iinmeiiiate «t proiíme i Dm 
cooferri Regí, Priacipi, et cuique suprems potestati, 
exciuto HeipuUicx ucíto, aut expvesio conseusii. 
QuaoiquaiH lis hsc verborum potius quam rei est. 
Nam poteeta! bxc a Deo auctore nalurx e«I,qua(enui 
diiposuit, cl ordinarit ut ipsa RespuMica pro socic- 
talit conierratioae, et defentiODC, uoi, aM'jiitirilKit 
nipKMam regimiiiit peiestalen cMiferret.ltimDfao 
ta dariguiiOBc imptruitif, ait ilnptruiÜiKB, pftcf 
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^ue Dio* ooofiere íDtnediala j próiimantent* 
«sU potestad al rey , al príncipe, 6 6 cualquier 
gobenuDte suprenao, excluido el conseDtimiea- 
to tácito ó expreso áe la república. Aunque 
esta disputa rersa mas bien sobre las palabras 
que sobre las cosas; porque esta potestad vie- 
ne de Dios autor de la naturaleza, en cnanto 
dispuso y ordenó que la misma r^úblicapara la 
conservación y defensa de la sociedad, conñrie- 
te á UDO ó á muchos la potestad del gobierno 
supremo. Hecha la designación de la persona ó 
personas que hayan de mandar, se dice que es- 
ta pote^ad proviene de Dios, en cnanto la so- 



tai hapc a Deo maiiare dicitur, qualenus jure nalura- 
li, el divino Icnetur socielas ipsq parere ' imperaoli. 
QuODiam reipuDeui ordinavit uC per unum, aut per 
plures hominum socielas regatur. Et hac vía omoia 
coDcilianlur placiía; el oraeula Scripturarum vero in 
leat» eiponuntur. Qui resisUt poteslali, Dei ordina- 
tioni rciHlit. Bt iierum: Non est potettat nisi i Deo: 
ad Rom. 8. Et Fanu EpitU 1. cap. 2. Subjecli igi- 
tur Mlolc oDipi buBMQS QreaUíw proptcr Deiimi ai- 
ve ftegi ele. Ítem Joau. t9. Non baber^i poleitllea 
■dvenum me ullam, dIíí Ubi datucn esse deauper, 
Quie, et alia leatimopia eviacuat, omnia i Deo, lu- 
prcmo rerum omuium moderalore, dispoai, et ordí- 
iiari. At non propterea humaoa cdadilla, et opera- 
tiuaea eicíudunlur; nt sapienter inlerpretaniur S. 
Aagnitianí Ir^ct, 6. in JoaQ»«tLib. 23. coot. Fibi- 
tumcap. 47. et S. JoaaMtGbntoiUmiuhoiii.^. ia 
Epitl. ad Rom. ' 
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eiedad mhsina está obligada por dersebo bMunI 
y divino á obedecer al que impora, Porque en 
efeolo Dios ha ordenado ifua la Mciedad esto 
g<)beraada por uno ó muchoi. Y de esta suerte 
se ooncilian todas las opiniones, y ae exponen en 
ni verdadero sentido los oráculos de las Eerri» 
turas: «quien resiste á ta potestad resiste á la 
ordenación d« Dios;v «todo poder viene de 
Dios; • «estad sujetos á toda criatura por Dios, 
sea al rey» etc. «no tendrías en mi potestad 
alguna, si no te hubiese sido dada de lo alto; » 
cuyos testimonios y otros semejantes, conven- 
cen que Dios como supremo moderador de &>• 
jdas las cosas lo dispone y ordena todo. Pero no 
^e excluyen por esto las operaciones y consejos 
humanos, como sabiamente interpretan saa 
Agustín y san Juan Cris^stomo.» 

El padre Billuart, que vivia en la primera 
mitad del siglo pasado , y por consiguiente ea 
una época en que las tradiciones altamente mo- 
nárquicas del siglo de Luis 14, estaban en to- 
do su vigor, escribía aebre estas materias ea el 
mismo sentido que los teólogos que se acabao 
de citar. En su obra teológico -m oral , que ha- 
ce cerca un siglo anda en manos de todo el 
mundo , se expresa de esta suerte : (18) c digo en 
primer lugar , que la potestad legislativa com- 

<I8) QulDam pasnat ferré lescí? Dito I. Potvtai 
lesislaliva «mpetit commuBiuti vel lili, q^i euram 
eonnoDilatii gerit. (ibid. art. 3, «.) 
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35» 
t>ete i \a comunidad , 6 á aqiiel que cuMa de ta 
mitona comunidad; » después de liaber citado á 
santo Tomás, y á san Isidoro, continúa: «prué- 
liase primero con la razón : el faacer leyes per- 
tenece á aquel á qnien incumbe el mirar por el 
bien común, porque como se ha dicho ya, este 
bien es el fin de las leyes; toca á ta comunidad 
6 i quien cuida de ella, «t mirftr por el bien co^ 
mun, pues así como el bien particular es un fin 
proporcionado al agente particular, asi el bien 
Común es un fin proporcionado á la comunidad 
ó á aquel que ejerce sus veces , luego el hacer 
leyes pertenece á aquella ó á este. Confírmase 
lo dicho. La ley tiene fuerza de mando y de ; 
eoaceloD, es asf que ningún particular tiene es- 



Prob. 1. Ex Isidoro L. 5. Elymol. G. 10 et refer- 
tar C. Lex, Dist. 4. ubi dicit: Leí esl coQSlilutIn po- 
puli, KCiiodura quam majoreí naluuniut cvm plebl- 
bas sliqoid saniemt. (ibid. in arl. l. o.) 

h-ob. t. RfliiMe. (ibid. o.) lllMi ctl condm-e le- 
|em, cujni e»t prospicere boao communi; quia, ut 
diciura etl, leges féruntur propier boousí oomnu- 
ne: aiquieat communiíaiis, tel iltiua, quicuramcom- 
muoiUtii hab«t, protpicere bono communi; ticui eDtm 
bonum parliculire est fiait propon loo a lui igenti 
pirUculari, Ka booum coaafflune eil finit pn^nio- 
MtmoamnuDiiUi, vel ^HETictagereati; ergo.C<Hi- 
firmatfir: (ibid. ad 3.) lex babet vim imperan!} et 
eoereeodi; atqui hido prhatin babet Tlm inpertmR 
UQHIíadini et eatn Mercendí, «ed xila íp« miiltltu- 
do, TCl rjut Sector: Brgo. (Trad. de Loeí. Art. 4.) 
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ta (aent para mudar á la mnltitud ó baeerla 
coacción, sinotan solameote ella misma ó aijiiel 
que la rige, luego á estos perteDece la potestad 
l^islativa.» 

Previas estas reflexiones, se propooe él piis- 
mo una dificultad , por la demasiada extensÍQD 
que al parecer acaba de otorgar & los derechos 
de la multitud ; y coa esta ocasión desenvuelve 
roas y ma^su sistema. 

(19) <i Se me objetará , dice, que el mandar y 
el forzar, es propio del superior, loque do puede 
hacer la comunidad no »endo superior á si mis- 
ma; á esto responderé, distinguiendo : la comu- 
\ nidad considerada bajo el mismo respecto no es 
superior á si misma, pero sí lo es, bajo un res- 
pecto diverso. La comunidad puede ser conside- 
rada 6' colectivamente, á manera de cuerpo mo- 

(19) Dicat: Supcpiorii e>t imperare et coerceré' 
3[qui coramunitas doq ejt sibi «u^rior: Ergo. R. D. 
UíD. GommuDitas, «nb eodem reapectit cotuíderata, 
noD est sibi superifH', G* Sub diverto respecta. N.Po- 
te»t ¡taque comiQuaitas coDsiderari collectivé, per 
modum uaiui corporis moralis, et ne considerata eit 
taperior libi coDsideratíe distrMuliTé in tiagulit 
meoibrist Ítem poleit coneiderari ve) ul gerít vice* 
Dei, aquo ornáis potealai lesislativa desceodit, juxta 
iilud Proverb. Per me heget regoaat, et legum ood- 
ditoreí justa deceruaat; vel ut cst gubemabílii ia or- 
dioe ad bonnin eoniDiune: primo modo considérala est 
tuptrior et legislativa; secundo modo coosideraU est 
, iaFerioretlegissuieeptira. 
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n), y m{ «s superior á sí misma mirada distfv 
fcutivunenteencada uno desús miembros. Ade- 
ais, puede ser considerada en cuanto ejerce las 
veces de Dios, de qiden dimana toda potestad le- 
gislativa, stiguD aquello de los Proverbios: «por 
mi reinan Ion reyes, y los legisladores decretan 
«osas justas » ¿ en cnanto es rapaz de ser go- 
beniada en lírdeo al bien común : considerada 
del primer modo, es superior y legisladora; 
eoniiderada del segundo, es inferior y suscepti- 
ble de ley.» 

Como esta eiptícadon pudiera dejar todavía 
cierta oscuridad, entra mas á fondo en el exa- 
men del origen de las sociedades, y de la potes- ■ 
tad civil, procunndo manifestar, comosehaliaa 
de acuerdo «q este punto e) derecho natural, el 
divino, y el humgoo; y deslinda lo que pertene- 
ce á cada uno de ellos; continuando como sigue: 

(20) Kpara que esto se entienda con mas cla- 
ridad se ha de observar, que á dUerencia de los 
animales naca el hombre destituido de muchas 
eoMs necesarias al cuerpo y al alma, para las 
cuales necesita la compañía y ayuda de los de* 
mis; y por consiguiente es por su misma natu* 
raleza animal social. Esta sociedad que la natu- 



(20) QtMd yt cliriin percipialur, i 
cst honincm ínter animilia nasd maxímí dettitulMi 
ptaribut tüiB corporíj cnm anime Decenariis, pr» 
^bns indiget aliorva oonsorlifi eí.idjutorió, coo- 
aequenler eom ipsipté natura aaiei animal aocialc 
TOMD Ul, 17 
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n)«a y la ramo oatoral le dictan como nec«v 
saria, no puede subsistir por mucho tiempo siu 
alguD podiH' que la gobíerue, según aquello de 
toi Proverbiois adonde no hay gobernador et 
puebla cawá.B De lo que se inSere que IHa« 
que coDcedi6 esta naturaleza, le otoi^d al mis- 
mo tiempo la potestad gubernativa ; legislativa; 
pues quieo da la lonna, da también aquellas co- 
sasque esta forma eiíge por necesidad, Pero 
cómo esta potestad gubernatira y legislativa no 
puede fácilmente ejercerla toda la multitud, 
pues que seria difícil que todos y eada uno de 
los que la forman pudiesen reunirse, siempre j 
cuándo se butaese de tratar de los asuntos ne-- 
«esarios al bien común ó establecer leyes, por 
«sto suele la multitud transferir su derecho ó 
potestad gubernativa, 6 á algonos del pueblo 

societat autem, quam natura, naturalisve raiio dictat 
ipsi aecessariam, din ¡ubsitlere dod poteit, nlsi alí- 
qul publica potesUte guberaclur, juita íllud Pro- 
verb. Ubi dod est gubemalor, populiu ccH-niet. Ex 
quo iequiCur, quod Deuf, qui dedil (atem nalurim, 
simul eí dederit potv«tatem gubemativaiD etlegisla- 
tivam, (|UÍ eoim dat formiio, dat eLiaai ea, qux biee 
forma necessario eiiglt. Verum, quia hac pótalas 
gubernativa et legislativa non poiest facile exerceriá 
Ma muttítudiae; dificilé oanqoe fbrel, omaes etiin- 
guloi limul coovenire toties quoties ptovidenduin 
«t de necestariii bono commuai, et de legihus fecen- 
dii; ideo tokt multitudo Iranihrre laum jas >en po^ 
uitauía guberoativam, ve| tn ^iqaot de popólo e« 



bHpftdoi de lodos las ciaam, lo qoe M'ttama üb- 
BniiráGia, á á peoes nobles lo que se Dombn 
atiaU¡mioi»,-é á va» tan tAlaméDte, ó para sf d 
Umbieo parasutcnoesOTesipor deivcbo beredi- 
tario, lo qu« se apeHida monArqufa, De |o.qiie 
ae sigue, que toda potestad TienedeMos, coma 
die4el'Ap<Wol«o U'HJarta á los Ramaaoi cap^ 
iS. Cuya potestad rasMe «n la eprnutiidad ini 
MuUJMimeíae ypM- dn-MAo'MlHfW; pero ea loi 
rayes y denüág gobenautes, tan solp mediata- 
rn^Kü y p»r 4»récho Ainumo; á no ser <|ue el 
ÉDlnDo Oioscoiifiera iHmediataiviente i algunos 
tula pbtestpd ^ oome Iq «onfin^ á HOi^ sokt» 
•Ifsicbbide Israri, y ootoo la áié Cristo al Su^ 
iDti-P«BUSce sobra toda la' Iglesia. » 

qninifiOaditieae, et djiciturDemperalia; vd io paocos 
óptimaieit et dicitur Arislocratía; vel 'm uoum lao- 
tUQi, si.ve pro íñ sólo, live nro sucoetroribus jure hx- 
feditarlo, et dicitur Uonaríbiíi. Ex quo sequilur, om- 
beai potestatem esse í Deo, ut dicit ApoU Bom. 13 
nnmediaté quidenelJurenaturclB communítaM, lae- 
disté auicnt taalum «t Jure bumauo ia fiegiUii et aJiís 
Becloribus: aisi Deui ipie immedíale aliquibu« hanc 
petntatem cooferat, ut cootulit Moysi ia populuin 
Israel, et Cbriitus SS. Ponlifici íd toiam Eccleitain- 
~ HanepotesíalemlegUlatívaminChritlnnot, má- 
xime jallos, non agnoscunt, liitherani et Calvl- 
láitai, seeati in hoc Faldeniet, W\cletfum, et 
Joan. Hut, damnaíoí In Conci. Constant, Sesii 6. 
COA. IS. El qaámvis Joannes Has eatn agnot- 
ceret in Principibta bonis, eam lamen dentgabat 
malit, pariter ideo damnatus in eodem Concü. 
Seis. 8. 
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Nida DiM earíofb que li «ingúiia alaroirqos 
daban á Duestros gobiétoo&ibidutos estas doG'- 
InoBS'de los taUogos; i» tat lolo.antea de'la 
revolacioD de Francia, aiio timbÍRii despoerde 
esta, y aun darante io que te llama k onuitúu 
46oaáa. Siütido es que ed Ctmpendio Salmatiet»- 
M oorria con Oiucfaa aoepla^ofl en DUMtró país 
•B.dicbo tiempo , y que dtnit de texto ^ Jas 
cátedras de moral de las UBivenidadra y o«le- 
gkks. Los que deelauMit iamfliiiteitisnte c«nto« 
diob* temp«»ad8, iiu|»iiÍDdAse que o» era:idt-i 
ble diseñar otras do&tein» -qie». Ia3> íavorablea «I 
mas espido despofifo» «'iorgan lo qtiC'ditce^el 
citado autor , que i la «son . hadaba ' ea ' <ia»ti* 
de todos los jóvenes desüiíados á la carresa'^feíde' 
siástíca. Después de baber establecido que exis- 
te entre las bombres iid pod^r civil legislativo, 
continua: (21.) «preguntaras en segundo lugar, 
^esta potestad legislativa civil la recibe de Dios 
el principe inmaliatamení(1 respuesta: todos 
afirmao que dicha potestad los priocipeg }a He-, 
aea de Dios; pero se dice con laas verdad, que 



(2t) Compendium Salmalicenie. 

Autbore R. P. F. R. Anlonioá S. Joseph olím Lee- 
torc, Prioreac Esuninatóre Syaodali iniuoCollegio 
BurgcDsi, DUDC Procuratori Cenerali in RonuDa Cu- 
ria pro Garmelilaruoi DiscaiceaCorum Hiipaaica Con- 
gregatioae. Romx 1779, Superiorum pcnnisu. 

Tractatus Tertiüs de Legibus. 

Cap. 2. de potettate f ereadi leg^. 
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cUds nolaredben iameáiaíanuiae, sinomMtioWt 
«t eoosentHDiento del pueblo; pues qoe todosloí 
faombressoa ¡goales en naturaleza, y por natU' 
rateta no bay superior ni inferior; y ya que esta 
é nadie dio potestad sobre otro, esta potestad 
la badado Dios á la comunidad, la cualjuzgan^ 
do que le sería mejor el ser gobernada por una 
6 muchas determinadas persooas, la transfirió 
A ano 4 á muchos, para ^oe la rigiesen, como 
dicesanto Tomás 1. fi. qu. 90. art. 3. ad.S.» 
«De- este principio natural nacen las diferen- 
cias del régimen civil : porque si la repüblíca 



PuDdum 1. De poteslate legiilatÍTa civili. 

Inq> 1. An detar io faominibuí polestai condendi 
leges Civiles? R. Affinn. constat ex ilto Prov. B. Ptr 
Hie Reges regnant, el legiHD conditores justa decer- 
linDt. Ídem patetex Apost. ad fiom. 13. et tamqoaBí 
de Gde eit definitum in Goac. (¡onic sess. 8. el ulti- 
ma. Prob. ration. quia ad conierTationem bcni cora- 
munis requirUur publica poteslaa, qua communitas 
^bernetur: nam ubi uon est Gabernator, corruet 
pápulas, sed neqtiid Gubernator communilatem nisi 
mediii lesibus guberaare: ergo certnm est diri in ha- 
minibus polestatem coadeodl legM, quibos populus 
poisit gobernaTi. Ita D. Tb. líb. 1. de regjm. prin- 
cip. Ck1.et2. 

inq. 2. Ad polestas legiilatÍTa cItíIís conveniat 
Principi immediite á Deof R. omne* asierunt diatam 
poteslatcm babere Prineipeí á Dea. Vcríus tamen #- 
eitur, non immedial£ sed mediantt populi conieDia 
sUam eos i fico rtcipere. Nam omnei hODrinei avot 
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baiufiíiú Uda 3U potestad ¿ uno solo , se Ikmá 
reúnen moniTqotco ; li la confirió i 1m nobles 
del pueblo, se apelUda régimen añstocrátíco ; 
pero Ñ el pueblo ó la repúMica retíene para aá 
eíta potestad, toma el nombre de réginaen de- 
tnocritico. Tienen pues loi príncipes recibida 
de Dioa la polertad de mandar, porque'si^es- 
ta la elección bechapor la república, Sioi con- 
fiere al prfilcipe este poder qne estaba en la co- 
munidad. De lo que se sigue que el prfndpe ri- 
ge y goUerna en nombre' de Dios, y que quien 
le resiste, resiste i la ord^bicionde Dios, como 
dice el Apóstol en el lugar citado. » 



in Datura rquitet, nec uDuk elt «iperioF, neo aliiit 
inferior ez oalure, nulli «DÍmdediiBalurasuprsal- 
tcrum potcilatem, sed heM i Beo dala e»b bominam 
communltati, quEejudicaag rectius Fore gubernaadam 
peTHDam vd perpiures pertanaadeteroiinatas^iuam 
traaslulit patetUtem in uaam, vel plure>,a quibua 
rcgeretur, hc ait D. Th. 1. 2. q. 90. a. 3. ad. 2. 

£x hoc Ddturali principio oritur digcrímea regimi- 
iiis civilií. Kara li flatpubliu (ratastulit omnem suain 
poleitaledi 1n umtin solum, tppellatur RcBimeo Ho- 
narcbicum; ai Ulan eontulit Optiraatibns populi, ouq- 
cupatur Redimen Ariglecraticum: ti vero popnlus, anl 
Retpublica sibi retiaeat talem poieslatcni, dieitur Re- 
^mOH Denncraticum.Babeol í^ilur Priacipeí regen - 
di poteslatem i Dea, quia suppoiiU electlone a Itepu- 
Mka fac(a. Deas illam potettaleai, que io Gommoni^ 
tate erat, Priacipí ciniferL Uade ipte nomine Dei 
tegit, et ([ubernat, et quí illi resiitit, Del ordiaatioai 
resistit, ul dicit Apost. toco supra laúdalo. 
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rjWoMSiBBBjiiiHo It <lo4^rin« del ¿«r«ck> (bviiM 
^^eo sus relacioaes cod la sociedad, esmeoe»- 
ter distinguir los dos fwntos príncipaleí que en» 
cierra: 1." origen divino del poder, civil; 2.° él 
tnodo con que Dios comunica este poder. 

Lo príniero pertenece «1 dogma , á niogUN 
católico le es licito ponerloen duda; )o segundo 
esta sujeto á cuestión; y saWa la fe, pueden ser 
Varias las d^inione». 

Eo orden al dereefao divino. Considerado en si, 
está de acuerdo con el Catolicismo la verdadera 
ifilDSofift. En efeclov si el poder civil do viene de 
Dios, iqué origen se le podrá señalart ¿en qué 
principio si^do será posible apoyarle? Si fA 
^mbre que lo ejerce, no hace estribar en el 
cíelo la legitimidad de su mando, h>dos los títu- 
los serán impotentes para escodar su derecho^ 
Este derecho será radicalmente nulo, y con 
nulidad imposible de revalidar. Supoáiendo qu* 
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la autoridad viene de Dios, concebímos íac^' 
nenie el deber de sotneterDos á ella; esta su- 
misión en nada ofende nuestra dignidad; pero 
en el caso contrario, vemos la fuerza, la astu- 
cia, 'la tiranía, nada de raion, nada de justicia; 
necesidad quizás de someterse, obligación nin- 
guna. fCon qué titulo pretende msndaraos otro 
hombre? ¿Por la superioridad de su intellgea- 
cia? ¿quién ha decidido la contienda adjudican-' 
dolé la palma? Además, esta superioridad no 
funda un derecho ; en ciertos casos podrÜ ser- 
nos útil su dirección, pero no obligatoria. ¿ A 
cansa áé sos mayores fuerzas? En tal cas» el 
Kj del mundo entero debiera ser el elefante. 
¿Cómo mas rico? La razón y la justicia no es> 
tan. en los metales; desnudo nacid el lioo, y 
cuando baje al sepulcro no llevará sns riquezas( 
sobre la tierra pudieron serviríe de medios pa- 
ra adquirir el poder, mas no de títulos para le- 
gitimarle. ¿En fuerza de las facultades otorga- 
da por otros hombres? ¿quién los constituyó 
nuestros procoradores? ¡donde está su consen- 
timiento? ¿quién reunió sus votos? ¿y nosotros 
y ellos, cómo dos li^ongeamos de tener latí 
grandes facultades que suptme el ejercicio de' 
poder civil? Careciendo de ellas, ¿cómo pode- 
mos del^arias? 

Ofrécese aquf la doctrina que busca el origen 
del poder en la voluntad d« los hombreí; supo- 
niendo que es resultado de un pacto , en que sv 
han convenid» los individuos ch dejarse, cero- 



Dir I z=f 1„ GoOylc 



ttsr.tlna parte de la übertad natural, con la ini 
ra óe dirfrutar ^ los beneficios a que los bñnda 
]« sociedad. En este sistema, los derechos del 
poder civil ati como los deberes delsúbditO(San 
fundados únicamente sobre un pacto; el cual no 
$e diferencia en nada de los cootratoi c<»nuoeá, 
sino en la- naturaleza j amplitud de sa objeto. 
Por manera que en tal caso, el poder di mana - 
rfa de Dios tan solo en un sentido general , en 
ctiaoto de él dinuinan todos los derechos y de^ 
beres. 

Los que ban eiplicadode esta suerte el origen 
del poder, no siempre ban coincidido con Rous- 
seau: (A contrato del Filósofo de Ginebra, nada 
-tiene que ver con el pacto de que se habla en 
otrM libros. lío es este el lugar de entrar en un 
cotejo de la doctrina de Rousseau con Je 4e di- 
chos escritores ; baste recordar que fundándose 
en el pacto, ellos quieren llegar á {establecer los 
derechos del poder civil tales como los ha en- 
tendido hasta ahora el buen sentido de la huma- 
nidad; cuando al contrario, el autor del Conira- 
to Social se propone reeolrer en su libro el pro- 
blema siguiente, que él llama fundamental; hé 
aquf sus propias palabras : •> Encontrar una for- 
ma de Oioeiacion, que dependa y proteja con toda 
la fuerza común la persmia y loi biena de cada 
asociado, y por la cual, cada uno, uniéndote á 
todot, no obedezca ñn embargo mai que á A flut- 
mo, y f[aede tan libre como anie». Tal es el pro- 
blema ^mdamental, de que el Contrtao Social 
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OB la wlucíoD.N Esta algarabía de uo obedo^ 
nsi queá if mismo, de haber pactado, 7 que» 
dar tan fí^t como imttt$, do peceaiU cotneota- 
rios; sobre todo si se advierte, que seguD nos 
dice el autor á renglón seguido^ alas cláusulas 
de este contrato son de tal suerte detennioadae 
por la naturaleza del acto, que la mmor modifi- 
fAcion las haría comoi y de mñgun efecto » (Lib. 
l.cap.6.) 

No ha sido pues la mente de Rousseau la de 
Otros escritores que han hablado de pactos para 
explicar el origen del poder; estos se proponían 
buscar una teoría para apoyarle^ aquel intenta'^ 
ba reducir á cenizas todo lo existente y poner 
en combustión la sociedad. El que tiivo la ex- 
traña ocurrencia de preseotámosle en su tum-^ 
ba del PaMeoH, con la puerta entreabierta , y 
Meando la mano con una tea encendida , ima^ 
ginó un emblema quizás mas significativo y ver- 
dadero de lo que él se figuraba. Ya se deja en- 
tender que el artista pretendería expresar que 
Rousseau alumbraba el mundo, aun después 
de su muerte ; pero debiera recordar que la tea 
representa también al incendiarío. La Harpe 
habia dicho; «fw paliara u ftegoy pero fvego 
«lotador, ■» 

Sa parole estun feu, mais un feu qui ravage. 

Volviendo á ta cuestión, observaré, que la 
letrina del pacto es impótente para cimentar 
W poder; pues que do e« bastante á legitimar 
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bcnorígibii ni sut fscultadeG. Es evideale. en 
pñiAr lu^r, que el pacto eif>lícito no ha exitr 
tM(v james; y que aun cuando le supongamosen 
h formación de una sociedad reducida > no ha 
podido obtener et consentimiento de todos loS 
individuos. Los gefes de las famüias fueran los 
únicos que habrían tomado parte en la conven- 
oion ; y asf desde luegff quedaba abierto el ca- 
mino á las reclamaciones de las mugeres, hijos, 
T dependientes. (Con qué derecho los padrea 
pactaban en representación de toda su familia^ 
La voluntad de esta, sb nos dirá, estaba impK- 
titaen la de su gefe; pero esto es lo que falta 
demostrar. El suponerto es muy cómodo, el 
probarlo no tanto. Se quiere encontrar el ori- 
gen del poder en principios de riguroso derecho, 
se pretende que no sea mas que Un caso parti- 
eular á que se han de aplicar las reglas genera-' 
les de los coptratos; y no obstante desde el 
primer paso se tropieza con una grave diGRuI' 
tsd, bifcieodo de recurrir á una ñccion; porque 
ficckui es, y no otra cosa,^o que ge expresa por 
ct eonsentimiento implícito. En este sistema, 
DO es posible salir nunca de Eem^nt« ficción : 
Implícito ba de ser el contentimiento de las fa- 
milias ; aun en el taso én que sea explícito e' 
de sus gefes; lo que será imposible también, en 
tratándose de una sociedad algo considerable; y 
•demás Implícito habrá de ser el de' las gcnera- 
leionei que vayan sucediéndose, pses que do es 
dado renovar i «ada inome«to el pacto, paré- 
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eonniltar la voluntad de )oi que (e ÍDttte«BB.ni 
sai efectos. La razoo y la historia enteSan qaa 
lH«>ciedades no se bao formado nanea de eA« 
manera ; la experieocia nos dioe que las actua< 
les no se conservan ni se gobiernan por seme- 
jante principio; ¿de quó sirve pues una doctri- 
na inaplicable? Cuando una teorfa tiene un ob- 
jeto práctico, el mejor modo de convencerla de 
falsa es probar que es impracticable. 

Las facultades de que se considera, y sieinpre 
se ba considerado revestido el poder civil , son 
de tal naturaleza que no pueden baber emana- 
do de un pacto. El derecho de vida y muerto 
solo puede faaber provenido de Dios: el homluv 
no tiene este derecbo, de ningún pacto suyo 
podía resultar una facultad de que él carece 
con respecto á si mismo y á ios otros. He es- 
forzaré en aclarar este punto importante pre- 
sentando tas ideas con la mayor precisión posi- 
ble. Si el derecho de matar ha dimanado^ no de 
Dios, sino de un pacto, tendremos que k coia 
se habrá veriñcado de esta suerte. Cada asocia- 
da habrá dicho, expresa ó tácitamente: «yo 
convengo en que se dicten leyes en las que se 
seiiale la pena de muerte á ciertas acciones; y 
si yo contravengo, consiento ahora para enton- 
ces,. en que se me quite la vida.» De esta ma- 
nera todos los asociados habrán cedido sus vi- 
das, en el supuesto de verificarse las debidas 
condiciones; pero como niofuno.de ellos tiene 
dflrecbo sobre la piropia , la cesión que de ella 
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hacan^et radwalmente ' Mida . ' La«niiu de tos cor»' 
g ea Cm ientoade tpdos los asociadoi en nada oba- 
t« á la DuKdad radieal, esetuiel, de cada una de 
In cestooes; lii^o la suma de ett«s<es tambiea 
nata, y por taoto incapaz de engendran dere* 
obos de Dkiguna clase. KHae talToe^'qiie el 
bonAre no tiene derecho sc^re su' vida, si se 
faaUa de un derecho arbltrarío; pero que cuan- 
do se trata de ÓEponer de eHa en deoeficio 
propio, el prisdpi» general deíte reitríngirte: 
Sata reSeiión, qae á piimera vista pudiera pa- 
rmerptauHble, tteta áana consecuencia bor- 
Forosa: á legitknar el suicidio. Se TepUcaré que 
el silieUio no acarrea utitidad á quien le come- 
te;'])MO una laz qne acabáis de conceder alin- 
dnidoo el derecbo dé disponer de su vida, Cen 
tol'que lensidt»un beneficio,' no pojéis erigí'- 
nweiijitéÍBes,:(l0'tííenUB«a»rparttoiri8r')e re- 
mita eMeJieiiBficio^íing. 8^d vosotrósi étt«- 
nia derecliD de cedortíH vida, en el caeo por 
efémi^f deique pak'á satisfecer sili necesidades 
dsus gustos, tomase la pn)fiiedaddeotro;esde- 
«r que ¿1 era el juez 'entre las ventajas de la 
existeacia, y hs de satisAcer un deseo; {qué le 
responderéis pues cuando os diga , que prefiere 
láoiueite á lalristeEa^ irf &stidio, al pesar, d 
á «tros naales que le atormentan? 

£1 derecbo de vida; j imiprte no puede: por 
consiguiente dimanar de' un pacto; el faanáliré 
no es propietaria de su vida , la tiene solo en 
uBofnito, misntras c) Criador quiere «H»erviB>- 
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>eli, luego carece de Multad para cederlv^rf 
todas las convericiones que- ha^ god este-oiji^^ 
to,»n nulas. En ciertos ca«>s, es lícito,. gtorJo- 
so , y aitti puede ser obligMorio , el etib«gane 
i una muerte segura; pero conviene no conflin- 
dir las ideas: entonfes el. hombre no digponfl de 
su vida como dueño; es nna «fctima volontiaria, 
consagrada á la salud de la patria, ó bI bien de 
la buoianidad, El guerrero que escala unamif 
ralla, el liovibre caritativo Hat arrostra «I maf 
inminente contagio por socorrer i lóivofarnes, 
el misionero que aborda piabas désconocid**^ 
que se resigna á vivir en dimas mal sanos, que 
penetia en inaccesibles selvas en boscadeibor-» 
daiEen>ces, no disponen de sus-vidas cotn» pro- 
pietario^ las lacrifiDan á unrdosignid grande^ 
sublime, justo, agradabte! é^Dtoi; porque Dios 
ama la xirtud, y maala Tirtid beríie»;Y vir* 
tud berdica es el mDiír|wr6U( patria, elmovie 
p(^ socorrer ,á los desgraciados, el. morir por 
ikiVBrÜfl Ilude la verdftd Mi*^ pupblos srá^táQS 
«n las tinieblas y sOmbcat de Ja muerte.. 

Quiíif e) dencho de vida f muerte, dn que 
se lia considerado Javestído siempre el poder ci- 
vil , .pretenderán algunos Aindarle en el derecho 
natural d« defensa que tiene la sociedad. Todo 
individuo, se dirá, puede quitar á otro la vida 
fiu defensa de la pnqiia ; luego puede hacerlo 
taabied la sociedad. Al traUr de la totoleran- 
eia, toqué de paso este punto, haciendo algu- 
nai ref^exioDes que dftbcKá repetir aquí; sin ei»- 
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bargo procoiaré darln mayor extensión, y to* 
buitecsrlas con otra clase de argumentos. 

Ed primer lugar, tengo por cierto que el de_ 
rocha de defensa puede engendrar en la socie- 
dad el derecho de dar la muerte. Si un. individuo 
atacado por otro, puede liciUmente recbararle, 
y hasta matarle.fiiDtceurio fuere para saivarsu 
propia vida, «s evidente ^e una reunión da 
hombres t^idrá también el memo derecho. E^ 
lo es tan evidente que no es menester demos- 
trarlo. Una sociedad atacada por otra tiene el 
iodisputable derecho de resistirle, de rechazer- 
ht bace justamente la guerra; luego coh tanta 
y mas razón, podrá resistir al individuo, hacer- 
le la guerra, matarle. Todo esto es muy verda- 
dero, muy cltro ; y asi coevengo eu que se han 
lU en la misma naturaleaa de.la^ cosas un tftu» 
lo 4oDde£e pu^e íumiUr<«( derecho de dar la 
rouerbf, . .•: , : , 

Pero si ÍHCn; estas ideai),sr^ muy plausible*., 
y parecen á primera vista disij^ar las razones en 
que apoyíbamoG la neoesidM de recurrir á Dios 
{Mira eoeoptrar el origen d^estfiormidable de- 
ncho, examinadas á fondo distaa mucho d« s^r 
tSD satisfactorias; yi^un puede auadírse, que $«* 
gun como se las entienda y aplique, son subTetBÍf 
vas de los principios roMno^idos en toda socler 
ilfá. Por de propio, si te sdmitesemejante leo>< 
tU,.9 sobre. ella «e hace estribar excksivfrmftote 
e) deredi» de dar la piuerte, desapaEoceu Iai| 
ide|s.de peaa, castigo, justicia humaM. Se b» 
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cKido siempre que cuaodo e) crimiEut muere eo 
el paUbuIo, sufre una pena; y si bien es cierto 
que en este acto terrible se ha visto la satisfac- 
ción de una necesidad social , iin medio de con- 
servación, ao obstante la idea priocipal y domi- 
oante, laque se levanta sobre todas la^ otras, 
la que mas jqstiñoa y sincera á la sociedad, la 
que reviste al juez de un carácter augusto , la 
que arroja sobre él criminal una mancha > es ka 
«tea de castigo , de peoa, de justicia. Todo esto 
desaparece, ge anonada, desde el monjíento en 
que digamos que la sociedad quitando la vida 
vb hace mas que defenderse; su acto será coo- 
fanne á razoo, será justo, pero Domerececi el 
honroso título de administración de justicia. El 
hombre que recbaza a) asesino, ó le mata, bace 
un acto juito , pero-no administra justicia, BO 
aplica una pena, m> 'Castiga, Estas son cosas 
muy distintas, de orden muy diferente, no puo- 
deo confugdirse sin chocar con «1 buen sentido 
de la humanidad.. 

Hagamos mas seiKihle esta diferencia i pro- 
curantlo que hablan las dos teorías por boca de] 
juez. Ei contraste es muy chocante. En el prí- 
goer caso el juez dice al criminal: rTó eres cul- 
pable, la ley ta settala la pena de muerte; yo, 
ministro de la justicia, tela aplico; d verdugo 
queda encargado de ejecutarla.» En el segundo 
le dice: mTú has atacado la soctadad, cata. do 
puede' 8nl»istir tolerando semejantes ataques; 
aUa se deieode; poresto w apodera d^ ti, y (« 
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mala; yo soy su ói^ano, declaro que ha venida 
«i caso de esta defensa, y así te entibo at ver- 
dugo.» En fa primera suposición, el juez es uH 
sanerdote de la justicia, y el ajusticiado un cri- 
minal (jue sufre el digno castigo; en la Segunda, 
«i juez es un instrumento de la fuerza, el ajus- 
ticiado una vfiAiiTia. 

1 Pero, se me dirá, H criminal siemprequeda 
orifrtina!, y merecedor de. la pena que sufre; » 
«stíerto en cuanto á hi culpabilidad, pero no 
«ifÍEuanto á la pena. La culpa existe á los ojos 
de Dios, y á los ojos de los hombres tamltien , 
en cuanto tienen una coiíciencia que jifzga de la 
moralidad délas acciones, pero no como jueces; 
pues desde el momento en que se lost«vf5laiíGl& 
este capácter, ya tncen algo mas que > defOndef' 
Itt sociedad, y pdr «ODriguienté se cambia el ti»^; 
tftdci do la cuestión. 

Be lo que acabamos de. asentar se infiere, 
que «I derecho de imponer la pena de muerte, 
no puede 'Kmanar sino de Dios; y por consi- 
guiente-, ana cuandono hubiera otra raion pa- 
ra buscar en é}«l origen 4et poder, esta'ser/a 
bastaDte. La guerra contra una nación '¡Bvaao-' 
ra puede tMplicane por eldereoho da défena; 
la iniaMqn'^es"susc8ptil)le>tatnbten del.Dibma 
principio, pues que siendo justa, noism-^mas. 
4pie para '6iigir una r^anaóoni 6' amai coaiptn- 
sacion á que se nJegáél énemigot la gupria'.pop, 
aüanias entrará encl cftratwde Idsianeivtwd, 
qw se ejercen por socorre* áaiúaoligí^ de otia^ 
TÜHO III, 18 
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MTB qui este feoómeno de \a giierrs con todok 
su grandor, can todos sus estragoS.oo obliga taa< 
to á recorrer al origen divino, como el simple 
derecho de llevar á no hombre al patíbulo. Sin 
duda que en Dios se encuentra tambieo la san- 
ción de las guerras legítimas, porque en él está 
la sanci<m de todos los derechos y deberes; pe- 
ro al meóos no se necesita unaantorízacion par- 
ticular como para imponer la pena de muerte, 
kutando la saucion genera) que Dios como au- 
tor de la naluraieza , ba dado i todos kw dere- 
chos y deberes naturales. 

¿C¿mo sabemos que Dios ba otorgado i los 
hombres, semejante autorización? A esta pre- 
gunta pueden darse tres respuestas. 1,'Paralos 
cristianos, basta el testimoiüode la Sagrada Es- 
critura. 3.' El derecho de vida y muerte es una 
tradición universal del linagg humano, Itit^ 
existe en realidad; y como bemos demostrado 
que su origen no puede eucontranie siao en 
Dios, debemos suponer que Dios le ha comuni- 
CAdo á IcH hombres de un modo ú otro, 3.* Este 
derecho es necesaria á la conservación de Ja so- 
ciedad, luego Dios se lo ba dado; pues que si 
i^iere la conservación de un ser, le babrá con- 
cedido precisamente, todo lo Decesarío par« esta 
oonaervacion. 

A«asumamos lo diclw basta aquí, ita i^ia 
enseSa que d poder mii viene de Dios: y ett* 
doctrinaestd de Aoierdo con los tiutos expresos 
d9 1« Sagrada Est^tiva, y «detnas con ia rs«CM 



WtHral. La Igleilt se cooleoU pon asentar esto 
<)t>gnia, con ftindar en él la iamediaU coaaet 
WeBcia ^iM de ü resulta, i saber, que k obtr 
fUencja í lai pQte»U<tes legitimaa ei de derech» 
divino. 

£o cuautfl al nodo eon ^e este derecbo di- 
vím te ciMuuMca al poder civil, la Igl^via nadv 
fu determinado ( f la opiaioB comiin de loe 
toók^os es, ^ue la sociedad le recibe de IHoa, 
j' que de «lia se traqnsa por los medios legfti* 
DIOS i la persona 6 penonaa que le ^jencen. 

Para «jue ei poder civil pueda exigir la obe- 
diencia, ^para que pueda suponérsele investid» 
Úe estedereobo diviso, ea necesario qoe sea 1^ 
^timo; esto el que la, pe^pa ó personas qiie 
le poseen le hayan adquirido legftimamejite , á 
que de^tues de adquirido^ se baya legítimadoeü 
sw maoos por los medjps recooocidos, conforme 
á dei«cbo. En lo ^«vante i las fonaas políticas, 
nada ha determinado la Iglesia; y eo cualquiera 
de ellas debe el poder civil ceüírse ¿ los Ifmites 
legítimos; asi cOmu el aúbdito por su p4):te está 
obligaJo á obedecer. 

La coDveaiencia y l^ítinújad de e«tadaqu&- 
lla persona, de esta á aqudls forma, iw ton CPr 
tas comprendidas ea ricfrcal«4el derecbo divi- 
no; son fiuesliofKs. particulares q»e depeodsp 
(le mil eircunstaiMias donde nada puede deeirsa 
Cntoüs general. . 

Ub ejemplo del derechd pñvaJo atUrari lo 
ífiv t»taa)o» explicando. £1 rcsptto á la ptopüa- 
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dad e% de derecho natural y 4l*ino; p«ro la per- 
teMDCia de esta ó aquella , los derechos que á 
ana misma puedan' alegar dlterenteB personas, 
las restricciones á que tfeba sujetársela, son 
cuestiones de derecho civil que se han resuelto 
siempre, y se resuelven á cada paso' de muy 
distintas maneras. Lo que conviene es salvar el 
principio tutelar de It propinad, base indispen- 
sable en toda organización social; pero sus apli- 
caciones están y deben pot necesidad estar su- 
jetas á la variedad de circunstancias y aeonte- 
cimientos, que consigo traed curso '<te lasco- 
gas buuMnas. Lo propio suoede con el poder: la 
Iglesia , encargada del |Fan depósito de las ver- 
dades mas iraportantea, lo está tamtrieii' de la 
que asegura un origen divino á )a potestad ci- 
vil, haciendo de derecho divine la existencia de 
la ley ; pero no se entromete en los casos parti- 
culares, que se resienten siempre mas ó menos, 
de la fluctuación é incertidumbrc eit que se 
agit» elmundo. ; 

Expliceda de esta suerte la doctrina cattilica, 
en nada se opone á la verdadera libertad; afir- 
ma el poder, y no pnrjuzga las cuestiones que 
ofrecerse puedan entre gobeinaotes y goberna- 
dos. Ningún poder ilegitimo puede ariaoMrse en 
el derecho divino; porgue para la aplicación de 
semejante derecho es necesaria )a legitimidad. 
Esta la determinan y declaran las leyes de cada 
pais, de lo que resulta que el órgano del dere- 
«b*^ divino es la ley. Con él, solo- se afirma lo 



que es jurto; y por iCierto ^\le no puede taehai^ 
le de leader itJ'd«s(yDtisnQ lotfue asegura en el 
mupdo (ajustipia; porque, nada hay mas con- 
tfBrío á la lil»^b><d yak dicha .de los pgeblos 
(focla ausencia ;da U jilstñia-y de Ja legitimi- 
dad. .. ■. .■.,..A'' ■■■■■-■■. 

La libertad de no.puéb1o'no peKgn.poti es-' 
lArbieii •&aBE(idos.los.lf|uloadele^midaddel 
poder qpe le^gf)b)ún)a; muy al contrbrío, pues 
que.)|i;raEen, )a hiüliAffiB y Uexperienóanosea* 
■^^.(Die todos los poderes ilegftimoB son tirá- 
nicos. La íLegj^idtd lleva neoesañameote con. 
ligo la debUididt !N)t» poderes opresores noson 
los fuertes, 's^^ débiles. La verdadera tira- 
nía oonsi^to^n Que e} gobernante atiende á sus 
Íat«ie5«s propios y n« á tosdd coiiftm; y ca-l 
bafaneataeGta,«it^Hastafl«ia se cumple -cuanija 
sintiéndose flacp-yTafltliinte, se vapreeisodoá 
cuidar de conservarse y robustecntei Entootes 
no. tiene por fia Iftwoiedadsinbásfirásmb; y 
cuando obra. Ei>brerQqu^a, en Tezdeatendér al 
bi^^i'^H? pufde acsfe-rear á ios gobernados, cal- 
cula ^''Dt^mano: la:. Utilidad que' puede sacar 
44 sus propias di«ifoii4ioi>es. . \ ' 
.. .Lo he dicl^Q eii:Otrai l<^»r, y lo ret>ét]rf aijuf: 
teco^qendo U historia se eocuentra eserits por 
4h>>qpiefa.«qt)rt?tras desangre esta jmpoctante 
verdad: ¡Ayde ioi puMos gobefnadot por «n jm- 
der qttt ha dt-pttumr en la eonttrvation propia! 
Verdad fundamental etn la ciencia político, » 
^ue sin embargo ha ñdó lastimosa mcnt« desoM 
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tmddt di' bs tiempos modernos^ Se lia díscAr' 
rtdo proiliginainente, y te discurre toáSTÍa p*» 
ta garanUzar la libertad; eoD e«ta mira se ban 
derrítMido JnnuiDerables ^olmttos , y se hl 
procurada enBaquécertos á toaos ; sin advfrtir 
que este era el medio mas seguro para íntreMiH 
cir U 9pnM<Hi. iQaé importan- to» velos god 
qtlK se cubra el desputitrao, j las formas cod 
que iotcotc hasef su' esteteMia meuo$ aotal>l«T 
La hiitocia que va reof^nAten süeBcto'kiS 
atentados eonulidos en Europa '-dé maMb- ^lo 
é eata parte; la verdadera bisMna digo ;, no tá 
e*eríU por los autores, ni Ibsf ti^mpliees, ni kiS 
eiploladoresi ella dirá á la p^terídad tas fnj'i»^ 
ticias y los cifmaBes perpetrados en medio de 
las discocdias ciftles, por gobiernos que vefaD 
aprofímar su ñn , que sentían su extrenta fía' 
queza á causa de su conducta tiránica j de sd 
u-Jgen ile^ñimo. 

' jCótno bi sido po^e (Jue se declarase fail 
cruda güenía á tñ doetridas qoe procuraban 
robustecer Jb potestad dvil badéndoli }eg{tímit, 
j probar esta tcgfdmidad declarándola dimana- 
da del cielo I i C<}mo se ba podido ohldar qnü 
la t^ftimñ^ det podc*< ee un eteinento rndis- 
pensable para se fuerza, f ^fí esta fuerza es 
la mas segnra garaDtfa de laferáadera liftertadt 
No se diga que eslo son paradojas, no, no lo son. 
i Cuál «s éi objeto de )a institonon de las soeie^ 
dades y de los goWernosTinoBe trata de susti- 
tuir la fueru pública á lA prirada * hadando de 
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«ÍU suerle pn^alecer el derecho sobra el he^- 
lAiol Desde el momanto que os empetiais eñ 
mÍDar el poder, en luicffíe obj^ de aver^ 
tíon 6 descon6aaza á los ojos de los pueblos, 
que le mostráis como sú eoeniigo natural , que 
ridiculizáis los saotos títulos en que se funda la 
obediencia que le es debida, desdi! entonces ata- 
tais el objeto mismo de la instituctoo de la so- 
ciedad, ; debültasdo la acción de la foerza pú^ 
blica promovéis el desarrollo fodividoal de la 
privada , que es lo que cabalmente se ha trata- 
do de evitar por medio de losgobienms. 

El secreto de la suaridad de la monarquía eir- 
ropea se encontraba en gran parle en sil segiP- 
Tidsd, en su robustez misma, fondadas enlael^ 
Tadon 7 legitimidad de sus títulos; así como so 
los peligros que rodean el trono de los empera- 
dores romanos, j délos soberanos otientales ,se 
baila una dé las razones de su inoflstnioso des- 
potismo. No temo asegurar, y en el discurso de 
la obra lo iré confirmando mas y mas, que una 
de las causas de las calamidades sufridas por la 
Europa en la trabajosa resolución del problema 
de aliar el orden con la libertad, está en el ol- 
vido de Iss doctrinas cat<Ílicas sobre este punto: 
se las ba condenado sin entenderlas, sin tomar*- 
se la pena de ínTestigar en que consistían; y 
los enemigos de la Iglesia se faan copiado unosá 
«tros, 8in cuidar de recurrir i las verdaderas 
luentes, donde leí hubiera «defáeílencontfarlt 
vtirdad. 
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ElPrplM^uthiúodeavünitoer de la.eBSieñsiv 
n católiea ba dado slteraativBineDte en dos es- 
coJloE opueslüs: cubimIo ha quejido establvcef qI 
orden to lia. ÍK«fK> en perjuicio de la verdadera 
liburUd; cuando se ba propuesto soEtener esta , 
te ba beeJto eaemigo de aque). Del seoo de la 
&ka reforoM salieron iai insensatas doctrioa.s 
Hae predicasdo la libertad cristiana eximian tí 
los subditos de la obligación de obedecer á las 
Hotettfdes legiljiuas; del sgno de la lóism» re- 
fornjB salió también la teoría de Hobbc^lat^iJ 
levanta, el deSiPtism» en oiedia de la sociedad , 
como mt ídolo- nKinstruo60;al t)iie todq debie sa- 
ctifieane, siit conjideracian á los eterno» prio- 
cipioE de U .moral , sio mas regla que el eapri- 
«ho del que manda, »■ mas líoule en sus facul- 
tades que el señalado por el alcance de su Pier- 
ia. Este es el necesario resultado de deetercar 
del uiundo la autoridad tie Dios : el hombre 
abaodpuado á-si ..misoio, no acierta á producír 
o(|^'C0S3 i)^e esf^vitod ¿ anarquía; un mi^e 
jheebo ba^o diferentes formas : el imperio de la 
■fuerza, : . ■ . ■ 

-: Al explicar el origen de la sociedad y del po- 
der • varios publicistas modernas ban, hablad» 
jQucho de cierto estado natural anterior á toda» 
las SGciedadiíSr suponiei^do que estas se han for- 
mado por media de una leota transición de| es- 
tado salvage el de civilización. Esta erradadoc- 
trina, tiene raices mas profundas de lo (¡aü al- 
gunos se figuran. Si bien se observa, se l^ará 
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el origen del extravío de la» Ideíls e& d oKíilo 
de la ens^anza cri^iana- Hobbes hace deiinr 
todo derecho de, un pacto. S^un é), cuaadovi- 
yeo los.hombros eo el estado Dabiril,. todos tie- 
iwD dM«^o á todo; lo que en.otn» téiaamfíS 
agnifica, qpie nofaay diferencia alguga entre el 
bieú y el tnat. De donde resulta, que á las qp- 
ganizaciones lociales n» ha presidido ninguii s^ 
«ero de moralidad, y (|ue no debeo ser, mira- 
das »no como un medio itíl parra coB6«gutr ud 
objeto. 

Fuffendorf y otros, adoptando el pri^ípio.de 
la locialidad, es decir haciendo dimanar de la 
aociedad las reglas de la moral , caen en últiotu 
rendtado en el principio de Hobbes, dando por 
el pie á Ja ley natural y, eterna. Reft»ioitanda 
aobre las causas de tamaños errores, las.qncon- 
tramos en que se ha tenido en nue^ros iiltimoc 
finios el lamentable prurito de no apravechone 
eo las discusiones fílosóGcaa y morales, del cau- 
dal de luces que bajo todos aspectos suoiinistra 
la religión, fijando con sus dggmas los puntos 
cardinales de toda verdadera filoso^^, y (ffye- 
ciéndonos con sus narracdones, la t^i<jt Imnbre- 
ra.giK existe |iara. deseaibroíllar el caei>,de }os 
tiempos priipitivos. 

. Leed 4 los publicistas pro^tautes, compa- 
radlos con fos otnritores cattSlicos, y descubri- 
réis itna diferencia notable. Estos lazonaii, dan 
rienda tuelu á su discureu,. dejando canppeariu 
ÍDgcnid!; pero coiisGrvau:sieriipre intactos cicr- 
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tos principios fundamentales; y cuando e 
UíLÍt que una teoría no puede concillarse coa 
o)h)i la rechuan inexorabiemente como fahsi 
Aquellos, divagan sin guia, tin norte, por el 
inmenso espacio de las opiniones humanas, pre- 
sentándonos una viva imagen de la filosofía del 
paganismo, la cual destituida de las luces de la 
fe, al andar en busca del principio de las cosag, 
lejos de encontrar un Dios Criador, y Ordena- 
dor , y que cual bt^ndadoso Padre ^e ocupa con 
cuidado de la felicidad de los seres á quienes ha 
sacado de la nada, no acertaban á descubrir mas 
que el caos, asi en el mundo lisico t^omo en el 
social. Ese estado de degradación y embniteci- 
ulento que se ha querido disfrazar con e) nonx- 
bre de naturaleza , no es en realidad otra cosa 
que el caos aplicado á la sociedad; caos que ha" 
liaréis en gran número de los publicistas mo- 
dernos que no .son católicos, y que por UDa 
coiiicideucia sorprendente y que da Uigsr á lai 
mas graves reflexiones, se halla en los principa' 
tes escritores de la ciencia pagana. 

Desde- ei momento que se pierden de vista ias 
grandes tradiciones del linage humano, que nos 
presentan al hombre como recibiendo de) mis- 
mo Dios la inteligencia, la palabra, y las reglas 
para conducirse en esta vida; desde el momen- 
to que se olvida la narración de Moisés, la sen- 
cilla, la sublime, la única verdadera es pKeacion 
del origen del hombre y de la sociedad, las ideas 
üe confunden t lo* becbos se trastoraan, tmos 



ftb$uFdo9 trqed altos absurdos, y el ínvesti^- 
dor guifre el digno castigo de tu orgullo , á ma-' 
ñera de los antiguos constnictoreí'de latorrods 
Babel. 

' Cosa notablel li antigüedad que dutituidsde 
las luces det Cristianísaio, 7 |MÍrdlda eti d la- 
berifii» de las inveDCiones bumanas, liabia «asi 
^TJdadt) I9 primltiTa tradidoD sobre el origen 
de Isa saciedades apelando i la absurda tranri- 
dOD del estado sahage al civilizado; finando 
trataba de. conJtitiBr alguna sociedad, invocaba 
siempre ese mismo derecho diviflo, que ciertos 
in*denios.fil<W>foshan mirado con tanto desden. 
Los mas famosos legisladores procuraron apo- 
yar en la autoridad dtvma las leyes que daban á 
los pueblos^ tríbatandO' de Mta manera im so- 
lemne hoinehage á la vérdtd eAableeida por los 
eatcflicps, de que todo poder pare ser mirado 
soma I^ftimo; y ejercer el debido ascendiente, 
es necesario que pida t\ cielo eos títulos. 

¿Queréis que Ibs legisladores no se encuen- 
tren en la triste necesidad de fingir revelaciones 
que M) han recibido, y que ¿ «adá paso no sea 
menester hacer interren^ á Dios de una mane- 
ra eitraordinaria' en los negocios humapiosT 
Asentad e) piinClpie general de qiie'toda potes- 
tad legitima viene de Dios, que el autor de la 
naturaleú es también el autor de lo socledadi 
qnelaeiistMKia'de esta es unfirecepto impues- 
to al linage humano para su propia conserva- 
ción; haced que el orgullo no se sienta herido 
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poria sumisión y^la obediencia; |iM9Mlt«d kl 
que manda coma: ínvestidD deuoaaiktoñdbüdsu* 
perior, <)« suerte fue el si^«laiBe i ejla oo tcatr 
ga consigo RJnguna mengua; en una paJabra, 
etUble«ed la doctrina cabílicaí j eMODces, ssan 
diales fueres ]ta formas- de^ gobierocK luDaréiS 
siempre sólidos cimientos sobre que iufirfBl' el 
nespeto debido á: iDs autoridades,- t/' 'tboüráfis 
astmtado'^ edifioio ftoeial sobre ba$a.¡Kir eiértó 
mas.ettable qoe Jai eonTen£Í«¿e9-"hantan8s. 
ExamÍDad' el dtrtcko «íníMm como' to acabo 
'de presentar, 4(M)áodoi»«'eB l^iintorpretuñoh 
(le esclarecidos'd^otore^ y estof ségitto que.M7 
podráis menos do afjeittarle como mur-CMi-* 
foroie á las liictis de-uiíaaánaülosoEla.rSi os 
empeñáis en darle sentidbs i-eatrafios que.en -si 
uo tieue,' si creáis (fué debe csplicánele de otrd 
modo, os es^ré unaiocisa que. no' rn^ podréis 
t>egar: presentadme un Etestó de la Sk!gradaiE«- 
critura, un monumento de las tradiciones Teco>- 
nocidas ipor ai ttetilos de .ftí en la igletía Cattíli- 
ca, uoc^ tlscjsion conciliar ó pontificia t que dé' 
mucsU-fU'io fundado de. vuestra interpretación; 
liasta que.lo ii^ilis verificado,' befldréd&jvchoi 
a diedros que d«eeQsos.fle hacer wlioso el Cato- 
licismo, le. achacáis doctrinas qtie él rio profesa, 
que Ip ^trit>uis dogmas que éi nó reconoce, y 
qoe: ppr tanto no le c6aibaii$ cual adversarios 
franco^ y sinceros^ supiie^'quaetlHídinaKo d« 
«rm».4e mala ley.. (){.)> ' ■.:■.-'■■. 
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n. A dllereDcia de opinión es sobre el modo 
.SaB<x>[> V^ I>ios comunica la potestad eivíl , 
■por mucha que sea en teoría, no parece que 
pueda ser degnndp entidad epla práctica. Co- 
mo se ha visto ya, entre los ii|De afirman que 
dieba potestad víeoe de Dios, irnos sostienen qáe 
esto se verifica medúiía, otros inm^iMammle. 
Según los primeros , cuando se hace la designa- 
ción de las personas que han de ejercer esta po- 
testad, la sociedad no soto designa, es decirpone 
')■ condioion necesaria para la comumcaoion del 
poder, sino que día lo comunica realmente, 
halHéndoIo á su vez recibido del mismo Dios. 
£d la opinión de los segundas, la sociedad no 
lisc» mas qu$ designar; ; mediante este acto. 
Oíos «amunipa e\ ipoáer á la persopa designada. 
Repito qtie en' la pr^otica el resultado es el 
mismo; y de consigÁienle la (^rencia es nula. 
Áug mas, ni ep teoría qnizás fea tanta la árnter 
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panciA como i primera vista pudiera parecer. 
ho manifestaré examinando con riguroso análi- 
sis las dos opiniones. 

La eiplicacioD que del orígen divino del po- 
der bacen los partidafJM 4elas escuelas conten- 
dientes, puede fürmiilarse en loe siguientes tér- 
minos: en concepto de unos Diosdice: «Sociedad, 
para tu conservación y dicha, necesitas un go^ 
bierno; escoge pues por los medios legítimos la 
forma en que debe ser ejercido, y designa laü 
personas que de él se hayan de encargar; que 
'¡¡o les comunicaré las facultades necesarias para 
llenar su objeto.» En concepto de los otros, IMtw 
dice: «Sociedad, para tu conservación y dieha, 
pecesitas un gotHeraoi yo te comunicólas facul- 
tades necesarias para llenar esl« objeto; aboni, 
escoge tú misma la forma ea que deba ser ejer- 
cido, y designando las personas que de él se ha-* 
yao de encargar ( transmíteles estas facultades 
que yo te lie coniuBicado.» 
. Para convencerse de la identidad de resalta' 
dos á que las dos fdrmulasbandecondiicir, exa- 
minémoslas, por su relación, 1.° ood )a santidad 
del origen; 3." con los derechos y deberes del 
poder; 3.** con los derechos y deberes do loSsábr 
ditos. 

Que Dios haya comunicado el poder 4 ta ao- 
dedad para que fuese transmitido por esta alas 
personas que hayan ^ ejercerlo, ó bien que )e 
haya otorgado satamente el derecho de deter- 
ipinar ia Ibrma y designar las pcrBonas, para 
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que mediante esta determinatrioD y designación, 
■e comuniquen inmediatamente i las personas 
encargadas los derechos anejos á la suprema 
potestad, siempre resulta que esta cuando exis- 
ta, habrá dimanado de Dios; } no será menos 
sagrada, por suponerse que haya pasado por 
na intermedio establecido por el mismo Dios. 

Aclararé estas ideas con un ejemplo muy sen- 
cillo y muy llano. Sup<tngase que existe en un 
estado una comunidad particular cualquiera, que 
instituida por el soberano, no tiene otros dere- 
cfaos que los que este le otorga , ni mas deberes 
qoe los que el mismo le impone; en una palabra, 
que á é\ le debe todo cuanto es , y todo cuanto 
tiene. Esta comunidad por pequeiia que sea, 
necesitará su gobierno, el cual podrá ser forr 
mado de dos maneras; 6 bien que el soberao 
no que le ha dado sus reglamentos, le haya con- 
cedido el derecho de gobernarse y de transmitir-; 
lo á la persona ó personas que ¿ ella bien te 
pareciere: d bien que haya querido que la mis- 
na comunidad determinase la formaydesignai^ 
las personas, añadiendo que hecha la determina? 
cion 2 designación, se entenderá que por esta 
mero acto, el soberano otorga á las personas 
designadas el derecho de ejercer sus funcionea 
dftntro los límites latimos. Es evidente que la 
paridad es completa; y ahora preguntaré, {no. 
es verdad que tanto en un caso como en otro, 
las facultades del gobernante serian considera^ 
das Y acatadas como una emanación de) podep 
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de! soberano? ¿no es Verdad (|ue apenas podría 
enconlrarse diferencia entre las dos clases de 
investíduraT En uno y otro supuesto, tendría 
h eorntinidad el derecho de determinar la for- 
ma, y<]e designar la persona; en uno y otro su- 
puesto no obtendría el gobernante sus faculta- 
des sino pn-rediendo esta déte rm i nación y de- 
signación; en uno y otro supuesto, no fuera ne- 
cesaria ninguna nueva manifestación por parle 
del soberano para que se entendiese que la per- 
sona nombrada se hallaba revestida de todas Us 
feraultades correspondientes al ejercicio de sus 
funciones; luego en la práctica no babría nin- 
guna diferencia; mas diré, hasta en pura teoría 
es difícil señalar lo que vá de uno á otro caso. 
Ciertamente que si miramos la cosa á la luz 
de una metafísica sutil, podremos coüceblrmuy 
bien"esta diferencia, y considerar la entidad mo- 
ra! que apellidamos poder, no por lo que es en 
si y en sos efectos de derecho, sino como un ser 
abstracto que pasa de unas manos á otras, á-se-, 
mejanza de los objetos corporales* Pero si exa- 
minamos la cuestión, no con la curiosidad de 
saber, si esa entidad moral, antes de llegar á 
una persona, ha pasado primero por otra, sino 
ánkamente para averiguar de donde dimana, y 
cuales son las facultadei que concede y los de- 
rechos que impone^ entonces ballaremOB que 
quien dice, «te comunico esU facultad, y tras- 
mítela á quien quieras, y dd modo que qoie- 
ras:» viene á expresar, lo mismo que s hft- 
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Mase de esta otra suwrte: «i la persona que 
quieras, en ia forma que tú quieras, le quedará 
ooncedida por mi, tal 6 cual facultad, por el me- 
ro acto de tu elección.» 

Inriérase de )o dicho, que ora se abraze la 
sentencia de la comunicación inmediata, ora se 
elija ta opuesta, no serán menos sagrados, me- 
nos sancionados por la autoridad divina, los de- 
rechos supremos de los monarcas faereditaríos, 
de los electivos, y en general de todas las po-, 
testades supremas, sean cuales fueren las formas 
de gobierno. La diferencia de estas en nada dis- 
minuye la obligación de someterse á ta potestad 
civil legítimamente establecida; de manera, que 
no resistiría menosála ordenación de Diosquien 
negase !a obediencia al presidente de una repú- 
blica, en un pais donde fuese esta la legitima for- 
ma de gobierno, que quien cometiese el mismo 
acto con respecto al monarca mas absohiio. 
Bossuet tan adicto á la monarquía, escribiendo 
en un pais y en una época donde el rey podía 
decir, el eiUnio loy yo, y en una obra en que se 
proponía nada menos que ofrecer un tratado 
completo de pclilica tacada de las paiabras de la 
Sagrada EicrUura, asienta sin embarga del mo- 
do mas explícito y terminante, la verdad que 
acabo de indicar: aes un deber, dice, el acomo- 
darse á la forma de gobierno que se halla esta- 
blecida en el propio pais»; y citando en segui- 
da aquellas palabras del Apóstol San Pablo en 
Ip carta á los Romano» cap. 13. otoda alma es- 
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té sujeta á las potestades uipremss, pues que no 
hay potestad que no veoga de Dios, y las que 
existen son ordenadas por Dios, y asi quien re- 
siste á la potestad resiste á la ordenación de 
Dios, y los que la resisten se adquieren ellos mis- 
mos la condenación», continúa: «no bay forma 
de gobierno, ni establecimiento humano que no 
tenga sus inconveniente^ de manera que con- 
viene coDtiDuar en ei estado á que un pueblo 
se halle acostumbrado de largo tiempo: por 
esto Dioi toma bajo tu froteeeiom á todo» iot go- 
^term» ¡¿güimoi, tea aial fitere tu forma; quien 
emprende el derribarlos, esoo solo enemigo pú- . 
Uico EÍBo enemigode Dios.» (L. 2. propo3.13.) 

Si el que la comunicación del poder se haya 
hecho mediata 6 inmediatamente, no influye en 
el respeto y obediencia que le son debidos, y 
por consiguiente queda en salvo la santidad de 
su origen sea cual fuere la opinión que seadop- 
te, se verifica lo mismo con respecto á los de- 
rechos y deberes asi del gobierno como de los 
gobernados. Ni esos derechos ni esos deberes 
tienen nada que ver con la existencia 6 noeiis- 
tencia de un intermedio en la comunicación; su 
naturaleza y sus límites se fundan en el mismo 
objeto de la iustitucion déla sociedad; el cuales 
del todo independiente del modo con que Dios 
lo baya comunicado á los hombres. 

Se me objetará en contra de lo didio sobre 
la poca 6 ninguna diferencia entre las indicadas 
opiniones, la autoridad de los mismos te(ilogos> 
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eayo! textos Itero citados en e1 capituló ante- 
rior. «Ellos, se me dir¿, comprendían muy bien 
estas materias; y dado que concedían seméjab- 
te importancia á la distindon, sin duda vefan 
envuelta en ella alguna verdad d^na detenerse 
presente.» Adquiere mayor peso esta observa^ 
' don si se reÜeiione, que el distinguir en este 
ponto, no procede de espíritu de cavilosidad,, 
como tal vez pudiera sospecharse, st-tratáramos 
únicamente de aquella clase de teólogos esco- 
lásticos, en cuyas obras abundan mas los argu* 
meAto9 dialécticos que h» discursos fundados «n 
tas sagradas Escrituras, en las tradiciones apos-< 
tdlicas y demás lugares teológicos, donde se de^ 
ben principalmente buscar las armas en este 
genero de controversias; pues no pertenecen 
ciertamente á este numero los teólogos citados. 
Basta nombrar á Belarmino, para recordar des- 
de luego un autor grave, sólido en extremo, y 
que atacando i los protestantes con la Sagrada 
Escritura, con las tradiciones, con la autoridad 
de los Santos Padres, y las decisiones delalgle^ 
na universal y de los Sumos Pontífices, no era 
d* aquellos de quienes se lamentaba Heldior Ca- 
no echándoles en cera que á lahoradel comba- 
te con los bereges, en vez dee^rimir armas de 
buen temple, solo manejaban largas caflas:arua- 
diñes longqs. Todavfa mas: bemos visto queera 
tanta la importancia que se daba á la indicada 
distinción, que el rey de Inglaterra Jacobo se 
quejaba allamentfl da Belarmino, porque ettf 
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cartonaT ensmaba qae la potestad de Job reyes 
«nia de Dios, solo mediata mente; y tan lejo» 
estnvíeron las escaelas calóitcas de coosidCTtt 
coma de poca valU esta dlstiícion dejáBdolaao 
defensa en el ataque que le dirija el rey Jaco- 
bo, que antes bien udo de sus roas ilustres doc- 
tí*«, el insigue Suarez, salió á 1» palestra en 
pro de las doobrinas de BdaifliHio. 

Parece pUes á primera *ista que no es ver- 
dad lo que se h» dicho sobre la poca importao- 
cia de la esprewda distinción; ao obstante ere» 
que puede muy .bien dosvaneceree esU dificul- 
tad, para lo que bastará deslindar los Tatios as- 
pectos que la cuestión ha ofrecido. Y ante to- 
do observaré, que los teólogos católicos procer 
dian en este punto eo« aun sagacidad y previ- 
sión admirables; y que Un lejos estoy de opinar 
que en la cuestión, tal como entonces se propo- 
nía, no se envolviese mas que uua sutileza, que 
al contrarío soy de parecer, que se ocultaba 
aqui uno de loa puntos mas graves de derecho 
público. 

Para profundiiar la materia, y alcanzar ei 
verdadero sentido de estas doctrinas de los teó- 
logos católicos, conviene fijar la atención en las 
tendencias que comunicó á la monarquía euro- 
pea la Fevolucion religiosa del sig|o XVI. Aun 
antes de que esta se verificare, los tronos ha- 
bían adquirido mucha firmeza y poderío, con 
el abatimiento de los señores feudales, y el mis- 
mo desarrollo dpi elemento democrático, Es" 
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Ce, si bien con él tieoifpa debía adquirir la ím-^ 
jama que nosotros presenciamos, no estaba ¿H 
Sdzon en circunStsn'eiaS bastante ventajosas pa^ 
1^ ejercer su accíon en )a dilatada esfera que b 
lia hecfao después; y por k> mismo era natura) 
que se acogiese á la sombra de) trono-, que 
levantado en medio de la sociedad como un 
embtema de orden y dé justicia, era una es* 
pede de regulador y nivelador universal, mtty 
^ propósito para andar botrando las excesivas 
desigualdades, ^Ae 4anto mslestaban y ofendían 
•I pueblo. Asi \a nrisma den«eF«ci& que en los 
«iglos Veiridero» deU* derribat tantos tronos , 
«ervfales entonces éi robust» pedestal, escudán- 
dolos con^ losalaquts qmles dirigía ana aris- 
tocnoia tarbuleata y fOdM^Ma, que no acertft- 
ba á Tebigaarae eos el pepbl di» mera cortesana,' 
que los reyes )e iban imponiendo. 

Nada tiabia en esto qne pudiese acarrear gra- 
ves dailos, tneBtftméndoee las cosas eu los límite^ 
prescritos por laraacn y la justicia; pero acoii^^ 
^ía por desgracia que los buebos principios se 
eiagerabsn demasiado; y setratabauada úends 
que de convertir el poder realeo uivifaeiraab- 
sorvente que reasumiese en sf-iodas las dema^ 
desTÍándose del vQrdadero carácter de la mü^ 
«arqufa europea, que consiste «a estar rodeadt 
siempre de justos límites, auA ciiandci estos nó 
se hallen consignados y garantido» en las insti- 
iucioncs políticas. ' '- 

. El Protestantismo átacand^ la potüistad «ipii' 
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ritual de I» Papas, y piatando sin cesar con 
negros calores irá peligrí» de la temporal, ^u- 
neotó hasta ua grado detcooocido las prelcD- 
fñoaes de los reyes; mayorineate establedeodo 
lafuDost^ .doctrina de que la suprema potestad 
civil tenia eateraniente bajo su juri$dici<m todos 
los asuntas eclesiásticos, y acusando de abuso, 
da iwgi^iadoii, de ambición dessiedida, la inde- 
pendeptia que la Iglesia reclamaba, ftioddudose 
eu los sobrados cáqQDes, ep el mimio recoaoci- 
Biiento de las leyes civil^ ^ las tradiciones 
de ^uiooesiglofijifkiiiiiHpalmeñtQ ep la. augusta 
tnstítucioa del Qiráío FiHrtMof, :qm- ooiiubo 
menester la i><fa¡BÍ»D ;d« ainguna. potestad ci- 
vil para epvár t sus ap(i«b]les á predicar el 
Evangelio portodp el lutiveisD, y á hautiiareD 
nombre del Padre- y del Qijo y del Dapfritu 
Santo. 

Basta d«r una ojeada á la fautoría de Europa 
del tiempo á que dos referinos, para conocer 
las desastrosas coBSecumcias de semejante doc- 
trina; y i)|Mn, agracbble se hacia á los oídos del 
poder, lisonjéate nada menos que coa la con- 
cesión de bfCultaftes üimitadasr hasta eD los ne- 
gocios piH^mente- religiosos. C<hi. esta ejiagera- 
cion de los derechos de la potestad civil, que 
coÍBcidia eoB los esfuerzos para deprimir la au- 
toridad poBtifícia, debía tomar incremento la 
doctrioa .que procuraba equiparar bcgo todos 
aspectos la potestad de los reyes á la de ios pa- 
pas;' y por li^ mí^oiiQ era también muy natural, 
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ique íe procurase establecer y afinnar la teorft 
de que aquellos habían recibido de Dios la au^ 
Widad de la misma manera que estos, sin dife^ 
reacias de oioguna clase. 

La doctrioa de la comunicación innwdiala, si 
bien miif suceptible como bemos yisto ya de 
una eipUcacion razonable, podía sin embargo 
envolver un sentido mas lato, que hiciese otvi^ 
dar á los pueblos la manera especial y caracte> 
ristioa con que fué instituida por el mismo Dios 
la sujKcma potestad de la Iglesia. 

Lo que acabo de exponer no puede ser tacha- 
da de vaoas conjeturas, está apoyadoen hechos 
i}ae nadie ha podido ohidar. Para conñrmar es- 
la triste verdad bastarían sin duda los reinados 
de Enrique YUi y de Isabel de Inglaterra, y las 
usurpaciones y afaropellamientos que contra la 
Iglesia Catiilica se permitieron todas las potesla- 
'des civiles protestantes; pero desgraciadamente, 
basta en los paises donde qiiedd dominante el 
"Catolicismo, se vieron tentativas y desmanes, se 
ban Tisto después y se ven todavía, que indican 
cuanto es el impulso que en esta dirección reci- 
bió ia potestad civil; dado que tan difícil se le ha 
hecho el mantenerse dentro los límites compe- 
tentes. 

Las circunstancias en que escribieron los dos 
insignes teólogos arriba citados, Belarmino y 
Suarez, vienen en conOrmacIon de lo dicho. La 
famosa obra del teólogo espafiol, de la cual he 
copiado algunos textos, fué escrita contra unk 
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fiublicaíion del rey Jacobo de Inglaterra, qaifit 
no podia sufrir que e) cardenal Bclarmino hu- 
biese asentado que la potestad de los reyes no 
Tenia inmediatamente de Dios, sino que les ers 
coniunicada por conducto déla sociedad, la cual 
la habia recibido inmediatamente. Este monar- 
ca, tocado como es bien sabido, de la niania dé 
discutir haciendo del tedlogo, no se limitaba sin 
embargo 5 la mera teoría, sino que haciendo 
descender sus doctrinas al terreno de la prác- 
tico, sabia decir á su parlamento, que «Dios le 
había hecho señor absoluto, y que todos los pri- 
vilegios que disfrutaban los cuerpos colegislado- 
res, eranpurasconcesiones emanadasde la bon- 
dad de los reyesR. Sus cortesanos le adulabanj 
llamándote el moderno Salomón; y ^si no es 
extraño llevase á mal que los tedlogos italianos 
y españoles procurasen por medio de sus escri- 
tos, rebajar los altos timbres de su presuntuosa 
sabiduría, y poner trabas i su despotismo. 

Léanse con reflexión las palabras de Belar- 
mino, y muy especialmente las de Suarez, y se 
echará de ver que to que se proponían estos 
esclarecidos teólogos, era seiíalar la diferencia 
que mediaba entre )a potestad civil y la ecle- 
siástica, con respecto á la manera de su origen. 
Reconocían que ambas potestades dimanaban de 
Dios, que era un imprescindible deber el obe-* 
decerks, que el resistirlas era resistirá la orde- 
nación divina; pero no hallando ni en las Sa- 
gradas EscrituraSj nt en la tradición^ fuQdamen<> 
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b> ilgüno para establecer que la potestad civtl 
hubiese sido inslituida de una manera singular 
y eitraordÍDaría como la del Sumo Pontfñce, 
procuraban que esta diferencia quedase bieo 
consignada, do permitiendo que en punto tan 
importante se introdujese confusión de ideas, 
que pudiese dar margen i peligrosos errores^ 
•Esta opinión, dice Suarez, es nue^a y singu- 
lar, y parece inventada para exagerar la potes- 
tad temporal y debilitar la espiritual.» (V. sup. 
pág. 246.) Por esta razón no consentían que al 
tratarse del origen del poder civil, se olvidase la 
parte que hsbia cabido á la sociedad: medianie 
conñHo, el electíone humana, dice Belarmino; re- 
cordando de esta suerte ¿ aquel, que por mas 
sagrada que fuese su autoridad, había sido ins- 
tituida muy de otra manera que la del Sumo 
Pontífice. La distinción entre )a comunicación 
mediata é inmediata, servia muy particularmen- 
te para consignar la indicada diferencia; pues 
que con ella se recordaba, que la potestad civil, 
bien que establecida por Dios, no debia su exis- 
tencia á providencia extraordinaria, ni habia de 
ser considerada como cosa sobrenatural ^ sino 
como perteneciente al ¿rden natnralybumano, 
aunque sancionado expresamente por el dere- 
cho divino. 

Quizás los teólogos citados no hubieran insis^ 
tido tanto en la mencionada distinción, á no 
mediar esta neceñdad que los excitaba á escla- 
recer lo que otroa procuraban confundir. Im*- 
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|K>rtábaIe8 refrenar elorgullo de la potestad, m 
dejándola que se atribuyese ni por lo tocante á 
su origen ni á sus derechos, timbres que no le 
pertenecían; y que arrogándose una suprem acia 
ilimitada hasta en los asuntos eclesiásticos, vi- 
niese la monarquía á degenerar en el despotis- 
mo oriental, doode un hombre lo es todo, y las 
cosas y los pueblos no son nada. 

Si se pesan atentamente las palabras de di- 
chos teólogos, se verá que su pensamiento do- 
roÍDant« era el que acabo de exponer. A pri- 
mera vista podríase creer que su lenguage es 
democrático en demasía, por tomaren boca con 
tanta frecuencia los nombres de comunidad, re- 
jiública, sociedad, pueblo; pero examinando la to- 
talidad de su sistema de doctrioa, y basta aten* 
(tiendo á su manera de expresarse, se echa de 
Ver que no abrigaban designios subversivos, ni 
tenían cabida en su mente teorías anárquicas. 
Esforzábanse en !>ostener con usa mano los de- 
rechos de la autoridad, mientras con la otra 
escudaban los de los subditos; procurando re- 
solver el problema que forma la eterna ocupa- 
ción de todos los publicistas de buena fe: limi- 
tar el poder sin destruirle, y sin ponerle excesi- 
vas trabas; dejar la sociedad á cubierto de los 
desmanes del despotismo, sin hacerla empero 
desobediente ni revoltosa. 

Por lo expuesto hasta aquí se echa de ver, 
<í]ue ta distinción entre la comunicación mediata 
Y la inmediata, puede tener poca ó mucba im* 
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t>ortaock, segoo^l aspectopof el cual se la Con* 
SHJere. Eaaierra miteha, en cuanto sirve par* 
reeordajr á .la potestad civil que el establecí* 
miento de loa gobíeroos y la determinacioD de 
eu forma ha dependido en algún modo de la 
misma sociedad; y (|Ue ningún individuo ni fa- 
milia pueden lisonjearte, de que hayan recibido 
de Dios el gobierno de los pueblos, de tal suer- 
te que para nada bayan debido mediar laa le- 
yes del pais, y que todas cuaotBs existen, aun 
cuando sean de las ap&tlidadas funtbmentalest 
hayan, sido una gracia otorgada por su libre vo- 
luntad.' Sirve también la expresada distinción, 
en cuanto establece el oiigen del poder civil, 
como dimanado de Dios autor de la naturaleza; 
mas DO coal si fuera instittúdb por providencÍB 
extraordinaria - á manera de objeto sobreoatu* 
ral, domo se verifica con respecto i Is suprema 
autoñtad eclesíástíoa. 

De esta última cooperación resultan dos 
eonseoneB<iMa á cual mas traBcen dentales, pa- 
ra la legitima libertad de los pdebloa y la inde- 
pendencia de la lg)e«a. Recordando la inter- 
vención que expresa 6 tácitamente le ha cabido 
á la sociedad en el estableeimieRto de los gobier- 
nos, y en la determinación dé su forma, no sa 
encubre con misterioso velo su origen, se fija 
lisa y llanamente su objeto, y se aclaran por 
comiguiente sos deberes, al pro|Ho tiempo que 
se establecen sus facultades. De esta, suerte sa 
pone un dique i loi desmanes y abusos de la 
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autoridad; y si se arroja á cometerlos, sabe que 
no le es dado apoyarse en e«ignUiticas teoria»-. 
La iodepeodenchi de la Igleíia s» afirma tam- 
bién sobre bases s<9ii}ar, cuando la potestad ci< 
>il ñitente atropellarla.piMde decirle: umiautO' 
rídad faa sido establecida directa é iniuediata- 
mente por el miono Dios, de una manera sin- 
gular, extraordinaria, y milagrosa; la tuya 
dimana también de Dios, pero medíante la in- 
tervención de los hombres, mediante laj leyes, 
siguiendo las cosas el curso ordinario indicado 
por la naturaleza, y determinado por la pru- 
dencia humana; y ni los hombres ni la» leyes 
civiles, tienen derecho de destruir ni de ciin- 
biar lo que el mimlo Dios se ha dignado insti- 
tuir, Eobreponién#»e al orden liatural^iyecbaiH 
do mano de inefables' portentos.» 

Mientras se salven las ideas que acabo Ae ei- 
poner, mientras la comunicacton inmediéta no 
ge entienda en un sentido demasiado lat«, con- 
fundiéndose cosas cuyo deslinde interesa en gran 
manera á la reKgíon y i la sociedad, pierde de 
SI importancia la expresada distindoa; y hasta 
p >drían conciliarge las dos oplnioaes encoiitra- 
das. Como quiera, esta discusión habrá mani- 
festado con cuanta elevación de miras ventila- 
ron los teólogos catfilicos las altas cuestiones de 
derecho público; y que guiados por la sana li- 
losoffa, sin perder nunca de vista el norte de la 
revelación, satisfacían con sus doctrina^ los de- 
seos de dos escuelas opuestas, sin caer en tus 
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extravíos: eran democráticos sio ser «Dsrqnig^ 
tas, eran monárquicos síd ser viles aduladores. 
Parí establecer los derechos de los pueblos no 
hablan menester como los modernos demagogos, 
destruir la religión; con ella cubrían asi los del 
pueblo como los del rey. La libertad no era pa- 
ra ellos sinónima de licencia y de irreligión: en 
su concepto los hombres podian ser libres sin 
ser rebeldes ni impíos; la libertad consistía en 
ser esclavo de la ley; y como sin Religión y sin 
Dios no concebian posible la ley, también creían 
que sin Dios y sin Religión era imposible la li- 
bertad. Lo que á ellos les enseñaban la raxon, 
la historia, y la revelación, á nosotros nos lo ha 
evidenciado la experiencia. Por lo que toca áJos 
peligros que las doctrinas mas ó menos latas de 
los teólogos, podían acarrear á los gobiernos, ya 
nadie se deja engañar por afectadas é insidiosas 
declamaciones; los reyes saben muy bien, si los 
destierros y los cadalsos les han venido de las 
escuelas teológicas. (3), 
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CT^^i la libertad de los pueblos, ni la fuerEa y 
'vV^solidez de los gobiernos, se aseguran con 
doctrioas exageradas; unos y otros ban menes- 
ter la verdad y la justicia , únicos cimientos so- 
bre que pueda edificarse con esperanza de d(i- 
racion. Nunca suelen estar llevadas á mas alto 
punto las máximas favorables á la libertad, gue 
á la vtspera de entronizarse el despotismo; y es 
de temer que las revoluciones y la ruina de tos 
gobiernos no sstén cerca, al oírse que se prodi- 
gan al poder adulaciones indignas. ¿Cuándo sa 
ha visto mas encarecido el de los reyes que en la 
mitad del pasado siglo? ¿Quién no recuerda las 
ponderaciones de las prerogativas de la potestad 
real , cuando se trataba de la expulsión de los 
Jesuítas, y de contrariar la autoridad pontificia^ 
£q Portugal, España , Italia, Austria, Francia, 
se levantaba de consuno la voz del ttuu pnro, 
ád mu ferrimta ruditmo; y sin embargo, ¿qué 
se hicieron tanto amor^tanto zeloen favor dehí 
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iiionarqi.iii, luego que el huracán revolucíoDarto 
*íno á ponerla en peligro? Ved lo que hicieron, 
generalmente hablando, los prosélitos de las es- 
cuelas ant i-eclesiásticas; se unieron á los dema- 
gogos para derribar á un tiempo la autoridad 
de I3 iglesia y de los reyes: »e 'olvidaron de las 
rastreras adulaciones, para entregarse á los in- 
sultos y á la violencia. 

Los pueblos y los gobiernos no deben perder 
nunca de vista aquella regla <de conducta que 
tanto »rve á los individuos discretos, la cual 
consiste en desconfiar de quien lisonjea, y en 
adherirse á quien amonesta y reprende. Ad- 
viertan que cuando se los halaga con afectado 
cariño , y se sostiene su causa con desmedida 
calor, es señal que se los quiere hacer servir de 
instrumento para algunas intereses que do son 
los suyos. 

En Francia fué tanto el zelo monárquico que 
se despicó en ciertas épocas, que en una asam- 
blea de Jos Estados Generales se llegd á propo- 
ner la canonización del principio, que los n*yet 
reciben inmedütíamente de Dios la suprema po- 
testad; y si bieo no se llevó á efecto, esto indi- 
ca bastante el ardor con que se defendía la cau- 
sa del trono. Pero , jsabeis que significaba este 
ardor? significaba la antipatía con la corte de 
Roma, el temor de que no se extendiese dema- 
siado el poder de los papas; era un obstáculo 
que se trataba de oponer al fantasma de la i>u>- 
tforquifi wtivertal, Luis XIY que tanto ge desvc- 
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Irtx'por h6.re}iMM, no preveía ciertamente el 
inTortUBlo da Luú XVI.; j Carlt» lU. a) oir al 
Gonde de Amnd» y í Campomanes, oo peas»- 
bi'.qpé^eAmiéáeá lao próximas las Cónstita-' 
yentes de Ci4z. 

- Bu medk) .de sa deslumbramiento ohidirofr- 
>e los monarcas de on principio <|ue doMina to- 
da Ib iústona de la Europa n«dema, cual e§, 
^os la flrgaDÍziu»>a social ha dimanidb de la re- 
UgioD, y. que por Unto es preciso que vivan ed 
< boenaiarmoiiía laf'dos potestades, áqnienesin- 
eombe la popssiírsefqn y defensa de Ibs grande» 
ipteieaes: de la rdigÍOTí y de la sociedad. No se. 
«ilflaiiaeqB la «clesiástiea, sin que se resienta la, 
civil: quien siembre cisnia, cogerá rcbelfon. : 
' iQQé.le-úaportába á la monarquía española 
4pie durante los tres últimos .sJgjos.xirculaseD 
entre nosotros doctdoas muyi latas]' populares, 
sobre el origen del poder civil, cuando los misi-. 
■IOS qoe las íustentabas erau' b» primeros en 
eondenar la resistencia á las potestades legHi- 
Blas , en. inoitlcac ^ <AtigBcion de obedeeer- 
lu , en arraigar en los oorazooes el respeto, 
la veneración^, el amor al sob«ailo? La cali- 
la del desasosiego de nuestra época y da los 
Ipelign» que iaoesantpiBcnte coiren los tronos, 
DO está>precÍBiBieiyte en la propa^ioo dedoc- 
kioas mas ó menoa deaioerÍticas,snrfi dn lá fal- 
ta de principios religiosos y morales. Prodamad 
que A |iadet"Viesedé DioB^i¿qi]& lograría EÍlos 
sábdSfw DÓcToart-ien&Íos?Poiidét'adbaligm^ 
TOKo m. 90 
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proítucicá. «n los que .no j(din)ttn:Bi(^r«>ta; 
eaútencia, <ie im orden iaocHl,.]':[|)9ra.liitibBeBi 
£«» «1 deber una iiiea.qu)inéríDa7iAI: CfwHrariAii 
suponed que tratéis con hombre^lpeiietEadoS.dff 
los prioeipios rcJi^iotos ) Aoffal^.^ue.acülen 
la Tolunlad divma;i;t]ijai^ créala «faUgadná don 
■oeterBe.á.ella. ta* luego Gp[nt>fesi)iaa:»inifetn 
t«da,- en tal casó, ottM petHtadvldntdíAMifi 
de Kot.mediata 4Í á^iBcdiMatitp^^ifra se lei. 
BUiestce^dia un modo :ú.ptrd<qHkisini ounl fue» 
•locigeade olla, Dloala aptuehaiy quibnii^ 
ae la tibédtwía, eiúDipra; w SdtnetatáiL gustosos^ 
ponpie Taris eqi laisijintaMíil al cida|diiqie&lo* ' 
de ua deber; ,■. ■■■.,;,•.;! ,:í.í'j; h., .;> ;¡,'¡:. 
Estas eooBÍdBraicioBariniaolfiM^K|Mnlqñec)sr<' 
tu doctiiaw páreeen: Dus^K9idsa& akiorá qjor 
antes; pojSteBdaofjta.la cauta, sino qjUflilS'ihv 
ctwdnltdai'ydaiiQhiofalLdad lesdan JBtdzpsstaf- 
tionee perMfsaa» ;.(>n)Buetiin apüoadioo^ cp« 
soto-acamab fiíqesol j tnalorúosi Teoloia^in'-' 
MSte soUe «l> despatiaoha ik Felipe n, 'y áfi:aa» 
suonores.iqtniíalfarecariDa'debiaii.de oÍDculac 
áJasaEota ;otnaB. doctrinas. que log. na» rigaro»- 
aoi^ prinoipioB ^h fiaiíbr del ábsoluUcma'iinds'p»» 
ip; .y Bo ob3ta»te'V«ni9Biqüe eoraiaa.ifiarinj¿n^,' 
éis tenor, c^mpa^ jfjue ul sorteáisn ;téOi4aa»: 
qué basta eoi el- siglo taotnal ie.juigarÍBn.desM>i 
fóado atrsVidas. :■ ".-i v '. ^i . ■ ;■ -.i 

• Bs bieii.D0tabl9.',<}88.1afaiiiaH.d)ila ^'Itef 
dio jttaiibfn titi^tla'i>« Zaga ef eegit ímümAmu^ 
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tetii ihi-JiiMxili M«tfifri(lt4#Ql4siést«m m,M.fiiri 

tmtia«jiiueg«iit»iil>4 4i«r{;if><id«|l«aH«i«>'*?WTi 
ton^afitivo ]|lia4iid|tBpuMAnotik^(j« Jfír, 

tnMnAaivaák w«Mftie';pem: lfti|Wk>ti«í<Mi. ,^ 
lutntcf ion :(Ial<tMr^em-iie'jbi.fiQf»M( JamiHiW 

tíeM caaiva^ lote Utinwlonf) b.twiQif.iBmH 
K prQcUiinaxaa .doctrinas .mas populares; .y .dq 
«lwtitt>te>sitlióiá<ha'l«.-t>tof* e»^1iol«da«0n<lK^ 

«n •rtpniliadoB /UilU l>n,I]*edré iaiOioifNirí 
«Mqwliié» UimeiihEÍuJdf Hadkld(;fdo;lioMta 

ri«,ilestii Al ia,finTÍBMBtile,!r<ded0([«iwd»i6«i- 

pdvQegio real -T dedicajla al n)isife»>'iLeT- Bfeik» 
«dyertir, qu<j á mas da la dedicatucia.que.soha,'- 

gighi ils Avei,«A^,úMi^Mn«.^.i3^ 
aiilÍHÍMiiii a. Jti|w>tÍ«»He^wt rtitfi'^BwniiytteBt 
na'EíiMb) nó'bsitpsfi^.i^ide(Ícati.Í)FelipB^|Hi. 
isiladioMp cdBteUMiáJsft'B^t()im>daifi¿4ika% 
leí dt»)iiaB)>lHl«..|Mriada picKolé. á:¡V;.<|M^iia 
ll)niqiK>fi(nnpD9ei4eite'^'irhi4stiqué?)^M(- 

dot Uapríneipet con cuidadora 
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Diejemoí' aparté su doctrina "sobredi tiránt* 
eidio, qat es lo que prNcipalmenté ^mnosó «u 
cAndenacion en Francia, cpie sin duda te»)* om^ 
tivos de alarmarse cumi^ vela mtfrir mi'.nfds 
i manos'dfl' asesinos. KxmíiaanlD lolaineateni 
teoría sóbrtí «1' poder, <M' minjfiesta bieti ih*o 
qu« la profesatM ten popubr-y t«» lata, coat 
hacerlo piMtten'Ios demó«rftffi modeni(e;;y'se 
atreve i «xprésar sus opieiones «ib rodeos ni 
embozo. Comparaedo por ejemplo alrey coRri 
tintno, dioe: «el rey ejerce cea tnaeh» modei»^ 
cioo la poleetad que reeHáá del paeblo. , . 

Así no domiM á sus lúbditos cómo i esclxvos, 
i la manera de tes tinilos, sino' qa^iló&'^o-* 
bieroa como' á botóbics Mré^, y liabieodo itv 
dbido delptiéMblá poteitad , «oída m^ fWf 
tlcnlarmenlt f^me dncanté t»dá se tidsj se-lé 
codserve cuiriisó de buena wlui^d. » «Ret 
^aiB á wbdttUaeitepitpdteEtatámfitBgalarimo^ 
de^a ^éiaH. .■ .. i : . . .. ¿ ' , '. ':■■. 

. . uv .. . . 'i 

«Stc fU, vi Mbditú'meh uame^uañ teñÍM dmaí' 
n<(wf, qmi faciuKt tira^ni, tedtamquamKbem 
frcmt, etqm á populó potettaíem aeeepU, ié'lñ 
frimii cura habet ut per Mam vitam mtisnlíliM 
Anperet.D (Lib. 1. ca^.4. pág. 57.) Esto deda 
•o. España un simple Religioso, esto apnrftabat 
«US- superiores, ettaesobcbabanateatamentélM 
Beyes; ¡i cuantas ; cuan graves reflevionada 
lugar este wl» be^ol ^Dónda está la estrechté 
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ia0iMM>lb akkiiit[,.qiK]oseaaiiu9M del Gttoli* 
«ÍMno'^im ^ilejndo-supoDer entre kwdpgmatd» 
U' IglÁia, 3 \»e doctrimas de <welftTJtud? Si tm 
•ft ptia donde demiiMba «I £«lolidqmo de uoa 
nuaera tott exclusiva, era permitido el «ipre- 
■arse de este HtodOi fcéino podrá sostenerse que 
seawjaale reKgioB propenda á esclaviiar si hu- 
mano ikiage, ni ^oesus dootrinag sean favora- 
bles al despoUnno? - 

Fu^B nuy fádJ femar hupaos epteros de 
pasi^es Mtablea As Miastros eseritoreaf ya se- 
glareg ya eclesiáitioüs,. en que se echaría de '^er 
la mucha libertad que en este punte se conce- 
día, asi por parte .déla Iglesia como del gobierno 
civil. íGuál es el moBtrca absoluto de Europa, 
que llevase & foten que Uno de Btia altos faocio- 
oaiios se expresase sobre el orfgeii del poder de 
la maa^a qae lo hace naestto ianortal Saave- 
dra? (Del centro .de la justicia, dice, fe saetí la 
cireumfereacia de Ja Corona. Kq fuera necesa-i 
ría esta , si «e pucUese vivir sin aQuella. 

Bac una Reget oltm ntnl finé creati , 

Dicere jui p^tutit, injuitofu toütro facta. . 

«En la primera edad, Hifuéoienestifclapeaa 
porque la ley «o 'couo«ia k culpa; ai el pwniiov 
porque se amaba por sf'misaM lo booestov^y 
glorioso. Pero credá con la edad del mundo la 
maliua, é hizo recatada á la íittud; que antesi 
sqooiUa é inadvertida, vi.via par los caHipo3<| 
desestimóse la igualdad « perdióse 1B' modestiif 
y la vergtteiiif, i inlrodacida la;aiiibiei9n, yta 
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nlMT'Poritue'Abltlida.'de la nettñMail to'^mden'- 
0la¡ y de«pleé*r<cén to'htir ritti#ii);««ÁiJolw 

las ytrtudffl',' á^qimilea tnelifl» f» raiOtt, ly 4tt«^ 
de sei»flH«en M'h yoe artioalMa', <)ite' )es M 
la natuMlé»', paraque mm t-Oiios^sip^cMdii 
siH cOiiciepto^''y'thlíi)ÍfMtaadoi sus.sentftnfentM 
y necesidades, se eDseñasen ,' aDMsejBsen y <te-^ 

del común eoiügininlietío'm té «iAdéMeomtmii 
daduMpMiitaiai p>ém«HaÜmánidaiit Uléif 
dt «Mtirtttdia \' fax» «oDSerttcíab ^ s# fjftffies < 
que ta9ttiahtitivin«'«a:jiuAottt'')nfití^ 4aM<g«»- 
dolos¥idbs, y'pir^mtMt4«<lMfrírttidMi''y^)oii^ 
qué' etkipiUrtteim'pilá*'»ititít'é^Mii'm'tod(^ df 
nKr;po'ifeI;iiMHo'jH>rifa evftftineM'CTt CMoJeer, ^ 
r/<Mtin-, y por^B'era forayMlifitctMibfésequFen! 
ItiaRdtrse-, j'qilien obedetti^:, <S0di»pe}kfiaktté 

cAúf , ^0 wm bw Ah» ^brHu» ife ri«ptiHiM , tno^ 
narota , úriílHemela' y demwraeia. La mónar- 
quii fuá h )tWfai»ra, «4igÍendd los boMbres en 
MH'faéfUteB y'dé§puM-éA lospueMos para su 
gotH»>r«b'aI>(|U& ««ceda i l(w deaiasr eri' tiotidátf, 
cuya iMi^'(cr0cieml(V U grao^eita) honraron 
tótvtí tottó, ly irayas siene» cjderOD tónhi^M- 
KKka en^tpíbilideiaiagesUd, ydc 1» potestad «i- 
preqi* qne ')é M$m ««noadido, ts <ua) príutii- 
pálnibtil«cHlinfst«'en|la jnUMwipM'a inittteM¥ 
MnreHkrtkMwUbi^ pea, 7: «í /WtMHJo «ita ) 
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f«yi.-aMno.paBiÉtfi«é GsstiH* reduoidab) gi^ 
éieroó á» ¿o&irKécesyy exiriéidos fas reve^ por 

- ; {(Idat-de un pTJÉdpe>atf^0r<JrísllaiMi: repte* 
«tmtiáñ- fln lién empresas: -P«r D> Dtfgo iT6 
fia^redra.I'BJaTda, oA^II^^ ¿i>d¿n ^^aní- 
lago^ del coQBbjo xle S. U. «n' el Honrad' dé 
ká bidüs^ettt. Eni{>Tes«i^;') '' :': f ■ ;■ 

Lm ^libras ¿apurtto, fwrt»,iMW iw |t i int«<iM 
^D llegado A causar espanto. á'led hombres dd 
wbaa ídMB, y jeetas'iiH«Mifttae8, por el deplo- 
raUe ab^sa qmds eHac bma heobo wcuebs iri'^ 
HM»bles,it)ue ■im;bieit -^ tliméorátieas, de^ 
biena apellidane it'nUiglosas^ Nd>i no ba Gkto 
fli deseo dé mejorCr t» ckusa de loí- pueblos ib 
HVB las ha ttiavÑfa á'traGtflMCr'ei^wluodo. der^ 
ntttaifdo Ibf tronos,, y IneiénJiy'oof^r fot*r«t)tM 
de-smgre en dúcoñjías civiles; sino el cíegft 
freoesf de ariuÍDip to^ts las^tibras de los siglosj 
aUciDdo pariiMUmnente á 'laRdlgiOti, que ertl 
«I mas fi^me soeté&ide- tfido otiaiKo habia 06»* 
quistado inag «abittvoias jastA 7 'saluiíable IM 
GÍTÍlizacion europea. Y en efecto; ¿ne {íeriiflil 
vistea 1m escoefes ItnpiM, 4]ti^ tkntO'ppnderu- 
ban su amorá )a:l)b<frUd/ plegarse bumildemen- 
tc'bajo la mano dul dé9)Mfisnio, siempre que le 
han soasidendo útil'iá'flUs de^itfosl Antes <fe 
b revolución france«a . íticfü^mt «Das las nsM 
i^nkMadaras de it* t^ftsv dteHiiit^ddD d^ 
-nediíJaiitaUiíB'fÁeáriades, éón hl idea de'tjüí 
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el podar Kalie ^mihiwo ^abitir áJa Iglwltf 
Despueidela époM revohicioaaria ^no Iwvímra 
,ignipane a) redeAor de Napokmp , 7 m ba ve- 
mas, aun trab8J«Qd& en bacer su apotéonat ^y 
m1>«s porqoé? poi^De Napofaoi taé ta revolU' 
cioQ pefsoDificaida', porque fué el reprewatlMle 
y el eie<»it6r de las ideas Due««( qbe seqne- 
tfan iUilMttir á la* astigUas; de la propñ inerte 
que el Protestantismo ingleí ensalza i bu reina 
jMbel,fiorqiie afianzó aobre sólidas beiea la 
iglesia estableada. 

Las docenas trast(»nadoras, á mas de )m 
desastres que searrcoil i tasdeiedad, prodiioen 
iodirectamente otro efecto, que si bienipríme- 
n vista puede parwer saludable no lo es; «nb 
realidad; en el ótden de los kecho» dan lugar á 
reacciones peligrecas^ y en eide laa cieocias* 
apocan j estrechan laa ideas, haciendo qoe ss 
condenen como erróneos y dañosos^ ó se aiiren 
con descQnfiqnis, príncipíoa que antes hubkraa 
pasado por r«Mladeroa, 6 cuando meóos por 
equivocacioses iooceutes. La razón de esto es 
muy pencilla^el mayor enemigo de Ja libertad 
(Ss la licencia. 

En apoyo de osla última observación es de 
notar, que las doctrinas mas rigncosas ea ma- 
terias políticas han naeído eb los paites don- 
de la anarquía ha hecho mas estraf^; y. ca- 
balmente en aquellas épocas en que , ó estaba 
presente el nal, ó muy reoionte su memoria. 
La revcducioB religieaa <kl liflo xti, y laá tnv 
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. torbM^ípqlítioo« qne iieni'D lu consecuendis i 
•fMtanli]'pri[idpBl[RG(ite g4 Borte .de Europa; 
hléiéDda^ ^reaerTMlo caai del todo e)nie£odiat 
enes^rial I« Italk y la Bfpsfitt Plm Iñen ; 
eabafa)MBte es estoi dos iWIdm» psises fué don' 
de-séeiageraroD meiiofl la dignidad y tas pre- 
rogatÍTU del poder ciñl, «sf icomo no se )» de- 
primió en teorta, oí se ks atae¿ en la práctica. 
La In^telra, fué la primera nación entre lat 
modbraas, donde « verifictí una rerohicion 
firopJameDte díefaa ; porque ño cuento «t este 
nénero, ni el levantamiento de los paisanos de 
AlelMBla , que á pesar de haber acarreado es- 
^ntoaas atistrofes, no alcansí i, cambiar el 
calado de It sociedad , ni tampoco la insurrec- 
«íDd de las Provincias Drridas, que debe ser cod^ 
sideradA eomo una guerra de independencia ; y 
prectsamente en Inglaterra aparecieroB lBs;doc- 
toinas mas exageradas y erróneas en pro de la 
anpieii» potestad civil. .Hobbes, que al propio 
tiempo que negaba á Dios sus derecboa, los 
atributa ilimitados i. los monarcas de la tierra, 
vivió-ee la época mas agitada y turbulenta de 
la Gran Bretaña : nació en 1K88 y murid eu 
1679. 

Bn España, donde no penetraron hasta el 
iSHiiBO tercio del pasado si^ las doctrinas im- 
plas y anárquicas qua habían perturbado la Eu- 
roph desde el eisma de Lutero, ya hemos vitto 
que se hablaba sobre los puntos mas importan- 
lea de derecho público con la mayor libertad ; 



»oaÍeni6iidm9ndactríiMt«|fee->BP atr^lp^aMilHít 
hiena yartciét>"d » i iwÍ»B . Tán'iifp«to:4(Hto 
M DcÁ ooiliiHiieirón lo enana, ashm u émtit 
Unhiea ü ea^etmtSoai; nmúeá u KaitppDde* 
rado mas tos iemsboa de las '«MMan]B>qHe ea 
tiempo de -Carlos ID. ,M decir riiiDtb-'» ÑMn-* 
gm-aka entre nosotm láépoca modemat 
- La Religión ^irtKiaBdo en tadiiR latccoariew- 
«iis, laa mabtenia'.ctt'la^bedleácia deUdatáStJ- 
berano, y no habix neoesJttadde qüe.sa lo feTO*- 
Móese cok Ututos imaginaríosybHtinilole cpin» 
lébastafaánln'vilrdiAierós. Para quíM eabe^fia 
Dios'pmirttMlaflániisidniá la potestad legítima, 
poco te imperta qiW esta dimme del dido 'toe- 
diata ó iDmeóJatametiteí y qoe en ii determi- 
nación de las formas poKlacas y en la élécnióa 
de las personas 6 faniliag que han dé tjtt'- 
eer el mando supremo, le hsyfa cabido á It sof 
ciedad mas 6 menos part». Asi vemos qne á Jptí- 
sar de baUarse en EspaSa de pueblq,<de4qn-t 
sentimiento, de paetos, estaban rod^fl^op' )os 
monarcas de la venerai^on mas profiinia, sin 
' que en los liltimos siglos nos ofrezca lailiigtbria 
un solo ejemplar íde atentado, contra tus^pers*^ 
Das; siendo además muy raros los tumultos po- 
pulares, y debiéndose lo^ qne acon^óieróñ á 
causas que nada tenían que veróon ectas lí «tpie* 
Has dootrinasw^ ' : .- I 

¿Cómo es que á fines del s^o kti,' nci adqr-t 
marón al Goosejo da.QaatÜla.los atrevidos- prin^ 
Ripios de Mariana én.H Ubro ^ Rege tí Regü 



JH tH H á im i. -f >i ioe»dei: xviu,: le omurbil ttM" 
to 4spllbto"l08 tl«t: A^te SpadaUeriT Lai ruam 
iW -sé «óoMRbFa tautn es «1 coBteDido délas 
etir«4 eorao et Iképoésé» sulpubKcftCÍoh^ta 
prihera BsUó á liu en oft tieWfH>«a qiiulosEs- 
f^^¿6B sfiámados 'eo l«s princi^os rellgiosoí'Y 
tnomles, se parecian á| aquellas cotnfilesiones 
rotiUBtM que pueden sufrir «Ktoentog de A>«1« 
éigestioD ; Ja se^nda ^; introdujo ea uuestrii 
saáki, cBtDdo ias docltwa» y im-hethás éai» 
FWÓkíeien Er«iKega bactan estremecer; todos 1m 
troDos da Europa, y cuaoclo la Propaganda det 
Pilé eomeiuaba á malearnos con bus emisarios 
y sus )it>ros. 

Asi como en un pueblo donde prevaleciessir 
y.ddminaien lararon f la virtud, donde bas» 
«gitasHi pasiones malas^ <^0[ide todos los ciuda- 
danos se propiisiesün por ñn eÉ todos :ms 'actos 
dniJes el bien y- la prosperidad de su patria , no> 
serian temibles las formas maa populares y mas 
Istas; porque ui las reaniones numerosas pro- 
doeirian desórdenes, ni las intrigas oscurecieron' 
riioérito, ni sórdidos manejos enraizaran al go~ 
bkme Á personas indlgnss> ni se exptotdriaolos 
noBibreí de libertad y de felicidad púMíea, pa'- 
TB labrar la ibrtuna y satisfecer la ambición de 
DMS pocos, atí también en un país donde la re— 
Hgion y la moral reinen en todos los espíritus, 
dónde no se mire como vana palabra lA debijr , 
donde se considere «mío un Terdadero crfmett 
i los c^ deWos la turbaeioa de la tranquiK" 
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da¿ del c»UdO( y la fcbelieo 4H)«tn ka «uttnt 
4sd«3 legitimas, secan menos peligrosUilts teo* 
rÍ0s-flD (jue aiuliziadMe 1& forntacioB^d* Iwior 
cied>d«s, é íDvestigiDdose el origen ád ppdfr 
civil , se hagaa su^oacieam mas ó meno» atr^ 
Yidas, y se establezcan principios fávotables á 
los derechos de loa pueblos. Pero «lapda eftas 
GoodioÍQDeg lalttn , poco vale la proclamación 
de docUinas rígurosae; de nada lirvs el abtte- 
Derae á» nombrar el pueblo como una palabn 
saciü^a; quien.no acata la magestad ditina , 
¿cómo queréis que respete la humana? 

Las escoeloB conserradoras de nuestros tiem- 
pos que se han propuesto enfrenar el Ímpetu re- 
VDlueioMrio , y bacer entrar las naciooi» en su 
cauce, han adolecido ca^ siempre de un defecto 
que consiste en el olvido do la verdad qoe aca- 
bo de aponer. £» magatad rtal , la aníoridad 
iei gobieno, ¡a tupremaeía de ¡a {sy, la lobera- 
mUi pariimunlaria, HretpHoá lai formu m|«- 
Ueeidaí , ti <írdtn , son palabras que salen ^oe- 
saotemeote de su boca, presentando estos obje- 
tos como el paladbn de U sociedad, y eoi»de- 
nando con todas sus fuerzas la r^púbüea , la m- 
twóorduMCKM, ia daobedümóaá ¡a ley, ¡a m- 
nuTjWcioN, las asonadat , ¡a atiarquía; pero no 
recuerdan que. estas doctrinas son insulicientcs 
cuando no hay un punto fijo donds se afianza ' 
el prímOT eslaboa de la cadena. Generalmente 
hablando , esas oscuelas salen del seno rntsm» 
^lai revoluciones, tien^jior directores i btim- 
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. hté'S ^é hanfigartidp ed «Has, qoe han «oiiM- 
buido á ^rctmOTeritís é Impulsarias, y que aitsle' 
sás de lograr sii ob}étt>, nó repararon en íiúüW 
el'ediflcio por sos cími^to, delulitatido «I as- 
cendiente de ta religión y dando lugar á 4a re- 
líjtttiehntDral. I>or^ta cauta, se BÍMleti im- 
potentes cnaAdo' la ^dltéflcia i íUB:fatet<eM 
)}ro)^5 lea aconseljan detiftofla; y arrastmdM 
como los ieniis en el ñirioso tor^Hino, «a 
aciertan á énuootrar el médiü de parar el mo- 
vlmfeirto» RÍflé dártela debida dhieMiMi. . 
- Oytise á cada f«só que se conde*» eiConMiio 
5oeÍiií4eIton(lMu, por «]s4octrinas«fi4n|titeai; 
mientras foron* parte be vierten 6tn»<j' qoe 
tienden vieiblémeot» al etdtajqutteimiñitíO'dé ta 
Rel^ion; icre«ispar^Tentirrá, qneieiMUaietite 
ei ConlroM Jíotfiallo'qDehátrastotHadb'liiEtt- 
Topa t Daflos gravl^mos ha prodlic)d<t- stn 4u4i( 
'peromayoredosbaciiUBado la iit^i^»;: 4M 
tan* hondamente socava todos los cimientos dé 
laeociedad , que relaja kw lazos de familia,. y 
i]iie dejando al individuo ño ññtq de «iqgiiu 
^m^i le eolregaá meKedds«ufl'pasioac8,.nB 
mas guia que los consejos del torpe: egbiono. 
' iBinpiezaD ya'á"pe*etr>Me dieeqt«i^v«tdádes 
-kif |>eosadores d* béenafe: pero en 3af ne^á> 
lies de la polltfcft «iste todonl» . et'jerron de 
-abibuiri \*L %mifA9 sectwde losigoliiemos oi» 
viles Una ftiertá creador*,' que inde^>eDdwBte- 
mente de tas infiuebolaS'taligiosas y motaleai 
ikaniaá eoncMiflr, orgapíMr, 7 cónVviMiá 
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mo cstn verdades: los daiob de la ibaíedad no-- • 
ditdanaa pripcípalDioiite de bis ideis- «i- liste- 
DMS polftieos;-UraR del omI' está éo la trre-- 
ligJDli; .y BÍefiU:D6>se>iitajs. será ioiítílqtiese 
pvoclaaenlgfl priKipiDi'moDán]uiaosindfi li^— 
dos. Hot>hes adulaba- á;lai reye^ .algo tOai por 
cierto qoe nfr lo.ba<nfrBdBnnlDo;.sio oünr— 
9a, «» oonqwraclMi del.aalor del LeviatlMUí, 
¿qué Bobenno juiciosa no preferiría porvaiaUo 
al/üisliip.y piadbsivCóBtxovenista? (4.)' 
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yv (CLutADo j>« que la doctríoa católica so- 

Si^bce el origrá átí pode? civil, nada eocier-' 
ra que no ga« muy «onfornie i la razón, y con- 
cffiable con tdvet^adtra libertad de tos pueblos, 
pasemos ^afiora á la, segunda de las cuestiones 
propuéstqa; íovestigia^do cuales- son las faculta- 
des del misino poder, y gt bajo este üspecto, en- 
Sflfia ta Iglesia algo qne E«a favorable «I despo- 
Ütmb, áesa opraston- de que tan calumniosa- 
menteae la^ ha «ipneiRta partidaria'. Invitamos 
ámleslTos adversarios áque nos lo s^alen: ae- 
gavos estanKV de que> no les ha de eer lan Mol 
«t hacer esta indicaciofl, como el smontontr 
aousaoones vagas, qoe.solo sirven á engaSar 
incautas. Para sostenerlas debidamente,' mwiet* 
Inraeria aduoirlúsitextos de la EmmUara:, lai 
|t'adicioneB:,'lar^de¿iÜoaeR contñHaves ó pobHfl-' 
«ias, lBs:seateécÍB9'4e los 'Santos Padres, en 
qut se otorguen al pqdet fáeuRadies «lOeéiva^ 

T0«O III. ' flt' ' 
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i propúiilo para menoscabar ó destnHr la líber, 
lad de los pueblos. 

Pensarán quizás algunos, que pennanecientfo 
puras las fuentes, bao Yeoido ios comentadores 
é enturbiar los raudales; ó ^d otros términos, 
que los teólogos de los últimos siglos, constitu- 
yéndose en aduladores del poder civil , han tra- 
bajado poderosamente eiiextendersuaderecbos, 
y por consiguiente en cimentar el despotismo. 
Como muchos se arrogan la facultad de juzgar 
á los doctores de lo que se apellida época dede- 
(»dencia, y lo hacen con tanta mayor serenidad 
y de»MiibBrav)i puantone w han toaadumijo- 
ca la pena d« pbxir laí obras de aqueiles bfoia-' 
bres ilustres , aecesario se baeo enicBn en arigii-- 
i)os pormenores sobre este asunto,. dis^nüa 
jpEeoeupadoQes y eirores , qw acMrean gimía- 
mos HMles á )a Aeligioo, y nO escalos peijiiipioa 
á la cienúa, 

. Jilerced á la&^declanaaciones é ktvectivBtrcb 
loB protestantes, imagtaaitBs,'alguDos que Utám 
ivle» d« libejütad hubiera desagMrecldo.ik Kamr 
pa., si Dohubiese •cudi<tD i. tiempo la pc€tn-r 
itidft Reíxoia del ggia X.TH dadú que á h&Uó- 
togos cattjlicos se los fisuran oonn «na tuÉbn 
defrayles.igDoraDtes, qtici nada sibias) sño es-* 
ctü»» eri mal leqguage y , pee* eetib , ua ooo/*: 
jtmtp de necedades, que eniütiniD- raaalte^ 
DO se eDeaiBÍnaba« á otro'ltlBftco,.qMe á éoHl- 
wr la autoridad ds.Ioa p»pas y <b los. reye»r la 
qpienoo inteloctual y Ú pqlllica^ «1 ataumOif 
moy la tiranía, i,: ' ■' 
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:Que se padeican ilusiones sobre objetos cu- 
yo detenido examen sea muy difidl, que los 
kctores se dejen engiAar por un autor, ciiaado 
se trati de materias en las que es, menester de- 
ferir á la palabra de este, so pena de qsedarse 
del todo á oscuras, como por ejemplo en la 
descripción de bd país ó de un fenómeno vistos 
úoicamráte por el qsie narra, oBda tiene de. 
extraño; pero qae se sufran errores que pue- 
den decva«ecene de pa st^lo con pasar slgunos 
ratos en ta mu escara de lae biblioteqas, que 
h» autores de las biflhintes ediciones de Pu-ii, 
poedtra desbarrar i mansalva sobré tas opinio- 
nes de un esnIUn- que polvoriento y «tvidado 
yace en la misoia bíMíoteca donde aqsél laca, 
J q^záí debajo del minno estante, quael Ím- 
IWr reeom ávido hs b^nnosas pÜgiDas «ñpa-. 
pandóse de-tesj pcnsarntentos deV aatop, sin c»-' 
Mrse d« tíu^T-it auatyilytüaa/hKm tomo, 
que »Uá está- espersodo qtle le abran (twa des-, 
mentir á cada página las impaUcionesi qW et» 
tenia )tg«(«», omoio «o oíak fe, le está ba^ 
dendo su múdérno colega, Mto és 10 q«e^ no as 
conqíbe Ncilmente, ^ qne cartee d^ 'éiiCMa «n- 
todo hombre que se precia de amante ^iHtítéa^ 
itia, de coDtiienzudo investigador '4e ta verdad. 
A buen seguro, qtie no andifViet^lA) Uéh; Ikiteit 
RiuetMseseritores'Mi bebiar áé-'tó'tjm'iitt'h^n 
estudiado, y én ánalüíar obras que jimi^ l&ii 
leído, si no sentaran con la docilidad y Iti ligt^^ 
r^adt} iUS It^Fés;''^ buen :h>giii'o, i^üe áft^i- 
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rían can mas tiento en faliar mBgiftralmente 
sobre una opinión, sobre un sistemav sobte untr 
escuela, en recopilar en dos palabras laaobrasde 
muchos siglos, en decidir con una salida inge- 
niosa las cuestiones mas graves, si temieran que. 
el lector tocado a su vez de la desconñania, y 
participando un poco delesceptúismodela épo-^ 
ca, DO dará fe ciega á las aserciones, sin eoto^. 
jarlas con los hecbos á que se refieren. \ 

Nuestros mayores qo se «reían autorizados, 
no diré para nafrar; pero ni auB para,alu^ir,f 
sin acotar cuidadosamente Jas citas de las fues-: 
tes donde habian bebido; rayaba eStó (!n exc^ 
so , pero nosotros dos bemos euriulo dql m^l de 
tal suerte, que nos juzgamos dispensados de tor- 
da foAnalidad, siquiera se trate de la materia 
mas importante, y que mas exija el testKnoaio> 
de los hechos. ¥ becbos son las opiniones de.los 
escritores aatfguos, faeobos.son oeDMrvados.eD 
sus obras; : y .quien lo< jurga de i un folpe sin 
descender i 'ponnesoiKs, %in ipiponeme la obU-v 
gscion de clt^r los lugares 'ique se refiere, es 
sDBpechosi^ de falsiSc^r Ifl >)ietort&; ta bifitorift 
repito, y la mas priKiosa, Witl.es., Ig del espiri- 
ta bumajao. ' 
. Esta ligerezAds ciertos escritos pn>vjeae ea 
buena pfj-tefdel pmiáctpt; que batoq^adola «iei\- ' 
cia en maestro siglo. Ya oolashay particuiíres, 
hqyjUiV ciencia general que las.abraia tod^s.. 
que encierra en su innieaso ¿mbito todos los 
rvnotdelos coDOcimieotog, y qutfpor co^si- 
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guíenle obliga al cotnun de los espíritus á con*- 
tentarse con Doticias -ragas, que por lo misnio 
SOQ mas propias para remedar la abstracción y 
la unÍTersalidad. Nunca como ahora se han ge- 
neralizado los conocimientos, y nunca fué mas 
díAcil merecer el dictado de sabio. El estado 
actual de la ciencia reclama en quien pretenda 
poseerla, gran laboriosidad en adquirir ertidi-' 
clon, profunda meditación para ordenarla y di- 
gerirla, vasta y penetrante ojeada para simplifi- 
carla y cen^alizarla, elevada comprensión para 
levantarse á las regiones donde la ciencia ha es- 
tablecido BU asiento. ¿Cuántos son los hombres 
qne reúnen estas drcunstanciaS? Pero volvamos 
■I intento. 

Los teólogos católicos tan lejos eitjn de In- 
clinarse rl sosten del despotismo', que dudo 
mucho puedan encontrarse mejora libros pan 
formarse ideas claras y verdaderas sobré las le- 
gitimas facultades del poder; y aun añadiré, 
que generalmente hablando , propenden de im 
modo muy notable al desarrollo de la verdade- 
ra libertad. El gran tipo de tas escuelas teoló- 
gicas, el modelo de donde no han apartado sus 
ojos durante muchos siglos, son las obras de 
santo Tomas de Aquino; y eon entera confian- 
za podemos retar á nuestros adversarios, á que 
nos presenten un jurista ni un filósofo , donde 
se hallen expuestos con mas lucidez, con mas 
cordura, con mas noble independencia y gene- 
rosa elevación , los principios á que debe ate> 



nene el poder civil. Su tratado de las leyes « 
un trabajo iomorUil ; y á quien le hays com- 
prendido á tonáo , nada le queda que saber con 
respecto á los grandes principios quedeben guiar 
al l^slador. 

Vosotros que despreciáis tan livianamente 
los li^npos pasados, que os imagináis que hasta 
los nuestros nada se sabia de política ni de de- 
recho público , que allá en vuestra fantasía os 
forjáis una incestuosa aliaotade la Religión con 
el despotismo, que allá en la oscuridad de lotE 
claustros entreveis urdida la trama del pacta 
nefando; (cuál pensáis seria la opinión de uo 
religioso de) siglo sin, sobre la naturaleza de 
la ley? ¿No os parece ver le fuerza dominándo- 
lo todo, y cubierta el grosero engaito con el 
disfraz de algunas mentidas palabras, apellidan^ 
do Religión? Pues sabed, que do dierais voso* 
(ros definición mas suave, sabed que no imagi- 
naríais jamos como é), que desapareciese has- 
ta la idea de la fuerza, que no cnncibiéiais nun- 
ca, comeen tan pocas palabras pudo decirlo todo, 
con tanta exactitud, con tanta lucidez, en térmi- 
nos tan favorables á la verdadera libertad de los 
pueblos, á la deidad del hombre. 

Como la indicada deBnicion es un resiímen 
de toda su doctrina, y es además la norma que 
ha dirigido á todos los teólogos, puede ser mi- 
rada couio un compendio de las doctrinas teo- 
lógicas en sus relaciones con las facultades del 
poder civil, y presenta de un golpe cuales eran 
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bajo este aspooto, los princiltios láominanlies en- 
tre \ut estálioos. 

El poder cítíI obra sobre la sot^tedad por me- 
^ de la ley ; pues bian , s^un santo Tomas la 
ley es, awia dUpoñño» de la rasan, etidere^da 
al tú» eomuA, y froiluU§aáa por aqútt goe tiene 
el cuidado de ia eontMmdad. QwBdam ratíonii or- 
dinotto ad bommn commvne, tí ab eoqw, curaHt 
communitofu habei promiágaia. w 

(l.*a.cQuest;90.art. 4.) 

¿MfpMÍaM de la HHM, faüoms ordinatíox 
bá aqid desterradas la arbitrartedad y la fuerza; 
bé «quf pro^mado el principio de que la ley 
no es un mero efecto de la volnDtad ; hé aquí 
nuy bien corroída la célebre sentencia , quai 
pnneijnpianntlcyii Mul^júforwx.-seDtencia que 
si bien es snsc^ttíble de un sentido razonable 
y justo , no dt^a de ser algo inesscta , y de re- 
gentírse 4e la adulación. Un célebre escritor 
tnoderno ha empleado muchas páginas en pro- 
bar que la le^timldad no tiene su rafzen la vo- 
luntad sino «D la razM , infiriendo que lo que 
debe mandar sobre los hombres no es aquella 
sino esta; con mucho menos aparato, pero con 
DO menos solidez y con mayor concisioD, lo ex- 
presó el santo Doctor éu las palabras que aca- 
bo de citar: rottonts brdinatío. 

Si bien se observa, el despotismo, la arbitra- 
riedad , la tiranía , no son mas que la falta dé 
raEon en el poder, son el dominio de la volun- 
tad. Cuaniío la Tuon Impera, hay legitimidad^ 
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liaj juttíei», bay libertad; cuando h soia vo^ 
)uDUd Rianda, hay ¡Intimidad, hay ÍDJurtÍGiav 
hay despoUsmo. Por eita cansa la idea fuoda- 
jfieDUlde toda ley es que sea ooufunne á ra- 
zón, que sea una emaiiackni de ella, su apIica->- 
cion á la sociedad; y cuando la voluntad la 
■anciooa, y la hace ejecutar, no ba de ser otra 
cosa que uu atuíliar de la razoo, su instrumen- 
to , su brazo. . 

Claro es qoeiin acto de voluntad no bay ley; 
porque I9» actos de la ¡wr» raioo si» eleoneur- 
ío de Uvolonlaid sob gMosaniento j no aiando', 
ilt)ii)inaa , no ioipulean ; por cuyo BMtívo no es 
po»ble concebir la existencia de. la ley, basta 
que al dictamen de la raioa que dispone, le 
añada la voluntad qoe manda. Sin embargo r 
esto no quita que toda ley deba tener un an- 
damento en la razón, y que i ella se baya d« 
conformar si ba de ser digna de tal nombre. 
Estas observaciones no se escaparon á la pene- 
tración ád santo Doctos, y haciéndose cai^o de 
ellas, disipa el error en que te podría incurrir 
de que la sola voluntad del príncipe hace la ley^ 
y se eipresa en etlos términos: «laraion recibe 
de la voluntad la fuerza de mover, cqmo mas 
arriba se ha dicbo; (Q. 17. art. 1.), pues por 
lo mismo que la voluntad quiere el fin, la razón 
impera sobro las cosas que se ordenan al fin; 
pero la voluntad, para tener fuerza de ley en 
las cosas que se mandan , debe estar regulada 
por alguna rason; y de este modo «e entiende 
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Hae )a voluntad del príncipe tiene fuerut de \eft 
tlel coatrarío, la voluntad del príncipe fuera mat 
hien iniquidad que ley. » 

■ Ratio habet vim movéndí á volúntate nt 
supra dictum est. (Qugost. 17. art. 1.) Ex boe 
eoím quod aliquís vult fiaetn, ratio imperat de 
his qiue sunt ad finem; sed volunta» de bis qun 
imperanttir, ad boc quod legis rationem habeat, 
oportet quod sit aliqua ratione regulata, et hoc 
modo iotelligitur quod voluntas principia habet 
vigorem legis ; aiióquin coJunfoi prineipÍM magii 
euet iniguitas quam lex. » ( Qussst. 90. art. 1.) 

Eitas doctrinas de santo Tomas, ban sido las 
de todos los teólogos; 7 si ellas son favorables á 
)a arbitrariedad y al despotismo, si en algo se 
oponen á la verdadera libertad , si no son alta- 
mente conformes á la dignidad del hombre, si 
no son la proclamación mas explícita y termi- 
nante de los límites del poder civil , ú no valen 
algo mas que las declaraciones de los derechot 
impreierqitiblet , díganlo la imparcialidad y el ' 
buen sentido. Lo que humilla la dignidad del 
hombre, lo que hiere su sentimiento de justa 
independencia, loque introduce en el mundo 
et despotismo , es el imperio de la voluntad , ea 
la sujeción á ella por solo este título ; pero el 
someterse á la razón , el r^rse por sus pres- 
cripciones, no abate, antes bien eleva, agran- 
da: porque agranda y eleva el vivir confonne - 
al orden eterAo, á la razón divina. 
. La obligación de obedecer i la ley no radica 
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eo la voluntad de otro hombre , sino «n la ra* 
sod; pero aun esta conaideradB en si lola, no la 
juzgaron los teiílogos suBciente para nuodar. 
BuscaroD mas alto la sanción de la ley; ycuando 
se trató de obrar sobre la CQOCkof^la áeA hom- 
bre, de ligarla con un deber, no hallaron enia 
«gfera de las cosas creadas nada que i tanto al- 
canzar pudieía. • Las leyes humanas , dic« el 
santo Doctor, si M>n justas, la fuena de obli- 
gar en el fuero de la conciencia la tienen de la 
ley eterna, de la cual se derivan^ según aquello 
de los Proverl»os, cap. 8. Por mi reinan tos re- 
yes, y los legisladores decretan cosas justas; Si 
quidem justn sunt, bobent vim obligatdi in foro 
conciencice á lege eterna, á qua deriventur, se- 
cuodumillud Proverb.cap.8. Per me reges reg- 
nant , et legum conditores justa deoemunt.» 
(l.*2.iB Q. 96.art. 3.) Por donde se ve, que se- 
gún santo Tomas la ley justa se deriva, no pre^ 
cisamente de la rozón Jiumana, sino de ta ley 
eterna, y que de esta recibe la fuerza de obligar 
en el fuero de la conciencia. 

£sto es 6in duda algo mas filogófico que et 
buscar la fuerza obligattFría de las leyes en la 
rozón privada, en los pactos, en la voluntad 
general; así se eiplfcan los títulos, los verda- 
deros títulos de la humanidad; asj se limita ra- 
zonablemente el poder civil, así se alcanza fÁ- 
cilmenle la {d>ediencia , as( se asientan sobre 
bases (i l-nic^ é indestructibles los derechos y los 
deberes de los gobernantes como de los gober- 
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nadost Así coo($biinos siu dificultad lo que es el 
poder, lo qutt et la sociedad, lo que es el man- 
do ^ lo que es Ib obediencia. No reina sobre los 
hombres la Tolvntad de otro hombre, no reina 
Eu simple raioo, sino la razón emanada de Dios, 
é mejor diremos la misma razón de Dios, la ley 
eterna , Dios mismo. Sublime teoría donde ha- 
lla el poder sus derechos , sus deberes, su fuer- 
za, su autoridad, su prestigio; y donde la so- 
ciedad encuentra su mas firme garantía de or- 
den, de bienestar, de verdadera libertad; su- 
bb'me teoría, que bace desaparecer del mando 
la voluntad del hombre , con virtiéndola en un 
instrumento de la ley eterna, en un ministerio 
divino. 

Enderezada al bien eotmm, ad bonvm cofnmtc 
n«; esta es otra de las condiciones señaladas 
por santo Tomas para constituir la verdadera 
ley. Se ba preguntado si los reyes eran para los 
pueblos, 6 los pueblos para los i;eyes: los que 
han becho esta pregunta no pararon mucho la 
atención, ni en la naturaleza de la sociedad, ni 
en su objeto, ni en el origen y fin del poder. 
1^ concisa expresión que acabamos de citar, al 
bien «tmiHi, ad 6on«tm commttne, responde satis- 
bctoriamente á esa pregunta. «Son injustas las 
leyes, dice el santo Doctor, de d»g manerüs; 6 
bien por ser coHlrarías al bren común, 6 por el 
fin , romo cuando algún gobierno impone le- 
yes onerosas á los subditos, y no de utilidad co- 
mún, sino-mas bien de codicia ó de ambición.. 
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y estas ina« bien son violencias que leyes. » In- 
jiut» autem sunl leges dupUcitflr; uno modo 
per cootraríetatem ad Iwniim comniune, é 
contrarío pnedictis; vel ex fine, sicut cum ali- 
ijafs prfflSidenE leges imponit onerosas suMi- 
tis non pertinentes ad utititatém cotnmunem 
sed magis sd propiam cupiditstem ve) gloríam : 

et hujusnrodi magis sunt violentin qaam leges. 
[ .1* a.ae Q. 96. art. 4.) Infiérese de esta doctri- 
na , que el mando as para el bien común , que 
en faltándole esta condición es injusto, que los 
gobernantes no estaa investidos de su autoridad 
sino para emplearla en pro de los gobernados. 
Los reyes no son los esclavos de los pueblos, 
como lo ha pretendido una filosofía absurda que 
ha querido reunir monstruosamente las cosas 
mas contradictorias; el poder no es tampoco nn 
Hmple mandatario que ejerce una autoridad fi&- 
Ucia, y dependiente á cada instante del capricbo 
de aquellos á quienes manda; pero tampoco son 
los pueblos propiedad de los reyes^ tampoco pue- 
den estos mirar á sus subditos oomo esclavos, 
de quienes les sea licito disponer conforme ¿su 
libre voluntad ; tampoco son los gobiernos arbi- 
tros absolutoi de las vidas y de )as haciendas de 
sus gobernados ; y están obligados á mirar por 
«líos, no como el dueño por él esclavo de quien 
?r: utiliza, sino como el padre por el h^o, á 
quien ama, y cuya felicidad procura. 
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«£l teÍDo DD es para el rey, sino e] re; para. 
el reino» dke.el santo Doctor á quien , na me 
eabiaré de okar; y con estilo notable por ni. 
brfo yenerjfa, prosigue: «porque Dios los cons-. 
titayó para re^r y got^rnar, y para conservar 
á eada caaLen su derecho : este es el fin de la 
ioStitucioapqbb si hacen otra cosa, mirando, 
por ta inteiéfi particular, no .son reyes, sino ti- 
ranos, o . . 

fiem quod regnum rum ttt propler regtm , nd 
rtxfrtqAer n^num , qoia ad hoe Deus providili 
deeii[,utr^o[im regante guberneot, etunum^ 
quemqueÍD suojim conservent: et bicest finís 
regintinjs, qaod si ad aliud bciunt in seípsos. 
commodum retorqoendo, non synt re^-, sed 
tiranni, (D. Tb. DeBeg. Ppn^ Cap. 11.) i 

Según esta. doctrino, es ^vjdente:que los.pHia-: 
Uos no son para los reyes, que los gol^ri)iw)«i% 
nO'SOR .par4 los g0|)pnianteq; sino que todqs los, 
gfihienios se han qstableiádo para el bien d^ la 
sociqdad , y q|ie este t^qi) de}>e sex el norte de 
Ifls .qpe nfandao, sea cual fiíjere la forma de g^r-. 
biern». Desde* el presidepte de la nus insigpifi.-. 
caalie, república, liasta el mas podero») «uvutr'- 
ei, wdie.pi^ede eximirse^de. e^t^leyi fprqqe fis 
ley anterior.á las sociedades, ley que pro^diíS á. 
IfffQrmacion de .eU¡fs„iqae^ superior álasle-, 
yes Iminanas., pprq^ es epianada del JLvIxtT de 
toda sociedad , de la l!iiente;de toda ley. . 

No, los pueblos no son para los reyes;, los 
reyes too psra el bien, de lojí pucUos;' porqpt 
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en faltando este -objeto , el gobieroo de nada 
tine , e« indtil ; y en esta parte , no cabe dif»- 
rencÍB éntrela TepúbÜcayla monarqala. Quien 
adata á los reyes con temqantet máximae los 
pierde : no es nj como les ha hablado en todosi 
tiempos la Religión; no es eote el leaguage á» 
los boD^res ilustres que revestidos 4lel háiñta 
sacerdotal han llevado, i tos poderoaae de .la 
tierra los mensajes del cielo. «Reyes, principes, 
otagistndOG , exelaina ' el venerable PaMitt , 
toda juríidicciOD es ordenada de Moa pan 
eoB oer vacion , no desbücuio* de iw pOebloa; 
para defenta, no para ofensa; pam áered», 
no para injuria de los hotaibres. Los. <}■><} te^ 
eríben que tos reyes pneden lo' que quieran^ 
j fundan en su querer su poder, abrán ik 
poerta á la tiranía. Loe que escriben que los 
refes'pnedeo lo qae deben, y pnedea lo qtie 
han menester para-la conserraeion de sg^Tasi-' 
nos , y para la defenm de SD corona , pan la 
exaltación de la fe , y ü Het^n , para ht bue^ 
na y recta adnrinistrácioD de justicia , paw lli 
conservación de la p«z, y para el pre«is6'WS-> 
tetito déla guerra, pera el congruo , y- orde- 
nado llMíníento dé la dignidad real, y psrh bt 
lionesta sustentación de su casa, y de los soyos;' 
estos dieen la verdad ^n le' Hmhijb, sbréD'á'h' 
justicia la puerta, y á las virtud^ fflagnáftínas' 
y reate?. » (Historia 'Real legrada, lib. t. cap. 

Cuando Luis XIV derfa n el estado ^j' yu» 



Bo ^ habiftiBpreti^o DÍ de BoSBuet,iii de fior^ 
daltHíe, ni de MaSsillon; el orgullo exaltado por 
taoM graideza } poderío, é iohtüado por ba- 
jas adulgcioBM, era qiuen hablaba por su boca; 
¡ hondos secretos de la ProTideocia I ei cadáver 
de ese hombre qqe se llamaba et estaita, fué 
iBsukado'eaJos funerales; y «> habia tránsciir- 
ñl^ todfliVía I» sigb cuando sa Bíetd pereeta 
en üo, cadalso. Agí expñn sus bitas lab ^mflias 
con» Jas. iwGÍofles ; asf en nenáBdose la ine<fid« 
^.plkJHdi^wcioa, elSeSoT recuerda, i loshoai- 
bi«i 4«s|«vAtfidos que elllios dé las misnteor- 
diM*Mit*n^e» el:Dics de las veogaosai; j que 
aBÍ.(MiAoso)tús6bre;et> ñamado las caUratndet 
cíelorai) deewoadeoa «Are los reyes ywdiTe leí 
piMiblos los htuacMKsi de la EOYolucion . 
- Fundados lot dercohoi: j los deberes del po-> 
4t^>eR tan sélido cünlento - ooino es el origen 
divi«>,iy:Feg«l9dos pbr norma tan superior cual 
mit l»f eterna, no hk; oeoesidad algunadeen- 
sdlsHi^-con. desiB«díihL£nc«reclniiento , ni de 
atriboirle EscuUades que an le ferteneceti ; asi 
oatBO dé otra parte , do se hace preciso exi^lft 
el curoplimieato de sus obligaciones , cok aque- 
Ualm^ri^sa altaneWaque l^inníHa fcjesvirr 
lúu. La lisonja y la aiüenaia son inütiles, mianr 
doJu? otros resortes i^ le eonuniean nKni- 
awntoi, y otros diques que le detienen en los l(- 
aiitm debidos. No se leranla ta estatua del Rey 
para que le tributen culto los pueblos; ni se le 
•ntnf a á merced de kn tribonos , para. que lo 
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M^^HoiMttidB iDfcB.las gabetfiUef f|U.!k>l 
idBtrunefltofepiíra.l|)Ucarls.Ui fiif iliab(fa»di-4 

-. Esta Wwfeú •* ia gtmtieiMdate^ad^yi(wta|« 

dndif[ril»i<le:ij}sA(>la»'i(p'icMKtocsji|ue'.>deleUk 
selwQtDt tU)-.««<te4eMiiiU'j»i^to¡déilatilicd«» 
nodol'iia) es uoi'prUrtpki trtdwlawitleiBtKops, 
foe faaflretididolárl)a<filn0laáÉ^^i*s.»«ttdhH 
dtt,j;lr'flfcgwibaao«l pMbr>cifil:dti UliadasMv 

p»eo'iidé kái4BikMallHiébk«fiw«ÉBl«i9«.BO 

HFiiin^, esteles «i ^riitci|><t qm.h«|t(Kkl<^«l 
singular fenómeao de que>laa«MÉiiiqBluraBM 
^•«.lauálloG UMiHvskiMiát'bih'ddiMw} idie- 
naáef ie\liti Mitsui pi^DÉ-mpidonubülaiBíM 
fM§4 caraá^cde^DÉidfuDegilMicaDtuLai f» 
dep ÍK:lba- réycft, Jaft't<aid«fD4niba>gpra]qn4 
leSf'y afüy n^iiabis, U cúbeia'^iiHidatiulno ka 
4dtcabÍBdto!pÉts un Bbeto>>:piÍBdpib) deifoUieDl 
iu^. na adtertirio .lia.;«»iHitad* al aiitrguo;^ ^ 
T«pMtMaid»)a;Aa;l«bu.daJtodsMii).áalln'iÍM 
do-compjice «tiad* «ioUitta^süiS'AnH; «fop 
ao üetnfnie-éB liwngaa -el'w f ofcrtg rv ipmet i|Up 
BViorés^ ai fmedft Krkij-el apn4im6de| boMd 
Mpnf:i|wiiOr.psrB bitoM'éWefdadtfoct^íflo. 
- RMffseMí sdi|BeJK'toB'iaut)lni.riuwii,iidt'i<((l« 
llert^noHtom bw •¿agsrada'dvttaf'MnMiM 
la«'ipnM^tK«Mr:^^)a^:pot88ta] idl^: «tUB-füIl 

ctofwlUo41wlMa>ti>rMi'^'ak'sltwi<l0'drt«Ml 
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áalén^s ó'mptiiiios, <9erai>iMm mAwmea ao 
|nt«ltS'jacbdcafaBe'Aii4'Jz>lg)teñ:CBtátitaf.lii| 

ie 'obtígáu.'emita ibo». E) £lásbIo!4fl.;GiÉeJ)i« 
•taflilafnatBbati á, Hebbei <ifié Grbcioipeirihqb* 
wstemdO'ettsl.daoffina^i ^if,iXitá¡kme»iá\icmt 
tuáñ btüátnos 4ucí'Teí¿«oii';Aihod>nAortas^ abi 
M>nwté.fMitDbtla^l^:i|Éefiite»ifljá3lo «oki«ftv 
«l'tsegDndi'6iiila::ÍBÍ(dq«ifiiea:ddt^(Sanrff. -.-.fín 

|Mnlqaenile-iul]pi^90{|te>fcada'qiÍB<^]r''^^ 
«M-qúa^oB ÍRi}iéEM mxií n»:inn uliSdaéíklr)!» 
^ber p«dN>iÉi o. 'dci los ' gbtiéma n t«« «Sie limpi»- 
fiáJ tqflesdaiDieadB fwesuiit 'odití|loi^''ad>i%gDm 

SJy Péiv ÜBODBOJ iri rio'fa pellgvoaa'titMefieiBtde 

que el conjunto de las doctrinas d^'f iibli4isU 
liolanitosiio k; aric^litáti' «xno; bs de HbUes, 
4 lacoi]fipMt«'HilH»ide'lKi(ii<orsl. > 'i'' ' ':''|'>'< 
; I Hecha ^Ar(>i»>')ti^U€>bldat'j«stícÍa^:no>pemilt- 
tíepdo que en niogün'sentido se elbgér^el «i^ 
son Btmaioise baQe de^a^tfobse^Qt-ubMl- 
saiñM,i:líoita <lm idoiscpi'á fct^oMaxoflbs c^tóllv 
fiDBTelrComplaoBrK m'ini^r,' qm- «m^Hitee 
dootrtMB too .tuñernn' jamas cat»^ entie Rosiqéfe 
práfaniD9s:la'velidsd¿r8 6^ V: i^ie^CthetiÉilínlk 
feási.At^eiljstRidiiiniBS' qife áMndtñ^il' i hl>ot»M'- 
tíoa aM tai humanidad, háyaw iMbKM^AtMi^e- 
tbp ^miwtdas-riaMti it^ltffftAihlMeáftU'llriGftr 
ledra de Ssn Pedro. 
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No: Im caUlicos no fam dispotedo BiBea if 
lo( reyes tenían ilimitado deteehoaobre IntTidat 
y las hKfendas de lo9 éúMtos, de Ul nierteqnc 
jamas le« irrogaien iBJnríá, por mas qae Itsra- 
rao hasta el último exceso la arbitmiedad j d 
despotismo. Cuaado la Kaonja ha lerantado sn 
wez exageranAo las prerogatiras de los leyesr se 
faa visto desde luego sufocada por d naániíBe 
damor de los sostenedores de tas sanas dectri- 
ñas; y no ^t« nn ejemido síngiilar de oná re- 
(ráotacian solemne, mandada por dTnbuDálde 
la Inquisición, i un predicador que se halñ 
«icedido. Ne sucedió asi en Inglaterra, paii cU- 
sieo de ftwrson al Cabilieismo; mimilnn entre 
noootrOE se prohifaia sneraateric que se Tertie- 
sen esas másious degradantes, alM se entablaba 
dsta cuestión con toda seriedad; dividiéndoselos 
pubKbistas en opinioaes anDootradas. (Véate. T. 
a. pág. 392) 

Ei lector imparciat ha podido yi formar con- 
cepto sobre el valor (]Ue encierran lasdedanáa- . 
dones conln el áerteko divino, y la pretendida 
a(imdad de las doctrinas cabtlicas con el despo- 
tismo-y la esdaviUid. La exposioion que acabo 
de presentar no se funda ciettameote en vanos 
ratíocinios á proptisito para oscurecer la cues- 
tión, huyendo cmno suele decirsa, A cimpo i 
la dificultad. Tratábase de saber en que eonsia- 
tian-esas doctrinas, y he manifestado hasta la 
evidencia que los que las calumnian no las .en- 
fienden, y que de mwsboe puede Btqwsm* yle 



tu 

M> n tDiiuroBJmftsetValKüo'de exnninirlu; 
Unta cs It üfenzi j la ignorancia cm que io- 
héjaa aMnnai GB'ezprftan. 

.QaMg btíaé maiti{)Hcado «n ^enasta los 
tsitM y iha citw; pero recuétilese qne no me 
IKopoBÜ' (Crecer as cuetf» de doctriba, sioo 
eiamñariabistÓTicaiDente; la hbttmt bo exige 
diúiitsM sillo bechos; y Ibs beehoa «a nalería 
ék doctrinal pe son «tn com qbé el modo de 
pMMT deln abtoTMquelas profesaro». 
'■ Aa laulod^ble iMMton <tu& w TBobsnraii- 
dtt báeid kn buenos principios, conviene gasr- 
dafte dé proaentir A ios espttitm la verdad á 
Mledias; importa á la ciuM de la Religión Gatt^ 
lica qae ms defenwVes no puedan ser ni remo- 
tamente sogpechoK» de ¿ifiaHilo ó mala fe. Por 
ectono be vacilado ap dcsairollar el' conjunto 
4e Jan. doctrinal de les escritores catdlicoB, tal 
MfM i« be «ncartmdúi en sos obras. Los pro- 
teatanta y tos iñcEédóloa faan togrado engaitar 
iMBBrtcieDdo yconfatidiefldo; abrigo la espe- 
man.. de 'que aclarando y deslindando, habré 
l^jMdq desengañar. 

£d lo que re^ de la obra , propóngome to- 
davía examinar otras cuestiones relativas al mis- 
mo asunto, las que ú no son mas importantes, 
serán por cierto mas delicadai. Por esta causa 
me ba sido necesaria allanar completamente el 
camino, para que pudiese mardiar por él con 
ilesembaraio y soltura. 

Ue procurado qvm la causa de la Religión se 
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ino lie procedido litiiti mi|l. i|iniiiiiihiifiiiifciiii i 
bnte; por^e'«st<3!r 'pMA)oil«nlintate.4(BnieD- 
eido< de qpa «i £atoliuÍBBip ;nte p«(judÍMdo; 
evanijo.ltl; bM^E üu •pol«gfk:ieile:idtaitificaqeaB 

menaa. (.(lai istperwB.'pKW ji deupiiaMiy y 44 
Iglesia .<J^,|IeiSiKfieb>|(lm^E¿liflil«iai'C(tn9Ui»« 
cÍ4B/4e b?S:»g)«s;rli>3i0^o»eí^^UiiÍBHlsiAeD 

VW dp niMstra A^igÍAfl peBin«M««f itenaks* 
bla*; lísMonís. te)te)!ai>Un,í'i;selfcHpóéH(-.yita 
ft«4ni fflbiaJsKiNil.fdiificÁJeHctittaní Iglesia^ 

vaitHCMii <!Qn^;,eMa-.ita ■ituetltk^del'itifisr^, 

dei^tmÍ0F.iáe»tiitBÍn>m6nfÉtt,>Ti»áK\éé «n>» 
S«rf)oittitet., n^ dftliwÉiiÉrt» lia Mk-^aditpBtsy 
CQQ Ien^afíiinesuitado:;.ipSrD.fiCffffltiiiyír£tfBK> 
Ocb.itoí'ditnikaibeiá )es(fNNÍ)k)s^ er^i háfalsnn 
á los reyes , no olvidemos i^ersolirftl^ pMtkn 
está la ficfigpini], (sbilelaá -¡tuiMn 'yi;k«!i^es 
eatá^Diefl.''. ■'■ i -.■•■: -U- ¡tn -.í-ííj t-:¿i.:: ■■, j-w:. • 
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>^) '>K iilaii dtt'iv-MH »éaHMhk¡«>m^am-im 

desarrollo de (|ne f> niiceptible. ■M>'($iecti:''j*i)flrÍM 
m ii)Í^«Ta^bMeMHbl«an«4l!l«i|íitoaUniMka«l^ 

b 'tfe^Mt'lNHUdtiiÉHiae'ito tiia<«iibHíeti«t, rauul'C 

a W WiBí fc J M 'pW'WI M WÓ liy'-MÚltki'^WJ'«il''(illU|léiMia 
WktHMM'^i^lisMIM, <i'tt« «el et^«t(Ut»Mt]ICt «A^ 
MtivftbciOQ d&utú'^Meciklitl MtltJitlMi fuioMM^'^or 
iMbHor.a«tiaMMii]ifo<lMMiiiííi^lH^lfelúrifAtr/hth 

oidtri ítnriulon^ 7.< tlwd^nifdcMMiiM' iWMuiénpMk^ 
■#MÉwlrtniii|ifcftirtw*«0Mactt.,<l<w8eWI»rt ifM 



Dic I z=,i„ Google 



CarUfla^y «h Mniii'4MM.iwtiK'«rwMlft4tl Mi- 
non Iftt.MiOoMltntt 'igdM'ltn «MD<» ffhtMfltt 

WMi>«cM|iitícM;.r'i*>i«M«<n •kM'*<iiéeHMtü 
IWiWiMiUüM IvlgltBti'hM iliBlwlUÍ MMlttMa(> 

«r rwtiMlto N<! laaéoawi ri t tf «4t'TBfesíl'.;'QaittfHe' 

Jri>f](liDÍIi«.»1itli''«4H»#tij ellS Ael'te''ÍbÍ!ÍrÉV'(!l 

'IH<M..4««atteAMM;>[ti •■■■i.' . ij,í¡i;J.:T 'ri ■.:'i:í 
-i-«l«M>dó MUfl^RSiiOM f^ tT«i 'p>fiifléi^''tíifióti 

^ir Daturalmente que lai ptMsMd tUSiiltíí'tK Íl 
«iift) ittMta i fdéTrt ti(nibr« 4i'nttK>!rtt,"MÍ I^Ac- 

tktKfcjoMiAt «n el:dBtMMi,nHi=HelM eff'gtW^plHe'4 
loipenMMiMiHit; («Mi-la! 4M<«HB«K«ilit «HM-M 
%i|>ii>,:UwndbM(mti«M»iítttiioMád«il«0*fTW 
tojqib, 7'0t>»4«>tis>Kli«M«mi;;ÍHMbMl<«iiliiMMi 
UmékümbdexMq Mirie'ii<plaÉi«Btraéi^w|iMiWbw 
* iñdi <|K Uii>;^tMijh»«H«iMi«Bit¿iite tttfimitr 
jMilffmñnflo» TMfdtrOKftA Vi()l»j'«i lAonJlfcíAdHk 

rt*téliiaHai--.¡h-'i ,..:; .-1 .1 .r.. la'' i ii.j<,1íti 

jAA)(s«r9a|Hiwi«r«íitcitMM'BlMJ«i detcWriMLte.Art- 
IlWl«rlttMJ4ÍflCiit«SMHrit**DM<h<;to^«nMMto 

)i:4|ilitf<Mt4VJW'iTf«t«upMBf*ill9lMli4Uüi yar 
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qw4é4|MqKDw«BlMiaii^l|af rMfct' die Int Vff^ 

l>r.jil(toif'pten4itia'*4teMiMl>:)lt«HBftt»a.:SM 
Aiáufi(i, d Mñin»éffi MMiAbovÚií MttrM t dCn» 
hoÉibttA (rfUtrfai oMnJ ioi'suate'M dlulu^nfíti' ' b^bt 
paSinlH«iaAe«É>'fiafrilft;'?Wrarr«b'«l»|>t«Hifcr'(tffi 
l»fi4a.amliftFa,-)i*eiendo dé Mta-ta<«ptil»eMtM8' 

amuBl>«iRtintésiiH)r«)liwp*Mticadte..i>''' í¡ i.!: .: 
- Á pMF dB'lt:tDtihtfiMaleion id»li«'mMíKe*!iH( es' 
OnaMc ann>cB<>aJiÍ9»r,'« Kóabbl qtr( ntt-wdtiwi 
ÜBStdann wilifveritu'órttcna,';' iftedurtHle-lM- 
dilk pñBH^mil^ wfloHiéenlMn lodo* iróiti»lle4ñ 
iiMMn>iattiUH0vMgiHi1ebBam MiUllan. BttvvFr»^' 
i>ia-Altaide^tMllaenlh«iM(lMt^i*Mn cibrtóitisdofiátui 



giÉieatcti poitibaiMn^uBá ■anHttBreMetprudqtfai 
diiiB», ic h>fartfti[>lrod|ié4ái'«t dtBórdiM^ídSDdgMÍ'- 
ooiwa á< que ini«ÍBa«bii« «nttiilu Ijupanse» M' 
lÉajfwddiidph . ' ; ' ■'•■'■-.■■ ;:■ •;■!:.! ...i I. 

Coinplicegte alguncpt oi recordu la> «peiwil íji«í 






i,.,Coo^lc 



ff un BuwiTwriH»- fila éoíma Mk-reMtMTlBtjIMl: 



iW^QMlUi^iMlíMfi. j„rtteMr éoñlw, qbtMmm. 

JttíJBÚHttmtm MnBOnmlieltkiro ritHlov^faaWu 
pocamau^iie.imviMilnim «Mte'de.^ne'M ta"; 
mmttm «ta lÍMcrMid lu' lMialite*:TH>4<MM,.y coa 
afitctMia» 7 «MfftndM k» f B«M[M de '(« IvlMiiu 

Et di Dotar,. ^ Im «tdMti «endleiiitei Smwnm 
Jt dndo M oúiMiMto', iEL.bMd>- dd'odtoBM «b- 
tmümd»4 y qiM le Im re«M«liir«M amen aln»^ 
iMt. fiateDo^HM-»» 7 mai lo-qw llero didio oi 
el taXto wbre kt (^ndei bme» prodnddDi fot di* 
cfan ioMitulw, dalo que tu dtMpudaiMnte Im etw- 
balia d goiío del «I. la* (mu Hepron < tal attrt^- 
iM,t|Mf M pneav^tntav MriNMMte deati^ 4 
düo, iwpDnditDdai la íknpqititn coa «na MHWIV 
aftiiosfi. UapihMoilóriUBdtckDtei «Mládoottmi»* 
iN^lf?, y ae tesia «i .M^wb -dB-Mate>«r Mtt dcutea-^ 
tada dMtríoa; »■ la nHoridad d« 1a Sa^nda Bacri-^ 
Im 7 de k» tantoi Padra, OailMmo da «ni» 
AoMr.T aigwki'taetlrte ds Partí, «anUileiM im 
libro Mbr* erteaamlo, r to^nieBUru 4 Oemenlé 
IT,kiifa»dióMoUim al Anw «priicvlo-de iiM« 
T«na»tiliilid*«oMln iaposnntn Dd «akna «k 
raKfkMMB,» eeñpwitoá i u i i wM ia .del BendMad»; 
Smb ÍODtffim. H¿ aquí en jtoeaa palabm la hiUoria 
da Me aacrito, tal cono ae^ la easncotR enti* ba 
obra del tanta Doctor, en el peqiwbo prefKwqM. 
pnpeitMiiitéumhK 

BM^twc Sawetl ímJnkvtmemtí» ÜiBte. TriM* 
mn. dfr'aantl* naMW', SlB eñ amü; na^tri tm\- 
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nu, it'r^ItloisriiU BKDdíciDtitrai itaUnU d«nn«^ 
tM Hive^etit'i libfumqiK lacrilFguin.iiniltw «a- 
«M» paginé íánctDrtirDqite iiilliorilMibtu , Ucet male 
iAHlIccIii, et'perTerWeipoiUll r^rtodi Qlcmenti IT 
tummo PontiGci obtutenint. PtiDUfeü iftitnr fere- 
Dflnda magtltPD Joaani de T«reellii nmglilnxirdinit 
fiwitciiortn dicUin libniB traiinDítU, pneclpiem 
4it eidem per fúnMinimuin Xatíc \a (oto ortie docfo. 
«em fi-airen Thonum di Aijnfao ftceret reipondei'i; 
DenXinimutifiiitiirpaUrsl doctor TbeniH, fratnim 
¡D capitulo geoeralt Aúfrttkae ooi^Tegalomn «nliiv 
>ibiit lefaeicDi coMaendatmi , pnefaltim ífbnin 
«indiote pcríegit, qiMn repetit (rroribua pleDMn. 
Quo cwnperlo iHbb ipw librmn.^tui ¡MipiL- Eece 
JBimid tui KQiKrunt, el ^1 oderunt te, eitole- 
mBt caput etc. tam eito, lamque eleganteret cqiio-' 
«e'ConipMiiit , ut non faumaDO it^etrióMn' vlanatit 
«tfidMei sed pothu lo ipiritu aocepiMe' de deitera 
sédentii in tbroM: qoen Kbram lu- qoo omoía ne- 
4|wtND>MruDi tela peni bia eEtioxerat^ pnÉFaim lun- 
mtat PoDtiín tamqum rere oatboKcwn approbami 
fibrunqoe contrariitm tamquan hoBretknm et nefá- 
riamdaDiaaiM, )[^tii antharetUB couptleibiw de- 
potuit de eathcAra nigiitrattu, cxpiilMsqM de Pa- 
riticnii atiidia, emni digaiute phvavit. Pnedicim 
taro doctor pott dÍTÍBÍliii obUutam victoria» Parí- 
ih>iredÍei|i,«B»e>dictiopefit arlfculoi pobliee et 
•riemoiter rep^oi diipntavM FiniiavitqU)^ 
- El citado qpÚKUlo n notMé tujo aucfaoi Mp«c- 
tm;j eo paTtioatarpo^qBeBOs«ntSt(ta<]l»7le|^. 
tüicM fe aeubiiililwDiooatra etiot iaititMM lai níi- 
maoeMaciwMvw te he taadi*i)tido deipmi: Otra 
jartitulMíiiáh^ qw MtirT Mi qMM k» «duba 
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«Dio ottieio de 4^¿wler I2 If^tU eoRt^toi alf «m( 

tet^aon ]^ buen ór^it 4«, lóiitaUdo*. . . ¡-'f. 
Bl ibiúúta bumUdp,; «roiaro.lQ* t»»» parwrbiM 
iÍpt.<IÍW,dek«t|)it«)4t(>h<l«W«lrudo4frtnii3liHM- 
rji palpaUeilM b,aiiMMrtdMl dt^UwhT «H At^mi» 
d« la(saw(M«(deliwai(>,ii««niitScl«HTM^.Iii 

dulj j füitiiiUtft «r» abjflto d«. crítica (y de miladit- 
n»cif^ f r«c(twl>)o.tw retisiofoi lu«bru d« tañd^ 
.qiefciu pQdffw^.aact»di<al(i «obre lot^dilotlper 
Vw^iO'OB te^tedjcaotm'de la dmiA:[Mllh^a;'aleul>- 
34biln, ?lt<)f-eRaatm pM w aptkaBÍwá iM.cicneii^ 
pn)ciu^i|"Acr<diUr ni proí¿ltca por lodu parUe, 
wfViittefieit^ ¡Tiva^QiBiioieacloii-flQtre hM mieiBbni 
¡dfcUa^f fabvMtoty d nraoila; daCinA'aDM A te 
ídyersariot coa al brí«y eocrgái qaa'dttuÉdtbnl la 
»Iiiiiiíd«Hl da loi:tieii:^^» j «l.eipiritii ia^tbtoim-é 
iovuü^ de tM sectas paPTerticba; w eMBerabaarva 
gnng«viit:«^'afeeilQde |m oenUs, visiiabaD taehw- 
la.dM pai^r. oom-. el palkcn d<i fUoMtcií ta^mm 
palpibraf.detplcgtbaq «ntra el^arn» f el viciftasf 
íícm tap viva, lao cficae, y uib» iMht laa uattov 
tal, que el infierno («obló ea M presBnda,:r[lt>M«B 
iDOTiinipnta todw.tuí fscnrMi de «lmMe panul wm 
crediUr aqiulbM mlMiw iiw4n»de'^>«oniKan.lM 
aBWMoKle kmnhd'lpaBa doienlkitt? pmfngtttla. 
£1 ^1» IHwtor M iiepReeiHfl» i ibtttiait jiauf ^CM 
mttpt ca ttdc» IW'Ía4i«dá»ipwiWi^:liM(*Kd» >dar 
PKDoitxUal Ütii|»!deall8MW«l|iMÍMtpattr.«Mi> 
yeowwde'CUMtíarww temotim imHlmlkm.lm»amt 
fÁlwik li lClMw<Mn <taii umát'etvaMmifm toa 
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-TerlMifafli,;pnii«()alii<.i«iiiK.j(i¡iMiv m'(|u>cw*i 
f4adiívrí,9tmeáo n)(igipionMn,.£iimnB : óorrunteiW 

atoguodhahUam filen et AumAclKthyferUéíyGap.a 

WKÍ*«fií*(ttt*-,i(i(ipi,a,., -i: ... ■■...;ia:;; ■..■■.r.'-. 

í Awmwte .i«ügiqHfl InfuriHfLtt'iqitMltiin-td riit« 
««nHn:í«»|)l«r.«li)(siDiiaíiiialuiiii¡l¡i^^ : : -ii 
QHunpdo ;iitli9Íatot UapugiiiiBi:, fy¡^»tám.. sditité'» 
diww.\Cap,U,,. ■-..,. ,.■..,» 

-.,Qupw<la.l!«b«iuM.fai|Hi9UBt4 nn^taa wtwH^ 
■MWi4t«lintipiMkí.0ip..ia. . i ■■•■' '■'■■! 

-ii>iioiaiMtoindKá|ui/pBriertiitUi in rthatnihgloioí 
M|llm<m&>,4)nriw>qiM kiet NJOrn nil^Mtffil'^M^ 
Dtegdant «f-Lper cpiA)lu oMmeiNlírl wwu^; 

C*|».:U.... . . .i,i;.!. .,,. .- ■.i:::i,p:..¡„;. .. 

ninM»tt.,Gi^ 14. . ; .> ; ';.- ^ ..' ,,>:'^/;<:)l <:,i,„l 
(htOk-Clf^i^H.,. , ' ¡y, ,,;,,.: ,„ i ,i; 

'..QiWa.4e-l|oe4Md,r«ligioii:pafii(»MM«Mati|lih« 
Wci'froeHtwiU.aipi'.K.'. >...., . :.. , y :■.>. ^a-, 
I ;Q|ii|AUi,4ebM;qpid..niliciHi'baariaibw.|ilt(wfi 

inlVIt. ÍÁp^:Í3^i::. ■ ',: .í.-., , j I , 

,.i.S(^Ai •!« bMiqwd.TeUgvwi :irtMdlpl idu ím.v^ 



i;iiÍ>P«fe'ailB<Mt»lkMrfMl(«iflf**MlÍBIIÍtUBMIl4lM^ 

4ie«k.'.pMAi«r<in4aal«9.«L.BÍnF:'atatfiiMB!«ii4 
c»<ni0M,.f;Mi|«na(>M4atilM<>EMdiM<NlEdotUM(« 
le&.tttw.bawuipirikiMpliMMitatLbtnrieii^ (¡i^il^ 
»MciMí.calqp-,tfrgN.ipaBWMtaiMK|quiiia.l«ili*p( 
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CM, Uta iMá«l«r ooafoHi'^e IM n^no* iwtHit- 
iMrelígiaKM fcabiaa acerUADá enoontrar k eoadac- 
M que debía Mfnine ta aqndlu ciraostlBiKiai, j 
que por Unto il¡i|iiirnn id >ita iMuefiela é ta Re- 
Hgioa y i li laáeiaá. 

- £i taalma disBo d« noMne, que ya «i aquella , 
nzoD te empleaban loi medíM daqne-kaaoi fitío 
•ehirhuDo dnpiie«,para dnigrar á ka* eonnldate 
rdigiotas, f iMniri defaMilarn aaeeniKaate WlíM 
diain» do lot> pnebto. TanMea «ntmoei w »gn~ 
BeaUba, como uiele dcane,i partiMiarl adani- 
ittr*att, atritairfado á Uxti la coHMidMl l« ucc- 
■M de que le haciaa rdoi; alguBOi pwoe. TtarfH*» 
Tcmu qued SavtofioeMrMiwfr^sindoárodB- 
zar ü»caluBpwi'4ue atada la oeden ya adtacalwB 
fudandoie en Im eOnvim de cUe. ó aqnet iadiTi- 
duo, pnet qse cdu en cara á aw adrertariotla mala 
If flon 4H procvatran ittbOar i ka raÜffíMoi, abitl- 
lando ki TÍckia en que mat ó meadaí «enpre iaoor- 
re k feígttidad bMuoa. ei freMii contra k» nue- 
Toi iDttitutM llegaba hatta un puoto- ioaibnUbk: 
■t'ki Iknba fBlMw.ífait0ki, tíkn prdf«tM< wu- 
doi del AotMritio 7 baiU AbúoÜm- Retan de*» 
que cutnéo ka proúMaHU» al aa»Ur cmtra «I fapa 
el DicciMurio de hti dkterioi le llaaMbaocoa UaU 
fiwuMia el iitiCTifta, no io«ealdM U' peragrtM 
deaomioacion ; k* faluí Mütai qua ka preeedknM, 
apellidaban 7» con timimo titnloi ka dcAoMres 
de la verdad. Et particukr qu* kcprnlólka* al tH-^ 
<«r á ai» adtenario*, m acwuaOiiu aUmma i>a 
balMate, ni expnnne 000 liMa den<mpkva;> Lft 
««■Ma del iotierúlo k difai pan cundD Mn di»- 
p«asa, r M -aitjflduM JitwaMeak cMe (Hatado i 
k» teelÑrki,:fMr'M( enartín* ^wyWwnHi qw 
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de* den wufaa MmqiDza con el hombre de perdí* 

De Im bechat que acabo de apoolar podemoi ucar 
uu leocioa muy lalmlable, pan do. d^iroos aluci- 
Mr fácilmente por los eaemigot de U Igleila. Lí 
táctica favorita de eslM suele ser la «igLiiecite: levaa-r 
lao un grito uniDime de censura, reprobación, óeie- 
craciOD coutra el ol^eto qae i ellos no lea agrada; 
y luego volTÍ¿odi«ei los ttpectadoreí tes dicen: a¿Da 
oís que clamor tan firme j tan uoiversal, etli con^ 
(koaado lo mismo que nosotroi condenamot? ¿liece-: 
«Uit nat para eooTcactros de que luietlra causa t» 
joKa, Y que oiKUrot advenarioi bo abrigan otra co-> 
n que maldad é bipocreiia?» Asi haNan, f asi alu- 
«ÍMD i no pocos, bañendo retoñar con d suyo el 
damoreo de Jos sigto6 anleriores; olTÍdándose de ad- 
venir, que los que clamaa ahora «on los sucesora da 
loe que ctamihan entonces; f que es te ruido solo pruer 
ba que en todos tiempos ba tenido la Iglesia Cató- 
lica numerosoíeneaugoi. Estofa lo sabUmosi baeeoM 
de 18 siglos que lUM to pronottiQD eIDivi no Funda- 
dor. 

Asi, cuando eo Duestrot tiempos se ba querido da> 
mucha importaBda i los clamores que se bao oido 
aoatra instituciones muy santas, pretendiendo que 
«ran el eco de la opinión de las per«Cif»s MBMtat é 
ietetigenies, se ha perdida de vista std duda, que en 
todas ¿pocas ba sucedido lo mÜEeo; y qse si pw se- 
iDqaole epotlcioo fura necesano desistir «te cíertat 
eiupreus, no se podría llevar á cabu ninguna.' ¥ n« 
eatieodo decir coa esto, que sea oeoeiarío ní conve- 
uieote el despreciar lasqutyasyreciamacioaes, y qu* 
ao pueda acarrear perjuicios di la mayor traicen- 
^eacia el deseqidir la:obierraeioQ del verdadero esr 
TOMO m. 23 
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lado de b! coiu; no igooro que la veráutera pTB- 
dracia no te doenlieode nuaca de lai circtuutaaciaE 
que nNleaa kM otiíetoi, yqoekar virtudes que en su 
propio noabre ÍDdicia que importa dUeenir, mt~ 
rar en rededor, apellidindote discreción j eiraau- 
peccion. Pero lejot de que á eaUi virtwka h opouga 
to arriba indicado, ei «1 cwtnrio una a|riifacioB de 
loque ell» nismat not jwKcribea. 

£d efecto: ¿<¡u£ regla mai prudentey ditcreta que 
ei diieernir eutre qucju j qnqaa, entre redaniacio- 
net Y redamacioaM, entre lameato* 7 lamentos? Ln 
watidaí palabra» de hd Beraardo, f de laa Bueua- 
vcDíura. jpodráu ctHifuDdine con lae violeolas é utr. 
íidlouí declauuicioDes de lo» hereges de tu (ieaipo? 
¿Pueden suponcree igiial«s ioteDcivoe» á Lutero, i 
Calviuo, i Zuioglio, que á un IguaciD, tan Carlos 
Borromeo, tan Francisco de Sato? Há aquí lo que no 
éáte coafundirse, cuaiida te trata de formu coucep- 
to *obre los abusoí que eu esta ó aquella época afli- 
gieroB la I^ieaia. Coodeneinot el mal dtnda quien 
que ae encuentre; pero bagáaoilo con liiiceradad, 
coD iutuiciaii pura, coa vivo deseo del remedio, dd 

Er el raidi^o plaeer de presentar á. la viUa dé.k» 
les, cuadros dolorgiot j repugnaalo. Guardéno- 
Bot iiempre de aquel fabo aeb> que nada retpcla; f 
iioqueraBuscwittiUiÍri>ai«D iiuiruraeDtodedettruc- 
ciOB, b^jo d eslor de promovedores de reforma. No 
cr«amos i todo espíritu, no detcuidenoi de aliar ia 
pradeocú de la serpiceleooa U uucillez^dela pa- 
terna. 

(2) Ya llevo denostrado coa abuadastes te&tí> 
siodíoí de los tcóiosoí etcoliitioot, copia debe eo- 
loiderse el orígea divino del poder civil; y Uen se 
ecba A» ver .(pa aad* iaj eu esto que no tea Miy 
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confonne i la ubi raion, y nray coiuluceate ú toi altot 
fioM de la Mmdad. Fidl me hubiera sidrt acumular 
t» Bafor DÜDOV didu» Mtimoidvs, pero he creído 
tff» bulabau los adueldoi, para «efarecer la aiateria 
j át%ai Mktttix» i todot lo» lectores, que di^audo 
i parte preoeupaohiiies ípjustai, deseen smcera- 
ncale pretlar oidw á la- Verdad. Sin embarso, con la 
mira de que e*te importante asunto quede tratado ba- 
ja tados aqKclos, quiero que se ilustre algo mas aquel 
célehre pasaje del Apóstol tan Pablo ea la carta i hw 
fiomanos Cap. l£ eo que se habla del origen de las 
poteilades, 7 de. la «udíiíki y obediencia que les son 
debidas. Y no se crea que me proponga alcanzar e»- 
te (d>jeto coD raciocíniot mas ó menos especiotos; 
cuando &e ba de expoaer el verdadero senlido de att- 
gun texto de la Sagrada Escritura, no convieneateu- 
der priudpalineDte á lo que dos dice nuestra Saca ra- 
loa, sino al dM» wd que lo entiende la Iglesia Ci- 
tálica; para lo cual, et preciso ctHuultar aquellos es- 
critores, que gouDdo de grande autoridad por tu sa- 
hiduria y u» virtudes, podemos esperar que no te 
apartaron de aquella mátima: quod semper. gHod 
ubique, quod ab ómnibus íradílum ett. 
. Ya bonos visto un uelabie pasage de sao Juan Gri- 
■Sitoiao, donde exidicad misD^o ponto con mucha da- 
lidad Y soUd«^ como y tauriiieo algunos testimonios 
de sautoi Padres, que nos indican los motivoe qut 
(enjan los Apostóte* para inculcar eon'tanto ahinco 
laoUigaeion de obedecer á las pcrteitades legitimas; y 
asi solo no* CilU insertar i eentinnacion los comea- 
tirio* qoe sobre d citado texto del A^Uilsan Pablo, 
hecen algunos escriUre* ilustres. En ellos se encon- 
Irará' va cuerpo de doctrina por decirlo asi, y viéor 
-dose la rutón ile k» preceptos del Safando Teito, 1^ 
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■Icanzira mu NeilBKDte'ni genáino kbIUo. 

Véun cu primer Ingar con que tabMuría, «on qn 
prudencia y piedad, npoDe e>U imporlinie nulcri* 
UD etcritor, no de loe liglot de oro, tino de Im i^ 
«pellidainm con demaiiada genenlidMl, ligloi deig- 
noranuia y barbarie: un Anselmo. Bo lui camenU- 
rioi sobre el capilalo 13. de la carta á los Homanw 
dice asi: 

Omni* emima poiesiatibaí sablimiortbus sabdi- 
íoííí. Non eíí enim polestas nlsí áDeo.Quwaa- 
tem iiml, áDeo ordinaím sunt. Itaqite qui resíttít 
poteatati, Dei ordinationi retistit. Qtii autemre' 
sUíJinl, ipsi sibi damrtatianeTti acquírunt 

Sicut luperiu) reprebeodit illos, qui gloriabaatar 
de merílis, ila dubc ingredilur illoi redarguere, qui 
pottquam eranl ad fidem converBi notebaal subjici 
alicui poteitatl. Videbalor «nin quod infideles, Dci 
fidelibtis DOfl debereat dominirl, eiii fideles debe> 
rent este paree. Quam superblam removet, diceni: 
Omnis anima, idest, úmnis homo, til bumililcr tuk- 
tUlapoiesiatHut, ver secularibua, tcI ficclesñiticii^ 
tiMimioribiu se: hoc ai^omni^ bomo sit subjecuu 
luperpotitii iñi'i potestdtiiMt. A parle ealm majore 
sisDÍfieat totum bomioem, ricul nirsum i parte in- 
ÍOTÍore toluí bomo sigDÍficaiur ubi P*>opheU dícit 
Ouia ttidebU omnU caro salutdre Dei. Et recle ad- 
toooel, na quís es eo quod iu libertatem Tocalus esi, 
facluique ChristianiM, eilollalur in syperbiam, tí 
non arbitrelur io Uujus vits itJnere serrandum esie 
ordinem «lum , et poteitatUtus , quibua pro twnpore 
rerum temporalium guberaatio tradita eil, oon se pu- 
tet esse lubdendum. Gum enim constemuí ei lamm. 
ct corpore, et quamdin in Iiac vita temporati lamuc 
eliam robus leoponiilNH ad subudium quidem viíaé 
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tiUBiiir, oportet DOl ex ea parte, qtue ad fuuoc Tilaní 
iwrtiaet, iiiidito» eue potestatibus, id est, reí hu' 
miDU cum aliquú booore admiDiiIrantibui: ex illa 
vero.parte, qiu Dco oredimus, et ia regnum ejin vo- 
camur, um debemu» lubdili »ie cuiqíum homÍDi. 
id iptum in nobts everlere cupirati, qucnJ Deuí ad vi- 
tan Klemam donare dignatus est. Si qnit ergo putat 
quoDiam GhriitíaDus ett, doq sibi exic vectigaJ red- 
toxtotn, aíve tribuiuin, aut non eue booorem eihí- 
bcBdun di^ílum ei« qtue hiec oirant potestatikut, 
ia nugso errore versatür. ítem >¡ ifuii 8ic le putat 
«ue lUbdendum, ut etiam. ia «uam fidem babere po- 
letlatem arbílrelur eum, qiii tenporaUbw admíDJi- 
trandia aliqua aubtijiütale prcecellit, in mijorem err 
rorem labitor. Sed modua iate servandus e«t, quem 
Domifiui ipse pnecepit, ut reddamu» Casiari, qua 
luiú.Catmris; et Dto qua sunt Dei. Quamiig enim 
ad Ulud regoam vocati simus, ubi nulla eril potetlaa 
kvtutdiodi, ia boc tameo itioere conditioDem doi^ 
tram pro ipio rerum buBu&arum ardjne debediiul»- 
lerare, nihil limulaté Facientet, et Íq boc non laai 
bMÚDibui, qtiam I>eo, qui lioc jubet, obtemperaotei.. 
Itaqiteamnü anima til sabdila sublimiorU/us potete, 
küibut, id ett, amnig taimo sit gubditua primum di- 
yia¡K poleetati, delude rauBdaoc. Nam ai ranadaot 
poteatat jutiarit quod nui debet faieera, contemiie po- 
Uatatam, tineodo lublimiorem poteatatem. Ipioq hu- 
nanamiD reniin grsdoi adverte. Si aliquid jpiaerit 
pfoeuratnr, noaoe faciendun al? TaDea li contra 
proconuilem jubeat, non uiique coDmnnii poteata- 
teaa,«ed eligía nuiori tervire. Nod hiacdebet minor 
inaci, 11 major pnelata eat. Kurtiu ai aliqtud pro- 
epnitil jubeat, et aliud imperator, numquid dubiUturr 
ill* centcniptD, buie eiH acrrieoduii? Bivv aj aliii4 
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qaid DOQ JDeOa impenitoñost pnthreadatf Ita er^v 
itéllMioribiU poieitatOusámima Htbiwtaur, Ideit, 
homo. Si*e íddrto pooitar anima pro faonlie, qaí 
Hcmidiin b«M! diiccrDÍt, oni nMi deben, et onl 
noQ. Vei bomo, qut promotiaBe virtutum raMimatm 
ttt, anima Toutur i dígniore parte. Vel, noo KriMri 
airpai lit sobditum, «ed anima, tdMl, toIukUí: too 
«st, BOD Miam «orpore, ted et T<^uatale gerrótin. 
Idwdabetít Mbj ici, quia no^estpotetta» niti A Dea, 
Xumqiiaia eaim pouet fieri niti operatioDe mIíih 
Dei, itt tol homiDU uai «rvirent, qimi coouidenal 
naiiií Mcum esM fraKilitalíi et nalone. fted quia 
ÜWi Hibdtlñ ÍDtpint tímweiD et obedienAi v{riua- 
tatein, cootigit ita. Nec valetquitquna aliqBíd poiite, 
idMÍ divioituí ei datum fñerit. Poleita* omait at 
á Deo- Sed oa qaa lunt^ a Dea ordbtatee sma. Brg» 
potatat eat ordinata, id est, ratioaabiliter á Deo di»- 
poiitai Jtaque qai reiUtit potMaU,.an\iat triboU 
daré, tooorem deferre, et hit [líinilia, fíei oráima- 
Honi retisüt, qni boc OTdÍDaTÍt, ut taliljiu mtijicia- 
mur. Hoí: enlm contra itlos dieitar, ^ui ge puta- 
bant ita deberé atí libértate dviítiaiw, at nuUi 
M¡ hútiiorem deferrent, vet trWuta redderenL Kodfl 
■agiunB potcrat adveriuB Christianam rtUgionan 
xmmbtiitín nasci Aprmctpiímt tecali. Oft bou* polei^ 
IsU pU«t, qnod can perfectt Deus ritioaabUiw. Üe 
mata quaqo^ videri poteit, duní ct boni per san pur> 
gantur, et mili datnoantur, et ipsa delecius prteeipi^ 
talar, iQiiipciettaU reUstil. ana Dew eam.ordÍBS^ 
verit, Oai ordüíaiioni retinit. Sed hoc tim f¡Kn 
pcccatea ett, fucd fui retistmt, ipti pro cootvma- 
cia et perrcniUte sa>i damnaüonem Steriue nortia 
acquíriiiii,£tid<»noa debet^nis reiiaien, ttdwb- 
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■ OrÍBW dd pote, lu ctieto, m ddicreí, lUcUiti'' 
4M«tod»(e eaointra w )»t« notable panje; siend» 
da'aAKrtir^u* d Sanie eoofin» eipreMneole )• 
4|iwHen>ÍMÍiiiatd*eD «I tuto Mbrela maU inieli' 
ymen qw«n hw prtacra titnpoc dabaa alguaot 
1 la liberUd cristiana, creyendo que trata csDiigali 
■MiteiM'^'laipoMtidaoirilai j parEíoalHnMiDte 
4e tal iaStítM. Timinm obierva el ««cándaki que de 
«rtadactríiiaipedia díMaiur, y por coiisifaíeg>tepo< 
ne de oniDifieito, ^oe k» Aportóles, aun cuando o* 
M pnpatáat »tii)ar al poder añi ub OTfKtu extra- 
st^iaarMtr solMbMuial, coao ei ¡e) de(«cle«itetici>i 
to^ieroDi^ia eakarpí raiooe» partícalaree ptra ia* 
eMar,'^««4iKl yoéet viffie de Uo*,. y V quieá 
ter«tifte,'ntíateié b.ord«iacion dafiioi. 
' PaNBdwii'aiglM potfcriorBí eaeaDlraroAoi )a« 
ntinaa* d«ECna« en fe* nailon* mn iDsigD««. 
tíoraelib i LapMB eiplica ei citado tofiar del propiS 
nodo qac'tan-JkBaslinii; seMtando laimitDiM niO' 
hM paraeWMiadar ¡Im aimivos'qiic teniaB preMDtti 
hx Apdttolei cuando rcroaetRlih» la obedíeocía i 
tM^glMadel cMIttU fiioe asi. 

' Úrtiia aUtína (VHmiit homo) ^íéstatibus ntbíí- 
nttúf^mti id.ett priaeiplbui ct augiriratibiU, qu) 
patttUtert9afdiMtaipcraDdtnitit.praediti; pooiti^ 
«■inihbitrtetwn ^ icsbcMí; - jiofeciáMBiu, boc eat 
foHtfte pnedkii, '»iMfilfi|fj(, aoHcei üt iffl rebiH, id 
<|BUnn potatnttta rabbniOF el rapcríor ett, babel* 
^ue jai el iantdicttonetB, puta in Umporalibui, aub*- 
dita>iil ngl el potestadi cilili, qood pfoplé hic iDten'- 
dítápo^lm»; per potetlattai enim, oivilem inteiligit; 
•stptrilaalibaí vero Ettbdita sit PiKlatis, EpUcovii 
«tPóatificii .1: 

- iHaüi: fw9poUttaiam tubUmUtrUms, potewtatt» 
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Mf ilipcremiaeDtibM vel pnmwUaUi^'», Ht, MMltr 
ntlit 1. Pet. 2. sin regi quati ptmxUkH, ijtm 
«ertil, potetlalibia Mgnilate pnerSiú: id eat nm- 
BÍitratibus (eculsribiu, qui polátale regeodi prsdL- 
li junt, uve duoei, >ÍTe gutMXutoreí íive ccuMiea 
prEtw^i. ele 

Stmlira enlm mteiilraHii faie íBUltigen AfiM- 
tolum palet, <piii bis lolTODlDr tribuU MiMigalia 
que blice potcttatUitu ioItí jobct ipte v. 7. iU ma 
Sastlint de Constit. moDüiU c 23> ' 

Nou. ei Olemente Aleíaad, lib. 1. StraoBtin, M 
S. Aiiff. íd psil. 118. cmt. Íi.-f>M».Bcetuút,fK- 
td tempore GirUU el PtuiU, nemor tnat,per 
Evangeltam potUid» hanuatman wtpapmlrfifmU»~ 
caí seealaret «iwti; Dti jun <fill ib tomkiipnen 
teádcDtibtu libntMem STtttg^li^i.nbdQ.cMttnrllini 
doeeiit, etflitdioMÍbeidmitrChmtiKvaiM mL>í( dif 
dracfana, et era puñl QcurLfeddi «| 4^ (¡AMri» 
■UBI; et Apottali: idqoe ne íd oAiuot tf^Mtun 
Ghriiliina reliffi», et ne Cbri«t>Mii>al»>leTOatuf ^:r 
bertate fidei ad onOeta «HtitiaDii . .>r¡.- ^ 

Orluí e«t hicTumom KcfaJade«|.G«ltkMrHi 
¿e qna Actor. S. ia 8im; qtii pro liberUM tu tnktit, 
oiMe dominHim Gtnu'it et *eetÍgial,'alúÉi loortiefifti 
poíiU ibauéfaant, de quo Incfh» ühr.- 18. jtoli^M) 
f. QaxiecU dk lDteriiidaBoeTifrift;ad«o<|iHf£hi»- 
lui et Aposttrii ín ejoi lUspicioMpt.vticati auot, qai^ 
origiae ennt fíalikei, el re«u»MiT3nM>iprfno4«q, 
Hoi Galitdmt tecnli snnt Jndal^oinbti, el de fanto 
Reuiaais rebelUruní: quod dieannit po|Mriua Daiüf 
beruffl non deberé tnbjici cl«Fvire iofidelibluIMiiH- 
nri; hieoque i Tito fTrini iinnt Hinr iHaliiiilliiim 
lumnia in Gbmtianos, quj origioe eraotethabebta-* 
tur J«dKii dcñvata «Mi «i4»4ptN«li, «t eiiD tmt- 
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tiafftaryApé dacrat ^rinciíÑbiii 4uidiim4iwA«iio> 
tmetlritjDtnií. ' ■ : ■ ■ 

Quire ocio argnmeDlit probat híc Apoitaliti (trn^ 
etpA» et miffelnlllHii dd)«rl otadlMÜtoi. .... 



tttinUMibui prolMt Apgttolaf ET*Dgdiuo), el 
tkriMinimuiii, rtgi» el nagittntBs wm ^ertent, 
led firmare et mbiltre: quia bH ragú el priadpeí 
iu cMfinnít, Id aobdiUraai bwa, ObriitiaBa el n- 
BcUfita-AdeO, u(«tiun'iiitiicjprÍDCÍ|(e$ J«pbaci<«t 
Iii4i üa tí t^ aBeatiühriatiMOivet mi» oapjáni'fa- 
' <ianl|b^>IJaJiii«tf¿riatÚB¡tmLMiuipÍeiHU, qui« tnb- 
dilBsitibridiiaMa^ iDa^qÉhBi,.,fitkaicai. faeiln et 
otMtqiwatea, rcguqic lua . per~ «m nasii finuri^ 
ptoif i «t florare experiiratiir. í 

Pw,l0ilM»ile aLinodo vn queto (N^ttitai) onlJit 
Teatdi»de;]}ui(,MU>'4e:i«ciurdi).coii loiteótogM <l 
iniigDe expniilor; poe* que UmliwB. liAoe^im itq^U 
4i«iiHita nttnt la cnomiaáoii- Anhata 7 ti. iome- 
4iiU4i(«liaBdaaihladQdftreM-(lird«.oiiaadifereQ» 
temiHraHMlieodeel onc«a^iuM,«<HndD»»ba' 
W« fK'te'PMMtadvdeiwslka. . . 
Ali CXpMnHMla aqiKtla* paJabrat, «no hay yoUit^A 

^veiio fifiosa da ¿>9> "cooii'xui 
-■JVaii, títetmppie*UUj niii d Deo; quui dic4* 
ret prÍDcipatiu et maKiilraUi DCtH á ^M^wle*. bm,^ 
aatitiInnUA j^ á^{l(ft fljliiqiM,riÍ.1Í<14 «rdiojM^wiCtet 
(tupMÍlÍ9ge coadili <t íuiULuU subU «Jt ergia.,iit)ftr 
4iead)vi>«»i>, : 

:^<*»! ffiWW. Fvtmiat: tmatífu-u fti d Deo. nw 
átrnUi^t^ruHm-^ letrfm rctí4>,qita d £^eo «(»■ 
dietat; tt btmii'iitf U itei'mMitprafieerertífttliliam. 
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EeeiaiatUtu ímmeéiaU.tsl é DeoirutiMa; qiM 
iíbrittM ipte Petnm et Apostólo» SecUiiagr-mr 
f€cU. 

.Gou no.MüMr endal dedootriu «vponclHiiiM 
puage el. intignc Oilraet, aduciendo graa copia de 
texbw de lot.taoios Padres, donde se nuDifiesU I» 
que pentibu ntkm A pqifir mú loi priurm otii- 
tÍMW, JCMQ cyuBDMHmeote M JÓ- «Mata <i« 
pafturfaiFloreí det Mea púbüco. 

Obdú aniHa iiatailal^Hitclcw ParftitijiC'Apoa' 
tolm doaere f ídeleq vitn ac mona (ffU.. Qm >»* 
pMin-i qipite.Tidiai«, eo déñnuM, ut hanwórdvet 
pax ¡a BccItM iótcrque f lédM iéaWtiR-. Hvc pMir- 
■iniBJá'ipecUHitad .obMliutiaB, i|«ai iMnui|U«qik 
toperiaribiu potMalitias tUxt. ChrMíaMtatallh^ 
btem atquei Hoaícit-letUm InnontlitAB^cmBu 
SKodaiieret Aposliha: atneqtiií'iiHaHitBiNitattir, 
¿Bcelbie, q«e dateat eiw'Mbéiteriim «d^aitiBlcrga 
Régéi ct HagUtraloá. 

Uoo íptam gn*jHiBié tBOWHrant pnaM>Bñt«ité 
DitcipulM Peiriu et ilMUbM ; pepMit4iieiPaUtUi>A 
TiUira KTitiitRi; Ú9a nt Gtirlilfóaot, íntacliiitiall In-^ 
juriii undique obnoliot, íb patieatia costiiMéet; »i^ 
vevt^gi-tipIhUfiufmaeliiret, qaa Ditci/mlt Jetti^ 
VhrUli, omttei feñné GMUai, áehtehtlank ■ Juéót 
Gaulonita sequi, et pfineipmt tñtSi&Hatíl itlpug- 
hat¥ etntebtmiur. • i 

0iipiiiai%tmá, quitibetqoJIvii'cdtiAfHsMItlf^ir^ 
(lítate, polealatAttí luMímoHiMF mbdltd M; Hegi'' 
biu, Priocipíbus, Hagistratibín, lit dnohiae friitlxl» 
leffUinaeMantborílat, riw abaatDta.'ifTealMri'Ob- 
amcia. Nemid«m e«ipiD apostóte, Wtt PMttíUiW,' 
nwa Pnmk^ non MoÉMbu, aít TbeMttréiw ;'in»- 
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bMd ismm dm dcbWí «un «tiquid K^m l>egi 
«MlnrMm iHfwnAiTi Ibbc aira prcefereBda estd» 
bita BflB (dMdienTiaf^iD (amca -vel arai ct^erd «d- 
vertni Principet, vel lo iedítionem abira )iceai.'Il&- 
^Hguadma «t io ii« tantum^ qun juniliam ae M 
legem vMant; id laeiertspxrMdmbfSiiaipr&MrtM 
ant Motonim culto» aH Jósütbe -viAtatíimebr óm. 
DotÁt Ve) bODorum JaMw» ÍDlenoiíatíoAei Mtína it 
fomim diKríiniDl otqwito,» rqM^wti^hi i«lt^ff 
auLen obtemytra. '' - 

IVoHUt^miKpoteítiuKistá Afd. AtMlitttaJiBft 
[n-tibwiaté «swKtúK «H booM, ii'Hlli>«r«^ réi, »( 
mi Dea stbáilm. Kiú avodura íovaiiuet Una enm 
A4aBt IniHgKNione^teDitnB, mulunn' «qoiliía-^. 
teu libCEtibiniqtie hominet «ervaHeát. At KMiitat» 
abmot daiBHtvit' Oeui.'itt tuMnat iii, qiméf^ 
prioclptt 41ii danti'ob prtnüúiwrDgtiikia^ fpBapa-w. 
ret'CoBditoiicAti.vdWeraDt.'At, itH]uié«)t(aUncsoiat; 
(ItwrUtndan lUtouin tafpwMwntflMi «« iinmMi^ 
latE iqaria «t^ms >HbitéCila pmfebu jnun«di> 
<amptt ólMia, Hiiillt,llabiMb)dodiK«r,sUii]ii*ttD)in- 
^ul^ M friiKÍ)Kt enmt ;<>£« ooméíluUi? Honaé 
8ÍailiM~t^r».nt, violeDte Imperla prídtum eiortan-' 
atab iaferaadi liUdiae ? liberarum vera foiperHi- 
nw ortfftiyem I uhM' ImMi>d<>> bMdii, qni rae im-' 
parctv propabande npln^ocDiD: iqBiic wirtMUea, 
álü|uMa ribii Fri>cip4m veiacra, diUmfve libi i 
DeoBMiinlcai.HltoiiOEadi/ÍDJÉi-iasipMBitiaan,wlnt- 
tct libeotaqDe alteri tradidenint P Qnara Ttré'i^itur 
doaei Apoitoliu, qunniifet poteHatem' i SwcMe, 
em^ue etie'po«i(«.iM(P tWmion aotbOrltstiB ln»ri->. 

' iMtiériiMAwUMtii.luciHtiti ntiiiem (|ne (CBI^ 
M0pnilai^patdedeGknqñ la^pDteiM viebe4« 
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KiM, DO bar tüoRiiDa exlraenliiupii yuiwtqatanlt 
|iuet todu ellai (e rtduccii' i coofinMinM nU j 
m» kt que jí OM cDiefta 1a ruoo, j «I hImn (Mea 
da lu coM». 

Omaiao Deui poUttalit auihor et eaoM M, /. 
{«•A Aomliuta' foeiM ¡Mpíraferil csiuUt|iin«ii6- 
jiciavti te wU, A quo dtfemiermtttr. II, quod m- 
perkí inier hcmiitet utíUitima tinl atrvaí^ con- 
cordtKwiidttnipli'iai ac religionU P0rro guiequid 
boni tst, á Dto ceu fonU proflcisci^tr, Iti.Cum 
pPtuUtlMltíi ab ttggretmre viloo» Pti opet, hO' 
wwvibtts i Ant Irmdflm, aUfm ab, ipH$ w Prinñ'r', 
ptim amfersft, 4 Dt», pñmmm prtnvúat , Prbtii^ 
pts Ba potetUUevb.kumnib^ 4mi^,,hant ak ip' 
to fi)(0 9tí:epiM» jm^ Oiamilurt ^pumvtnm F*' 

poteatgifim ¿ jPeo io »W»twni: Awrwha igiiwr eí di- 
Vúwi Mí, v«m rofiOM? IVMttf0,:irfi dÚDÚnKik /A'. 
üimpie .4ivrti*** miultoritmi lé-üeoí etty utfota 
qÉOMJthlít ■á lapfenitiR* •M{iaif«|n,.iirotaMK. 

HnlIftgDqHK fftH McaluSb» pOlMatibaiiBi-''' 
gil pü-úU, qium prlin ^atilii ^íbrutiioí; ifü ■* 
Cfarúto JcM> el ib ipoMdniMlbai. owqniB int 
Huit ^riicipibui á PfoTidebtia'tibL dklUrepmDtrd 
Ptrapnle* ftigc» Untim jaUt Cfaristua. Ait letras. 
ChriiMiD «ohii eUffiphiB rrll^iue, con me Jwti- 

CMB ioi^MO ipCMBi Igi paWlU eBt. HONt blC 

Pn(M, rat*lar»;be M .viUmttti, atqt»- «tcrue 
duniitiiODis reum effici) lipoiciUti repugo»; Quaia^ 
vU nimms «t copiom* nortrnn^idiu. non 'Umi^ 
aíbte<>sutvMeiití(tm 4e n^ttátar: paiüar.üll wat. 
GiprJaDDi. SeUU viriían est adpmgaami at omnim 
pefptli ex €hrúla di^áeimiú.iikiLíbwllthnon kk>' 
ttti,.)t4mprompti 'firntenu '. eOtm eopiW ioiita' 
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rts,fui UmtlibttOer iructáemmr P ti non apiid U* 
tan dUciptütam magU pe-'idi liceret, quaih ocei- 
éere, iuijvit Tn'lultiutiii? Cum nefandaipatímur , 
nC verbo quidem relucUmur , sed Deo renuMmiu 
uUionem, uribetat Lactmím. SiDC AnbroMu: co- 
metas, repugnaré non novL Doleré patero, potero 
0ere, palero gemere: obfertiu arma, mUiteti€o~ 
H<M ^uoqve; laerjrma Mete arma «uní. Talia «nbn 
mad manimaita Sacerdotit. AiHer ne dM>eo lutc 
postam. remitiere. 

He dicbo ed el texto que se notaba una prtien- 
Ur coiociikiicia de apiniooei sobre el erigoH i« la 
toeiedad, entre loi fitoBofec astiguoi. ¡^(«¡de la 
Iki de la fe, r-lotmodemot que la baa abaadoaado; 
qut uooB y oim careciendo de la única fm que es 
la narración de Hoiiei, al eif minar el orígeo de tai 
cosas tola acertriuD á enoeaUar el cáoi, asi en «1 on- 
deo fíiioo Gomo en el nmnl^ Ed con&rmaciOD d« ni 
aierlo, bé atpii paMgeiBOtrttet-de'dti» bdMbrcf 
c^lehrM, en dondt ei iDrtor : eociHlraiJ «o* pon 
diferencia el mitma leoguage que eá iliri>l>t>,fimu^ 
Kau Y otrM deUmiima eacodq- aHubaun-ttempA 
dice GicBroo, ea que andaban los boubpet por lo* 
campot i mipera de brotw, alimentindoM- de la-pr»- 
ta coma fieni, no decidiendo <Da(f a por la raeni,' li- 
DO todo por la fuerza. Ns le proE^sabaeotoioef reli-r 
gioD alguna, pi k obierTaba^niDsona qoral, ni ba* 
bia leyes puael matrimonio; el padre do ubikqui»- 
net eran «ui bijoi, dÍ tecoDociaD hs btenet (raidot 
por lot prlncípioi de equidad. Áx} eb mediodel/ai- 
ror y de la ignorancia , nñnabMi 'tirínicavenM lat 
degni y temeraria! paiicoei, Taliéadae para uciar- 
■e, de >ui brutaleí utélitei.qne son las fuer»^ M 
cucqxhDaNimfait^Doddamtanpui cun in v^k 
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faamiflo.pmim be rtiaiil jwre Ti|[tb>^iir, «t lAi 
4'icUi Saino Titem impiiídKut; mg ratioaa aniat 
quidquan, led ftlmque'viñfancorporásdaüv»- 
[nbuL. Nwdnki ■^j'uik rdigtODit, non hiiauM«ffi> 
cii ratio coliteUir. meato Mptiu vident tegÜiiaM, 
nao i^r^ ^uóqiiaM im^eierat liben»; hoq Jw 
aqUa^e quid Dülilalii hibcret , aotepent. lu prop- 



faioatnix floimi tupidtta», »d leesplaadim niribw 
Gorporit ahul^tur, pernicioiiuiBia aalellilitak > 
OiXbiT. I.) 

It ■iima doctrina ae caoucatra en Honeia. 
CuApftmiKenuit prinit* asiaulú Urrii, 
]IiitualetUirpepeciu,9liiidiaalqHic«bilia piopur 
iJngaibai ctpognic, 4eift fiatilMB ilfM it* porro 
f uguiabaat ansia, qii«<piMt fabricaVlent rnoi: 
£onec verba, ^iboi vacaa, aaoiuMiiie miareot, 
Komina^ne tnTenera iáin abiitUre bdlOf 
QpfkU cc^rotit muilre et paacre iegai, 
Heu ^wi fur tmtt, nen latro neiiqni» adniler. 
Nam f itit ante fieteBaiB outUec MeRima bdü 
4inMa:4«diKi»hs.pwieniDtmattilKiaitli, 
(^(M> TCMCOD íMcrUm rapienUmwre ftnram 
Viribn t^ütíT ondabal, Bt ia gttgt t^yma. 
Jura iitvenu netu ii^uati falcare Beceuctst, 
leapoia li fuuvqi» nlia erolTcre nuuidi, 
Hec natan polettjntto aeoernerc iniquiND 
piíidit lU boDa divcnit, fugieoda peúwdi». 

(Salfr. Ub. 1. Satf. 3.) 
Cualido del meto por la rer primera 
La nu pululó át laa bnmaDea, . 
SuiteoLa y madráguera. 
Kudoi.Gual muéa fien, 
piipaiar«o:0CHi abaí y oan nmot. . 
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Goa ptl«'fdemD«isesaJda, 
Y.BrnM BW Ur<le uto «o «unja áego, 
Qw II Docttidtdí^rkó hwso: 
Bq un leaguRge al fin aooTÍoo el hombre, 

Y á cada.4dy«lo tdaló itf noobrc. 
Getci eatoDcct li gMtn tatuma.it; 
U» potUm mil MgaTXM, 

S« rodeiroa de olerKlot nimw, 

Y li ky aciiada 

AI adi^tero y lidroa Utaió pena: 
Vaes mudio iDtet que oaciese Helena, 
Se gOerra etrot y dora 
Fue cauta a^or , y foél» la berDMOia; 
Si biSD i aquel que como bniio andaba, 
T en pw )a vaga Vesut m lanzaba, 
Rival demás valor daba la noerle, 
(bal mala al toro débil tora fuerte. 
Que pan r^imir toda noleacia 
Se íaTentaroo lu leyet, 
De lot eigloa paadoe ia-ctpeñeuda 
IiO pni^ 7 de k» fuUa la leetuia; 
fmt ai taMM Datura 
Lo ütil 4 diNemlc 4fl lo dattOM, 
He de h» jwto ati le^isiíDoMi. 
' (3) ApfOfóütode lacueitiODiobreelOTfKeDme^ 
4lalD 6 inmediato del poder cítí), e« notable <itie eo 
tiempo ée ludaiieo Biraro lot priitcipet dd imperiot 
aproliann «riemooBenle la opinión que aoitieiie que 
el poder imperial (reeieac inmedlalaaente de Diot. 
So mu cbBitttiieioa impoial poUieeda oontrad Bo* 
nano Paoiifin ealaUeciaraa la prapoiieion- aiguien» 
IcapinefItarlaDtDnil, ieclarano* qMtadiBOl- 
iM f peMtad tanperM procede tMHdUunnle d« 
nlll'Dlw.' M UM&aK moben toUimMn, deeUu%x 
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mut, quod Imperialis úigtütatWpaUttctt mt íM" 
mediati á Deo tolo. Parí fonoanioi mt* Mei del 
ftpirílu 7 tendeodaí :de aUdoctriiu, nKorékmat 
quien «ra LaihtvicolUvmi. Kseonmtglda por Jiu 
22 y dopucí por -CMniMte 6.° Ht^ baiu «t ex- 
tremo de deponer á eiu liltime PonlíGce, Mable- 
ciendoenla Silla al aaUpapa,^d''o^AG("ta"3i 
por cuyo motivo habiíiulole aaonetUdo repetidas 
veces el Papa, le declaro por fio de>po}ado de la dig- 
nidad imperial, procarandoqne le SBcediise Carlos IT. 
de esle uombre. 

El luierano Zíegler , anérrino deFínser de. )t 
«HDUDÍcacloD íDEHdiata, explirasu ^Mtrhia com- 
parando la elMCMii det prinaípe con la del mi- 
nistro de la Iglesia, i (¡nieB diee, no eoafiere el 
pueblo su poteitad espiritual linó ifDAte v)ene inra«- 
diatamcDle dé Dioi. En esta niíata «xplieMkín so 
eclia de ver, con cuanta ventad he dkbo en fli teito, 
. que la tendencia de semejaute doctrina era eo aqne-^ 
líos liempoJ, ei equiparar las dos potettades <t»pe- 
ral y npirltuat , dando i eotAidcr que esta iiD pedid 
prelender sobre aquella ninguna ' superioridad, por 
motivo del origen. Mo diré siaeoibargo qut-i este 
blanco se encaminase directamente ladectararion b«- 
duen liem^dé Ladavico fianro , paei ^ue mas 
bien:debe Mr mirada cobo ina especie da arma de 
qiic K «cbaha mano para combatir ta autoridad pon- 
tlFieia, cuyo ascendiente ee temía enaqtuAuícicCns»- 
[anc'tas.'Pemesbien sabido que las doctrinas, a nM 
de la accba que ^ercen segqa el uso que da ellai tá 
bMe,enlnflaii oIrafwruemtesiTUDcnle.pMpiaj j 
ebya acción se va desvnllando é ondUr qae se 
brinda llopQrtuwdad.iAtgiHitiewpUdt M* * *«Ki* 
que iM noMnnj iogliiMítd«EciMaresdcltfii|iM«tdie. 
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nligiou que aobabín de iavadir , toiLienen la ais- 
nta propoeicioa aseotada «q la constitución imperial. 

Ho té con que faüdameato ge ha podido decir que 
la opinión de Ziegler habla sido la comua aoies de 
Puffeodorf, puei que cuDíultando loi escritores a>t 
edetijgtícatcomoiegilares, no creo que pueda eucoo- 
transe fundamealo para aserciao semejante. Necesaño 
es hacer justicia auD á ]o« mismos adversarios: la opir 
BÍOD de Ziegler que defienden Boecler j otros. fa£ 
combatida también por aiguoos luteranos, entre ellos 
por Boehmero, quien observa que esta opinión no es 
i propósito para la seguridad de la república y de loa 
príncipes, como lo pretendes sus partidarios. 

Bepetiré aquí lo que llevo ya explicado en eUex- 
b>: no creo que bien entendida la opinión de la co- 
municación inmediata, sea tan iuadmisible f daflosq 
como alguaos han querido suponer; pero como s« 
prestaba de suyo í una mala íuteligencia, portáronte 
iDUj biea los teolófos católicos combatiéodola en lo 
que podía «i(«rrar de atentatorio contra el orígeo 
divino de la potestad eclesiástica. 

. (4) JUuchoi Y muy notables pasages pudiera ofre- 
cer al lector, «o tos que se echaría de ver cuanageno 
de la verdad es lo que han dicho los enemigos. del 
elero patólico , achacándole que era favorecedor del 
despotismo, y que había contraído con este una íni- 
eua alianza. Pero deseoso de do fatigar con denu- 
•íado* textos y citas, y consultando la brevedad, pre- 
lentaré una imiestra de cuales eran en este punto 
las opiniones corrientes en Espada á principios del 
^lo xTu, á pocos altos de la muerte de -Felipe II, 
dd BMiuTca que se noi pinta á cada paso como hor- 
rible perstHiificacioa del Fanatismo religioM y de U 
esclavitud política. 

TOMO III. 24 
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Entre lu mieUu «bru que por iqucIlM tianpat 
M ctaíbieroD «obre eiUi delicMlu mahriu, \aj un 
■vr liaiTBUr, y que legim parcos no m ée bi mu 
«ODOcidu. Su título es : 

Di-atado de República y poUcU eritliana, par» 
■ñtyes f Principe» : y para leí que en el gobier- 
no timen tut vect». Compuetto por fray Juan át 
Sania María, religioso detcaíto de la provincia 
de San Joié, de la Arden de nuetiro glorio»» 
Padre San Franc'iteo. 

Imprimidle en Hadrid m 1615 en todu las iicm- 
•ña, aprobiciooes, j demás requisitos de estilo, y 
debió de tener en aquella sazón muy biteoa acosida, 
pues que ya ea 1616 se reimprimió ea Barcelona en 
casa de Sebastian de Gormellai. ¿Qnlén sabe si esta 
obra inspiró i Bosiuet la idea de componer la que n 
titula Política tacada de la» palabras de la Sa- 
grada BterituraP Lo cierto es que á titulo ei aoi- 
logo, y el peosamieoto es el miimo en tí, bien qoe 
^ecuUdo de otra manera, n Esta dificultad ,dÍGe, 
pienso yo vencer , proponiendo á los Iteyes en esle 
tratado, no mis razones, ni las que pudiera traer de 
grandes filósofas, y historias hunuoas, siao las pa- 
labras de Dios , y de sus santos, y las bistorias difi- 
M<y canónicas, de cuya ensefianza no le podrán 
desdeñar, ni tendrin por afrenta el sujetarte, por 
mas poderosos, y scd>eraaot que sean , siendo cris- 
tianos, por baberías dictado el Espíritu Santo autor 
de días. Y si alegare ejemplos de reyes gentiles , y 
me aproTccbáre de la antigüedad, y me sirvltfe de 
las sentencias de filósofos estrangeros ea el pueblo de 
Dios, será muy de paso, y como quien loma su ha- 
eieoda de los que injustameote la rcüeoen y po- 
seen.» (Gap. S.) 
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14 obra «stá dedicada il Bey ; I quien dirigiénd»- 
wt «1 buen Religioso j rogándolo que la lea j que do 
M deje alucinar por loi que podriía pretender apar- 
tarle de »i lectura, le dice con una candidez que en- 
cauta: n f DO le di^an que «ou metafiíicat, y comí 
Impractiñbles , ó,p«) iopotiblei. » 

Bi epígrafe que precede al prisier capítulo e«: 
Ád TOS (o Beget) nint hi íermoDei mei, ut disca- 
lii sapientiam, et non escidatis: (]ui enim custodíe-i 
t4Dt juita jujté, juttíficabontur .- et qui d!dÍicerÍD( 
ifla, ioTeaient quid reipondeant. Sap. 6. f. 10. 

En et capitulo I cuyo título ei: «En que brevemen- 
te se trata lo que en it comprende eite nombre Re- 
piSblica, Y de tu definícioo,» te leen ellas noUblcí 
palabra*: a De luerte, que la Uonarquía, para que do 
degenere, do ba de ir suelta, y absoluu, (que es 
loco el mando y podra) sino atada i iai leyes eu lo 
qae se comprende de debajo de ley, y en las eosu 
)nTtrculans, y temporales al consejo, por la travaion 
que ha de tener con la Aristocracia, que es el ayu- 
da, y consejo de bu principales f sabios, que de 
no estar así bien templada la Honarquía , resultan 
grandes yerros en el Kobieruo, poca satisfacción y 
nucbos disgiutas eu los gobernados. Todos los bom- 
br« qne ba habido de mt^or juicio, y mas sabios ea 
todas facultades, bao tenido por el mas acertado este 
golnerDO , y sin ¿I jamas ciudad , ni reyno se ba te- 
nido por biea gobernado. Los buenos reyes, y gran- 
des gobirnadores le han siempre favorecido: asi bien 
cosno los DO tales llevados de su soberanía hau echa- 
do por otro camioo. Conforme á esto , si e) Monarca; 
■ea quien fuere, se resolviere por sola su cabeza, sin 
Mudsr á sn coDstjo, d contra el purecer de sus «m^ 
t^jenM, luoqueacierteeD ui resohicion,saledeli» 
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Urmia» de Ii Honarqnia, j m ealra en 1m de la li- 
raoía. I>e cu;o> ejemploi , j maloi tacaot etüa He- 
nal Us hiitoríai: batte udo por inucbot, y «a d.de 
TarquJDO Superbo ea el primer libro de Tita Livio, 
que con su gnu loberbia para enaeooream de todo, 
7 que Qadie le Fuese á la mano, puso gran dudado 
CD enflaquecer la autoridad del Senado Romano ea 
numero de Senadores,' á proptÍHIo de determinar Ü 
por ti lolo todo lo que ocurría ea el Key no. » 

En el eapituio II , dondo busca. « Qué lignifica el 
nombre de Rcf,» je lee loiiguiente: «Y aqni atien- 
ta bien la tercera íigDÍficacioa de este nombre Rey , 
que es lo miimo que Padre; como coaita del Géoeaii 
adoude loi Sicfaimitai llamaron al suyo Abimelech, 
que quiere decir, Padre mío, y Sefior mió. Y anü- 
guamente le llamaban loi reyes Padra de sus Repú- 
blicas. De aquí es, que difiniendo el rey Tlieod<Mica 
la migealad real de los Reyes («egun refiere Gasiúy 
doro) dijo asi: Princeps est Pattor pabliau el 
commanit. No es otra cosa el Bey sino un Padre pú- 
blico y común de la Bepüblíca^ Y por parecerse bnto 
d oficio de Bey al de Padre, llamó Platón al Rey 
Padre de íamilias. Y el filósofo Jenofonte dijo : Bo- 
rní* Prineepi nUxil diferí d bono Paire, la diFe- 
reacia no esti en mai de tener pocos, d muebos de-< 
bajo de su imperio. Y por cierto, que es muy confort 
me á' raion que se leí dé á loi ^yes este título á» 
Padres, porque lo bao de ser de sus vasallos, y ^ 
sos Rtínos, mirando por el bien y coníervacion do 
ellM, con afecto y providencia de Padres. Por qi» 
no es otra cosa (dice Homov) el reinar sino un go-^ 
bieroo paternal, como el de un padre con sus pro- 
pios bijos; Ipsum Dimqne re^num imperiun tat 
suaple natura pitemnm. No har m^gr modapa- 



há bisn ge^eritar, qai festine ti Rejr de amor 4t 
padre, x mirar A los' vasallos como á hijos nEi> 
bidos de mi entronas. El amor de ún padre para 
con sat htjos, et cuidado que no les falte nada, el 
eer OwW para toda uno de tilos, tiene gran simi- 
ÍUiHl ebn la piedad del Bey para con sus vasallos. 
POft'e ie llama , y el nombre le obliga A corres- 
ponder con obras á lo que significa. También por 
que este nmnbre, 1'adre, « muy propio de Reyea, 
que li bien se considera eoire lós nombres y epíletoi 
8t magestad y «eSi^lo, esfcr'mayor, y que loe com- 
príidde'todtn, cómO' ei ^£iñ^, las especies, Pidró 
■obre 8eBor, «obre-Hmtro,"Kibre Capitán y Gaudi- 
Ho; finalmente « nótótre «obre todo olro nombrft 
hDmano, que dettUtt'sMoi'iO y proridenda. La anti- 
^edad ciando "^ueriía liiínrar mucfao á un Empeta- 
á)n\t¡ )l>mlBa hitr» de la Reffftbliéa, que era mas 
(túéCeeaf; y qué J!iiBiAtó,y que cualquiera otro 
mmbre'£lorio>o,'dra fiieié '^ai HsoD^earlbs, ora por 
oUigárlot f (M grai^M-eFectos que oblí^ esle dodi- 
br« de Padre; Al fio bM eT^' nombre se tes dice á )oi 
Iteyeslo4]Be handebacer; que han de regir, y gO' 
beriiar, y maoterieren justicia sus Bepiiblicaí y Bei- 
dót; quebande tpaceaUr tomo buenos Paitoreí mii 
nNÚOttalei ovejaf; que las bao de raedícioar y curar 
eeaomédicot; y que ban át cuidar de tus vasallos 
COBO padres de sui hijOs, eon prirdeoeür, con amor, 
eoo deiTelo, siendo mas para ellos que para sí mis- 
dim; porque los Reyes mas tAligados ciÜíq al Retoo 
if á la fiepüblica , que á si: porque si miramos al 
^Igen. ¿ instUaci&h de Bey, y Belno, hallaremos 
fM «I Bey tt hiMOfBófa él bien ild Reino, y n««t 
Jtejno para el bien del Rey. d 
Bo «1 capfuiloill «iyo Ululo m: «Si el nombre d* 



Dic I z=,i„ Google 



m 

Ser c* nombre 4ei)Kcio,B (C oprcft 4e aU «nerl»' 
pj fuera de lo dicho, d ler el nombre de Rey doiq- 
]>re de o6cio,iecoDfiniiaa>Q aquella comuaieatfs- 
cia : El beaeGcio w da por el o&cio. Por la ^1 slea- 
do lot Beyes taa ^asdei beae^ciidoi , no fslo |Nir 
Im graadei tribuU» que ks da la Braública, liu 
Umbieo por loi quo Ucvaa de loi bepeficioi y.reolM 
ccletiiitica», caía cierta ei que. Üeneii oficia, j el 
mayor de todoi, á cuya cauta lodo el reino les acude 
y coa tant^ largueza' ; lo cual dijo uq Pabla en la 
carta que escribió á los Bfnnaaog: Jdtá. el tribuU 
pntstaiis , ele. No pecbaa de balde los Reíaos , Un-^ 
lot Estados, tantas cargos, tan grandes reatas, tanta 
auloridad) nombrCf y dÍBoidi»4Aa^gr>)nde, no se le 
da sin carga. En baldé tuviera^ e) Dgntbre de Bey a, 
|i DO tUTieran á quien regir y,$pbecQjU', y les locái^ 
esa obligación :. ia inulliluijin^ p</put/i tUfgfiUu Bt* 
gis. Tao grao dignidad, taa erudei haberes, bota 
grandeza, inageitad, y boma, (^ censo perpetuo Ib 
tieneo de regir y gobernar su» £stados,GQnserTÍi|- 
dolos con pai y justicia. Sepaupnet ^s Reyft, gnf 
lo ton para tt/vir d ¡o* Bonos, fftft lon^ín t* 
■ lo fagan, y que ticueB oficio que let obliga al úa- 
bíjo; Quipraest in JoitwUudlM, 4i<* aan Pab|ft, 
Kile es ct el titulo y nonibre del fiex> 7 dd que gfh 
bieroa ; el que va delante do eo la hoora y coate^lM 
solameiue,.iiDO<it Uwlicttud y cuidadla ^ojim»* 
áen gue son r^ps folpmmte de nomi/r< y reprec 
taaaciqn , que na están obligados á mas de- ha~ 
verse adorar, y repreienLfr piuy bien la persom 
fieal , y aquella soberana dignidad , coao bobo algib. 
nos de los Persas, y UedM, que n4 fuirou mu qoe 
una sombra de Beyes, tao olvidados de tu oficio ooam 
« no lo fueran. Ho bay cota nu nuiepta, y déme- 
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tm tUtUecii, .q«e uñí imigta de HOibra, qm M 
•eaet briu. ni aben tino a) norinirato M que 
U caiw> Haadda Dúm i su pueblo qae no luTieMs 
fifunc do bHltOt dí piotum fiogidu, qai doatle m 
hay iDiDO, U muatran, donde ao hay rostro, le det- 
«kren, 7 donde no hay cuer^ k repretentaa á la 
vitta, y con KOHsio de vivo^ como si vleie, y -ha- 
Uaie; porque do et üm amigo de figura* fingidat 
da bMdini piolado», dL reyes de talla, como aquc- 
UOf de quieo dijo Datid ; (M ¡t«ü>€tU et non loquen- 
tur , ocflos kab4nt^t non vitUbmi. Lengua que m 
habla, Ajot que DO ieea,oid(M qu* no oyen , maMi 
que DO obran : da qué lirre lodo? No et nat quft ler 
Uok» de piedra, que qo üene* de Rey«i ma» que 
aquella TCfrcMitUciún citerior. Todo nombre, y au- 
toridad, y pan nada hombre», ne dice lúea. Lo* 
nombreí que Sifi p^aei lat gom*, t«i como el U- 
tiiio de un libro, que ea pocas palabras contiene (o* 
do lo que hay eo él, B«te sembré Bey , et dado por 
Diot i los Vaju, y «■ 41 se eucierra todo lo que do 
qficio «tan oblifRdoc i hacer. Y si lat «brat no dícek 
«oo al Bombre, escow>aiandi>co« ta boca dice uno 
que si, T coa Ueabeiaettá hacicsdaseBH que no, 
que parece cosa de burla, y no h»y entenderlo. Bur- 
¿ria y engaBo seria el letrero en la tienda que dice : 
Aquí le vende oro fino, tito la verdad fuete oropel, 
fil nombre de Rey uo ba.de eiUr ociew, y cono par 
demit eo la pertou Betl; siria de lo que suena, y 
fregona ; rtja y gobierne el que tiene nombre de re* 
gir y goWnar ; 00 bao deier Reyes de idíIIo (como 
dicen) ttlo et de solo nombre. En Francia hubo tiem- 
po «n que k» Reyei 00 tenían mai qne nombre d* 
Reyei, goberníndolo lodo tut Capitanes geaeralet, 
y «llot no t< Odiaban mu (pit en dañe á deleite 



Dic I z=,i„ Google 



378 

4e ipiíi j IlúBTú, como bntiii: j porgue cutUw 
que cnu vítm (porque DUBauliiD) w moitrabui 
uiu vez en el lAo, en ci prioier día de Hayo, eo fa 
plaza de Parii, leotadot en ud Iroao Beal, oamo Re^ 
yorqireKDUDietijalli loi uludaban, y gerviao oon 
dono , Y elloi bacian algunai mercedet á quien lea 
parecía. Y por que te vea la miieria á qse hablao 
llegado, di» Ey nardo eo tí prÍDcipio de la vida que 
ouribió de Gárkn Magno, que ira leniae valor nid- 
gUDO, ni daban mualr» de becboi ilDitm, sino 
foUaunte tí nombre vacío de Bej', porgue en el be^ 
dio DO lo eran , ni tenían mano eo el gobierno j fi- 
quezai del Reino que lodo lo potelan los Prefectoe del 
Palacio, i qQiea llamabín majwdomoi de la can 
Real, quede tal manera Mapoderaton de lodA, qae- 
al b-iite Bey, no le dejaban nada, tino el tUulo, kq^' 
tado eo nna iiHa con lu cabellera j barba larga,-rfr^ 
preteniaba tu figura, y dando á entender qne oía ¡i 
toa Embijadoret que venían de (odu partel, y qUe 
lea daba lui reepuettai cuando volvían ; pero verda- 
deramente rerpoodia lo qné le habían ensefiado, 6 
áado por nerlto, y no Ici retpondia, como qne ulíaf 
de» cabcu. De manera, qaede la poiettad Real no 
tenían «ino el inútil nomln-e át Rey, y aquel trono 
y magehlad Un de rjia, que loa verdaderot Sejta y 
Setoret eran áquelhn tur privados, que ean lu po- 
tencia loi tenían oprimido!. Denn Rey de Samarit 
dijo fiíoi, que noeramat que un poco de eapuma, 
que vtsUde lejoi parece algo, y ílegfndola a locar 
no ea. Simia in lecto reí fatun» ín folio guo, (1.) Wo- 
na en el ttjado , que con apariencias de hombre 
tetieiupor lal quien no «ote lo que es; asi iM 

(1) S Bemirdo.DeeoBiiifóM. adEug, Ctp. 7. 
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It^ íiamo «R tu trono. La mona iambíett tirvt dé 
tatrttener d iot iimchachoa, y el Bty de rUa á tor 
^ue le miran tte acciones de Rey, con aaíorldatl 
X ttn -gobierno, Vn B^r vestido de púrpura étni' 
grande magetlad sentado en un trono , conform* 
d tu grandeva, grave, seeero, y terrible en ¡a apa- 
reneia, y en el hecho todo nada. Como pintura dé 
ataña det Griego , que presta en alto y mifoéta de 
tejos, parece muy hlen, y representa macko; pero 
de terca todo *s rayas y borrones. Bl tolda y ma'* 
fMHd úMY Etande, y bien mirado, no es mas qit« 
nboñraa j tooAn át Viej \ Simidaera gentüatti 
Vimi fitvld t )m Yxfrt de lolo nombre: d cOdki 
tVMlada «1 Hebreo: Imago ftcñHt et tónrrtta. Imf-' 
^n de barro eascoda, que por mil partes se re«t- 
líiii'^iiálacro nno, que repretenta miKbo, y todo.et' 
flieMIrai; f que tet cuadn may bien el nombre <fii0' 
faltsMed(épuB'lEllPa£ÍM>^-ci)ti-que tienil» R^ tan 
buent) y justo, te motejó débombre sin fsodo, ni 
tuitancin , <fue oo tenía ma que apariencias merlo-' 
reí, WímiaiíAeUtyYmUoteen , que es un animal- 
qued Latinóte tlaoia Formícd-Ieo porque titnetaDa' 
eompbttuta ttioDitruota, en la mitad del eoerpo re^' 
proenta v.a fiero león , qHe siempre fué slmboin de 
Bey, yen laotramilatttnra hormiga, puei'EÍi>ni6ea 
Ona cota muy Saca y tin luitaneta^ La autoridad ; el 
nombre, el trono y'mageslad do hay mas quépedlk-- 
de fuerte león , y muy podürMo Rey; pero el *it, la' 
luílancta defaondiga. Reyes ba babido qite con s'ilo' 
su nombre espantaban, yantan miedo al mundo:' 
pero ellos en sí no tenían luitancia, ni en sD Reino' 
no eran mas que una hormiga , el nombre , y oficio ' 
Muy grande, pero sin Obras. Reconózcase pues el Re^ 
pw oficial, no solo de uu oficio, sino -por oficial ge^ 
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Mral, r luperiotcodcDte an tod(N kwaficíM, por* 
que en todoi tudcebrar, y habbr. San Aguttie, f 
Saato ThODiu, npticando aqnel lugu de un Pablo 
({iK tnU de b digaidad Kpúoi)»), dxeea, qu« la p>- 
k|>ra Epiíeopuj te com|>o[K en griego de Am die- 
cionet, qiM tigDÍGciD lo mitiiio (|ue SaperiniatétiU, 
St Dombre de Obispo, de Rey , y de eualquvera otm 
Hipenor, t» nombre que dice tuperiaUBdencia , y 
uótcDcia éD lodos lo* tocios. BAo *fgBÍfica el .eelro 
B«al, ds qoe en loe «cte» piibtieoí usta lot Aeyetr 
etremoDia de que bt^D lot eglpdiM, y U-toMniq 
da lo* bebreoc, que para dar i euteoder h obliigttiM 
deofl buen 8^, pintabaa us ojo ib^ena pmmio ea 
41lo, (obre lapuou^e uoa vara, eoforna der(«troj 
ügBi&oudo ea. la uno el poder gPwdequeilkDe-cl 
Bey , y la proFidenúa, y vigilaBcía que faa delwei^ 
en k) otro, que no se b« de otatratar cdo aolo tesar 
la uiprema potolad, y elm* alto, y emíneoile la- 
gar, y con e» ecbane ádornír'y detcanian iin»qm 
ha de ser el ¡H-lmero eo el gobiereo, y «n el coiue-. 
jo, y el [odi> ea todoí los oficio*, detTeUDdotem 
■airar, y remirar coma hac« catla uop en d-iuyit B*k 
cuya ^igatScacion la vio lainbiea Jeremía^ ,- coaadq 
preguDliodolc Dios, que wa loque-v«ia, retpondi^ 
yirgom oigilaatent ego vulto. Huy bien bai.f islo, 
y de verdad te digo, que yo, que foy cabeía, velaré 
(Obre ni cuerpo; yo, quo soy jmtat, velaré lobrs 
mis oveja*: yo. que soy Sey, y Monarca, velaré lin, 
doicaDUr sobre lodo* mis inferiores. liegen fttU- 
luuUtm, traslada el Caldeo, Rey que t« di prien, 
porque auaqus tenga qjos ,. y v^ sí se está quedo 
en su reposo, ea lu» gusLotr y {MUtieapos, y oo 
"^aoda de una parte i otra, y procura ver, y sabe^ 
(fdo lo bueno y nalo, que .pasa en tu reíoa, et va.- 
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IH 4in» ÍHCMi mke que ei obua, y de Icofl , 4W 
wu dHtfiHe^ tioM Lo* oi<u abierlot, que « vara 
ililfi U«{lA^(Ú'W1 y vaU< a^wa pues lo» uiyot, j »■ 
¿Hirm cQD^do de Iw qHe-por.v«ottira ettáaeisBi»^ 
ó M iteunt^MComo U^; ; tilo» lieoea, do et 
mi^^p^ ver tu negocia, y di?iur muy deje^^. 
lo ^Djfo « eu orden i ai medra, y acrecegUipieolo. 
Qj¿a para sí, que fuera mejor que. do loa Luvierao, 
Oiot^ milaaO;, y de av^ de. r^pifia.^ 

fin ei capítulo IV que tiene por tUulo: a Del ofi^i» 
de )tfs ;iteye( i explica de esta masera el orig¡^ .dfl 
iw^irf^ , y su» otiligacipDu; o De jf)iú M (igu«> 
We la inaitiMt^on del cfladi» Keal, ó de £ey , <|iie t« 
Wr(mita(D.lAcab^„pc> fué «oto parad uso, J. 
qrtfjv^f^auúento del mií^o Rey , |i)io para eiáfi Vf-, 
4ll,4iÍ fie^ X^ig.badp.vef;, pjr, «esür, y ei^^- 
der, ^"folo pprií,Qj»rÁ,«f^iino.jH)r todM^ypara 
l¿^. No.ha df! teo^r já; mira «ola ^o aut imfíor^nr 
q^, fi^ tfiubiea eq^^el.bi^n de mt vaaaUoi,, puej* 
nra/ejloi, y do para li iplp «acíó Bey euel mitD^ 
Advcjfle .ídjjo Seoeca, al Baip^ador Nerou) Rempu- 
^^(4^ non eise tuam, ie() 44,fápublicK. aquellos 
franfr.pt ^ifn^r" «ue iiíjan^ la soledad lejim-, 
laroffidí/ivir w vQiaanid^^^qnotAfrpn.^ que f(a-. 
tafoiiftaHe cfida uno mira por úy.fpr Í0f ,fi^^f; 
X HOiüepor iodoti ¡t abordaron escoger uno d€ 
ififfl<tr;prtsta^f á guien todot aatdiesai,.x tntr.if. 
(oJof ei maf leiíalado en virtud, pradenqiax f9í''i 
taleea, q¡M pretidiese á todos j floi gobenuue, 
que i^elufe por todot, y fuese tolLcUo del jfreiíe- 
chQ, r vütidad comm de íodgt^ «ema lo fis ^m 
ptfl^e ie tut,hiiot,f un patuv de tut nttiat- y- 
totuUtertmdo, que eite tai varón, ocupándote, no 
m mi ootM, lino en lat pgatai, no podía mo»- 
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ttntm A ii,y á MU etuM (púrfua éntóneei isM$ 
eomian del V'obajo lU *ut manot\ Jríehnintuvn' 
Mrlé toáot de comer r fuUniarU.para que no 
le 4Ulrt^ete m otra* oei^aelonet, que hu det 
büm eomua, y gobitíito pánico. Para este ftit pie 
ro» ^tablecidoi ; este fué el principio que 'üudéi' 
roit los Reyes, y ha de ser el cuidado dkí Utetí 
üír , que cuide nuil del bien público ^ que 'del paf 
ticuiar. Toda ra (grandeza ts i cotta-áe mucho'cni- 
(ládo, cDBg(^a,é inquietud del^alma, y cuerpo, pa- 
rí elh» tirve de ciniaticio, y'para \ot oirot de^m» 
eaiiw, Muteoto, y ampara, como 1» bennoMl'fliH^i 
f ftHü, j]tM aunque bermofean d it^; Do'Mb' 
UdU para^l, ni por lu iwt»elD, Ataiilo paralar 
olroi. No pieDK nadie, -que lodo d faieo eatíM 'H' 
herrooiura, j loicanfa con qne campea b flAi^, 7 liM>^' 
pean lo* florido* delmiÍDdft: Im podematttfét^f' 
liríacTpes florea ton, pero ffif'ei que cóoimneu )a ií^ 
di-, Y dan mucho cuidado, y 1a fniU'0trb('1a''Beab 
mas que ello) misotoi. Por que (como dide;Fitoá tti^'. 
dio) el Rey para su Reino, ei lo que eisábtoiÁn d 
^Dorante, lo qué el pastor para las ovejag, lo ifutl 
padre para los bijQs, lo que la Inz para las tioieblai, 
y loque Dloí aci ea )a tiefra para todas lUi trialü-' 
ras , que este título dio á MoíffiD cuando le hizo Rey. 
y caudillo deta pueblo, qte fué detírle, quií'tiabia 
de ler cono Diot , padre comuu de lodei , que S^tééó 
atoobliffa el oficio, y dignidad átRey. 'OntniüMdo' 
mos itiius vigilia dcfendit, omniun* ótittmilibts ín- 
dttslria, omaiam vacatlonent illlus ocupdtio. (i) Aii 
le lo dijo el proíeía Samuel al Rey Saúl, recién dcc- 
to eo Rey, dedanind^e tai obKgadoDct de rt ofidoi 

'fi) SfiKU Líh. di eODfd. 
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Vira Sanl, qm hoj te ha nagua Diot en Bey, loMt 
4odo ttleBeÍDo, de oficio etUí obligxt» i todo n 
gobierso; do te han becho Rey, para que te c^ei á 
donair, y te bonreí, j aulorizet con la digsidail Beal, 
tino pira que le Kovíeroet, j nanlengu en pat, j 
jiuticia, para que le defienda!, j ampareí de lui ene- 
migot, Bex eligilar, non, «t tui iptáu ewram ha- 
beai ( dijo Sdcrate») et se se mollUer curet, sed lU 
per ipsum ü, qui elegenuU, beae beateque vivani. 
No fueron criados; ni iatroducidoi ea el mundo pan 
MÍ) sa axDodidad j regalo, y que loa bueooi boca- 
dúi lodoi sirrao á tu pialo (que li ello fuera, oin- 
SUDO le les lugetjira de gracia) «ido para el prorecbo, 
y bien coamo de todot uu lauHoi, para au gobier<- 
Bo, para an amparó, para su anmenlo, para lu cmi- 
«emcion, y para lu kctícío, que m te puede decir, 
porque aunque al parecer el cetro y corona tiena 
cara de imperio y leDorfo , en todo rigor el oficio ei 
de liervo. Servas commmis, tive serva* honora- 
tu, llaman algnno* al Rey. Qaia A iota fíepúbUta 
ttipauUa aceipit, ai serviat, omnibui.Y ei lítala 
de que (amblen le hanra el Shoio Pontifice: JWvi» 
tervorum Dei. Y aunque autiguamenle ecte nombre 
de liervo era infame, despuei que Grillo le recibid 
en w persona, quedó banradO; y ctmo no repugna, 
ai eoDtradice al ler y naiuraleza de faijo de Oiei, 
tampoco al KT y graadeía de Rey. 

Bien lo entendió, y le lo dijo Aotigoao Rey de 
Macedouia á lu hijo, reprehendiéndole por que tra- 
taba con maa que moderado imperio á tui Tatalloi. 
^nignoTM, filU mi, Regaiim uottrum iwbi- 
Um efse sarvimem? (¡ooformindoM con lo qw 
anles babia dicbo Agamenón: Vivimoi (dice] al 
IWccer en BWd» grandeza,^ y tilo eriado; y en 
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tNito «TbdM «mol, j CMlivoi de «ntfttiii f üaltAf. 
Bne «■ el ettío de In boenos rcfct : boaradimeoM 
■errir; pérquecb Itéodolo, no depeodeo tut todo* 
BM d« loli la TolDDUd de m penoDu, ihio de lai 
teyet y regía que h dien», y «udicioiiei ooD que 
le KepUron. Y entuido faKeo á esut (qne «leiiatt 
cMveuND bnmaDá) no pueden Altar á t» que Icb, 
dio la ley nalaral y diviDa, Ud leDora de lo( Reyeti" 
oomo de kw *anlla«, que cail todaí le oootienca en 
aquella! palabni de Jeremiat, coa que (leguo pare- 
eer de un Gertkiimo) da Dioi el oficio á loa Beyei -. 
FmeiU judieboK et juitiam, libertüe vi opreitum 
da MMHH ealumtHeitoris, et adeenam, et puptítam 
et cUudM núUíe conirirtare, neqat, opprimatii 
inífaá, et tanguinem imtocmtan noneffaadati». B»- 
t> M la imu es que «e cifra d ofieio del Rey; ota* 
b* leyei de in arancel , por et cual eHá obligado i 
unener en paz y juiticia al buérf too, y i la vínda, 
alptAre, yat rico, al poderoso, y at que pocopuede. i 
n tMTgo «Un loa agravioi que nn míniítroc baeeft 
i loi UDOi, y lai iDJuiticiu que padecen loa otroi- 
ba aasusliatdel (ritte, I» lisrimai del que llora: y 
•trai Mil cargat y aun carretadas de cuidadoa, y 
oUIpclonet, que le cnreo i cutíqoina que ci prín- 
cipe y caben dd Beino: que aunque lo tea ea el 
nae^ y gobeniar, en el aostentar y aobrellerar iai 
cardal de UKh», ba de aer piei , tobre quíeii cai^M 
y eitribe el peso de todo el cuerpo de la RcpilMIca. 
Be loa Btyea y Himarcat, dice el tanto Job, (coma 
ya Tlnm) que por moa de tu oflck» llaraD y tram 
leoeUat d miido. Ba figura deato , codo ae a^la 
en el libro de la taUdnrft : A veste poderit, qwxm 
kmb^M tumHuu Saitrdo», tobu erat arbt* terra- 
PWN. Bb tiendo uso lt«y, léague por did» qm k 
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toi eelildú UMotm una <ai^ tan grande , ■ que nk 
euro fuerte iim no l« podri llew. Mita )e lentia 
KoyieB, qin hibiÍBdole Dím bed» n Timy 7 6>- 
liiuii geoenl, j Lagirtínieat» mja en el gíibieriM; 
en lugir de dirle gndaí por el cargo ta* bonroi* 
qne le había dado, w quejaba de que ha cargado mv^ 
lire «H hfmbro» una carga tan petada: Car afliaüf 
a tervam tiaimP car imposuisíi pondut uMÍvenl 
populi huiui super me? T paia mas adelante coa 
•wqa^U, y dice: NumqaiS tgo concepi cmnem ' 
luuK multüudiiumP out gemU eam, ut ditas mAl-, 
Porbteoí? Parjloi ye, SeDor, por TeaturaPdeD- 
gefidrélos yo, porque me digas que me loi eebe i 
caeMai, y loi lleve? Y e> mucho de noUr que do le 
dijese Diot á HoyteD lemejanie palabra ; porque lol» 
)e mandó que lot figiete y goberoaie, que bieie» su 
oficio de su capiun y caudillo: y que dijo él, que le 
mandó , que te los echa» á ouestai , Porta tos. Pa- 
rece que te queja de vicio, pues no le dicen mas de 
que sea ui Capitán, que loi riia, mande, y gobi^- 
ne. Dicen acá, al buen entendedor pocas palabrai. 
El que bieotabe, y entieode que cou e* goberaar, y ter 
cabera, «abe que giAiíerno y carga ei todo uno. T loa 
meniM)sverbes,£efer«^/'orla/'e, ion )Í!H>Donios, y 
tienen una misma tigDificac¡on:Bo hay gobierno'nlcMt^ 
g«, sin carga y tnbaja. Ba el reparlimieoto de loi ofi* 
ei«t que hizo Jaoob con tns hijos leaüó i Rnben por 
prunero es la herencia, y mayor en el giAiern»: 
PrU>r in donií, ituAor in imperio. Y tan Gerdni^ 
BO (rallada: maior ad portMidam .- porque imperto 
y carga íod una misma con: y ouanto el ImperJ» 
« nayor, mayor ei la carga y el trab^ Sm 
Gregorio ea loa Horak* diee, que la potaud, el do- 
aioio.y Hllerio, qu« tat Reyes Uinea wAn todoi. 
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M se |u de Uner por faonn , tiiMi por trabajo : Por 
U*ta4 tK*pUt non tumor, ted otuu attimatar. Y 
(«ta verdad ilouizaroa auo lot dim citgM gentilet: 
7 ua de ellot vid en e>te miinto término , hablando 
de etra que ettaba muf híncbado, 7 coaUn^ con el 
cargo 7 oBcio qae suDiot Apol» le habia diñado: 
Leeítti eral, müetágae oaeri gatidebai honore. De 
HMtU, que el reinar 7 mandar, etuDa mezcla de un 
poco de bonrü , 7 de mucha carga. T Ja palabra latí- 
oa, que lígaiGca beara , do difiere de la que signi- 
fia carga mai que en una lelra , Onoi, el oaus ; j 
DHDca Falló, ni hlurá jamai quien por la honra to- 
ne la carga ; aunque todoi toatau lo meuoi que pue- 
den da lo peudo, 7 lo mai de lo honroso, aunque do 
et esto lo mai teguro.n 

Si temejante tenguage puede tacharte de lisonja, 
00 es fácil atinar en que deberá de coniiitir el decir 
Tcrdadei. y cuenta , que no luelUn «MnodepaK», 
lino que te lai inculca con tanto ahinco que baila 
Ucgaria i rayar en desacato , si ti candor infaniil 
con que están eipresadat no revelase la intenciía 
mat pura. El pasage et largo, pero interetaote^ por 
queco él etli pintado el eapiritu de la época. 

Otrot muchos textos podría aducir, donde *e ve- 
ría cuan calumoíotanteale te ha supuesta que el cle- 
ro católico era fovorable al despotittno; pero no 
quiero concluir sin iaterlar dos excelentes pasage* 
del sabio P. Fr. Fernando de Zebatlos, Mopge Gieró- 
DÍnu del monatterio de tan Isidro del Campo, cono- 
ci4a por su ebra titulada: La falta Filosofía 6 el 
játeismo, Deitmo, JUaterialitmo, j demos nueva* 
stctas, eoMieacitku de crimen de eslavo , eontr* 
lot lOberaiwtx ^1 regalía», contra los magis- 
¡rfidps r poUtktdts UgUima*. (Madrid 1776) Téi- 
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M aoo que pulso «predi tile atno mon^e U ioBuen- 
di déla Reli^on tobre la sociedad , en el lib. 3 d^ 
Nrl.12, )rt2. 

aEl gobierno moderado X suave es el que mas 
conviene al espíritu del Evangelio.» 

S. i. 

- oDaa de lat excelencias que deben estimarse eo 
nuestra Santa Belision es lo que a^nda con sus ioi- 
porUates verdades á la polfcica humana, para que 
MD menos trabajo eoaserve el boen orden entre loe 
hombres. « La ReJlgion Cristiana (dice con verdad 
Honletquieu] vi muf dlstaute de) puro dapotimio.' 
Esto es, porque sieodo la dulzura tan recomendada 
en el Evangelio, se opone por ella á la cólera de»- 
pófiea, con que el Príncipe k quisiera hacer juljeta 
T ejercitar sus crueldades. a 

aGoDviene advertir, que esta oposición dd CrU- 
tioDisDio i la crueldad del Principe no dd» ser acti- 
va, liDO patÍTS, j con aquella dokura que na prnde 
diijar lio olvidar su carácter. En esto se diferencian 
los Griitianot Católicos de los Calvinistas y demás 
Protestantes. Basnage j Jurieu han escrito á Don- 
bre de toda m reforn», que los poeblos puedm faa- 
«tt la guerra á sus Príncipes, siempre que se sientan 
oprimidos por elkit, ó cuando les pareica qne se 
pM-lan COBO tiranos. 

alii Igleiia Católica no ba variado jamás la doctri- 
na que acerca de esto recibió de Jesnerísto f de los 
ApdsUlts. Ana la moderación ; se goia en lo bueno ; 
pero no resiste i lo malo, sino lo voioe coa la p^T 
dencü. 

TOMO III. 25 
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• A kM ffobienioi que m dirísen par ti» fitiuBe- 

liffioDa, 00 le* bitti uu polilin modenda; j a 
cu .ellot no mal oeceurio el detpotUmo « tiraDÜi de 
Im Priocipa, li atrocidad de lai penai, y el rigor 
de iiBu ley a ialexiblef y cruel*. ¿Y por qof la Re- 
lígioD Católica aolanente, puede ptirgar de etU iabo- 
nnnidad i lot gobíernoi huiaaaos? 

aLo primero, por la ftierle impreiitm qne cantan 
n» dogñua; j lo leguitdo por la gracia de Jeiocrii- 
Is que hace i loa bomlireí ddciltt para obrar lo Uae- 
DO, j fmtla esotra ht malo. 

•Donde Faltaa eatoi doi fooarro*, i ctnta de pn>- 
fenne una IMigtOD vaaa , ei neceaario que la falta 
de virlnd que w nota ea etu pars contener i loi 
CHidadaiMM. la lupla el sobicrno ctttnlo ei poeiUe, 
por loteafucrzot de una polilÍeB.TÍoleDla,^ia7 II»- 
na de terrorM que muevan. 

aPuet la RdíKMHi Católica libra á lot gobíerooi de 
la necetidad de ala dureía pw d ioSujo que tieiMB 
tut dogma* lobre lai accioaes butuDai. Se obtem 
qveen el Japoa, no tCDicodo la IWliipoo dommaoto 
alfWKW dogiMi, ni propoaieado alguoa idea de pi- 
nito, BÍ de infierno, bacea lai leyes por luplir eMe 
defecto, ayudándote de la crttcldad con que etUn 
boiAat, y de la puntualidad con que te ejecnlaa. 

eDoDde lot Detitat, Fataiíü» y Filóaofoi tnipira- 
NO el error de la necetidad de nutitrai acciones, do 
podrá OTiUrtc que las teyú tean mat terribld y nn- 
Sriratai que cuantas se vieron jamás ta loe pueblos 
biilMrot: porque no bibíendo ya lot hombres de mo- 
Tcrte i tbnr lo mandado, ni á omilir lo prohibido, 
ñno por mativot sauíMet, al nodo de lat bettias , 
dtbeiio estol motivos ó penas sv de día en dia mu 
tremeodu, part que con el nw do pierdan la Fnem 
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de bacene leutir. La RelígioD criititna que CDieOa 6 
iluitra admirablemeDte el dogma de la liberUd ra- 
cioaal, DO lieoe Deccsidad de uoa vara de hierro pa- 
ra conducir i lot hombres. 

aEl mierda de los inGeraos, ya eternos por losdelL 
toi DO detestados, á ya temporales por las maQCbas 
de los pecados ya coafesados, escusa á los jueces la 
necesidad de mayores suplicios. Por oira parte la es- 
peranza del Paraíso por las'obras , palabras y p«Dsa- 
mleDlos boenos, lleva i lot hombres i ser justos , no 
«Dio ea lo público , sido en lo secreto de su coraton. 

«Los gobierDosqucHotieDenealedogmadel infier- 
no y de h gloria , ¿con qué leyes ó caitígos podrin 
hacer eiu<Sadaa(n verdaderamente hombres de bien ? 
Luego los Materialistas que niegan el articulo de otra 
vida, j los Deístas que lisangean i los malos con k 
seguridad del Paraito, ponen á los gobiernos en et tra- 
bajo de armarm con todos hw iaslrumentos de terror 
y de ejacuUr siempre Ips mas crudos suplicíM, pan 
toñltnfti los putíilot; síes que no les ban de aban- 
donar i que se destruyan los unos á los otros. 

«Al mismo eaudo Negaron ya los Protestantes, ne- 
gando el articulo del infierno eterno, y d^ando, 
cundo mas, el temor de unas penas que tendrán fia 
De suerte que, como ha dicho D' Alembert al Clero 
de Ginebra, lot primo-os reformadores negaron el 
Purgatorio , dqando el infierno ; pero los Gatvinistas 
y reformados moderóos, haciendo limitada la dura- 
ción del infierno, solo dejan esto que propíameatt 
llamamos purgatorio. 

• |E1 dogma del juicio final, donde te harin patéa- 
les i todo el mundo las fallas mas raiaimas que co- 
■etió cada uno aun en secreto, cuan eficaz debe ser 
para enfrenar hasta lot peotaníentos , dem», y to- 
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(kxiot avietoi del CMraaiD, f de las paiioDct í Pues 
ulro laoio alivia al gubiemo político del trabaja y 
GOotÍBita TÍgiliDcia que habi) de multiplicar sobre 
usa Ciudad que do tuvíeu idea de dicho juicio, ni 
algún re^ecto i etle fia. » 

.S- II. 

«Atguaos desvarios de loi que hablan lot filósofoí, 
nacen de alguaoi conocimieutos que tuvieroo de>- 
piertoi, ó cuando estabau ca su razón ó en la laoU 
Aeligioo. Ati es cuando pronuncian aquello de que 
a la Religión ba sido inventada por la política, para 
ahorrar á los Soberanos el cuidado de ser justoi, de 
hacer buenas leyes , y de gobernar bien. >> 
» «Esta necedad, que ya queda disipada donde se tra- 
ta de las Religiones hechas^ supone con todo eso la 
verdad que ahora tratamos. Porque siendo eiídeoteá 
todos, y auD á lot filósofos que deliran asi, el auxi- 
lio que da i los ijobiernoi humanos la Religión Cris- 
tiana por sus dogmas, y lo que coapera i la buena 
vida de los ciudadanos aun en este mundo; toman de 
aquí ocasioa para maliciar tan neciamente. Pero en 
el Fondo , y aun á su pesar , ellos quieren decir que 
los dogmas de la Religión son tan amigos y cómo- 
dos para los que gobiernaa , y tau eficaces para dar- 
les allanado lo mas del trabajo, que parecen hechos 
á su deseo, y seguu los designios de un Magistrado 
ó gobierno politicoi. 

«Ni se dice por esto, que con la Religan sola ha- 
yan de gobernarse lot-bombres, descuidando entera- 
mente los jueces y do haciendo uso de las leyes y de 
las penas. Cuando creunos la eficacia de los dogmas 
que nos engeBa la Religión, no presumimos tan te- 



meiariuMUtei (pie dejemoi tin uio y sia Decuídad 
para lai lociedadei los o&cim de Us leyes y de la 
jwlílica. El Apdítol nr» dice que ta ley salaraeote no 
teedria Decesidad de ser puesta paraeljuito: mat 
cono bay tanti» malvados, que i Fuerza de no con- 
siderar £u fia y lea terriblet juicioi de Dina, viven 
poraolai lut pasionei, queda la neceiidad de las le- 
yes y penas presentes para refrenarlos. Asi la Reli- 
«ioo Católica do excluye la buena política, ni extÍQ> 
gue sus oficios, sinn los ayuda y es ayudada por 
ellos, pata á bneu i-égioeu ila los pueblos: de suer- 
te que eon muefao DMnot rigor y severidad pueden 
iaáat bien regidra.» 

S iii. 

La segunda razón por la que basta uo gobierna 
mas iBoderado y mas ficil en los estados fotólioos^ 
es por los socorros que para obrar bien y aborrecer 
el mal da ta grada del Evangelio, ya coa d uso de 
los Sacramentos, y ya con otros auxilios del etpirítü 
celestial. Sin esto cualquiera ley es pesada; y coa 
esta unción todo yugo se suaviza, y se bacc la carga 
ligera, n 

Ea el art. 3. defendiendo i la monarquía de los 
car^ que le hacen sus «nemigos, rechaza la nota 
de despotismo que se intenta achacarle; y coo esta 
ocasión, pasa a explicar los justos limites de la au- 
toridad real, y desvanetx el argumento que para exa- 
gerar sus prerogativas, fundaban algunos en k Sa- 
grada Escritura; y se expresa de esta suerte. 

«Cuando algunos han objetado ji la Moqarquia el pe- 
ligro en que cada ciudadano tiene sus cosas propias^ 
respecto de que el Soberano puede oimparlas, mat 
bien bao argUiíb contraía naturaleza del dupotisno, 
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que contra li fcrm de gofaiofito aDainptiea. a ¿te 
qué lirve (dice Tboéaen Ewfpida) jnutiT nqne- 
lu pirawt tmtim»tj criar eoo caÜtdo i m hi- 
ju, lí la mayor pirte de lai prineru han de ui it- 
rebaUdas por nn lirano; 7 lai Mgvndaí kan de tcr- 
*ir i lut átuM mai deseoFrcaadoiP» 

aVé aquí claranmte como do m babla iído de h 
tirano, cuando le intenta ai^Qir contra el oGcio de 
OB Konarca. Bt verdad que por lot frecDcotet ibtuM 
que hiD hecho lot Keyei de lu poder, bao confun- 
dido tu Doubre j lu forma. Ya le ba notada par 
«trot que lot aotíguot apenat tuvieron coHdmiento 
de li verdadera HoDarquía ; 7 debía ter, porque no 
veian lioo bu abuio. - 

«Eito rae da lugar de hacer uua observación «obre 
«1 caio en que lot Hebreo* pidieron ter gobtrnidot 
por Reyei. a Gaoititdycnoi uo ÍUj [íaé la propwi' 
oioa que bicíaon al ProEcta ) para que doí jaiffit, 
au' CMDO te Ufa cu todaí lat oacioDea. o Desagrado i 
Samuel eita Jirituidad que Iba i causar udb tctoIh- 
cton total en el gobierno dado por Dios. Ktte nundi 
á Samuel ^ue diriuuile paciente mente la injuria i'e' 
pueblo, que priacipainieale caía sobre el SeBor, ' 
quien desechaban para que no reioaie raai tobre fllloS' 
Al modo que me negaran á mi (le dice) j sirvíemí 
i kw Dioses ágenos, no eairatles que te rebelen con- 
tra ti, 7 pidan Bejes como loa de lai aacioaes. Siem- 
pre es de adrertir cuan inmediatas andao la mudin- 
xa del Gobierno, y la mudanza de la Religión, eipc-t 
cjalmente ti es desde la verdadera i la falta. 

«ffffo lo que principalmente quiero notar es la a- 
ceptadon que se hace de la demanda del pueblo. Btte 
pide precisameo te ser gobernado por Heyet, asi coi'*'' 
lo trtut todas ¡as danát naciones. Üt fleAor castiga 
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■tt npfritu dt rtvuclu, gOb éstregaHot á *m deieot. 
Manda i Samuel que cbnteate i tatüplka; pero qiM 
iei múeatr? aoEei <) derecho dtl Bey, que liabia de 
reiur ubre elloi,'ieguD pedían, que era á U nonna 
de las naciones. 

nPuea ved aquí el tenor de la regalía, ó el derecho 
del Rey que t» ba de mandar a Oi quitari vueatroi 
bijoi , j loe pondrá en sut carroi; de ellos hará ba- 
tñbrra para la séquito, y para que corran delante 
de lus carrozH. De estos bará tribunos y CenturiO' 
nes ; i oíros lo« ocupará eo arar sus campos , en re* 
oogeriuscoseebB), en fabricarle armas 7 mjqaioat 
de guerra- A vuestras hijas las hará sus «ogneatarias 
lui horneras 7 panaderas. Tomará vuestras mejores 
viOas j tierras, 7 las dará á sus siervos. Oieamari 
«ueatnN Frutoi j loa rMitoi de vuestras vinas park 
manteaer sus eunocot y criados. También os quitará 
vuestros siervos y síervas, j los mejores moss, 7 los 
atdos ; 7 lo empleará todo eú sus obras. Tomará tam- 
bién tas décimas de vuestras manadas, 7 hasta vosor 
Iros seréis sus esclavo». Entonces reclamareis contra 
el Rey que pedisteis j elesiiteia; pero Dios no o« es- 
cuchará ; porque asi lo habéis deseado. El pueblo no 
ijuiso oír la voz de Samud: y esdamaroo: No hay 
que hablarnos, Rey hemos de tener, 7 seremos como 
todas las gentes.i 

vAlgunos, empellados en sacar de caja la potestad de 
los Reyes, bao Uimado de aqui la fórmula de ley re- 
gia; ¡qué empeños tan ciegos, y Un poco honrosos 
y favorables á los Honareas legítimos, cuales son los 
católicos! El que á cieacia cierta no quiera errar'so- 
hn este lugar de la Eso-itura , d d que no estuviere 
ciego, verá asi en lu conteiU), como en el cotqq 
4ue higa coa otros lugares, qua aquí no se dcKribt . 
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-el derecho le^ilimo ó de dered», sino -tí de betbo. 
Quiero decir ; no k explica lo que . debes hacer loe 
Reyei juali», sino lo que babian hecho J hician lot 
Beyes de \a» nacioaei Pagaoai, <]ue eran j te lidia- 
ban ordiaariameate tiranos. 

«ReflexioQen para esto que el pueblo do pedia »ioo 
Igualarte, en cuanto á la política con las Daciones 
gentiteí. No tuvo la prudencia de pedir no Ref , co- 
mo debia «er, sino como solían ser entonces ; 7 que 
eslo mismo es lo que Dios les concede. Porque si Dios 
faa dado alguna vez á los pueblos Reyes eo tu furor. 
(como dice el Profeta) ¿qaí; pueblo mereció esto me- 
jor que el qne desechaba al mismo Dios, y no quena 
que reinase sobre éfí 

. «En efecto caetigó Dios seberamente i su piid>li>, 
dándole lo qne pedia DeciamcDle. Le concedió un 
Bey que hiciese, lo que por ser costumbre, aunque 
mala, se llamaba derecho Reil. Tal era el quitar los 
hijos é hijas á los ciudadanos, despojarlos desús tier- 
ras, villas, heredades, y aun de su libertad, baciéa- 
doles esclavos y lo demás que refiere el texto. 

<i¿Qué bombre del presente siglo, si aunque bo en^ 
tienda lo que se lee en la Escritura , entiende lo qne 
se ha escrito acerca de las naturalezas de Gobiernos 
y de su coiTupcif»], puede imaginar que el texto ex- 
presado de Samuel cootieae la forma legitima de la 
Regalía ó de la Monarquía? ¿Toca i esta potestad 
quitar á los vasallos sus bienes, sos tierras, sus ri- 
qoeías, sus bijas é hijas, y su misma libertad natural? 
¿Esta es una Monarquía, óun deepolismo el mas tírame 

aPara acabarles de romper su engano, do es menes- 
1er mas que llevarlos desde este lugar al capítulo 21 
del librtí 111 de la histcn'ia de los Reyes para que se 
instruyan sobre el suceso de Habot, veciao de iet^ 
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nel. Acbab, Rej'de Israel, quiere unpliar á pa4a- 
«io ó CaM de placar que teoia en. dicha Villa; Ua> 
¡irüta de N^lh vecioa al palacio, entraba en el plaa 
de loi iardiae» que se le.babiaa deaíiadir. El Rey 
no la tima deKle laego pw mautoridad; siso la:pi- 
deaJtluefio, bajo la« citadici4net boaesta* de taUt- 
focerle todo el precio ea que la ettimaie , ó de dark 
otra loejpr en otro ténniao. Nabotb do le coavitiMt 
porque era la bereocia de lue mayorei. 

«El Kef. no acottufflbiado i que se le BeiMe eotí; 
w echa eu tu cama por la fuerza del dolar; eolra la 
Beina que era Jeubél , y le dice que do teesa pena, 
'4IK«* graade lu autoridad: GrOndis auctoriUti* 
«.■ que ella le pondrá en poaeiioa de la w&a. la. íbt 
fame bembTa:e«cribló á lo» juece* de Jezrael, para 
que proúsvea á ^abatb «ubre usa cahimnia que le 
procurarían probar con dos testigos pagados , y- le 
GondeuaiieD á muerte. La fteina fué servida y Nabo(h 
apedreado. Tanto era neceiario para, que su ¥4^4.180- 
tcaie en ^ Fisco, y regada con ta sangre ,del du^A, 
bnuse &aret al palaeio de Ules principe*' 

aPero-üo produjo eo efecto, a>i para •! Bey caaio 
para U Reina, tino moríales cicutas y abrujes. Etiai 
se preseulQ delante de Acbab cuando bajaba á lomafr 
posesioia de la vina de Nabotb, y lebíxo saber qoeél, 
su posteridad y toda su casar ^^^ ^ P^rio que vci' 
nabafODtra la.pared, serian arrasados sobre la tierra< 

(I Frcijunto aqui los que^bacea legitimo eijus Htgie 
que desciibi ió el ProfeU al pueblo ; ¿ coma se castiga 
lau severamente en Acbab y eu Jezabél el babee quú 
Udo la visa y la vtda á Nabotb, ti el Rey poáM 
quitar á tul vasallos las viñcu y oiíveu mases- 
cogidas, que es una de las cosas que se eipresau por 
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vSi Adub b«ii tOtimAo, áott qué 16 (KHhti* 
tayeroB Bej del PotUo de fiiw; ¡eémo «ndt Ud oo- 
■Hdído que laplica i Niboüi, siendo él vn PríncipB 
tiD ?iolento? fara qué e« tampoeo oeoenria acunr 
roa «In calannu á Haboth ? fiyitaha para froceiar- 
te, que hri>le*e rtiutidDal én«á¡o del Ref , De([jii* 
(tote por lu jotto valor lo que coDTCtila para eouo- 
dnr el palacio y 'oí hoerto!. God todo etn, Nabotb 
no hacia iojuria al Bey ea do quererle leoder tu pa- 
nímosio, Y cato aun en el Juicio de la ambiciou Rei- 
na, que eucarecia ta greatde autortdaá dt lu marido. 

«blagraode poiettad que aquí leaoordaba JenUl 
•I Rey , vt como «t^ üegú que le pooderd S a nw rf ^ 
ai puebla; ó «HM b« dieho, na deredi» ypoteMaddt 
hecbo ó de Faena fiíka, para quitarlo todo y arras- 
trar coRtotfOjCoaodetcribeHoateHiuieual tirano. 

alfo se haga mención de este, ni de Otro lugar 
de la tanta Etcritura para justificar la idea de un 
gobierno tan mal entendido. La doctrina de la 
Jteltgion CaióUeaama la Monarqtda iegüima, 
segtm sos diptos car abures, y aun segna tas pro- 
jpiUdaée» eoH que se describe por lospotltiXos no- 
dernos: á saber, por un poder paternal y sOberO' 
no, pero tegun las leyes fUndametüales del Esta- 
do, Oealro de tan honestos limites es ordenadísi- 
ma esta potestad, la mas dilatada que hay entre 
los poderes temporales, y la mas favorecida y 
sostenida por la Religión verdadera.» 

Hé qui el horribl» despotismo , que esMüabaii 
eiof hóiBbret tas villanapiaate calumaiadot: ;di-' 
dum los.pueblús que alcanaar» prtacipn cuyo, 
fobierno >e oooforuMae tan etlat doctríu»! 

FIN DEL TOUO TERCERO. 
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